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LECCIONES 

SOBRE 

LA  RETORICA  Y  LAS  BELLAS  LETRAS. 

LECCIÓN  xxy. 

Elocuencia  del  Foro.  Análisis  de  la  Oración 
de  Cicerón  por  Cluencio, 

Jtlin  la  última  lección  he  tratado  de  lo  que 
es  peculiar  á  la  elocuencia  de  las  juntas  po- 
pulares. Mucha  parte  de  lo  dicho  en  ella  es 
aplicable  á  la  elocuencia  del  foro,  de  que 
voy  á  tratar:  y  por  tanto  seré  mas  breve  en 
mis  observaciones;  que  se  reducirán  á  mos- 
trar la  diferencia  entre  una  y  otra. 

En  primer  lugar,  los  fines  de  la  elocu- 
ción en  el  foro  y  en  las  ¡untas  populares  isoft 
por  lo  común  diversos.  En  las  juntas  popula- 
res el  fin  principal  es  persuadir ;  Tel  orador  as-, 
pira  á  determinar  á  los  oyentes  á  que  tomen 
cierta  resolución ,  después  de  convencerles- 
de  que  es  buena,  conveniente,  ó  útil.  Para 
conseguir  este  fin  tiene  que  valerse  de  todos 
los  resortes  que  pueden  poner  en  acción  nues- 
tra naturaleza ,  y  dirigirse  á  las  pasiones  y  al 
corazón  no  menos  que  al  entendimiento.  Ps- 
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4  ELOCUENCIA 

lEC.  XXV.  ro  el  fin  principal  en  el  foro  es  convencer. 
Aqui  no  es  negocio  del  orador  persuadir  á 
los  juezes  lo  bueno ,  ó  útil ;  sino  mostrarles 
lo  justo  y  lo  verdadero:  y  de  consiguiente 
su  elocuencia  debe  dirigirse  principut  o  úni- 
camente al  entendimiento.  Esta  diferencia 
característica  se  debe  tener  siempre  pre- 
sente. 

.  Ademas ,  los  oradores  en  el  foro  habkn 
á  uno  o  pocos  juezes :  y  aun  estos  son  por  lo 
común  personas  de  edad ,  gravedad  y  carác- 
ter. En  el  carecen  de  las  ventajas  que  ofrece 
una  junta  numerosa  para  emplear  todas  las 
artes  de  la  locución ,  aun  suponiendo  que  las 
admitiese  el  asunto :  porque  las  pasiones  no 
se  excitan  alli  tan  fácilmente:  todos  escu* 
chan  con  frialdad  al  orador:  le  observan  con 
mas  severidad  :'y  se  veria  expuesto  á  que  lo 
tuviesen  por  ridiculo  si  se  empeñara  en  to- 
mar un  tono  muy  vehemente;  el  cual  solo 
corresponde  quando  se  habla  á  una  mul- 
titud. 

»  Finalmente  la  naturaleza  y  el  manejo  de 
las  materias  pertenecientes  al  foro  piden  un 
género  de  oratoria  muy  diverso  del  de  las 
juntas  populares.  En  estas  tiene  el  orador 
mucho  mas  campo :  y  raras  vezes  se  ve  ata- 
do con  regla  alguna  precisa ;  pudiendo  to- 
mar sus  tópicos  de  infinitos  parages ,  y  em- 
plear las  ilustraciones  que  le  sugiera  su  fan- 
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tasia :  cuando  en  el  foro  el  campo  del  orador  LEC.  XXV. 
está  reducido  en  rigor  á  leyes  y  estatutos» 
sin  que  renga  lugar  alguno  la  imaginación; 
porque  el  abogado  está  viendo  siempre  la  re- 
gla, la  escuadra,  y  el  compás;  y  su  princi- 
pal oficio  es  hacer  continua  aplicación  de 
ellas  al  asunto  de  que  trata. 

'  Por  estas  razones  es  evidente ,  que  la  elo- 
cuencia del  foro  es  por  su  género  mucho  mas 
limitada,  modesta  y  templada  que  la  de  las  « 
juntas  populares;  y  por  las  mismas  debemos 
guardarnos  de  considerar  aun  las  oraciones 
judiciales  de  Cicerón,  ó  Demóstenes,  como 
dechados  de  la  manera  de  orar  que  conviene 
en  el  estado  presente  del  foro.  Es  menester 
advertir  esto  á  los  abogados  jóvenes:  pues 
aunque  algunas  oraciones  de  aquellos  seaíl 
sobre  causas  civiles  ó  criminales;  la  natura- 
leza no  ostante  del  foro  permitía  antigua- 
mente ,  tanto  en  Grecia  como  en  Roma ,  que 
se  acercasen  mas  que  ahora  á  la  elocuencia 
popular.  Esto  dependia  principalmente  de 
dos  causas. 

'  La  primera  es ,  que  en  las  oraciones  ju- 
diciales antiguas  se  atendia  mucho  menos 
que  entre  nosotros  al  rigor  de  las  leyes.  En 
tiempos  de  Demóstenes  y  de  Cicerón,  los 
estatutos  municipales  eran  pocos,  sencillos  y 
generales;  y  la  decisión  de  las  causas  se  de-» 
jaba  en  gran  parte  á  la  equidad  y  prudencia 
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LEC^  XXV.  de  los  jiiezes.  La  elocuencia,  mas  bien  que 
la  jurisprudencia,  era  el  estudio  de  los  que 
se  aplicaban  á  orar.  Cicerón  ha  de  decir  en 
alguna  parte  que  bastan  tres  meses  de  estu- 
dio para  hacer  un  jurisperito  completo:  aun 
mas,  se  pensaba  que  podia  uno  ser  buen  abo- 
gado sin  haber  estudiado  nunca  las  leyes.  Y 
asi  entre  los  romanos  habia  ciertos  hombres, 
llamados  fragmdticos ;  cuyo  oficio  era  sumi- 
H  nistrar  al  orador  todos  los  conocimientos  le- 
gales ,  que  requeria  la  causa ;  los  cuales  com- 
ponia  él  después  en  forma  popular ,  y  vestia 
con  aquellos  colores  de  la  elocuencia  que 
er^n  mas  á  propósito  para  influir  sobre  los 
juezes, 

,-♦  Lo  segundo,  podemos  observar  que  los 
fUezes  civiles  y  criminales,  ya  en  Grecia  ya 
en   Roma  ,  fueron  ordinariamente  muchos 

f  mas  en  número  que  entre  nosotros ;  y  forma- 

ban una  especie  de  junta  popular.  El  célebre 
tribunal  del  Areópago  en  Atenas  se  compo- 
nia  de  cincuenta  juezes  por  lo  menos.  Algu- 
nos le  hacen  constar  de  muchos  mas.  Cuan  • 
do  Sócrates  fué  condenado,  aunque  no  sabe- 
mos por  qué  tribunal ,  sabemos  á  lo  menos 
que  votaron  contra  él  no  menos  que  280.  En 
Roma  el  pretor,  que  era  jue*  tanto  en  las 
causas  civiles  como  en  las  criminales,  nom- 
braba para  las  causas  de  importancia  juezes 
escogidos  y  los  cuales  fueron  siempre  muchos; 
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y  tenían  el  oficio  y  poder  ya  de  juezes  ya  de  lec.  XXV. 
jurados.  En  la  celebrada  causa  de  Milon  ha- 
bló Cicerón  ante  cincuenta  y  un  juezes  esco- 
gidos; y  también  tuvo  la  ventaja  de  dirigir 
su  oración ,  no  á  un  corto  número  de  juezes 
instruidos  en  las  leyes,  como  sucede  entre 
nosotros ,  sino  á  una  junta  de  ciudadanos  ro- 
manos. De  aqui  provenian  todas  aquellas  ar* 
tes  de  la  elocuencia  popular,  que  empleó  el 
orador  romano ,  y  probablemente  con  feliz 
suceso.  De  aqui  es  que  se  hizo  tanto  uso  «de 
las  lágrimas  y  de  la  conmiseración  ,  como  de 
instr»:rr.cntos  para  ganar  una  causa:  y  que 
ciertas  prácticas,  que  entre  nosotros  se  ten- 
drían por  teatrales,  fueron  comunes  en  el 
foro  romano;  como  no  solamente  el  introdu- 
cir el  reo  vestido  de  luto ,  sino  también  el 
presentar  á  los  juezes  su  familia,  y  sus  tier- 
nos hijos  procurando  moverlos  con  sus  gritos 
y  llantos. 

•  Por  estas  razones ,  y  por  la  gran  diferen- 
cia del  estado  del  foro  antiguo  y  moderno,  á 
que  también  se  debe  agregar  la  diversidad 
de  rumbo  de  la  elocuencia  antigua  y  moder- 
na, de  que  hablé  poco  ha,  seria  ahora  muy 
disparatada  una  imitación  rigurosa  de  la  ma- 
nera de  orar  de  Cicerón.  Siempre  lo  podrán 
estudiar  con  mucho  provecho  todos  los  ora- 
dores en  el  foro.  Puede  y  debe  ser  siempre 
imitado.  No  podemos  proponernos  un  mode- 
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CEC.  XXV.  lo  mas  excelente  por  la  destreza  con  que 
abre  la  materia ;  por  la  facilidad  con  que  se 
insinúa  para  grangearse  el  favor  de  los  jue- 
zes;  por  la  buena  coordinación  de  los  hechos; 
por  lo  gracioso  de  su  narración;  y  por  el 
plan  y  exposición  de  las  pruebas.  Pero  seria 
ahora  ridiculo  imitarle  también  en  sus  exa- 
geraciones y  amplificaciones ,  en  su  difusa  y 
pomposa  declamación,  y  en  su  empeño  de 
excitar  las  pasiones. 

♦  Antes  de  descender  á  reglas  mas  particu- 
lares sobre  la  elocuencia  del  foro,  permítase- 
me observar  que  el  abogado  debe  asentar 
siempre  su  reputación  y  acierto  en  el  cono- 
cimiento profundo  de  su  profesión.  Ninguna 
otra  cosa  es  de  tanta  importancia  para  él;  ni 
merece  tanto  un  estudio  serio  y  fundamental: 
pues  por  sobresaliente  que  sea  en  la  orato- 
ria ,  si  pasa  por  superficial  en  el  conocimien- 
to de  las  leyes ,  habrá  pocos  que  quieran  en- 
comendarle sus  causas.  Ademas  de  este  estu- 
dio previo,  y  del  caudal  correspondiente  de 
conocimientos,  otra  cosa  muy  esencial  para 
el  acierto  de  un  orador  es  poner  una  diligen- 
te y  penosa  atención  á  todas  las  causas  de 
que  se  encarga ;  hasta  que  posea  enteramen- 
te los  hechos  y  circustancias  de  cada  una  de 
ellas.  En  esto  insistian  con  mucho  empeño 
los  retóricos  antiguos :  y  con  razón  lo  con- 
templaron necesario  para  abogar  elocuente- 
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mente.  Cicerón  nos  dice  (bajo  la  persona  de  lEC.  XXV. 
Antonio,  en  el  segundo  libro  del  Orador) 
que  conversaba  largo  tiempo  con  el  cliente; 
que  iba  á  consultarle;  que  cuidaba  de  que 
en  la  conversación  no  hubiese  testigo  alguno 
para  que  este  pudiese  explicarse  sin  rezelo; 
que  estaba  acostumbrado  á  manifestarle  to- 
das las  objeciones,  como  si  fuese  la  parte 
contraria  ,  para  enterarse  mejor  del  hecho,  é 
imponerse  bien  en  todos  los  puntos  del  nego- 
cio; y  que  después  que  se  iba  su  cliente ,  so- 
h*a  pesar  todos  los  hechos  bajo  tres  caracte- 
res diferentes,  el  suyo,  el  del  juez,  y  el  del 
abogado  contrario.   Censura  severamente  á 
los  de  su  profesión,  que  huían  de  tomarse 
tanta  molestia,  tachándolos  no  solo  de  un 
vergonzoso  descuido,  sino  de  falta  de  honra- 
dez y  verazidad.  Al  mismo  intento  Quinti- 
liano,  en  el  cap.  8  de  su  último  libro,  da 
muchas  reglas  excelentes  en  orden  al  méto- 
do que  debe  seguir  un  abogado  para  alcan- 
zar un  conocimiento  cabal  de  la  causa ,  que 
ha  tomado  á  su  cargo  :  recomienda  una  y 
otra  vez  la  paciencia  y  atención  en  la  con- 
versación con  sus  clientes ;  y  observa  con  mu- 
cho juicio  :  Non  tam  obest  audire  super va- 
cua ,  quam  ignorare  necessaria.  Frequenter 
enim  et  vulnus  et  remedium  in  iis  orator  in- 
'üeniet ,  qu¿e  litigatori  in  neutram  partem 
haber e  momentum  videbantur,   „No  daña 
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LEC.  XXV.  „  tanto  oír  lo  superfluo,  como  ignorar  lo  nc' 
,, cesarlo ;  pues  muchas  vezes  en  aquellas  co- 
rsas que  al  litigante  le  parece  que  nada  im- 
„  portan  ni  en  pro  ni  en  contra ,  hallará  el 
„  orador  la  dolencia  y  el  remedio." 

Suponiendo  que  de  este  modo  haya  con- 
seguido un  abogado  todo  el  conocimiento 
que  pueden  darle  el  estudio  de  las  leyes  en 
general,  y  el  de  la  causa  en  particular;  es 
preciso  luego  observar ,  que  la  elocuencia  es 
de  la  mayor  importancia  en  el  foro  para  dar 
apoyo  á  una  causa.  De  que  es  poco  á  pro- 
pósito en  el  dia  la  antigua ,  popular  y  vehe- 
mente manera  de  orar ,  no  se  ha  de  inferir 
que  la  elocuencia  no  tenga  ya  lugar  en  el  fo- 
ro; y  que  sea  por  demás  su  estudio.  Aunque 
í  se  ha  mudado  la  manera  de  hablar;  con  todo, 

siempre  hay  una  propia  y  conveniente,  que 
se  debe  estudiar  cuanto  se  pueda.  Acaso  no 
hay  escena  pública,  donde  sea  mas  nece- 
saria la  elocuencia.  Pues  en  otras  ocasiones 
la  materia  sobre  que  hablan  en  publico  los 
hombres  es  por  lo  común  suficiente  para  in- 
teresar por  sí  sola  á  los  oyentes.  Pero  la  ari- 
dez y  tenuidad  de  las  que  generalmente  se 
ventilan  en  el  foro  piden  mas  que  otras  algu- 
nas cierto  género  de  elocuencia  para  gran- 
jearse la  atención ,  para  dar  el  peso  compe- 
tente á  las  pruebas ,  y  para  impedir  que  se 
oiga  con  indiferencia  ó  aun  desprecio  al  abo- 
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gado.  El  efecto  de  una  buena  elocución  es  lec.  xxv. 
siempre  muy  grande.  Hay  tanta  diferencia 
entre  la  impresión  que  hace  un  orador  frió, 
árido  y  confuso  á  la  que  hace  otro  que  de- 
fienda la  misma  causa  con  fuerza,  orden  y 
elegancia ;  como  la  hay  en  la  idea  que  for- 
mamos de  un  objeto  cuando  se  nos  presenta 
bajo  una  luz  oscura ,  á  cuando  lo  miramos  en 
otra  clara  y  de  lleno. 

No  poco  alienta  en  la  elocuencia  del  fo- 
ro saber  que  ninguna  profesión  liberal  ofrece 
campo  mas  hermoso  al  ingenio  y  sus  dotes, 
que  la  de  abogado.  Este  está  menos  expues- 
to que  otro  alguno  á  sufrir  los  artificios  de  la 
emulación ,  las  preocupaciones  populares ,  ó 
las  maniobras  secretas.  Está  seguro  de  ir  ade- 
lantando á  proporción  de  su  mérito :  porque 
se  presenta  todos  los  días ;  entra  con  denue- 
do en  la  palestra  con  sus  competidores;  y 
cada  vez  que  se  deja  ver ,  es  una  apelación 
al  publico;  cuya  decisión  raras  veces  deja  de 
ser  justa ,  porque  es  imparcial.  El  interés  y  la 
parcialidad  podrán  dar  al  principio  á  un  abo- 
gado joven  algunas  ventajas  sobre  otros :  pe- 
ro no  pueden  hacer  mas  que  abrirle  el  cam- 
po. Una  reputación  que  estribe  únicamente 
en  tan  débiles  apoyos,  no  puede  ser  durade- 
ra. Los  oyentes  notan:  los  juezes  deciden :  las 
partes  observan:  y  la  mayor  parte  de  los  li- 
tigantes nunca  dexará  de  recurrir  al  que  ten- 
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XEC.  XXV.  ga  dadas  pruebas  auténticas  ele  sus  conoci- 
mientos, elocuencia  y  habilidad. 

Se  debe  sentar  como  primer  principio 
que  la  elocuencia  correspondiente  al  foro, 
tanto  de  palabra ,  como  por  escrito ,  es  del 
género  templado  y  calmado;  y  que  debe  ir 
acompañada  de  razonamientos  precisos.  Se 
podrá  dar  alguna  vez  á  la  imaginación  un 
poco  de  soltura  para  animar  un  asunto  árido, 
y  aliviar  algo  la  atención  fatigada.  Pero  esta 
libertad  ha  de  toma*rse  siempre  con  mano 
avara:  porque  un  estilo  brillante,  y  una  ma- 
nera florida  harán  siempre  que  un  orador  sea 
escuchado  con  disgusto  por  los  juezes,  y  con 
sospecha  de  que  no  haya  solidez  y  fuerza  en 
sus  pruebas.  Se  deben  procurar  con  especia- 
lidad la  pureza  y  limpieza  de  expresión ,  y 
un  estilo  propio  y  claro,  que  no  esté  inútil- 
mente cargado  de  la  pedantería  de  términos 
legales;  y  en  el  cual  tampoco  se  eche  de  ver 
la  afectación  de  evitarlos,  siempre  que  vaK 
gan  ,  y  sean  necesarios. 

«  £1  vicio  que  generalmente  se  nota  en  los 
de  esta  profesión  es  la  verbosidad ;  á  la  cual 
los  arrastra  casi  inevitablemente  el  hábito  de 
hablar  y  escribir  de  priesa ,  y  con  poca  pre- 
paración. Por  eso  nunca  se  podrá  encargar 
bastantemente  á  los  principiantes ,  que  pon- 
gan todo  su  conato  en  precaverse  de  este  vi- 
cio, cuando  todavía  tienen  tiempo  para  pre- 
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pararse.  Habitúense,  especialmente  en  sns  es-  lec.  XXV. 
critos,  á  un  estilo  correcto  y  íuerte;  el  cual 
en  pocas  palabras  exprima  mejor  una  misma 
cosa  ,  que  la  acumulación  tie  muchos  perio- 
dos intiincados.  Adquirido  una  vez  este  há- 
bito, los  será  ya  natural  cuando  la  multitud 
de  negocios  les  precise  á  escribir  con  precipi- 
tación. En  lugar  de  que  si  llega  á  hacérseles 
familiar  el  ejercicio  de  un  esti.o  ño)o  y  negli- 
gente, no  esturá  ya  en  su  mano  el  producir- 
se con  gracia  y  energía ,  aun  cuando  quieran 
hacer  un  esfuerzo  desusado. 

'  Una  propiedad  esencial  en  la  locución 
del  foro,  es  la  distinción  i  la  cual  se  ha  de 
mostrar  principalmente  en  dos  cosas.  Lo  pri- 
mero, se  nota  en  establecer  la  cuestión  ;  mos- 
trando claramente  cuál  es  el  punto  conten- 
cioso; qué  se  admite;  qué  se  niega;  y  dón- 
de comienza  la  línea  de  separación  entre  no- 
sotros y  la  parte  contraria.  Lo  segundo  se  de- 
be ver  en  el  orden  y  la  disposición  de  todas 
las  partes  del  informe.  En  todas  las  oraciones 
es  de  la  mayor  importancia  un  método  claro; 
pero  este  es  casi  el  todo  en  los  casos  embro- 
llados y  dificultosos  del  foro.  Por  eso  nunca 
se  podrá  poner  demasiado  cuidado  en  estu- 
diar de  antemano  el  plan  y  el  método.  Don- 
de hay  confusión  y  desorden ,  no  puede  ha- 
ber acierto  en  convencer:  porque  toda  la  cau- 
sa queda  en  tinieblas. 
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LEC.  XXV.  Acerca  de  la  conducta  de  la  narración  y 
de  las  pruebas  tendré  ocasión  de  hacer  va- 
rias reflexiones,  cuando  trate  de  las  partes 
componentes  de  una  oración  regular.  Obser- 
varé únicamente  ahora  que  la  relación  de  los 
hechos  en  el  foro  ha  de  ser  siempre  la  mas 
concisa  que  permita  su  naturaleza.  Los  he- 
chos son  siempre  de  la  mayor  importancia 
para  recordarlos  durante  el  discurso  del  ale- 
gato. Pero  si  el  orador  es  fastidioso  y  prolijo 
en  el  modo  de  contarlos ,  recargará  demasia- 
do la  memoria :  en  lugar  de  que  cercenando 
en  la  relación  toda  circustancia  superflua 
añade  fuerza  á  los  hechos  principales :  da 
idea  mas  clara  de  lo  que  relata;  y  hace  una 
impresión  mas  duradera.  También  en  el  foro 
mejor  que  en  otra  parte  me  inclinaría  yo  á 
conceder  á  la  argumentación  una  manera  aU 
go  difusa :  porque  en  las  juntas  populares,  en 
donde  la  cuestión  es  á  vezes  sencilla,  la  prue- 
ba tomada  de  los  tópicos  conocidos  gana  fuer- 
za por  su  concisión.  Pero  la  oscuridad  de  los 
puntos  legales  frecuentemente  pide  que  se 
extiendan  las  pruebas,  y  se  presenten  en  di- 
ferentes puntos  de  vista  para  que  sean  bien 
comprendidas. 

Al  refutar  el  orador  las  pruebas  de  la 
parte  contraria  debe  guardarse  de  hacerles 
injusticia  alguna  ,  destigurándolas  ó  presen- 
tándolas bajo  de  otro  aspecto  del  que  deben 
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tener.  Es  muy  de  temer  que  se  descubriría  lec.  xx\ 
pronto  el  engaño:  y  los  oyentes  y  el  juez 
entrarían  en  desconfianza  del  orador ,  que  ó 
no  tuvo  discernimiento  para  percibir  la  fuer- 
za de  los  razonamientos  del  contrario  ,  ó  in- 
genuidad para  confesarla  ;  siendo  asi  que 
cuando  ven  en  ellos  que  con  exactitud  y  can- 
dor expone  los  argumentos  puestos  contra 
él,  se  preocupan  fuertemente  en  su  favor, 
aun  antes  de  que  pase  d  rebatirlos.  Natural- 
mente se  inclinan  á  pensar  que  tiene  un  co- 
nocimiento claro  y  completo  de  cuanto  se 
puede  alegar  por  una  y  otra  parte,  que  confia 
enteramente  en  la  justicia  de  la  causa;  y  que 
no  intenta  sostenerla  con  disimulos  ni  artifi- 
cios. De  esta  suerte  se  halla  el  juez  dispues- 
to á  recibir  las  impresiones  que  intente  ha- 
cerle un  orador,  que  se  muestra  tan  ingenuo 
y  tan  entendido.  En  ninguna  parte  del  dis- 
curso tiene  el  orador  tanta  oportunidad  para 
mostrar  su  maestría ,  como  cuando  va  á  re- 
producir los  razonamientos  de  su  antagonista 
para  refutarlos. 

La  agudeza  suele  á  vezes  ser  útil  en  el 
foro;  especialmente  en  ima  réplica  pronta 
con  que  ridiculizamos  alguna  cosa  de  las  que 
alegó  el  contrario.  Pero  aunque  sea  tan  li- 
sonjera para  un  orador  joven  la  reputación 
de  agudo  ;  no  le  aconsejaría  yo  que  pusiese 
su  esmero  en  manifestar  este  talento;  pues 
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i:c.  XXV.  no  debe  tratar  de  hacer  reír  al  auditorio,  si- 
no de  convencer  al  juez:  y  raras  vezes,  ó 
por  mejor  decir  nunca ,  llegó  un  abogado  á 
ser  eminente  en  su  profesión  por  ser  chis- 
toso. 

Siempre  es  conveniente  algún  grado  de 
calor  al  defender  una  causa.  Aunque  sea 
mas  natural  la  vehemencia  al  hablar  á  un 
pueblo ;  con  todo ,  aun  cuando  hablamos  con 
un  hombre  solo ,  el  calor  que  nace  de  la  se- 
riedad y  fervor  es  uno  de  los  medios  mas  po- 
derosos para  persuadirle.  Un  abogado  repre- 
senta á  su  cliente:  toma  á  su  cargo  sus  inte- 
reses :  y  se  pone  en  su  lugar.  Por  eso  es  im- 
propio y  dañaria  á  la  causa  el  mostrarse  in- 
diferente y  tranquilo :  y  pocos  clientes  irian 
á  poner  sus  intereses  en  manos  de  un  orador 
frió. 

Pero  al  mismo  tiempo  debe  guardarse 
de  prostituir  su  pasión  y  sensibilidad ,  de  tal 
manera  que  con  igual  ardor  abraze  todas  las 
causas  que  se  le  encomienden;  sea  que  exci- 
ten realmente  su  zelo ,  ó  no.  Hay  una  digni- 
dad de  carácter  que  importa  mucho  á  todos 
los  de  esta  profesión  el  sostenerla.  Por  tanto 
nunca  deben  echar  en  olvido  que  para  per- 
suadir no  hay  instrumento  mas  poderoso  que 
la  reputación  de  probidad  y  honradez ;  por- 
que asi  aparece  no  un  abogado  asalariado  ,  si- 
no un  testigo  de  mayor  excepción.  Plurimum 
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ad  omnia  momenti  est  in  hoc  fosítum ,  si  'vír  lec.  xxv. 
honus  creditur.  Sic  enim  contingit ,  ut  non 
studium  advocati  videatur  afftrre ,  sed  p^- 
ne  testis  fidem.  Quint.  lib.  iv  c.  i.  Apenas 
pueden  los  oyentes  prescindir  enteramente 
del  carácter  del  que  habla  al  oir  las  cosas  que 
dice.  Aunque  secreta  é  imperceptiblemente, 
siempre  dará  peso  al  uno  ü  otro  lado  aumen- 
tando ó  disminuyendo  la  autoridad  y  el  in- 
flujo de  su  discurso.  Por  eso  se  debe  procu- 
rar con  el  mayor  cuidado  esta  reputación  de 
honradez  y  probidad ,  mostrándola  ya  por  la 
delicadeza  en  la  elección  de  las  causas ,  ya 
por  el  modo  de  manejarlas.  Y  aunque  acaso 
la  naturaleza  de  esta  profesión  hace  que  sea 
en  extremo  dificultoso  ser  muy  delicado  en 
este  punto ;  con  todo ,  los  buenos  por  amor 
de  la  virtud,  y  los  prudentes  por  amor  de  la 
fama  necesitan  observar  ciertas  precauciones. 
Huirá  siempre  de  empeñarse  en  causas,  que 
sean  odiosas,  ó  manifiestamente  injustas  :  y 
si  se  encargare  de  una  causa  dudosa  ,  pondrá 
su  principal  empeño  en  aquellas  pruebas  que 
á  su  juicio  sean  valederas;  reservando  su  ze- 
lo  y  su  indignación  para  los  casos  en  que  son 
notorias  la  injusticia  y  la  iniquidad.  Pero  de 
las  calidades  personales  y  prendas  necesarias 
en  los  oradores  públicos,  se  me  ofrecerá  oca- 
sión de  hablar  en  adelante. 

Estas  son  las  reglas  principales  tocante 

TOMO    III.  B 


1 8  ELOCUENCIA 

LEC.  XXV.  á  la  manera  peculiar  de  hablar  en  el  foro. 
Para  ilustrar  mas  esta  materia  daré  una  bre- 
ve análisis  de  uno  de  los  alegaros  de  Cice- 
rón, ó  de  una  de  sus  oraciones  judiciales.  He 
escogido  la  ox^lciou  por  Cluencío.  La  celebra- 
da ^or  Aíilon  está  mas  trabajada;  pero  es  de- 
masiadamente brillante  y  declamatoria.  La 
^07'  Cliwncio  se  conforma  mas  con  el  estilo 
moderno:  y  aunque  tiene  la  desventaja  de 
ser  muy  larga  y  muy  complicada  ;  no  estan- 
te, en  la  materia  es  una  de  las  mas  correctas 
y  vigorosas  entre  todas  las  oraciones  judicia- 
les de  Cicerón ;  y  merece  toda  nuestra  aten- 
ción por  su  desempeño. 

Avito  Cluencio,  caballero  romano^  de 
ilustre  nacimiento  y  fortuna,  habia  acusado 
a  su  padrastro  Opianico  de  haber  intenta- 
do envenenarle.  Salió  vencedor  en  esta  acu- 
sación :  y  Opianico  fué  condenado  á  destier- 
ro. Pero  se  levantaron  ciertos  rumores  de  que 
los  juezes  liabian  sido  sobornados  con  dinero: 
rumores  que  dieron  ocasión  á  muchos  cla- 
mores populares;  é  hicieron  muy  odioso  á 
Cluencio.  Ocho  años  después  murió  Opiani- 
co. Entablóse  contra  Cluencio  una  acusación 
de  haberle  envenenado ,  á  una  con  el  cargo 
también  de  haber  corrompido  á  los  juezes  en 
la  primera  sentencia.  Cicerón  le  defiende  de 
esta  acusación.  Los  acusadores  fueron  Sasia, 
madre  de  Cluencio,  y  viuda  de  Opianico,  y 
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el  joven  Opianico  su  hijo.  El  pretor  Q.  Na-  lec.  xxv. 

son  era  juez  con  un  considerable  numero  de 
juezes  escogidos. 

La  intruduccion  de  la  oración  es  senci- 
lla y  propia;  tomada  no  de  los  lugares  co- 
munes, sino  de  la  naturaleza  de  la  causa. 
Comienza  observando  que  toda  la  oración 
del  acusador  estaba  dividida  en  dos  partes. 
Animadruertíte  y  judices ,  omnem  accusato- 
ris  orationem  in  duas  divisam  esse  partes; 
quarum  altera  mihi  niti  ¿t  magnopere  confi- 
dere  videbatiir,  invidia  jam  in^jeterata  ju- 
dien Jiüiiani ;  altera  tantummodo  consuetu- 
diiíis  causa ,  timide  et  dijfidcnter  attingere 
rationeni  Deneficii  criminurn  ;  qua  de  re  lege 
est  híiec  quaestio  constituía,  Itaque  mihi  cer^ 
tum  est  hanc  eamdem  distributionem  invi- 
dide  et  criminnrii  sic  in  dsfensione  seruare^ 
ut  omnes  intelligoint ,  nihil  me  siihterfugere 
'voluisse  reticendo ,  nec  obscurare  dícendo. 
Estas  dos  partes  eran  el  cargo  de  haber  em- 
ponzoñado á  Opianico ;  en  lo  cual  el  acu- 
sador hallándose  sin  pruebas  no  puso  la  fuer- 
za de  su  causa ;  sino  que  principalmente  in- 
sistió en  el  otro  car^o  del  cohecho  antece- 
dente  de  los  juezes,  que  era  capital  en  algu- 
nos casos  por  las  leyes  romanas.  Cicerón  se 
propone  seguirle  en  este  plan ,  y  aplicarse 
principalmente  á  vindicar  á  su  cliente  del 
último  cargo.  Hace  varias  reflexiones  muy 

B  2 
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LEC.  XXV.  propias  sobre  el  peligro  de  dejarse  gober- 
nar los  juezes  por  los  rumores  populares;  los 
cuales  las  mas  vezes  son  nacidos  de  las  par- 
cialidades, y  se  dirigen  contra  el  inocente. 
Reconoce  que  Cluencio  ha  padecido  mucha 
infamia  por  lo  acaecido  en  el  primer  juicio: 
pero  solamente  pide  á  los  juezes  paciencia  y 
atención ;  y  les  asegura  que  expondrá  todo 
lo  relativo  á  la  materia  con  tanta  claridad  y 
candor,  que  queden  enteramente  satisfechos. 
En  toda  la  introducción  leyna  una  aparien- 
cia grande  de  ingenuidad. 

Los  crímenes  de  que  acusaban  á  Cluen- 
cio eran  todos  odiosos.  Acusar  una  madre  á 
su  hijo,  y  acusarle  de  tales  hechos  como  ha- 
ber corrompido  primero  á  los  juezes  para 
condenar  á  su  marido ,  y  haberle  después  en- 
venenado, eran  unas  circustancias  que  na- 
turalmente debian  causar  fuertes  preocupa- 
ciones contra  el  cliente  de  Cicerón  Por  eso 
el  primer  paso,  que  debió  dar  el  orador,  era 
desvanecer  estas  preocupaciones ,  haciendo 
ver  qué  especie  de  personas  eran  la  madre 
de  Ciuencio  y  su  marido  Opianico,  volvien- 
do de  este  modo  contra  eiios  el  filo  de  la  in- 
dignación publica  La  naturaleza  de  la  causa 
estaba  dictando  este  plan ,  que  en  igual  si- 
tuación debe  ser  imitado.  Cicerón  lo  desem- 
peña con  mucho  vigor  y  elocuencia:  y  al 
mismo  tiempo  descubre  escenas  de  infamia  y 
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de  crímenes  complicados,  que  presentan  una  lec.  xxv. 

pintura  odiosa  de  las  costumbres  de  aquella 
edad:  pintura,  que  seria  increíble,  si  Cice- 
rón no  se  refiriese  a  la  prueba  en  el  primer 
juicio  de  los  hechos  que  alega. 

Sasia  la  madre  parece  que  fué  de  un  ca- 
rácter enteramente  abandonado.   Poco  des- 
pues  de  la  muerte  de  su  primer  marido,  pa- 
dre de  Cluencio  ,  se  enamoró  de  Aurio  Mo- 
lino ,  joven  de  ilustre  nacimiento  y  muchos 
bienes  de  fortuna;  el  cual  estaba  casado  con 
su  hija ;  y  pudo  bastante  con  él  parn  que  di- 
vorciándose de  esta  se  casase  con  ella.  Lee- 
tum  illum  genialtm  quem  büntiío  ante  Jilia 
suie  tiuhenti  sti  auerat ,  in  eadem  domo  sihi 
ornari ,  et  sterni ,  expulsa  atque  extuHpata 
jilia  ,   jubet .  Mubit  genero  so c rus  ,   nullis 
auspicibus  yfunestis  ómnibus  omnium  O  mU' 
lieris   scelus    incredibile  ,    et  pr¿€ter   hanc 
unam  in  omni  vita  inauditum !  O  audaciam 
singul  'reml  noi  íimuisse ,  si  minus  vim  deo- 
rum ,  hominumque  famam ,  at  illam  ipsam 
noctem  ,  facesque  ilUis  nuptiales?  non  limen 
cubiculi^  non  cubile  filide^  non  p arietes  de- 
ñique  ip^os   superior um  testes  uuptiarum? 
ferfregit  ac  postravit  omnia  cupiditate  et 
furore ;  vicit pudor em  libido;  timorem  auda- 
cia;  rationem  amentii.  ,,  Aquel  mismo  le- 
cho nupcial ,  que  dos  años  antes  habia  pre- 
parado para  su  hija  novia,  en  la  misma  casa 
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LEC.  XXV.  manda  se  le  adereze  y  prepare ,  echando  de 
ella  con  confusión  á  su  hija.  Cásase  con  el 
yerno  la  suegra,  sin  auspicios  algunos,  y  coa 
los  mas  funestos  agüeros.  jO  maldad  increí- 
ble de  muger ,  y  no  oida  jamas  sino  de  sola 
esta!  j  O  audacia  singular!  no  haber  temido, 
cuando  no  el  poder  de  los  dioses ,  y  la  opi- 
nión de  los  hombres,  á  lo  menos  aquella  mis- 
ma noche,  aquellas  antorchas  nupciales;  no 
el  umbral  de  la  alcoba?  no  el  aposento  de  su 
hija?  no  las  paredes  mismas  testigos  de  las 
bodas  anteriores?  todo  lo  quebrantó  y  echó 
por  tierra  con  su  furiosa  pasión :  venció  al 
pudor  la  liviandad ,  al  temor  la  osadia,  á  la 
razón  la  locura.'*  El  asunto  justifica  el  calor 
de  h.  elocuencia  de  Cicerón,  que  tan  bella 
aparece  en  este  pasage.  Envuelto  después 
este  Melino  por  artificios  de  Opianico  en  la 
proscripción  de  Sila,  y  condenado  á  muerte; 
y  de  consiguiente  quedando  otra  vez  Sasia 
viuda  y  muy  rica  ;  el  mismo  Opianico  llegó 
á  pretenderla/Ella  sin  llevar  á  mal  esta  des- 
carada proposición ,  ni  el  pensamiento  de  ca- 
sarse con  un  hombre ,  cuyas  manos  se  habían 
manchado  con  la  sangre  de  su  anterior  mari- 
do ,  únicamente  oponia  á  Opianico,  como  di- 
ce Cicerón,  el  que  tenia  dos  hijos  de  su  mu- 
ger actual.  Opianico  removió  este  estorbo 
deshaciéndose  secretamente  de  sus  dos  hijos; 
y  luego  habiéndose  divorciado  de  su  muger 
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se  efectuó  el  infame  casamiento  entre  él  y  lec.  xxv. 
Sasia.  Estos  hechos  notorios  están  pintados, 
como  se  puede  muy  bien  creer ,  con  los  co  • 
lores  mas  vivos  de  la  elocuencia  de  Cicerón; 
que  encontró  aqui  el  campo  mas  propio. 
Cluencio,  como  hombre  de  honor,  no  vivió 
mucho  tiempo  en  buena  inteligencia  con  una 
muger,  madre  solamente  en  el  nombre;  que 
tanta  infamia  habia  acarreado  á  sí  y  á  toda 
su  familia:  y  de  aqui  provino  el  odio  irre- 
conciliable que  le  tuvo  desde  entonces;  y 
que  ocasionó  á  su  desdichado  hijo  tantos 
contratiempos  y  persecuciones.  Por  lo  que 
hace  á  Opianico,  Cicerón  da  una  breve  his- 
toria de  su  vida,  y  una  relación  circustan- 
ciada  de  sus  crímenes:  y  parece,  por  lo  que 
refiere  ,  haber  sido  Opianico  un  hombre  te- 
merario, feroz,  y  cruel,  de  una  avaricia  y 
ambición  insaciables ;  sumergido  y  endureci- 
do en  todos  los  delitos  que  produjeron  aque- 
llos tiempos  tan  turbulentos  de  las  proscrip- 
ciones de  Mario  y  Slla. ,,  Hombre ,  dice  nues- 
tro orador,  que  en  lugar  de  maravillarnos  de 
que  haya  sido  condenado  ,  debemos  extrañar 
de  que  hubiese  escapado  antes  de  serlo." 

Abierto  el  camino  con  esta  narración  cla- 
ra y  elegante,  entra  en  la  historia  de  aquel 
famoso  juicio;  en  el  cual  acusaban  á  su  clien- 
te de  haber  sobornado  á  los  juezes.  Cluencio 
y  Opianico  eran  ambos  de  la  ciudad  de  La- 
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LEC.  XXV.  riño.  En  una  contestación  publica  sobre  los 
derechos  de  los  hombres  libres  de  aquella 
ciudad  fueron  de  diferente  dictamen  ;  lo  cual 
acabó  de  exasperar  la  mala  inteligencia  que 
habia  ya  entre  ellos.  Sasia ,  ya  muger  de 
Opianico,  le  instigaba  a  la  perdición  de  su 
hijo;  al  cual  aborrecia  habia  mucho  tiempo, 
poique  era  sabidor  de  gus  delitos :  y  como  se 
sabia  que  Cluencio  no  habia  hecho  testa- 
mento ,  esperaban  ellos  por  muerte  de  este 
sucederle  en  sus  bienes.  Formaron  pues  el 
designio  de  deshacerse  de  él  con  veneno :  lo 
cual,  si  consideramos  en  la  historia  su  con- 
ducta anterior,  no  se  hace  increíble.  Hallá- 
base entonces  indispuesto  Cluencio:  trataron 
de  sobornar  al  criado  de  su  médico  para  que 
le  diese  veneno;  y  un  tal  Fabricio,  íntimo 
amigo  de  Opianico ,  se  encargó  de  esta  ma- 
niobra. Habiéndolos  descubierto  el  criado, 
Cluencio  persiguió  primero  á  Escamandro, 
liberto  de  Fabricio ,  en  cuyo  poder  se  halló 
el  veneno  ;  y  después  al  mismo  Fabricio  por 
haber  atentado  a  su  vida.  Salió  bien  en  los 
dos  casos:  y  ambos  fueron  condenados  por 
los  votos  casi  unánimes  de  los  juezes. 

De  todos  estos  Pr¿)ejudicia^  como  los 
llama  nuestro  autor,  ó  previos  juicios,  da 
una  cuenta  muy  exacta:  y  sobre  ellos  apoya 
la  mayor  parte  de  sus  pruebas;  como  que  en 
ninguno  de  ellos  hubo  el  menor  cargo  ni 
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sospecha  de  haber  querido  sobornar  á  los  lec  XXV. 
juezes.  Pero  en  ambas  causas  quedaba  indi- 
ciado Opianico  claramente;  y  en  ambas  per- 
siguieron á  Fabricio  y  Escamandro  única- 
mente como  instrumentos  y  ministros  de  sus 
crueles  designios.  Como  consecuencia  natu- 
ral entabló  Cluencio  poco  después  otra  ter- 
cera acusación  contra  el  mismo  Opianico, 
autor  y  motor  de  todo.  En  los  trámites  de 
esta  acusación  es  cuando  se  decia  que  los  jue- 
zes habían  sido  sobornados :  estos  rumores 
corrian  por  toda  Roma ;  y  todos  temblaban 
por  su  libertad  y  su  vida,  no  creyéndolas  se- 
guras, si  no  se  tenían  á  raya  tan  dañosos  pro- 
cedimientos. Cicerón  defiende  á  su  cliente 
del  grave  cargo  de  crimen  de  soborno  cor- 
ruftijudicii,  con  estas  razones. 

En  primer  lug;^asienta  que  no  hay  el 
menor  motivo  para  sospecharlo,  viendo  que 
la  condenación  de  Opianico  era  una  secuela 
directa  y  necesaria  de  las  sentencias  dadas 
contra  Escamandro  y  Fabricio  en  los  dos  jui- 
cios antecedentes:  juicios,  que  fueron  lega- 
les é  incorruptos ,  y  á  satisfacción  de  todo  el 
mundo;  y  que  abrieron  el  camino  para  des- 
cubrir las  maldades  de  Opianico.  Condena- 
dos ya  sus  instrumentos  y  ministros ,  y  con- 
denados por  los  mismos  juezes  ¿puede  haber 
mayor  absurdo  que  levantar  el  grito  contra 
una  persona  inocente  acusándola  de  soborno; 
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lEC.  XXV.  cuando  por  el  contrario  es  evidente  que  se 
llamaba  á  juicio  á  un  criminal  en  circustan- 
cias  tales  que  si  los  juezes  no  se  contradecían 
le  seria  imposible  ser  absuelto? 

Alega  después  que  si  en  este  juicio  so- 
bornaron con  dinero  á  los  juezes,  era  Infini- 
tamente mas  probable  que  Opianico  fuese  el 
sobornador,  que  noCluencio:  porque  dejan- 
do aparte  la  diferencia  de  carácter  de  estos 
dos  hombres ,  bellísimo  el  del  uno,  y  perver- 
so el  del  otro  ¿qué  motivo  tenia  Cluencio 
para  tentar  un  medio  tan  odioso  y  expuesto, 
como  el  de  corromper  á  los  juezes?  ¿No  es 
mucho  mas  probable  que  hubiese  recurrido 
á  este  arbitrio  el  que  conocia  y  veia  á  sí  y  á 
su  causa  en  el  mayor  peligro,  que  no  quiei\ 
tenia  una  causa  evidentemente  justa ,  y  tan 
poderosas  razones  par^confiar  de  su  buen 
éxito  en  las  dos  senteircias  anteriores  dadas 
por  los  mismos  juezes?  ¿No  es  mucho  mas 
probable  que  sobornase  el  que  todo  tenia 
que  temer;  cuya  vida,  libertad  y  fortuna 
estaban  en  el  mayor  riesgo;  que  no  otro, 
que  ya  habia  salido  bien  en  lo  principal  de 
su  empeño;  y  que  no  tenia  mas  Ínteres  en 
el  éxito  de  esta  causa  que  el  ínteres  de  la 
justicia? 

En  tercer  lugar  asegura  ,  como  hecho 
positivo,  que  Opianico  intentó  corromper  á 
los  juezes;  y  que  en  este  juicio  el  soborno. 
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que  tanto  se  clamoreaba ,  se. cometió  no  por  LEC.  XXV. 
Cluencio  sino  contra  él.  Provoca  á  Tito  As- 
cio ,  abogado  de   la   parte  contraria  ;  y   le 
desafía  á  que  niegue ,  si  puede  ó  se  atreve, 
que  Estaleno  ,  uno  de  los  treinta  y  dos  jue- 
zes  escogidos,  no  recibió  dinero  de  Opiani- 
co:  señala  la  suma  que  le  dieron,  y  nombra 
las  personas  que  se  hallaron  presentes  cuan- 
do después  de  concluida  la  causa  se  vio  obli- 
gado Estaleno  á  restituirla.  Este  es  un  hecho 
poderoso,  que  hubiera  sido  enteramente  de- 
cisivo. Pero  por  desgracia  se  presenta  aquí 
una   circustancia   encontrada  :    porque   este 
mismo  Estaleno  dio  su  voto  para  la  condena- 
ción de  Opianico.  Este  raro  incidente  expli- 
ca Cicerón  de  esta  manera:  Estaleno,  dice, 
conocido  por  hombre  vil ,  y  acostumbrado 
antes  á  semejantes  tratos,  convino  con  Opia- 
nico en  que  le  libertaria  :  y  le  pidió  cierta 
cantidad  para  distribuirla  entre  algunos  de 
los  demás  juezes.  Cuando  estuvo  en  posesión 
de  este  dinero,  cuando  en  su  pobre,  yerma 
y  mezquina  habitación  vio  depositado  un 
caudal  mayor  que  el  que  habia  tenido  en  to- 
da su  vida ,  sintió  tener  que  partirlo  con  sus 
compañeros :  y  anduvo  trazando  medios  pa- 
ra guardarlo  todo  para  sí.  El  medio ,  que  des- 
cubrió para  lograr  este  intento,  fué  promo- 
ver la  condenación  de  Opianico,  en  lugar 
de  su  absolución  5  como  que  por  parte  de 
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LEO.  XXV.  una  persona  condenada  no  vela  mucho  pe- 
ligro, ni  de  ser  llamado  á  dar  cuenta  ni  obli- 
gado á  la  restitución.  En  lugar  pues  de  pro- 
curar ganar  algunos  compañeros,  irritó  con- 
tra Opiaiiico  á  todos  aquellos  con  quienes  te« 
nia  inñujo,  habiéndoles  primero  prometido 
dinero  en  su  nombre ,  y  diciéndoles  después 
que  Opianico  le  habia  engañado.  Cum  esset 
egens ,  sumptuosus  ^  audax  ,  calliduí ,  per^ 
Jidiosus  ,  et  cum  domi  su¿¡e ,  miserrimis  in  lo" 
cis  ,  et  tnamssimis ,  tantum  numni^rum  po' 
situm  videret ,  ad  omnem  malitiam,  et  frau' 
dem  versare  mentem  suatn  coepit.    Demne 
judicibus  ,  mihi  igitur  ipsi,  prater  pericií" 
lum  et  infamiam  qw'd  qu¿eretur?  Siquis  eum 
forte  casus  ex  periculo  eripuerit  ^  nonne  red'' 
dendum  est^  prá:cipitantem  igitur  impelía.' 
mus ,  inquit  f  et  perditum  prosternamus.  Ca- 
j)it  hoc  consilium ,  ut  pecuniam  quibusdam 
judicibus  levissimis  polticeatur,  deinde  eam 
postea  supprimat ,  ut  quoni^m graves  homi^ 
fies  sua  sponte  severe  judicaturas  putabat, 
hos  qui  leviores  erant ,  destitutione  iratos 
Oppianico  redderet.  Procuró  estar  ausente 
cuando  se  habia  de  pronunciar  la  sentencia: 
pero  llamado  de  otro  tribunal  por  los  orado- 
res de  Opianico  ,  y  viéndose  obligado  á  dar 
su  voto,  le  fué  preciso  mostrar  el  camino, 
condenando  á  aquel  de  quien  había  recibido 
dinero ,  sia  cumplir  el  trato  hecho  con  él. 
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Por  estos  datos  y  razonamientos  piviusí-  lec.  xxv. 
bles  se  descubre  muy  bien  el  carácter  de 
Cluencio  ;  y  lo  que  principalmente  intenta 
Cicerón  es  inspirar  odio  contra  la  parte  con- 
traria. Pero  aun  faltaba  otra  parte  diticultosa 
de  la  incumbencia  del  orador.  En  esta  causa 
hubo  contra  los  ¡uezes  varias  decisiones  sub- 
siguientes del  pretor,  del  censor  y  del  sena- 
do ;  que  todas  procedían  al  parecer  de  la  su- 
posición de  soborno  y  corrupción  :  porque 
era  claramente  de  sospechar  que  si  Opianico 
dio  dinero  á  Estaleno,  Cluencio  le  hubiese 
dado  mas.  A  todas  estas  decisiones  responde 
sin  embargo  Cicerón  con  mucha  distinción  y 
agudeza;  aunque  seria  prolijo  seguirle  en  to- 
dos sus  razonamientos  sobre  estos  capítulos. 
Hace  ver  que  entonces  no  se  conocian  bas- 
tante bien  los  hechos;  que  las  decisiones  á 
que  apelaban  fueron  dadas  con  precipitación; 
que  ninguna  de  ellas  concluye  directamente 
contra  su  cliente;  y  que  se  debieron  entera- 
mente á  las  arengas  incendiarias  y  facciosas 
de  Quincio,  tribuno  de  la  plebe,  que  había 
sido  agente  y  abogado  de  Opianico  ;  y  que 
irritado  del  desayre,  que  habia  sufrido,  se 
valió  de  todo  su  poder  tribunicio  para  levan* 
tar  esta  tempestad  contra  los  juezes,  que  con- 
denaron á  su  cliente. 

En  fin  Cicerón  convierte  sus  razonamien- 
tos al  punto  de  la  ley.  El  crimen  corriipti 
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LEO.  xxv.judicií,  Ó  de  sobornar  á  los  juezes,  era  capi- 
pital.  En  la  famosa  ley  Cornelia  de  sicariis 
se  contiene  esta  cláusula   (^la  cual  todavía 
existe  Pandect.  lib.  XLviii  tit.  lo  §.  i  ).  Qui 
judicem  corruperit ,  vel  corriimpendum  cu-' 
raverit^  hac  lege  teneatitr.  ,,lil  que  sobor- 
nare ó  procurare  sobornar  al  juez  ,  incurra 
en  esta  ley."  Esta  cláusula  no  ostante  nos  di- 
ce Cicerón  que  se  restringía  á  los  magistra- 
dos  y  senadores :  y  como  Cluencio  era  sola- 
mente del  orden  ecuestre,  no  estaba  com- 
prendido ,  aun  suponiéndole  culpado ,  en  es- 
ta ley.  De  esto  se  vale  Cicerón  para  dos  fi- 
nes: y  como  aqui  es  donde  muestra  mayor 
maestría,  daré  un  compendio  de  su  alegato 
en  esta  parte  de  la  causa:  ,A^os,  dice  al  abo- 
gado contrario ,  vos  T.  Accío ,  yo  lo  sé ,  ha- 
béis vociferado  que  yo  defendería  á  mí  clien- 
te no  por  los  hechos,  no  sentando  su  inocen- 
cia ,  sino  aprovechando  en  su  favor  las  ven- 
tajas que  le  da  la  ley.  ¿Lo  he  hecho  así?  Ape- 
lo á  vos  mismo  ¿he  tratado  de  cubrirlo  sola- 
mente con  la  ley?  Por  el  contrario  ¿no  he 
defendido  su  causa  como  si  hubiese  sido  se- 
nador y  sujeto  por  la  ley  Cornelia  á  ser  con- 
vencido de  crimen  capital ;  y  mostrado  que 
contra  su  inocencia  no  hay  pruebas  ni  pre- 
sunción probable?  Haciéndolo  asi  os  confieso 
<]ue  he  satisfecho  los  deseos  de  CJuencio  mis- 
mo :  porque  cgando  me  consultó  la  primera 
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vez  sobre  esta  causa,  informándole  yo  que  lec.  x:cv. 
por  la  ley  Cornelia  no  se  podía  intentar  ac- 
ción alguna  contra  él,  al  instante  me  testifi- 
co y  pidió  que  no  apoyase  en  esto  su  defen- 
sa; diciendo  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  que 
su  reputación  le  era  tan  querida  como  la  mis- 
ma vida,  y  que  lo  que  pretendía  como  ino- 
cente era  no  solo  ser  absuelto  de  toda  pena, 
sino  quedar  con  honor  en  la  opinión  de  toaos 
sus  conciudadanos.'* 

,,  Hasta  aquí  he  defendido  su  causa  por 
el  plan  que  él  me  dictó.  Pero  perdóneme  mí 
cliente  si  le  defiendo  ahora  por  el  mió :  por- 
que yo  dejarla  de  ser  quien  soy,  y  faltaría 
al  respeto  que  por  mí  caráter  y  funciones 
tengo  á  las  leyes  del  estado ,  si  permitiese 
que  nadie  fuese  juzgado  por  una  ley  que  no 
le  compete.  Vos,  Accio,  nos  habéis  dicho  á 
la  verdad ,  que  era  un  escándalo  vergonzoso 
que  un  caballero  romano  estuviese  exento  de 
las  penas  á  que  está  sujeto  un  senador ,  que 
soborna  á  los  juezes:  pero  yo  os  digo  que  se- 
ria mas  vergonzoso  separarse  de  la  ley  en  un 
estado  gobernado  por  las  leyes.  ¿Qué  segu- 
ridad tendremos  de  nuestras  personas ,  qué 
seguridad  de  nuestros  derechos  si  se  abando- 
nan las  leyes?  ¿Porqué  título  Vos  Q.  Nason 
ocupáis  esa  síl'a,  y  presidís  en  este  juicio? 
¿Con  qué  derecho  vos  T.  Accio  acusáis  ó 
defendéis?  ¿De  dónde  proviene  toda  esta  so- 


3^  ELOCUENCIA 

LEC  XXV.  lemnldad  y  pompa  de  juezes,  escribanos  y 
oñciales  que  componen  este  tribunal?  ¿No 
proviene  todo  de  la  ley,  que  ha  arreglado 
todas  las  partes  del  gobierno;  que  con  un  la- 
zo común  tiene  atados  á  todos  sus  miembros; 
y  que  semejante  al  alma  en  el  cuerpo,  ejer- 
ce y  dirige  todas  las  funciones  publicas? 
¿Con  qué  fundamento  osáis  hablar  ligera- 
mente de  la  ley,  y  asegurar  que  en  un  jui- 
cio criminal  los  juezes  deben  dar  un  paso 
mas  que  los  que  les  permite  la  ley?  La  sabi- 
duría de  nuestros  antepasados  reconoció  que 
asi  como  los  senadores  y  magistrados  gozan 
de  mas  altas  dignidades,  y  mayores  ventajas 
que  los  demás  miembros  del  estado,  la  ley 
.debe  ser  también  mas  rigurosa  con  ellos:  y 
que  se  debe  conservar  al  abrigo  de  los  mas 
severos  estatutos  la  incorruptible  pureza  de 
sus  costumbres.  Pero  si  es  vuestra  voluntad 
que  se  altere  esta  institución ;  si  deseáis  que 
la  ley  Cornelia  acerca  de  los  sobornos  se  ex- 
tienda á  todas  las  clases ;  juntémonos ,  no  pa- 
ra violar  la  ley,  sino  para  proponer  que  se 
haga  esta  alteración  por  una  ley  nueva.  Mi 
cliente  Cluencio  será  el  primero  que  adopto 
esta  providencia ;  aquel  que  mientras  subsis- 
tía la  antigua  ley ,  desechó  su  defensa,  y  pi- 
•  <iió  que  se  le  defendiese  como  si  estuviese 
ligado  por  ella.  Pero  aunque  él  no  quiera 
aprovecharse  de  la  ley,  vos  estáis  obligados 
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en  justicia  á  no  extenderla  fuera  de  sus  lí-  lec.  xxv. 
mites." 

Tal  es  el  raciocinio  de  Cicerón ,  elocuen- 
te ,  enérgico,  y  varonil.  Como  su  manera  es 
difusa,  me  he  visto  precisado  á  compendiar 
el  üiiginal :  pero  he  procurado  conservarle 
toda  su  energia.  En  la  última  parte  de  la  ora- 
ción ,  Cicerón  trata  de  la  otra  acusación  in- 
tentada contra  Cluencio ,  de  haber  empon- 
zoñado á  Opianico.  Cicerón  insiste  muy  po- 
co sobre  esto:  porque  parece  que  sus  mismos 
acusadores  no  fiaban  mucho  en  esta  parte;  y 
que  fundaban  su  principal  esperanza  en  ha- 
ber hecho  odioso  á  Cluencio  por  el  sobor- 
no que  le  imputaron  en  el  proceso  anterior. 
Muestra  la  inverosimilitud  de  todo  lo  que 
contaban  acerca  del  pretendido  emponzoña- 
miento :  y  hace  ver  que  está  enteramente 
destituido  de  pruebas;  y  no  tiene  sombra  de 
verdad. 

No  resta  pues  mas  que  la  peroración,  ó 
conclusión  del  alegato.  En  esta  parte,  como 
en  el  resto  de  su  oración ,  Cicerón  en  medio 
de  tanto  calor  está  exento  de  toda  hincha- 
zón. La  peroración  gira  sobre  dos  pimtos;  la 
indignación  que  deben  excitar  el  carácter  y 
la  conducta  de  Sasia ,  y  la  compasión  que 
merece  un  hijo  perseguido  toda  su  vida  por 
su  misma  madre.  Aqui  recapitula  los  críme- 
nes de  Sasia,  sus  liviandades,  sus  iudecen-     • 
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LEC.  XXV.  cías,  sus  matrimonios  incestuosos,  sus  vio- 
lencias, y  su  crueldad.  Pone  en  el  punto  de 
vista  mas  odioso  el  ardor  y  furia  que  ha  mos- 
trado en  el  proceso ,  que  seguía  contra  su 
hijo;  describe  su  viage  de  Larino  á  Roma 
con  tantos  acompañantes  y  dinero  para  va- 
lerse de  todos  los  medios  para  vencerlo  y 
oprimirlo  en  esta  causa :  al  paso  que  fué  tan 
detestada  en  todo  el  viage ,  que  bastaba  que 
ella  se  alojara  en  alguna  parte  para  que  se 
convirtiese  en  una  soledad;  que  todos  huian 
de  ella:  que  su  compañía  y  aun  una  mirada 
suya  parecían  contagiosas;  y  que  se  creía 
contaminada  la  casa  donde  entrase  una  mu- 
ger  tan  abandonada.  A  este  cuadro  opone  el 
bello  del  carácter  de  Cluencío ,  y  su  reputa- 
ción intacta.  Produce  en  su  favor  los  testi- 
monios de  los  magistrados  de  Larino,  dados 
en  la  manera  mas  amplía  y  honrosa  por  un 
decreto  publico,  y  autorizados  con  las  firmas 
de  los  habitantes  mas  distinguidos  que  se 
hallaron  presentes ,  y  prontos  á  certificar 
cuanto  pudiese  decir  Cicerón  en  favor  de 
Cluencio. 

,,  Por  tanto,  ó  juezes,  concluye  ^  si  abo- 
mináis el  crimen ,  no  permitáis  que  triunfe 
esta  nuiger  impia:  impedid  que  esta  madre, 
la  mas  inhumana,  se  recree  con  la  sangre  de 
su  hijo.  Si  amáis  la  virtud  y  el  mérito,  ali- 
•     viad  á  este  desventurado,  que  por  tantos 
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años  se  ha  visto  expuesto  á  la  mas  injusta  Im-  lec.  xxv. 
putacion  por  las  calumnias  de  Sasia,  de  Opia- 
nico,  y  de  todos  sus  parciales.  Mejor  le  hu- 
biera sido  haber  acabado  sus  dias  de  una  vez 
por  la  ponzoña  que  preparó  para  él  Opiani- 
co,  que  haber  escapado  de  aquel  peligro  pa- 
ra verse  abrumado  de  un  crimen  infame ,  de 
que  ha  mostrado  que  está  inocente.  Pero  con- 
fia en  vos,  en  vuestra  clemencia  y  vuestra 
equidad  ,  que  habiendo  ya  oido  toda  su  cau- 
sa, lo  restableceréis  en  su  honor;  y  lo  resti- 
tuiréis á  sus  amigos  y  conciudadanos;  de  cu- 
yo zelo  y  distinguido  aprecio  habéis  visto 
tantas  pruebas  en  su  favor :  y  que  haréis  ver 
por  vuestra  sentencia,  que  aunque  la  parcia- 
lidad y  la  calumnia  pueden  reynar  algún 
tiempo  en  las  juntas  y  las  arengas  populares; 
en  los  procesos  y  en  los  juicios  solo  se  rinde 
homenage  á  la  verdad." 

No  he  dado  mas  que  el  esqueleto  de  es- 
ta oración  de  Cicerón.  Lo  que  principalmen- 
te he  intentado  ha  sido  hacer  ver  su  método 
y  disposición  ,  la  coordinación  de  los  hechos, 
y  la  fuerza  con  que  maneja  algunas  de  las 
pruebas  principales.  Pero  para  formar  una 
idea  cabal  del  asunto  y  del  arte  con  que  lo 
maneja  el  orador ,  es  necesario  recurrir  al  ori- 
ginal. Pocas  oraciones  de  Cicerón  contienen 
mayor  variedad  de  hechos  y  de  pruebas  que 
esta;  lo  que  hace  difícil  analizarla  compieta- 
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LEC.  XXV.  mente :  pero  por  la  misma  razón  la  he  esco- 
gido como  ua  dechado  excelente  del  modo 
de  manejar  en  el  foro 'con  orden,  elegancia 
y  fuerza  una  causa  compleja  é  intrincada. 

LECCIÓN     XXVI. 

Elocuencia  del  Púlfito, 

jnLntes  de  tratar  de  la  estructura  y  las  par- 
tes de  una  oración  regular  me  propuse  hacer 
algunas  observaciones  sobre  el  tono  particu- 
lar, y  los  caracteres  distintivos  de  cada  una 
de  las  tres  especies  principales  de  elocuencia 
publica.  Traté  ya  de  la  elocuencia  de  las 
juntas  populares  y  de  la  elocuencia  del  foro. 
iResta  ahora  tratar  en  esta  lección  de  la  ma- 
nera y  del  espíritu  de  la  elocuencia  acomo- 
dada al  pulpito. 

Comenzaré  por  considerar  las  ventajas  y 
desventajas  de  esta  clase  de  elocución  públi- 
ca. El  pulpito  tiene  claramente  varias  y  par- 
ticulares ventajas.  Es  preciso  reconocer  que 
Ja  dignidad  é  importancia  de  sus  asuntos  son 
superiores  á  las  de  todos  los  demás:  pues  son 
tales  que  deben  interesar  á  cada  uno,  y  pe- 
netrar su  corazón;  y  tales  que  admiten  al 
mismo  tiempo  los  mayores  adornos  en  descri- 
-birlos,  y  la  mnyor  vehemencia  y  calor  pa- 
ra esforzarlos.  El  -predicador  tieiic  también 
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grandes  ventajas  en  el  modo  de  tratar  los  lec.xxvi. 
asuntos.  No  habla  á  uno  ó  pocos  juezes,  si- 
no á  un  concurso  numeroso.  Está  seguro  de 
que  nadie  le  interrumpa.  No  se  ve  de  re- 
pente obligado  á  hacer  réplicas  ó  esfuerzos 
imprevistos.  Escoge  con  tiempo  los  asuntos: 
y  cuando  se  presenta  al  publico,  es  ya  con 
todos  los  auxilios  que  puede  darle  la  preme- 
ditación mas  prolija. 

Pero  en  medio  de  estas  ventajas  la  elo- 
cuencia del  pulpito  tiene  también  sus  difi- 
cultades. Es  verdad  que  el  predicador  no  tie- 
ne quien  le  turbe ,  ni  adversario  con  quien 
contender:  pero  no  estando  expuesto  á  los 
debates  y  altercaciones  se  ve  privado  de  es- 
tos resortes,  que  al  paso  que  avivan  el  inge- 
nio del  orador  llaman  mas  la  atención  de  los 
oyentes.  Tal  vez  el  predicador  está  en  pose- 
sión demasiado  quieta  del  campo.  Las  mate- 
rias de  sus  discursos  son  en  si  mismas  nobles 
é  importantes,  pero  trilladas  y  familiares.  Si- 
glos enteros  han  sido  ocupación  de  tantos 
oradores  y  tantas  plumas ;  y  el  público  está 
tan  acostumbrado  á  oirías,  que  el  predica- 
dor necesita  hacer  un  esfuerzo  extraordina- 
rio para  cautivar  su  atención.  No  hay  cosa 
mas  difícil  que  dar  á  lo  común  la  gracia  de 
la  novedad.  Ninguna  composición  prueba 
tanta  destreza  como  la  que  afianza  todo  su 
mérito  en  la  ejecución:  porque  no  está  la 
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LEO. XXVI.  gracia  en  enseñar  una  cosa  nueva,  ni  en  con- 
vencer á  los  hombres  de  lo  que  no  creen ;  si- 
no  en  dar  á  verdades  conocidas,  y  de  que 
antes  estaban  penetrados,  colores  tales  que 
irremediablemente  conmuevan  su  imagina- 
ción y  su  corazón.  Esto  coincide  con  las  ob- 
servaciones del  fumoso  La  Bruyere  en  los 
Caracteres  ó  Costumbres  de  este  í/^/o,  cuan- 
do á  la  pag.  601  compara  la  elocuencia  del 
pulpito  con  la  del  foro.  ,,La  elocuencia  del 
pulpito,  dice,  por  lo  que  tiene  de  humano 
y  debe  al  talento  del  orador,  es  oculta ,  co- 
nocida de  pocos,  y  difícil  en  su  ejecución.  Es 
preciso  marchar  por  caminos  trillados ,  decir 
lo  que  se  ha  dicho ,  y  lo  que  se  prevee  que 
se  va  á  decir:  las  materias  son  grandes,  pero 
comunes  y  triviales:  los  principios  seguros, 
pero  de  consecuencias  que  los  oyentes  pene- 
tran de  una  sola  ojeada:  hay  asuntos  subli- 
mes; pero  ¿quién  puede  tratar  el  sublime?.... 
El  predicador  no  está  sostenido  como  el  abo- 
gado por  hechos  siempie  nuevos,  por  acon- 
tecimientos diferentes,  por  aventuras  inau- 
ditas :  no  se  ejercita  en  cuestiones  dudosas: 
no  hace  valer  las  conjeturas  violentas  y  las 
,  presunciones;  cosas  todas  sin  embargo  que 
elevan  el  ingenio,  le  dan  vigor  y  extensión; 
y  fijan  y  dirigen  la  elocuencia  en  lugar  de 
violentarla.  El  debe  por  el  contrario  sacar  su 
discurso  de  uua  fuente  de  donde  bebe  todo 
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el  mundo :  y  si  se  aparta  de  estos  lugares  co-  lec.xxvi. 
muñes  no  es  ya  popular,  sino  metafísico  ó 
declamador."  La  consecuencia  que  infiere  de 
estas  reflexiones  es  muy  exacta.  ,,Mas  fácil 
es  predicar  que  abogar;  pero  mas  difícil  pre- 
dicar bien  que  abogar  bien."  Es  preciso  no 
perder  de  vista  que  el  asunto  ciñe  general- 
mente al  predicador  á  tratar  de  calidades  as- 
tractas,  de  vicios  y  virtudes;  mientras  que 
otros  oradores  populares  suelen  tratar  de  las 
personas ;  las  cuales  comunmente  son  mate- 
ria de  mayor  interés  para  los  oyentes ,  y  que 
se  apodera  mas  prontamente  de  la  imagina- 
ción. El  oficio  del  predicador  es  solamente 
hacernos  detestar  el  crimen ;  el  del  abogado 
hacernos  detestar  el  criminal.  Este  describe 
una  persona  viviente;  y  excita  con  mas  faci- 
lidad nuestra  indignación.  De  aqui  proviene 
que  aunque  tenemos  muchos  predicadores 
medianos,  tengamos  tan  pocos  sobresalien- 
tes. Estamos  aun  muy  distantes  de  la  perfec- 
ción en  el  arte  de  predicar:  y  tal  vez  hay 
pocas  cosas  en  que  mas  difícil  sea  aventajar- 
se. Esto  se  entiende  con  referencia  á  la  pers- 
pectiva ideal  de  la  perfección  de  este  arte  ;  á 
la  cual  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  no 
ha  llegado  ni  llegará  tal  vez  alguno.  Pero 
con  respecto  á  aquel  grado  de  elocuencia, 
que  tanto  contribuye  para  el  grande  objeto 
de  la  edificación  común, y  da  justo  título  á  la 
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LEO,  xxvx.  reputación  y  estimación ,  hay  muchos  que 
ocupan  un  lugar  muy  distinguido.  Yo  soy 
enteramente  de  la  opinión  de  un  juez  impar- 
cial (el  doctor  Campbell  sobre  la  Retorica 
lib.  1  ,  cap.  lo);  el  cual  observa,  que  consi- 
derando cuan  raro  es  entre  los  hombres  el  ta- 
lento de  la  elocuencia ,  y  Uis  muchas  desven- 
tajas que  tienen  los  predicadores,  y  en  par- 
ticular la  frecuencia  de  este  ejercicio  junto 
con  las  otras  obligaciones  de  su  ministerio, 
es  mas  de  admirar  que  oigamos  tantos  sermo- 
nes instructivos  y  aun  elocuentes  que  el  que 
oigamos  tan  pocos.  Pero  aunque  sea  tan  difí- 
cil el  predicar  con  perfección  ,  el  empeño  co- 
mo quiera  es  noble  ^  y  digno  por  muchos  tí- 
tulos de  que  se  tome  con  ahinco. 

Creerán  acaso  algunos  que  el  predicar 
no  es  asunto  propio  del  arte  de  la  elocuencia: 
porque  este,  dirán,  pertenece  solo  á  los  es- 
tudios é  invenciones  humanas.  Pero  las  ver- 
dades de  la  religión  harán  probablemente 
mas  fruto,  cuando  se  expongan  con  mayor 
sencillez  y  menos  artificio.  Esta  objeción  se- 
ria de  peso  si,  como  juzgan  comunmente  los 
que  la  hacen,  fuese  la  elocuencia  un  arte  os- 
tentoso y  engañoso,  y  un  estudio  solamente 
de  palabras  y  de  grangear  el  común  aplauso 
lisonjeando  el  oido.  Pero  bien  á  la  larga  he 
combatido  esta  idea,  que  algunos  tienen  de 
la  elocuencia.  La  verdadera  elocuencia  es  el 
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arte  de  colocar  la  verdad  en  la  luz  mas  ven-  lecxxvi. 
tajosa  para  convencer  y  persuadir.  De  esto 
debe  estar  bien  penetrado  todo  hombre  de 
bien,  que  predique  el  Evangelio;  de  lo  mis- 
mo depende  el  fruto  de  su  predicación:  y  si 
fuese  necesaria,  como  seguramente  no  lo  es, 
alguna  nueva  razón  en  esta  parte ,  nos  refe- 
riríamos á  los  discursos  de  los  Profetas  y  de 
los  Apóstoles;  modelos  de  la  elocuencia  mas 
sublime  y  persuasiva  ,  y  acomodados  á  la 
imaginación  y  á  las  pasiones  de  los  hombres. 
Un  requisito  esencial  para  predicar  bien 
es  tener  una  idea  exacta,  y  al  mism.o  tiempo 
fija  y  constante,  del  fin  de  la  predicación: 
pues  ningún  arte  puede  ejecutar  bien  el  que 
no  tiene  idea  exacta  de  su  fin  y  objeto.  Y  asi 
tcdo  sermón  debe  ser  una  oración  persuasiva. 
Ko  basta  que  el  predicador  instruya  y  ense- 
ñe, raciocine  y  arguya. Toda  persuasión,  co- 
mo hemos  dicho  arriba ,  se  debe  fundar  en  la 
convicción.  Primero  se  ha  de  dirigir  al  en- 
tendimiento para  hacer  en  el  corazón  una 
impresión  duradera:  y  el  que  quisiere  influir 
en  las  pasiones  y  conducta  de  los  hombres, 
sin  darles  primero  principios  sanos  y  alum- 
brar antes  sus  entendimientos,  será  un  mero 
declamador.  Podrá  moverlos  por  un  momen- 
to, ó  encender  en  ellos  fervores  pasageros; 
pero  no  hará  efecto  solido  y  permanente.  Al 
mismo  tiempo  se  debe  tener  presente  que 
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LEC.xxvi.  deben  referirse  y  contraerse  á  la  práctica  to- 
das las  instrucciones  de  un  predicador  ,  y  que 
ha  de  tener  por  primer  objeto  la  persuasión. 
No  sube  él  al  pulpito  á  discurrir  de  puntos 
intrincados  y  astrusos ,  ni  a  ilustrar  verdades 
metafísicas,  ni  tampoco  á  enseñar  á  los  hom- 
bres cosas  que  antes  no  hayan  oido;  sino  á 
hacerlos  mejores  dándoles  ideas  claras  de  las 
verdades  de  la  religión ,  y  persuadiéndolos 
al  mismo  tiempo  de  su  importancia.  La  elo- 
cuencia, pues ,  del  pulpito  es  una  elocuencia 
popular ;  no  en  el  sentido  de  acomodarse  á 
los  caprichos  y  preocupaciones  del  pueblo 
(lo  cual  haria  seguramente  despreciable  al 
orador) ,  sino  en  el  verdadero  sentido  de  esta 
palabra  ;  esto  es ,  dirigida  á  hacer  impresión 
sobre  el  pueblo ;  y  á  tocar  sus  corazones ,  y 
enseñorearse  de  ellos.  Por  tanto  no  tengo  re- 
paro en  asegurar  que  la  manera  astracta  y  fi- 
losófica de  predicar ,  por  alabada  que  sea  á 
vezes,  es  muy  defectuosa;  y  se  desvia  en  ex- 
tremo del  verdadero  plan  de  la  elocuencia 
del  pulpito.  El  predicador,  es  verdad,  debe 
ser  siempre  racional:  debe  dar  al  auditorio 
ideas  claras  de  cada  asunto,  y  ocuparlo  con 
cosas  y  no  con  sonidos ;  pero  cederá  poco  en 
su  elogio  que  se  le  tenga  por  exacto  en  sus 
razonamientos,  si  no  es  al  mismo  tiempo  un 
orador  persuasivo. 

Siendo  pues  la  ¡dea  propia  de  un  sermón 
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una  oración  persuasiva;  se  sigue,  como  con-  lec.xxvi. 
secuencia  muy  esencial ,  que  el  predicador 
para  lograr  el  acierto  ha  de  ser  hombre  de 
bien.  En  una  lección  anterior  procuré  mos- 
trar que  en  ninguna  materia  puede  ser  uno 
elocuente  sin  que   pronuncie  :  Vera  voces 
ab  immo  pectore ,  „lo  que  siente  en  su  inte- 
rior;" y  sin  que  hable  lo  mismo  de  que  está 
convencido,  y  exprese  sus  mismos  sentimien- 
tos. Si  este  es  un  requisito ,  como  en  mi  opi- 
nión lo  es,  en  otras  especies  de  elocucioa 
pública;  ciertamente  lo  es  mucho  mas  en  la 
predicación  :  porque  aqui  es  de  la  mayor  im- 
portancia que  el  orador  crea  firmemente  la 
verdad  y  la  importancia  de  aquellos  princi- 
pios, que  quiere  inculcar  á  los  demás;  y  que 
no  solamente  los  crea ,  sino  que  tenga  de 
ellos  un  sentimiento  vivo  y  profundo.  Esto 
dará  siempre  á  sus  exortaciones  una  fuerza  y 
piedad  fervorosas,  superiores  en  sus  efectos 
á  todas  las  artes  de  una  elocuencia  estudia- 
da :  y  sin  ellas  los  auxilios  del  arte  pocas  ve- 
2es  le  sacarán  de  la  clase  de  declamador.  Una 
piedad  sólida  serviría  de  escudo  contra  aque- 
llos yerros  en  que  suelen  incurrir  los  predi- 
cadores: daria  á  sus  discursos  solidez ,  fuerza 
y  utilidad:  y  preservaría  á  aquellos  de  ocu- 
parse en  arengas  frivolas  y  ostentosas;  en  que 
no  llevan  otro  fin  que  hacer  alarde  de  pala- 
bras pomposas,  ó  divertir  al  auditorio:  y  la 
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LEC.xxvr.  dificultad  tal  vez  de  llegar  al  punto  de  pie- 
dad y  bondad  habitual  que  se  requiere  para 
la  perfección  de  la  elocuencia  del  pulpito,  y 
de  acompañarlas  del  conocimiento  cabal  del 
mundo  y  de  otras  dotes,  es  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  que  sean  tan  raros  los  que 
llegan  á  sobresalir  en  ella. 

Los  principales  caracteres  de  la  elocuen- 
cia del  pulpito,  y  que  la  distinguen  de  las 
otras  especies  de  elocuencia ,  creo  que  son 
dos;  gravedad ,  y  calor.  La  naturaleza  de  las 
materias  pertenecientes  al  pulpito  pide  gra- 
vedad; su  importancia  exige  calor.  No  es  fá- 
cil ni  común  unir  estos  dos  caracteres.  Si  pre- 
pondera la  gravedad,  viene  á  parar  en  una 
magestad  uniforme  y  fastidiosa.  El  calor, 
cuando  le  falta  la  gravedad,  raya  en  teatral 
y  ligero.  Los  predicadores  deben  poner  su 
principal  conato  en  unir  ambas  cosas,  tanto 
en  la  composición  de  sus  discursos ,  como  en 
la  manera  de  recitarlos.  La  unton  de  la  gra- 
vedad y  el  calor  forma  lo  que  los  franceses 
llaman  unción:  es  decir,  aquella  manera  de 
predicar  afectuosa,  penetrante  é  interesante, 
que  nace  de  una  fuerte  sensibilidad  de  su  co- 
'  razón  á  la  importancia  de  aquellas  verdades 
que  tiene  en  la  boca,  y  de  un  ardiente  deseo 
de  que  hagan  una  impresión  profunda  en  los 
corazones  de  los  oyentes. 

Otro  punto  de  la  mayor  Importancia  pa- 
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ra   un  predicador,   después   de  tener   idea  lec.xxvi. 
exacta  de  la  naturaleza  y  del  objeto  de  lu 
elocuencia  del  pulpito,  es  la  elección  conve- 
niente de  los  asuntos  sobre  que  ha  de  predi- 
car. El  dar  reglas  sobre  la  elección  de  avan- 
tos  para  los  sermones  es  mas  de  teólogos  t¡ue 
de  retóricos :  solamente  diré  tn  general  que 
el  predicador  deberá  elegir  los  que  le  parez- 
can mas  provechosos  y  acomodados  á  las  cir- 
custancias  del  auditorio.  No  se  puede  llamar 
elocuente  al  que  habla  á  un  concurso  sobre 
asuntos ,  ó  en  un  tono  que  ninguno  ó  pocos 
comprehenden.  £1  sentido  común  y  la  bon- 
dad de  corazón  deben  bastar  para  que  cual- 
quiera desprecie  los  aplausos  insensatos,  que 
los  ignorantes  dan  á  lo  que  no  entienden  por 
$u  corta  capacidad.  La  elocuencia  útil  y  la 
verdadera  andan  siempre   juntas :   y  nadie 
puede  grangearse  la  reputación  de  buen  pre- 
dicador sin  que  sea  reconocido  también  por 
útil. 

Cuando  trate  de  la  conducta  de  un  dis- 
curso en  general ,  daré  las  reglas  sobre  la 
conducta  de  las  diversas  partes  de  un  ser- 
món,  la  introducción,  división,  y  partes  ar- 
gumentativa y  patética:  y  por  esto  me  ciño 
ahora  á  hacer  algunas  observaciones  privati- 
vas de  esta  especie  de  composición. 

La  primera  es  guardar  la  unidad.  Esta  es 
de  gran  importancia  en  todas  las  composicio- 
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LEC. XXVI.  nes:  pero  en  los  discursos,  en  donde  el  ora- 
dor no  tiene  á  su  arbitrio  la  elección  y  direc- 
ción de  la  materia ,  no  está  en  su  mano  el 
guardarla  :  y  por  el  contrario  será  siempre 
íalta  del  predicador  que  el  sermón  carezca 
de  ella.  Lo  que  entiendo  por  unidad  del  ser- 
món es  que  haya  un  punto  principal  á  que 
se  refiera  todo  él :  que  no  sea  un  tejido  de  di- 
versas materias  hacinadas ;  sino  que  predomi- 
ne en  él  un  solo  objeto.  Fúndase  esta  regla 
en  la  experiencia  que  tenemos  de  que  el  áni- 
mo no  puede  á  un  tiempo  atender  bien  á  mas 
que  á  un  objeto  principal.  Si  la  atención  se 
divide,  se  debilita  siempre  la  impresión.  Es- 
ta unidad ,  sin  la  cual  no  podrá  tener  un  ser- 
món mucha  fuerza  ni  hermosura,  no  exclu- 
ye las  divisiones,  ó  la  separación  de  capítu- 
los en  el  discurso;  ni  pide  que  el  mismo  pen- 
samiento se  presente  siempre  á  los  oyentes 
en  aspectos  diferentes.  Esto  seria  entender 
muy  materialmente  la  regla ,  y  coartar  mu- 
cho los  límites  de  un  sermón.  Por  el  contra- 
rio admite  alguna  variedad,  y  partes  subor- 
dinadas unas  á  otras;  pero  cuidando  siempre 
de  guardar  la  unión  y  conexión ,  de  m'anera 
que  todo  concurra  á  hacer  una  misma  impre- 
sión en  el  ánimo.  Yo  puedo  usar,  por  ejem- 
plo ,  de  diferentes  pruebas  para  exhortar  al 
amor  de  Dios:  y  aun  tal  vez  vendrá  bien 
examinar  las  causas  de  la  frialdad  en  esta  vir- 
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tiid;  pues  siempre  se  presenta  al  ánimo  imLEC.xxvi. 
objeto  grande :  pero  si  porque  dice  el  texto 
5, el  que  ama  á  Dios,  debe  amar  también  á 
sus  hermanos,"  mezclo  yo  en  un  mismo  dis- 
curso pruebas  del  amor  de  Dios  y  del  amor 
del  prójimo;  quebrantaré  sin  excusa  alguna 
la  unidad ,  y  haré  en  los  oyentes  una  impre- 
sión débil  y  confusa. 

En  segundo  lugar,  los  sermones  son  siem- 
pre mas  eficazes  y  provechosos,  cuanto  la 
materia  sea  mas  peculiar  y  precisa.  Esto  en 
parte  está  indicado  en  lo  que  acabo  de  expli- 
car. Aunque  se  puede  dar  á  una  materia  ge- 
neral la  unidad  competente ,  nunca  podrá  ser 
esta  tan  perfecta  como  la  que  puede  haber 
en  una  particular.  La  impresión  que  hace 
aquella  es  mas  vaga;  y  la  instrucción  ,  que 
resulta,  menos  directa  y  convincente.  Los 
predicadores  jóvenes  escogen  á  vezes  asun- 
tos generales,  como  por  ejemplo  las  excelen- 
cias y  bienes  de  la  religión ;  porque  son  mas 
magníficos  y  fáciles  de  manejar:  y  cierta- 
mente que  no  deben  echarse  en  olvido  las 
nociones  generales  de  la  religión;  pues  vie- 
nen muy  bien  en  ocasione?.  Pero  no  son  la 
materia  mas  favorable  para  causar  los  porten- 
tosos efectos  de  la  predicación.  Se  siguen  en 
ellos  casi  inevitablemente  las  huellas  ya  tri- 
lladas de  pensamientos  comunes:  y  la  aten- 
ción ae  excita  mucho  mas  tomando  algún 
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LEC.xxvi.  punto  particular  de  un  asunto  interesante,  y 
ciiiigiendo  á  él  toda  la  iuerza  de  las  pruebas 
y  de  la  elocuencia.  Exhorrar  á  alguna  virtud, 
ó  reprender  algún  vicio  particular  es  asunto 
que  no  carece  de  unidad  y  precisión :  pero 
si  nos  ceñimos  á  aquella  virtud  ó  vicio  que 
toma  un  carácter  particular,  y  si  lo  consi- 
deramos seí^un  se  dexa  ver  en  ciertos  ca- 
racteres, y  según  domina  en  ciertas  situa- 
ciones de  la  vida;  entonces  el  asunto  se  ha- 
ce mas  interesante.  La  ejecución  es  mas  di- 
licultosa;  pero  es  mucho  mayor  el  mérito  y 
el  efecto. 

En  tercer  lugar  no  hay  mayor  error  que 
empeñarse  en  apurar  todo  lo  que  hay  que 
decir  en  el  asunto.  Lo  acertado  es  escoger  lo 
mas  útil,  los  lugares  comunes  mas  eficazes  y 
persuasivos  que  presenta  el  texto;  y  cimen- 
tar en  ellos  el  discurso.  Si  las  doctrinas  que 
predican  los  ministros  del  Evangelio  fuesen 
enteramente  nuevas  para  los  oyentes ,  debe- 
rían ellos  extenderse  sobre  cada  particular 
hasta  darles  una  instrucción  completa.  Pero 
los  sermones  antes  son  para  la  persuasión  que 
para  ia  instrucción:  y  nada  se  opone  tanto  á 
aquella  como  una  prolijidad  superfiua  y  fas- 
tidiosa. Hay  muchas  cosas  que  el  predicador 
debe  dar  por  sabidas,  y  otras  que  debe  tocar 
de  paso.  Si  se  propone  no  omitir  cosa  algu- 
na de  cuantas  le  recuerde  el  asunto,  se  verá 
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sin  remedio  abrumado  y  sin  el  vigor  necesa-  lec.  xxvi, 
rio  para  su  desempeño. 

Cuando  estudie  el  sermón ,  debe  poner- 
se en  lugar  de  un  oyente  grave.  Suponga 
que  habla  consigo  mismo;  y  considere  el 
punto  de  vista  en  que  le  hace  mas  fuerza 
el  asunto,  las  pruebas  que  mas  le  persua- 
den, y  la  parte  que  mas  conmueve  su  ánimo. 
Haga  uso  principalmente  de  estos  materia- 
les; porque  es  muy  natural  que  en  ellos  ejer- 
citará su  ingenio  con  mas  vigor.  La  manía  de 
sutilizar  y  hacinar  verdades,  tan  común  en- 
tre los  predicadores ,  enerva  las  mas  impor- 
tantes. De  la  observancia  de  la  regla  que  aca- 
bo de  dar  se  seguirá  que  no  se  predicarán  so- 
bre un  texto  tantos  sermones.  Pero  esto  no 
traerá  perjuicio  alguno;  porque  yo  no  sé 
qué  utilidad  puede  resultar  de  sacar  de  un 
texto  un  sistema  entero  de  verdades  de  la  re- 
ligión. El  método  ,  sin  comparación  ,  mas 
sencillo  y  natural  es  elegir  de  un  asunto  el 
punto  á  que  prihcipalm.ente  dice  relación  el 
texto;  y  no  insistir  sobre  él  sino  lo  necesa- 
rio para  discutir  competentemente  la  mate- 
ria baxo  aquel  aspecto;  lo  cual  puede  hacer- 
se con  la  debida  distinción  y  profundidad  en 
uno  ó  pocos  discursos :  pues  es  grande  error 
imaginar  que  los  que  mas  se  detienen  en  él, 
predican  con  mas  profundidad  ,  y  ahondan 
mas  en  la  materia.  Por  el  contrario  aquel 
TOMO  m,  D 
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tEC.  XXVI.  círculo  fastidioso  que  tienen  que  hacer  en 
todas  sus  ilustraciones,  comunmente  es  efec- 
to ya  de  falta  de  discernimiento  para  perci- 
bir lo  mas  importante  en  la  materia,  ya  de 
falta  de  destreza  para  presentar  esta  en  el 
verdadero  punto  de  vista. 

En  cuarto  lugar,  procure  sobre  todo  el 
predicador  hacer  interesantes  al  publico  sus 
instrucciones.  Esta  es  la  piedra  de  toque,  y 
la  mayor  señal  de  verdadero  talento  para  la 
elocuencia  del  pulpito:  pues  no  hay  cosa 
que  tanto  se  oponga  al  acierto  en  predicar 
como  una  manera  árida.  Un  sermón  árido 
nunca  puede  ser  bueno.  El  predicar  con  in- 
terés consiste  mucho  en  la  recitación  del  dis- 
curso; porque  el  modo  de  hablar  contribuye 
en  gran  manera  á  hacer  mas  ó  menos  impre- 
sión en  el  oyente:  pero  también   depende 
mucho  de  la  composición.  Un  lenguage  cor- 
recto y  una  descripción   elegante  son  solo 
instrumentos  secundarios  del  arte  de  predi- 
car con  interés:  y  la  habilidad  está  en  dispo- 
ner el  corazón  de   los  oyentes,  de  manera 
que  piense  cada  uno  que  el  predicador  ha- 
bla con  él  solo.  Para  esto  debe  evitar  todo 
razonamiento  intrincado  :  nunca  se  ha  de  ex- 
plicar en  proposiciones  generales  especulati- 
vas, n¡  exponer  verdades  prácticas  astracta 
y  metafis  camente.  El  discurso  debe  llevar, 
en  cuanto  sea  posible,. el  tono  de  una  con- 
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versación;  no  como  se  escribe  un  tratado,  si-  LEC.xxvr. 
no  como  se  habla  á  la  muchedumbre  ,  cui- 
dando de  aplicar  lo  doctrinal  y  didáctico  del 
sermón  á  io  que  tiene  una  relación  inmedia- 
ta con  la  p'iuctica. 

Siempre  es  muy  necesario  considerar  los 
diferentes  caracteres,  edades  v  condiciones 
de  los  hombres,  y  acomodar  las  exhortacio- 
nes y  amonestaciones  á  las  diversas  clases  de 
oyentes.  En  reproduciendo  lo  que  conoce  un 
hombre  que  le  toca  por  su  carácter,  o  le  per- 
tenece por  sus  circustancias,  puede  el  predi- 
cador estar  seguro  de  interesarle.  Para  esto 
es  necesario  y  seguro  el  estudio  de  la  vida  y 
del  corazón  humano:  descubrir  el  corazón 
del  hombre,  y  presentarle  su  propio  carac-» 
ter  en  un  punto  de  vista  bajo  el  cual  no  lo 
ha  visto  hasta  entonces,  surte  un  efecto  ma- 
ravilloso. Mientras  el  predicador  se  detenga 
en  observaciones  generales,  sin  descencleí  á 
trazar  líneas  y  facciones  particulares  del  ca- 
rácter de  cada  uno,  nadie  se  creerá  compren- 
dido en  la  descripción.  La  exactitud  paten- 
te de  los  caracteres  morales  es  la  que  da  la 
principal  fuerza  al  discurso.  Por  lo  mismo 
los  ejemplos  que  se  fundan  en  hechos  histó- 
ricos, y  se  sacan  de  la  vida  común,  de  que 
están  llenas  las  Escrituras,  excitan  siempre 
en  gran  manera  la  atención  ,  cuando  están 
bien  escogidos :  y  por  lo  tanto  no  debe  per- 
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LEC.xxvi.  derse  ocasión  favorable  de  introducirlos  con 
oportunidad;  pues  corrigen  en  parte  la  des- 
ventaja que  ,  según  observé ,  está  aneja  á  la 
predicación  de  ceñirse  á  tratar  de  calidades 
aiitractas  y  no  de  personas ;  y  presentan  en 
el  punto  de  vista  mas  convincente  la  reali- 
dad é  importancia  de  las  verdades  de  la  re- 
ligión. Los  mejores  sermones  y  los  mas  pro- 
vechosos, aunque  también  los  mas  difíciles 
de  componer,  son  tal  vez  los  enteramente 
característicos ,  ó  fundados  en  la  ilustración 
de  algún  carácter  peculiar,  ó  de  algún  pun-? 
to  notable  de  historia  en  la  sagrada  Escritu- 
ra; y  en  su  ejecución  puede  uno  trazar  y 
descubrir  los  retretes  mas  ocultos  del  cora- 
zón humano.  Los  demás  asuntos  están  ya 
muy  trillados:  pero  este  es  un  campo  quo 
ademas  de  ser  espacioso  ha  sido  hasta  ahora 
poco  explorado  por  los  predicadores;  y  tie- 
ne aun  la  ventaja  de  ser  curioso ,  nuevo ,  y 
iitilisimo. 

En  quinto  y  último  lugar ,  permítaseme 
prevenir  que  nadie  tome  por  modelo  ningu- 
no de  los  estilos  que  suelen  ser  de  moda.  Es- 
ta es  un  torrente  que  se  hincha  por  la  noche, 
y  desaparece  á  la  mañana.  Reyna  á  vezes  el 
gusto  de  un  estilo  poético ,  á  vezes  del  filo- 
sófico;  en  ciertos  tiempos  todo  ha  de  ser  pa- 
tético, en  otros  todo  argumentativo  ,  según 
van  dando  el  tono  predicadores  afamados. 
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Cada  una  de  estas  modas  llevada  al  extremo  lecxxvi 
es  muy  defectuosa :  y  el  que  se  conforme  á 
ellas,  sufocará  y  estragará  su  ingenio.  Hay 
un  gusto  universal ,  que  no  está  sujeto  á  mo- 
das pasageras;  el  único  que  puede  tener  al- 
guna autoridad;  y  el  que  nunca  dará  su  saii< 
cion  á  ningún  modo  de  predicar  que  no  esté 
fundado  en  la  naturaleza ,  que  no  vaya  acom- 
pañado de  la  utilidad  ,  y  no  se  conforme  con 
la  idea  propia  de  un  sermón ;  el  cual  debe 
ser  siempre  un  discurso  grave  y  persuasivo, 
recitado  á  una  multitud  con  el  íin  de  hacer 
mejores  á  los  hombres.  Fórmese  el  predica- 
dor por  este  modelo :  y  hallará  con  este  se- 
creto un  camino  mas  seguro  para  su  reputa- 
ción y  acierto,  que  por  la  servil  condescen- 
dencia con  el  gusto  popular  y  los  caprichos 
mudables  de  los  oyentes.  La  verdad  y  el  buen 
sentido  son  firmes  y  estables ;  la  moda  y  el 
capricho  vacilantes  y  caducos.  Nunca  siga 
implícitamente  un  solo  modelo;  ni  se  haga 
imitador  servil  de  ningún  predicador ,  por 
afamado  que  sea.  De  varios  de  ellos  puede 
tomar  muchas  cosas  con  provecho;  y  puede 
preferir  unos  á  otros;  pero  la  imitación  ser- 
vil apaga  el  ingenio ;  ó  mas  bien  es  una  prue- 
ba de  la  absoluta  falta  de  él. 

En  orden  al  estilo  del  pulpito  el  primer 
requisito  es  que  sea  claro.  Como  los  discur- 
sos que  se  han  de  recitar  son  para  la  instruc- 
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LEC.  XXVI.  cion  de  toda  suerte  de  oyentes ,  deben  rey- 
nar  en  ellos  la  claridad  y  la  sencillez.  Se  han 
de  evitar  las  palabras  desusadas,  hinchadas 
y  altisonantes,  con  especialidad  las  que  son 
meramente  poéticas  ó  meramente  filosóficas. 
Con  su  resplandor  suelen  cegarse  los  princi- 
piantes ;  y  en  ellos  es  excusable  este  error: 
pero  vivan  persuadidos  de  que  es  un  error, 
que  proviene  de  no  haber  adquirido  todavía 
un  gusto  correcto.  El  pulpito  requiere  dig- 
nidad de  expresión  en  el  mayor  grado;  por 
ningún  caso  se  deben  tolerar  expresiones  dé- 
biles ó  arrastradas,  ni  modos  de  hablar  bajos 
ó  vulgares.  Mas  esta  dignidad  puede  cua- 
drar muy  bien  con  la  sencillez.  Las  palabras 
pueden  ser  ciaras,  fáciles  de  entender,  y  de 
im  uso  común:  y  con  todo  puede  el  estilo 
conservar  la  suficiente  dignidad ,  y  ser  al  mis- 
mo tiempo  vivo  y  animado.  Este  es  cabal- 
mente el  estilo  que  requiere  el  pulpito.  El 
fervor  que  debe  animar  á  un  predicador ,  y 
la  grandeza  é  importancia  de  la  materia,  jus- 
tifican y  aun  exigen  expresiones  ardientes  y 
animadas.  No  solamente  puede  valerse  de 
metáforas  y  de  comparaciones;  sino  que  en 
ocasiones  oportunas  puede  apostrofar  al  san- 
to y  al  pecador,  personificar  objetos  anima- 
dos, prorumpir  en  exclamaciones  atrevidas; 
y  «n  general  tiene  á  sus  órdenes  las  figuras 
mas  patéticas  de  la  elocución.  Pero  sobre  el 
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«SO  y  manejo  de  las  figuras  traté  en  las  pri-  lec.xxvi 
meras  lecciones  con  bastante  extensión,  sin 
tener  necesidad  de  dar  aquí  reglas  particula- 
res; á  no  ser  que  sea  preciso  recordar  otra 
vez  la  regla  mis  esencial  de  no  emplear  ja- 
mas íigur-as  fuertes  ni  un  estilo  patético,  fue- 
ra de  los  casos  en  que  la  materia  los  está  pi- 
diendo, y  en  que  el  orador  se  ve  precisado 
á  usar  de  ellos  impelido  de  un  calor  natural, 
y  no  facticio. 

El  lenguage  de  la  sagrada  Escritura,  em- 
pleado con  propiedad,  sirve  de  mucho  ador- 
no á  los  sermones.  Se  puede  emplear  ó  por 
vía  de  cita,  ó  por  alusión.  Las  citas  directas 
tomadas  de  la  Escritura  en  apoyo  de  lo  que 
el  predicador  quiere  inculcar,  dan  mas  auto- 
ridad á  la  doctrina  ;  y  hacen  mas  magestuoso 
y  venerable  el  discurso.  Las  alusiones  á  los 
pasages  ó  expresiones  notables  de  la  Escritu- 
ra, cuando  se  introducen  convenientemente, 
hacen  por  lo  general  un  efecto  agradable. 
Ellas  suministran  al  predicador  un  caudal  de 
expresiones  metafóricas ,  que  no  se  encuen- 
tran en  ninguna  otra  composición ;  y  con  las 
cuales  puede  variar  y  animar  el  estilo :  pero 
debe  cuidar  de  que  estas  alusiones  sean  fáci- 
les y  naturales;  porque  si  son  forzadas,  pa- 
recen casi  unos  conceptos.  El  Obispo  Sher- 
lock,  haciendo  ver  que  el  cristianismo  ha  en- 
sanchado los  límites  de  la  razón ,  é  ilustrado 
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LEC.xxvi.  los  principios  de  la  religión  natural,  ataca  á 
los  incrédulos  por  el  abuso  que  hacen  de  es- 
tas ventajas,  en  la  forma  siguiente:  „Cuál 
es  nuestro  reconocimiento  á  las  gracias  que 
hemos  recibido?  ¿Con  cuánto  desprecio  mi- 
ramos el  Evangelio  de  Jesucristo;  al  cual 
somos  deudores  de  la  luz  clara  de  la  razón 
y  de  la  naturaleza,  cuando  intentamos  le- 
vantar contra  él  la  naturaleza  y  la  razón? 
¿La  mano  seca  que  Cristo  restableció  y  sa- 
nó debia  levantarse  contra  él? "  Vol.  i ,  d.  i. 
Esta  alusión  al  célebre  milagro  de  nuestro 
Señor  me  parece  feliz  y  elegante.  El  Doc- 
tor Seed  es  muy  apasionado  por  las  alusio- 
nes al  estilo  de  la  Escritura;  pero  se  vale  á 
vezes  de  algunas  demasiado  violentas  y  ex- 
trañas. Como  cuando  dice  (Serm.  4). ,,  Nin- 
guna virtud  grande  va  sola  ;  las  virtudes 
que  son  sus  hermanas ,  llevaran  d  sus  com- 
pañeras con  alegría  y  regocijo ;  '*  aludien- 
do al  pasage  del  Salmo  45  que  se  refiere  á 
las  vírgenes  compañeras  de  la  hija  del  Rey. 
Y  (en  el  Serm.  13  )  habiendo  dicho  que  las 
Universidades  se  llaman  con  razón  los  ojos 
del  estado ,  añade :  y  si  los  ojos  de  la  nación 
fueren  malos ,  todo  su  cuerdo  estará  en  ti- 
nieblas, 

^n  un  sermón  no  se  han  de  hallar  con- 
ceptos, ni  expresiones  agudas,  ni  aspavien- 
tos. Todo  esto  degrada  mucho  la  dignidad 
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del  pulpito :  y  el  predicador  debe  ante  todas  lec.xxvi. 
cosas  evitar  este  ayre  de  insensatez;  y  pro- 
curar que  su  estilo  sea  mas  bien  enérgico  y 
expresivo,  que  brillante.  Pero  no  imagine 
por  eso  que  hará  fuerte  y  expresivo  el  estilo 
el  uso  constante  de  los  epítetos.  Este  es  un 
grande  error.  A  vezes  los  epítetos  tienen  mu- 
cha fuerza  y  hermosura.  Pero  si  se  introdu- 
cen á  cada  paso,  en  lugar  de  fortificar  el  es- 
tilo, lo  abruman  y  debilitan:  y  en  lugar  de 
aclarar  la  imagen  la  hacen  confusa  y  oscura. 
El  que  me  hable  ,,de  este  mundo  perecede- 
ro, mudable  y  transitorio,"  no  me  dará  con 
todos  estos  epítetos  una  idea  mas  fuerte  de 
lo  que  quiere  significar,  que  si  con  propie- 
dad se  valiese  de  uno  solo.  Concluyo  este 
capítulo  con  una  advertencia;  y  es,  que  no 
se  tengan,  como  se  dice,  expresiones  favori- 
tas: porque  muestran  la  afectación,  y  son 
empalagosas.  Ni  tampoco  se  encuentre  dos 
vezes  en  un  mismo  discurso  expresión  algu- 
na notable  por  su  lustre  ó  belleza:  porque 
con  su  repetición  daria  á  entender  el  orador 
su  deseo  de  brillar;  y  manifestaría  al  mismo 
tiempo  su  falta  de  invención. 

Por  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  si  es  mas 
conveniente  escribir  todo  el  sermón,  y  apren- 
derlo con  cuidado  de  memoria  ,  o  estudiar  so- 
Límente  la  materia  y  los  pensamientos  prin- 
cipales ,  y  ñar  las  expresiones ,  i  lo  menos  ea 
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LEC.XXVi.  parre  á  la  recitación ,  soy  de  parecer  de  que 
no  se  puede  dar  una  regla  general.  La  dife- 
rencia de  ingenio  deberá  dictar  á  los  predi- 
cadores la  elección  de  cada  uno  de  estos  mé- 
todos. Las  expresiones  que  salen  del  corazón 
ardientes  é  infamadas,  durante  el  fervor  de 
la  pronunciación ,  suelen  tener  una  gracia  y 
energia  superiores  á  las  que  tienen  las  estu- 
diadas en  el  retiro  del  gabinete.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  no  en  todas  ocasiones  pue* 
den  enseñorearse  de  la  fluidez  y  vigor  de  la 
expresión,  aun  los  que  tienen  mas  presencia 
de  espíritu ;  y  otros  en  ningún  tiempo ,  so- 
brecogidos con  la  presencia  del  auditorio.  Por 
esto  será  conveniente  escribir  los  sermones 
con  el  mayor  esmero  posible.  Esto  es  absolu- 
tamente necesario  al  principio  para  adquirir 
alguna  soltura,  y  habituarse  á  un  lenguage 
correcto,  y  aun  á  pensar  correctamente  en 
asuntos  de  religión :  estoy  también  por  decir, 
que  no  solamente  conviene  empezar,  sino 
continuar  también  en  el  ejercicio  de  escribir 
los  sermones ,  y  tomarlos  de  memoria  siem- 
pre que  haya  lugar  para  ello.  Es  tan  común 
la  relajación  en  este  particular;  y  los  mas  de 
los  predicadores  están  tan  dispuestos  á  dejar- 
se llevar  de  ella,  que  se  ofrecen  muy  pocas 
ocasiones  de  dar  precauciones  contra  el  ex- 
tremo opuesto  de  un  nimio  y  excesivo  es- 
mero. 


DEL    PULPITO.  59 

'  De  la  pronunciación  ó  recitación  tratare  lec.xxvi. 
después  aparte.  Ahora  observaré  únicamen- 
te que  la  práctica  de  leer  los  sermones  es  uno 
de  los  mayores  ostáculos  de  la  elocuencia  del 
pulpito  en  la  Gran  Bretaña ;  en  donde  úni- 
camente se  usa.  Un  discurso  dirigido  a  per- 
suadir, no  puede  tener  la  misma  fuerza  cuan- 
do se  lee ,  que  cuando  se  recita  de  memoria. 
Esto  lo  conocerá  cualquiera ;  y  no  carece  de 
fundamento  la  prevención  contra  esta  prác- 
tica: pues  lo  que  se  gana  en  punto  á  correc- 
ción ,  no  equivale  en  mi  concepto  á  lo  que 
se  pierde  en  punto  de  persuasión  y  de  fuer- 
za. Los  que  no  tienen  memoria  para  retener 
todo  un  discurso,  pueden  ayudarse  mucho 
teniendo  á  la  vista  unas  breves  apuntaciones, 
que  les  harán  conservar  en  parte  aquella  se- 
renidad y  facilidad  que  tiene  el  que  habla. 

Los  predicadores  franceses  é  ingleses  tie- 
nen ideas  muy  diferentes  acerca  de  la  elo- 
cuencia del  pulpito.  Un  sermón  francés  por 
lo  regular  es  una  exhortación  vehemente  y 
fervorosa :  un  sermón  ingles  es  una  obra  fria 
de  instrucción  y  razonamiento.  Los  predica- 
dores franceses  se  dirigen  principalmente  á 
la  imaginación  y  á  las  pasiones ;  los  ingleses 
casi  solo  al  entendimiento.  La  unión  de  estas 
dos  especies  de  composición ,  del  ardor  y  pa- 
sión de  los  franceses  con  la  exactitud  de  ra- 
zonamiento de  los  ingleses,  formaria  á  mi 
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i-íc.  XXVI.  parecer  el  modelo  de  un  sermón  perfecto. 
Censurando  los  críticos  franceses  á  los  predi- 
cadores ingleses  dicen  ,  que  son  filósofos  y  ló- 
gicos, pero  no  oradores.  ,, Según  nuestro  mé- 
todo, dice  Mr.  Crevier  (Retór.franc.  tom.  i, 
pág.  134)  los  sermones  son  unos  verdaderos 
discursos  oratorios ;  y  no  unas  discusiones  me-  - 
tafisicas,  como  entre  los  ingleses,  mas  pro- 
pias para  una  academia,  que  para  las  juntas 
populares  de  nuestros  templos;  á  las  cuales 
es  preciso  instruir  en  los  deberes  del  cristia- 
nismo, confortarlas,  consolarlas  y  edificar- 
las." Los  defectos  de  la  mayor  parte  de  los 
sermones  franceses  son  los  siguientes:  por  la 
costumbre  que  tienen  de  tomar  el  texto  del 
Evangelio  del  dia,  es  á  vezes  violenta  y  for- 
zada la  conexión  de  aquel  con  la  materia; 
como  sucede  en  uno  de  los  mejores  sermones 
de  Masillon,  el  de  la  frialdad  y  caimiento  de 
ánimo  con  que  los  cristianos  cumplen  con  los 
deberes  de  la  religión,  con  el  texto  de  S.  Lu- 
cas iv,  18.  Y  salió  de  la  sinagoga;  y  en- 
tró en  la  casa  de  Simón :  y  la  suegra  de  Su 
mon  estaba  postrada  de  una  gran  fiebre,» 
Las  aplicaciones  que  hacen  de  la  Escritura 
son  mas  caprichosas  que  instructivas:  su  mé- 
todo es  pesado  y  arrastrado  por  el  vicio  de 
dividir  los  asuntos  en  dos  ó  tres  puntos  prin- 
cipales; y  la  composición  en  general  es  de.* 
masiado    difusa;  consistiendo  mas  bien  en 


DEL    PULPITO.  6r 

unos  pocos  pensamientos  muy  extendidos  y  lec.xxvi. 
trabajados ,  que  en  la  riqueza  y  variedad  de 
sentimientos.  A  pesar  de  todos  estos  defec- 
tos, no  se  puede  negar,  que  sus  sermones 
están  formados  sobre  la  idea  de  una  oración 
popular  persuasiva :  y  por  eso  soy  de  pare- 
cer que  se  pueden  leer  con  fruto. 

Entre  los  predicadores  católicos  franceses 
los  mas  eminentes  son  Bourdaloue,  y  Masi- 
llon.  Se  disputa  entre  los  críticos  franceses  á 
cuál  de  los  dos  se  deba  la  preferencia;  y  cada 
uno  de  ellos  tiene  sus  apasionados.  Atribu- 
yen á  Bourdaloue  mas  solidez  y  mayor  exac- 
titud en  los  razonamientos;  á  Masillon  una 
Dianera  mas  agradable  é  insinuante.  Bourda- 
loue es,  á  la  verdad,  excelente  razonador, 
é  inculca  la  doctrina  con  mucho  zelo,  fervor 
y  piedad  ;  pero  su  estilo  es  verboso ;  está  des- 
agradablemente lleno  de  citas  de  los  Padres; 
y  no  tiene  imaginación.  Masillon  tiene  mas 
gracia ,  mas  sentimiento ,  y  á  mi  parecer  mas 
ingenio  por  todos  respectos.  Manifiesta  mayor 
conocimiento  del  mundo,  y  del  corazón  hu- 
mano; es  patético  y  persuasivo;  y  sobre  to- 
do es  tal  vez  el  predicador  mas  elocuente  de 
los  tiempos  modernos. 

Para  dar  una  idea  de  la  elocuencia  de  los 
predicadores  franceses ,  insertaré  aqui  un  pa- 
sage  de  Masillon;  el  cual  está  alabado  en  la 
Enciclopedia,  artículo  elocuencia  ^  como  una 
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LEC.xxvi.  obra  clásica ,  comparable  á  todo  cuanto  se  ha 
escrito  en  los  tierppos  antiguos  y  modernos. 
El  asunto  del  sermón  es  el  corto  numero  de 
los  que  se  salvan.  El  tono  de  todo  el  discur- 
so es  sumamente  grave  y  animado  :  pero 
cuando  llegó  el  orador  al  pasage  siguiente 
nos  dice  el  autor  de  este  articulo,  que  se 
conmovió  todo  el  concurso ;  que  por  un  mo- 
vimiento involuntario  se  levantaron  todos 
de  sus  asientos ;  y  que  hubo  un  murmullo  de 
sorpresa  y  de  aclamaciones ,  que  desconcer- 
tó al  orador ,  si  bien  acrecentó  el  efecto  del 
sermón. 

„ Paróme  en  vosotros  solos,  hermanos 
niios,  que  os  habéis  juntado  en  este  templo. 
No  hablo  del  resto  de  los  hombres ;  os  consi- 
dero como  si  no  hubiese  otros  en  el  mundo; 
ved  el  pensamiento,  que  me  ocupa ,  y  me 
amedrenta.  Hago  yo  cuenta  de  que  es  llega- 
da vuestra  última  hora  y  el  fin  del  mundo; 
de  que  se  van  á  abrir  los  Cielos  encima  de 
vosotros,  y  á  dejarse  ver  Jesucristo  en  su 
gloria  en  medio  de  este  templo;  y  de  que 
os  halláis  aqui  juntos  como  angustiados  reos 
aguardando  la  sentencia  de  perdón  ó  la  de 
muerte  eterna.  Porque  por  mas  que  os  lison- 
jeéis, moriréis  en  el  estado  en  que  os  halláis 
ahora.  Todos  esos  deseos  de  conversión,  que 
ahora  os  entretienen,  os  llevarán  entreteni- 
dos al  lecha  de  la  muerte.  Esta  es  la  expe- 
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riencia  ele  todos  los  siglos.  Toda  la  novedad  lec.xxvi. 
que  entonces  encontrareis  en  vosotros  será 
tai  vez  una  cuenta  mas  larga  que  la  que  te- 
neis  que  dar  ahora;  y  de  lo  que  seridis  si  ea 
este  instante  viniera  á  juzgaros,  podéis  infe- 
rir lo  que  os  sucederá  al  salir  de  esta  vida/* 

,,Pues  ahora  os  pregunto,  y  os  lo  pre- 
gunto lleno  de  terror ,  sin  separar  mi  suerte 
de  la  vuestra ,  y  poniéndome  en  la  misma 
disposición  en  que  deseo  os  pongáis;  ¿si  se 
presentase  Jesucristo  en  este  templo  en  me- 
dio de  este  concurso  el  mas  augusto  del  uni- 
verso, para  juzgarnos,  para  hacer  el  terri- 
ble discernimiento  de  las  ovejas  y  cabrones, 
creéis  que  pondria  a  su  mano  derecha  la  ma- 
yor parte  de  los  que  aqui  estamos?  ¿Creéis 
que  pondria  á  lo  menos  la  mitad?  ¿Creéis 
que  se  hallaria  siquiera  los  diez  justos  que 
en  otra  ocasión  no  pudo  encontrar  el  Señor 
en  cinco  ciudades  enteras?  Yo  os  lo  pregun- 
to ;  vosotros  lo  ignoráis ;  y  yo  también  lo  ig- 
noro. Vos  solo,  Dios  mío,  conocéis  los  que 
son  vuestros.  Hermanos  mios,  es  casi  cierta 
nuestra  perdición :  y  nosotros  no  pensamos 
en  ello.  Aun  cuando  en  esta  terrible  separa- 
ción,  que  se  ha  de  hacer  algún  dia,  no  hu- 
biese de  haber  del  lado  de  los  reprobos  mas 
que  un  solo  pecador  de  este  concurso;  y 
cuando  una  voz  del  cielo  ,  sin  señalarlo,  ba- 
jase á  asegurarnos  de  ello  en  este  templo; 
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XEC.xxvi.  ¿quién  de  nosotros  no  temería  ser  el  desdi- 
chado? ¿quién  de  nosotros  no  apelaría  luego 
á  su  conciencia  para  examinar  si  sus  delitos 
hablan  merecido  este  castigo?  ¿quién  de  no- 
sotros, pasmado  de  terror,  no  preguntaría  á 
Jesucristo,  como  en  otro  tiempo  los  Após- 
toles: seré  yo,  Señor?  Amados  oyentes,  ¿so- 
mos cuerdos?  Entre  todos  los  que  me  escu» 
chan  tai  vez  no  se  encontrarán  diez  justos: 
y  tal  vez  se  hallarán  menos  todavía.  Qué  sé 
yo,  Dios  mió!  Yo  no  me  atrevo  á  sondear 
fijamente  en  los  abismos  de  vuestros  juicios 
y  de  vuestra  justicia :  tal  vez  no  se  encontra- 
rá mas  que  uno :  y  este  peligro  ¿no  te  mue- 
ve amado  oyente  mío?  ¿Y  creearás  ser  tu  el 
afortunado  entre  tantos  que  perecerán;  tú, 
que  tienes  menos  motivos  que  otro  alguno 
para  creerlo:  tíi ,  que  eras  el  único  sobre 
quien  habia  de  caer  la  sentencia  de  muerte? 
Gran  Dios!   ¿Qué  poco  se  conocen  en  el 
mundo  los  terrores   de   vuestra   ley   &c.?" 
Después  de  una  exhortación  tan  vehemente 
y  espantosa ,  pasa  el  orador  con  mucha  pro- 
piedad á  esta  corrección  práctica.  ,, Pero  ¿qué 
sacaremos  de  estas  grandes  verdades?  ¿que 
hemos  de  desesperar  de  nuestra  salvación? 
No  lo  permita  Dios.  Solo  el  impío  para  cal- 
mar sus  remordimientos  se  esfuerza  por  con- 
cluir dentro  de  sí  mismo,  que  todos  los  hom- 
bres perecerán  como  él :  no  ha  de  ser  ese  el 
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fruto  de  mi  discurso;  sino  el  de  desengaña-  lec.XXVI. 
ros  del  error  tan  general,  de  que  se  puede 
hacer  lo  que  los  otros  hacen,  y  que  el  uso  es 
un  camino  seguro:  el  de  convenceros  de  que 
para  salvarse  es  menester  distinguirse  de  los 
demás,  ser  singular,  vivir  retirado  en  medio 
del  mundo,  y  no  parecerse  á  la  multitud." 
Sermones  de  Masillon  tom.  iv. 

Antes  de  la  restauración  del  Rey  Car- 
los II  los  sermones  de  los  teólogos  ingleses 
rebosaban  en  teología  escolástico-casuística. 
Estaban  llenos  de  menudas  divisiones  y  sub- 
divisiones, y  de  retazos  de  erudición  en  la 
parte  didáctica;  pero  también  tenían  apos- 
trofes muy  fervorosos  y  patéticos  á  las  con- 
ciencias de  los  oyentes  en  la  aplicación  del 
sermón.  En  tiempo  de  la  restauración  la  pre- 
dicación tomó  una  forma  mas  correcta  y  li- 
mada. Se  desembarazó  de  la  pedanteria  y  de 
las  divisiones  escolásticas  de  los  sectarios: 
pero  abandonó  también  sus  patéticos  y  fer- 
vorosos apostrofes ;  y  se  formó  sobre  el  mo- 
delo de  un  razonamiento  frió,  y  de  una  ins- 
trucción juiciosa.  Como  los  disidentes  con- 
servaron en  parte  el  antiguo  estilo  de  predi- 
car, bastó  esto  para  que  se  alejase  de  él  mu- 
cho mas  el  Clero  establecido.  £1  calor  y  los 
afectos ,  bien  fuese  en  la  composición  ó  en  la 
recitación  de  los  sermones ,  se  tuvieron  por 
fanatismo  y  extravagancia :  y  de  aqui  provi- 
TOMO  m.  s 
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j-EC.xxvi.  no  la  manera  argumentativa  de  ahora,  que 
raya  en  seca  y  poco  persuasiva ;  carácter  de- 
masiado general  de  los  sermones  ingleses. 
Muchos  de  ellos  son  muy  correctos ,  aten- 
diendo al  modelo  sobre  que  se  han  formado; 
pero  el  modelo  mismo  es  imperfecto  y  defec- 
tuoso. El  Dr.  Clarke,  por  ejemplo,  es  siem- 
pre juicioso;  y  abunda  en  razonamientos  los 
mas  claros  y  exactos ;  sus  aplicaciones  de  la 
Escritura  son  oportunas :  su  estilo  es  siempre 
perspicuo,  y  á  vezes  elegante:  instruye  y 
convence:  ¿cual  es  pues  su  defecto?  El  de 
no  interesar  y  hacerse  dueño  del  corazón. 
Muestra  lo  que  se  debe  hacer :  pero  no  exci- 
ta en  los  oyentes  deseos  de  hacerlo  :  trata  al 
hombre  como  si  fuera  una  inteligencia  pura, 
sin  imaginación  y  sin  pasiones.  La  manera 
del  Arzobispo  Tillotson  es  mas  suelta  y  apa- 
sionada ;  y  se  acerca  mas  que  la  de  ningún 
teólogo  ingles  al  carácter  de  la  locución  po- 
pular. Por  eso  hoy  dia  es  uno  de  los  mode- 
los mas  seguidos  entre  los  predicadores  ingle- 
ses. No  se  le  puede  considerar,  á  la  verdad, 
como  un  orador  perfecto :  su  composición  es 
demasiado  vaga  y  floja ;  su  estilo  demasiado 
débil ,  y  muchas  vezes  insípido  para  que  me- 
rezca tan  alto  carácter:  pero  en  alguno  de 
sus  sermones  hay  tanto  calor  y  valentía,  flu- 
ye por  todas  partes  tanta  facilidad  y  clari- 
dad, tal  vena  de  buen  sentido  y  piedad  sin- 
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cera ,  que  con  razón  se  le  puede  tener  por  lec.  xxvi. 

el  predicador  mas  sobresaliente  que  ha  pro- 
ducido la  Inglaterra. 

En  el  Dr.  Barrow  es  mas  de  admirar 
la  prodigiosa  fecundidad  de  su  invención, 
y  la  singular  fuerza  y  valentía  de  sus  con- 
ceptos, que  la  felicidad  de  la  ejecución,  ó 
su  talento  para  componer.  Vemos  en  el  un 
ingenio  superior  en  mucho  al  común,  y  casi 
peculiar  á  sí  mismo:  pero  se  encuentra  á  ve- 
zes  mucha  selvatiquez  en  su  ingenio  por  fal- 
ta de  disciplina  ó  estudio  de  la  elocuencia. 

No  me  empeñaré  en  dar  los  diferentes 
caracteres  de  tanto  numero  de  escritores  de 
sermones,  como  ha  priiducido  esta  edad  y  la 
pasada;  entre  los  cuales  encontramos  mu- 
chos nombres  respetables.  Hallamos  en  sus 
composiciones  cosas  dignas  de  alabanza,  ta- 
lentos de  diferentes  especies,  mucha  piedad, 
mucho  juicio ,  y  provechosa  instrucción ;  aun- 
que en  general  no  iguala  acaso  su  elocuen- 
cia á  la  bondad  de  la  materia.  El  Obispo 
Atterbury  merece  ser  nombrado  particular- 
mente por  modelo  de  un  estilo  correcto  y 
bello ;  ademas  de  que  en  alguno  de  sus  ser- 
mones es  mas  apasionado  y  elocuente,  que 
lo  que  comunmente  se  encuentra.  Si  el  Obis- 
po Butler,  en  lugar  de  ensayos  filosóficos, 
hubiera  dado  mas  sermones  por  el  estilo  de 
los  dos  excelentes  que  compuso  sobre  el  ea- 

£  2 
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lEc.  XXVI.  gaño  propio  y  sobre  el  carácter  de  Balaam, 
merecerla  ser  citado  por  modelo  de  la  espe- 
cie de  sermones  característicos,  que  he  re- 
comendado arriba. 

España  ha  abundado  en  todos  tiempos 
de  predicadores  famosos  en  el  pulpito,  y  de 
misioneros  útiles  al  bien  espiritual  de  las  al- 
mas :  porque  la  piedad  nacional  ha  recibido 
con  respetuosa  sumisión ,  y  casi  con  gula  las 
palabras  vivificadoras  de  sus  fervorosos  cate- 
quistas. Pero  la  mayor  parte  de  nuestros  va- 
rones apostólicos ,  atentos  solo  á  la  edifica- 
ción, han  cuidado  mas  de  predicar  con  el 
ejemplo  que  con  las  palabras:  y  han  fiado 
mas  de  las  espontánea»,  efusiones  de  su  cora- 
zón ferviente  que  de  las  elegantes  cláusulas 
de  unas  oraciones  preparadas.  El  ejercicio  á 
que  se  entregaban  con  incansable  desvelo  no 
les  permitia  tampoco  este  primor,  ni  aun  un 
trabajo  mediano.  Versados  en  las  Escrituras 
y  los  Santos  Padres  tomaban  á  su  cargo  acri- 
minar un  vicio ,  presentarlo  espantable ,  y 
retraer  de  él  á  sus  oyentes  aterrándolos  con 
la  sencilla  descripción  de  sus  estragos.  Las 
imágenes,  los  ejemplos,  y  las  autoridades 
eran  todo  el  aparato  de  estas  enérgicas  pin- 
turas ;  y  tal  ha  sido  siempre  que  el  zelo  y 
la  verdadera  piedad  fueron  el  móvil  de  su 
ocupación  en  este  sagrado  ministerio.  Esto 
les  bastaba  para  desempeñarlg  cgn  aplauso, 
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con  celebridad,  y  aun  con  fruto;  y  mas  sílec.xxvi. 
se  juntaba  la  fama  ó  el  buen  olor  de  sus  vir- 
tudes. Para  sostener  esta  fama  y  con  ella 
continuar  en  coger  frutos  opimos  era  no  me- 
nos indispensable  predicar  mucho,  predicar 
á  todos,  y  predicar  sobre  aquellos  vicios  ya 
generales,  ya  locales  que  excitaban  su  zelo; 
y  de  consiguiente  les  era  imposible  preparar 
y  ajustar  el  sermón  á  las  reglas  todas  de  la 
oratoria  cristiana.  ¿Qué  podremos  pues  ha- 
llar de  común  entre  estos  sermones  recitados 
y  no  impresos,  y  tal  vez  ni  escritos ,  y  en- 
tre las  oraciones  de  aquellos  pocos  predica- 
dores verdaderamente  elocuentes,  que  se  en- 
cuentran en  otras  naciones?  ¿Qué  podrian 
tener  de  común  los  sermones  de  los  Venera- 
bles Avila  y  Granada  compuestos,  ó  por 
mejor  decir  meditados,  en  el  espacio  de  un 
dia  ó  de  una  sola  noche ,  y  entre  un  sermón 
de  Masillon ,  que  le  llevaba  medio  año  en- 
tero para  componerlo  y  corregirlo?  Aun  por 
esto  vemos  que  el  Venerable  Avila,  que 
por  el  discurso  de  mas  de  veinte  años  estu- 
vo recorriendo  la  Andalucía  ,  y  predicando 
continuamente  ,  solo  dejó  escritas  dos  pláti- 
cas, que  hizo  al  Clero  de  Córdoba,  y  que 
este  insigne  varón  no  pudo  afianzar  en  ellas 
la  nombradia  que  se  grangeó  de  facundo  y 
aun  elocuente.  Vemos  también  que  los  pre- 
dicadores pueden  coger  una  mies  copiosísi- 
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XEC.  XXVI.  ma  en  los  sermones  de  Fr.  Luís  de  Granada, 
considerándolos  como  una  selva  de  preciosos 
útiles:  pero  ni  aun  en  los  trece  sermones^ 
que  dejó  escritos  en  castellano,  sobre  las 
principales  festividades  de  Jesucristo  y  la 
Virgen  hallarán  un  dechado  de  la  elocuen- 
cia del  pulpito ,  un  sermón  perfecto,  y  una 
oración  acabada ;  pues  el  Venerable  solo  pen- 
só en  hacer  unas  Consideraciones  sobre  el 
Evangelio  del  dia.  Lo  mismo  y  con  mas  se- 
guridad puede  decirse  en  mi  sentir  de  las 
obras  del  Ilustrísimo  Lanuza  apreciables  so- 
lo como  colección  de  pensamientos  y  mate- 
riales,  que  el  predicador  debe  apropiarse 
con  arte. 

Por  desgracia  los  predicadores  han  sido, 
son ,  y  serán  muchísimos :  y  todos  no  pueden 
estar  dotados  del  talento  oratorio ;  ni  ser  lla- 
mados á  funciones  tan  augustas.  Aun  por  es- 
to se  experimentó  sin  duda  que  llevados  no 
pocos  mas  del  deseo  de  singularizarse  y  ad- 
quirir celebridad,  que  de  conseguir  la  salud 
de  las  almas,  tomaron  el  rumbo  de  una  elo- 
cuencia ó  mas  bien  de  una  culta  algarabia; 
en  que  las  agudezas ,  las  salidas  mas  extra- 
vagantes, y  la  retranca  de  imágenes  atrevi- 
das y  metáforas  enigmáticas  era  su  fuerte  y 
su  estudio.  No  se  me  hace  inverosimil ,  que 
fuesen  los  predicadores  los  inovadores  del 
estilo  y  del  leguage,  y  los  verdaderos  intro- 
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ductores  del  culteranismo.  Cuando  rinibom-  lec.XXVI. 
baba  Paravicino,  y  con  las  singularidades  de 
sus  estudios,  como  él  las  llamaba,  se  capta- 
ba generales  aplausos,  sin  duda  halló  ya  mu- 
cho adelantado  :  porque  ni  el  ingenio  se  re- 
monta de  un  vuelo  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción ó  de  la  extravagancia;  ni  los  oidos  se 
pueden  avenir  de  golpe  á  un  estilo ,  y  unas 
vozes  y  frases  retumbantes.  Pero  él  puso  en 
estima  este  estilo :  y  como  entre  nosotros  no 
hay  campo  mas  ilustre  ni  frecuente  para  la 
elocuencia  que  el  del  pulpito ;  todo  sermón 
fué  un  ovillo  de  extravagancias  sin  cuenta; 
y  siguió  así  hasta  mediados  de  este  siglo.  ¡Y 
por  qué  desgracia  tan  fatal  llegaron  los  pre- 
dicadores ya  en  el  siglo  xvi  á  hacer  una  mez- 
cla de  lo  humano  con  lo  divino :  mezcla  de 
que  no  debió  valerse  ningún  cristiano  enten- 
dimiento, como  observó  el  juicioso  Cervan- 
tes en  su  Prólogo  al  Quijote? 

Con  estas  depravaciones  se  amalgamó 
también  á  principios  del  siglo  pasado  el  vi- 
cio de  los  gerundianos ,  que  aspiraban  á  no 
expresar  idea  alguna,  por  común  que  fuese, 
sin  su  acotación  ó  autoridad  al  canto;  si- 
guiendo en  hacer  un  baturrillo  de  lo  profa- 
no con  lo  sagrado ,  de  lo  festivo  con  lo  se- 
rio ,  y  de  lo  cómico  con  lo  mas  respetable  y 
tremendo;  que  se  esmeraban  en  no  decir  co- 
sa alguna  que  no  fuese  una  antítesis,  un 
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lEC.XXVi.  equívoco,  ó  un  retruécano;  y  que  abusan- 
do del  sagrado  texto  lo  torcían  á  las  mas  si- 
niestras, chavacanas,  y  aun  torpes  interpre- 
taciones. „B3ste  pues,  decia  un  Magistral 
de  cierta  Iglesia  en  la  época  referida ,  baste 
pues :  y  entróme  de  golpe  en  el  asunto  sin 
salir  del  Evangelio ;  porque  quisiera  reducir 
al  Evangelio  todo  el  golpe  del  asunto/'  Este 
mismo  al  hacer  en  su  exordio  la  exposición 
del  texto  de  su  panegírico ,  y  después  de  ha- 
ber hecho  otro  panegírico  mas  miserable  de 
los  oradores  que  le  hablan  precedido  en  el 
octavario  de  la  misma  festividad^  dice  que 
semejante  al  mayordomo  injusto  del  Evan- 
gelio (de  S.  Lucas  cap.xvi)  se  veia  precisa- 
do á  decir  con  él :  fodsre  non  valeo  y  mendi^ 
care  erubesco  :  scio  quidfaciam:  ,,  para  tra- 
bajar mucho  ya  estoy  viejo :  eso  de  mendi- 
gar trabajos  ágenos  es  contra  mi  prebenda  J 
mi  decoro.  ¿Qué  haré  pues?  Acudiré  á  la 
madre  de  las  misericordias  5cc." 

Estas  dos  plagas  que  para  mayor  estra- 
go de  la  elocuencia  del  pulpito  se  reunieron 
en  los  últimos  tiempos,  asolaron  nuestra  ora- 
toria ;  hasta  que  algunos  ingenios  desperta- 
ron del  adormecimiento ;  y  prelados  zelosos 
levantaron  el  grito  contra  abuso  tan  vergon- 
zoso como  reprensible  del  ministerio  mas  im- 
portante y  sagrado.  El  Ilustrísimo  Bocane- 
gra,  Obispo  de  Guadix  y  Arzobispo  des- 
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pues  de  Santiago,  en  un  sermón  que  predi-  LEC.XXVI. 
có  desde  su  primera  silla,  sobre  la  limosna 
esj)iritual ,  clamó  contra  los  malos  dispensa- 
dores de  los  misterios  y  de  la  palabra  de 
Dios  con  aquel  zelo  propio  de  su  carácter 
y  de  su  ministerio  pastoral.  El  Obispo  de 
Barcelona  Climent,  no  contento  con  dar  el 
ejemplo  de  una  predicación  sesuda  hizo  reim- 
primir la  Retórica  eclesiástica  de  Fr.  Luis 
de  Granada :  y  la  recomendó  por  carta  á  su 
Clero.  El  P.  Gallo ,  de  la  Congregación  de 
S.  Felipe  Neri,  escribió  algunos  sermones 
por  un  estilo  ya  diferente  del  que  aun  domi- 
naba en  su  tiempo;  pero  en  el  que  no  halla- 
mos aun  todos  los  caracteres  de  la  verdade- 
ra elocuencia.  D.  Josef  Vela  ,  Doctoral  en 
la  Real  Casa  de  la  Encarnación  de  esta  Cor- 
te ,  vivió  y  murió  con  créditos  de  buen  pre- 
dicador en  principios  de  i8oj.  En  cuanto 
puedo  juzgar  por  las  oraciones  fúnebres  en 
las  exequias  del  Duque  de  Osuna  y  de  Car- 
los III,  las  únicas  que  han  llegado  a  mis 
manos ,  escribía  con  sencillez  y  limpieza  de 
estilo ,  con  buen  fondo  de  ideas ,  y  con  so- 
briedad en  la  erudición  y  en  los  adornos  re- 
tóricos. No  le  faltaba  imaginación;  pero  era 
algo  débil  en  los  sentimientos  y  en  los  gran^ 
des  movimientos  de  la  elocuencia.  Por  mues- 
tra ,  aunque  no  tal  vez  la  mas  feliz  de  sus 
imágenes,  véase  la  siguiente  en  la  oración 
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tic. XXVI.  primera:  „Si  los  grandes,  los  poderosos  y 
los  ricos  conocieran  su  verdadera  gloria;  si 
aplicaran  á  su  legítimo  destino  las  riquezas 
que  consumen  en  una  vana  pompa,  ¿se  ve- 
rían hoy  esas  miserables  tropas  de  vagos  y 
de  ociosos,  que  alteran  la  quietud  y  tranqui- 
lidad de  los  estados,  fatigan  el  zelo  y  la  vi- 
gilancia de  los  Ministros ,  y  llegan  hasta  los 
pies  de  los  altares  á  turbar  la  devoción  de 
los  fieles?  ¿esos  hombres  sin  enseñanza,  sin 
destino  y  sin  educación ,  que  hacen  profu- 
sión de  la  mendiguez  y  de  la  libertad,  y  for- 
man dentro  del  mismo  reyno  una  nación  dis- 
persa, miembros  sin  unión,  familias  sin  pa- 
dres ,  ciudadanos  sin  patria ,  vasallos  sin  ley, 
y  cristianos  sin  religión  ?  ]  O  crueldad  de  la 
avaricia ,  de  la  soberbia  y  del  lujo ,  que  asi 
trastorna  la  paz  de  los  mas  gloriosos  im- 
perios!" 

Habiendo  comenzado  á  desvanecerse  las 
tinieblas  que  tenian  ofuscados  á  los  predica- 
dores sabatinos,  y  á  los  que  se  preciaban  da 
oradores,  se  hizo  moda  por  desgracia  tradu- 
cir los  sermonarios  franceses.  Este  caudal  de 
elocuencia,  que  enriqueció  a  los  traductores 
y  aun  mas  á  los  libreros,  empobreció  á  nues- 
tros ingenios ;  que  huyendo  á  su  abrigo  del 
costoso  aprendizage  de  la  elocuencia ,  halla- 
ron mas  fácil  y  seguro  aprovecharse  del  tra- 
bajo ageno.  Con  esto  la  turba  de  predicado- 
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res  se  dio  á  zurzir  retazos  de  dichos  sermo-  lec.XXVI. 
narios;  con  cuyo  auxilio  en  pocos  dias,  y  a 
vezes  en  una  sola  noche ,  se  hallaban  con  un 
sermón ;  que  si  por  falta  de  unidad  de  ideas, 
de  sentimientos  y  de  estilo,  y  tal  vez  de  pro- 
piedad y  oportunidad,  no  podia  edificar  mu- 
cho; servia  á  lo  menos  para  acarrearles  la  es- 
téril ventaja  de  ser  oidos  coa  gusto ,  ó  aun 
con  admiración  y  con  aplauso.  ¿Cuántos  de 
estos,  que  podemos  llamar  predicadores  de 
industria ,  hemos  visto  remontarse  con  age- 
nas  plumas,  que  no  hubieran  podido  alzarse 
del  suelo  atenidos  á  sus  propias  fuerzas?  Pe- 
ro ¿cuántos  de  estos  hemos  después  califica- 
do de  rateros  mañosos  ó  descarados  al  ver  y 
palpar  sus  plagios? 

En  q1  dia  se  estudia  ya  para  saber ,  y  pa- 
ra instruir:  se  dedican  muchos  al  estudio  de 
las  lenguas  sabias:  se  meditan  los  buenos  mo- 
delos antiguos  y  modernos :  y  estamos  ya  en 
camino  de  aventajarnos  en  la  elocuencia  del 
pulpito  como  en  las  demás  artes  y  ciencias. 
No  nombraré  algunos  oradores  evangélicos, 
que  ejercen  hoy  su  ministerio  con  decoro  y 
dignidad :  porque  se  ofendería  su  modestia; 
y  se  avivaria  tal  vez  la  envidia  de  los  que  ^ 
no  pueden  igualarlos,  ni  aun  saben  apreciar 
su  mérito.  Por  tanto  concluiré  con  decir  que 
todo  promete  que  la  España  tendrá  dentro 
de  poco  en  este  ramo  de  conocimientos  mo- 
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XEC.xxvi.  délos  que  igualen  ó  tal  vez  superen  á  los 
que  honran  la  elocuencia  extrangera. 

Aunque  los  que  se  destinan  á  la  Iglesia 
pueden  leer  con  fruto  los  escritos  de  los  teó- 
logos ,  no  deben  hacer  de  ellos  un  uso  exce- 
sivo ,  ni  menos  copiarles  á  la  letra  en  sus  ser- 
mones. Los  que  se  toman  una  vez  esta  li- 
cencia, nunca  llegarán  a  hacerse  un  fondo 
propio  suyo :  y  es  infinitamente  mejor  pre- 
sentarse en  el  pulpito  con  los  pensamientos 
y  expresiones  que  ocurren  á  cada  uno,  aun- 
que no  tengan  singular  belleza ,  que  desfigu- 
rar sus  composiciones  con  adornos  prestados, 
y  mal  acomodados;  los  cuales  no  podrán 
ocultar  la  pobreza  de  ingenio  á  ojos  perspi- 
cazes.  Cuando  un  predicador  quiere  escribir 
sobre  algún  texto  ó  materia,  no  erapieze  por 
consultar  todo  quanto  se  haya  escrito  acerca 
de  ella.  Este  método  hará  perplejas  y  confu- 
sas sus  ideas:  y  si  consulta  á  uno  solo,  está 
muy  expuesto  á  plegarse  insensiblemente  á 
su  manera ,  sea  ó  no  buena.  Si  quiere  acer- 
tar, deberá  comenzar  examinando  por  sí 
mismo  la  materia :  después  se  esforzará  á  en- 
tresacar de  ella  los  materiales;  recogerá  y 
pondrá  en  orden  sus  ideas :  y  formará  cierto 
plan  que  conviene  lo  ponga  siempre  por  es- 
crito. Entonces,  y  no  antes,  podrá  registrar 
lo  que  otros  han  escrito  sobre  la  materia.  De 
€sia  maasía  serán  suyos  en  el  sermón  el  mé" 
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todo  y  los  principales  pensamientos;  podrá  lec.XXVI, 
mejorar  estos  comparándolos  con  los  de 
otros:  y  aun  podrá,  sin  nota  alguna,  incor- 
porar algunos  de  ellos  en  su  composición; 
empero  conservando  siempre  sus  mismas  pa- 
labras y  estilo.  Este  es  un  auxilio  excelente : 
y  todo  lo  demás  es  un  plagio. 

Sobre  todo,  jamas  eche  en  olvido  el  pre- 
dicador el  principio  que  establecimos  al  co- 
menzar esta  materia ;  á  saber ,  que  sube  al 
pulpito  para  infundir  en  los  oyentes  buenas 
disposiciones;  para  persuadirles  á  servir  á 
Dios;  y  para  hacerlos  mejores.  No  perdien- 
do de  vista  un  fin  tan  santo,  y  el  único  ver- 
daderamente laudable,  puede  estar  seguro 
de  que  derramará  en  sus  oraciones  aquel  es- 
píritu que  las  hace  provechosas ;  y  que  se 
grangeará  al  mismo  tiempo  la  celebridad.  El 
predicador  mas  útil  es  el  mejor :  y  no  deja- 
rá de  ser  estimado.  Engalane  la  verdad  con 
el  fin  únicamente  de  lograr  asi  una  acogida 
mas  fácil  y  general  en  los  corazones  de  los 
oyentes ;  y  sean  sus  adornos ,  en  este  caso, 
sencillos,  varoniles,  y  naturales.  El  aplauso 
mas  honorífico  que  puede  alcanzar  un  pre- 
dicador ,  nace  de  las  impresiones  serias  y  pro- 
fundas que  sus  discursos  hacen  en  los  oyen- 
tes. El  elogio  mas  encarecido  que  ha  logra-* 
do  acaso  predicador  alguno,  fué  el  que  tri- 
butó LuisXíY  al  elocuente  Obispo  de  Cler- 
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LEO. XXVI. mont,  el  P-  Masillen;  del  cual  hemos  hecho 
arriba  mención  honrosa.  Después  de  haber- 
le oido  predicar  en  Versalles,  le  dijo :  „  Pa- 
dre ,  muchos  grandes  predicadores  he  oido 
en  esta  capilla ;  y  he  quedado  muy  gustoso 
con  ellos;  pero  siempre  que  os  he  oido  á  vos, 
he  salido  muy  disgustado  de  mí  mismo ;  por- 
que veo  mas  descubierto  mi  carácter." 

LECCIÓN  XXVII. 

Conducta  de  nn  discurso  en  todas  sus  partes 

'Introduccion''Division' Narración 

y  Explicación, 

jQín  las  cuatro  lecciones  antecedentes  he 
examinado  todo  lo  peculiar  á  cada  uno  de 
los  tres  espaciosos  campos  de  elocución  pu- 
blica ,  las  juntas  populares ,  el  foro  y  el  pal- 
pito. Voy  á  tratar  ahora  de  lo  que  es  común 
á  todos  ellos ;  de  la  conducta  de  un  discurso 
ú  oración  en  general.  Las  noticias  previas, 
que  di  acerca  del  espíritu  y  carácter  distin- 
tivo de  las  diferentes  especies  de  elocución 
pública,  eran  necesarias  para  la  buena  apli- 
cación de  las  reglas  que  daré  ahora;  apun- 
tando de  paso  la  relación  peculiar,  que  pue- 
de tener  cada  una  de  estas  reglas  con  el  fo- 
ro,  con  el  pulpito  ,  y  coa  las  juntas  popu- 
lares. 
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Sea  cual  fuere  la  materia  sobre  que  píen-  l.  XXVII. 
se  uno  hablar,  por  lo  regular  ha  de  comen- 
zar á  preparar  por  alguna  introducción  los 
ánimos  de  los  oyentes :  ha  de  fijar  el  asunto, 
y  explicar  los  hechos  relativos  á  él:  se  ha  de 
valer  de  pruebas  para  establecer  su  opinión 
y  destruir  la  del  contrario:  puede  tal  vez, 
si  hay  lugar  para  ello ,  esforzarse  á  mover 
Jas  pasiones:  y  en  fin,  después  de  haber  di- 
cho cuanto  juzgare  oportuno,  ha  de  cerrar 
su  discurso  con  alguna  peroración  ó  conclu- 
sión. Siendo  este  el  curso  natural  de  la  elo- 
cución ,  las  partes  componentes  de  una  ora- 
ción regular  completa  son  estas  seis:  prime- 
ra el  exordio  ó  introducción ;  segunda  la 
proposición  y  la  división  de  la  materia;  ter- 
cera la  narración  ó  exposición  ;  cuarta  las 
pruebas  ó  argumentos ;  quinta  la  parte  patéti- 
ca; última  la  conclusión.  No  quiero  yo  decir 
que  en  todo  discurso  debe  haber  todas  estas 
partes,  ó  que  hayan  de  entrar  siempre  todas 
por  este  orden.  No  hay  razón  para  exigir  en 
todas  ocasiones  esta  formalidad :  al  contrario 
en  algunas  seria  un  defecto,  que  daria  al 
discurso  un  ayre  de  pedanteria  y  afectación. 
Hay  muchos  discursos  excelentes,  en  los  cua- 
les faltan  enteramente  muchas  de  estas  par- 
tes ;  como  cuando  el  orador  no  usa  de  intro- 
ducción ,  sino  que  entra  directamente  en  ma- 
teria; cuando  no  tiene  ocasión  de  dividir  ó 
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X.  xxvii.  exponer,  y  debe  acabar,  sin  hacer  mas  que 
raciocinar  por  uno  y  otro  lado  de  la  causa. 
Pero  como  las  partes  referidas  son  las  que 
naturalmente  constituyen  una  oración  regu- 
lar, y  como  en  todo  discurso  se  han  de  ha- 
llar algunas,  es  necesario  tratar  con  separa- 
ción cada  una  de  ellas. 

Comienzo  de  consiguiente  por  el  exor- 
dio ó  introducción.  Es  claro  que  este  es  co- 
mún á  todas  tres  especies  de  elocución  pu- 
blica. No  es  una  invención  retórica;  sino 
que  se  funda  en  la  naturaleza ,  y  lo  sugiere 
el  sentido  común.  Cuando  uno  aconseja  á 
otro ,  cuando  toma  á  su  cargo  instruir  ó  re- 
probar, es  natural  que  por  prudencia  pase  á 
hacerlo  no  de  golpe,  sino  con  alguna  pre- 
paración ,  comenzando  con  alguna  cosa  que 
pueda  inclinar  á  las  personas  con  quienes  ha- 
bla, a  que  juzguen  favorablemente  de  lo 
que  va  á  decir;  y  que  pueda  también  dispo- 
nerlas de  modo  que  favorezcan  ó  coadyu- 
ven al  intento  que  se  propone.  Este  es  ó  de- 
be ser  siempre  el  fin  de  toda  introducción. 
Conforme  á  esta  doctrina  Cicerón  y  Quin- 
tiliano  señalan  tres  fines :  y  es  necesario  aco- 
modarse siempre  a  alguno  de  ellos;  estos  son 
reddere  auditores  benévolos^  atientas ^  dó- 
ciles; „  hacer  bonévolos,  atentos  y  dóciles 
á  los  oyentes." 

El  primer  fin  es  concillarse  la  voluntad 
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del  auditorio  haciéndolo  benévolo ,  y  adic-  L.  xxvii. 
to  al  orador  y  su  asunto.  A  este  fin  pueden 
tomarse  los  tópicos,  en  las  causas  del  foro, 
unas  veces  de  la  situación  particular  del  ora- 
dor ó  de  su  cliente ,  ó  del  carácter  y  empre- 
sa de  su  antagonista  contrapuestos  á  la  suya; 
otras  de  la  naturaleza  de  la  mareria  como 
íntimamente  enlazada  con  el  interés  de  los 
oyentes;  y  en  general,  de  la  modestia  y  bue- 
na intención  con  que  el  orador  toma  parte 
en  el  asunto.  El  segundo  fin  de  la  introduc- 
ción es  excitar  la  atención  de  los  oyentes; 
lo  cual  puede  conseguirse  dándoles  alguna 
idea  ya  sea  de  la  importancia,  dignidad  ó 
novedad  del  asunto ;  ya  sea  de  la  claridad  y 
precisión  con  que  va  á  tratarlo ,  y  de  la  bre- 
vedad con  que  ha  de  discurrir.  Él  tercer  fin 
es  hacer  dóciles  á  los  oyentes ,  ó  preparar- 
los para  la  persuasión;  para  lo  cual  hemos 
de  procurar  desvanecer  todas  las  preocupa- 
ciones que  pueda  haber  contra  la  causa  ó 
contra  la  parte  que  sostenemos. 

Toda  introducción  se  debe  proponer  algu- 
nos de  estos  fines.  Pero  cuando  no  hay  oca- 
sión de  intentar  ninguno  de  ellos;  cuando 
estamos  seguros  de  antemano  de  la  buena 
voluntad,  atención  y  docilidad  del  audito- 
rio, como  sucede  muchas  vezes,  se  pueden 
omitir  sin  perjuicio  alguno  las  introduccio. 
nes  formales.  Y  á  la  verdad ,  cuando  han  de 
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L.  xxvii.  servir  solo  para  la  ostentación,  mejor  será 
pasarlas  en  silencio;  excepto  cuando  la  mo- 
destia y  el  respeto  debido  al  auditorio  exi- 
gen por  decencia  comenzar  con  un  breve 
exordio.  Las  introducciones  de  Demóstenes 
son  siempre  breves  y  sencillas;  las  de  Cice- 
rón mas  llenas  y  a'Ttíficiosas. 

los  críticos  antiguos  distinguieron  dos 
suertes  de  introducciones ,  llamadas  Princi- 
pio^ é  Insinuación.  Principio  es  cuando  lla- 
na y  directamente  expone  el  orador  el  fin 
■  que  lleva.  Insinuación  cuando  toma  algún 
rodeo:  y  presumiendo  que  la  disposición  del 
auditorio  no  le  sea  muy  favorable,  va  poco 
á  poco  disponiéndolo  á  que  le  oiga  antes  de 
descubrir  su  intento  claramente. 

De  esta  última  especie  de  introducción 
tenemos  un  admirable  ejemplo  en  la  ora- 
ción segunda  de  Cicerón  contra  Rulo.  Era 
este  Rulo  tribuno  de  la  plebe :  y  habia  pro- 
puesto una  ley  agraria ;  cuyo  plan  era  crear 
un  Decenvirato,  o  diez  Comisionados  con 
facultad  absoluta  por  cinco  añi  s  sobre  todas 
las  tierras  conquistadas  por  la  república  pa- 
ra repartirlas  entre  los  ciudadanos.  Varias 
vezes  se  habian  propuesto  leyes  semejantes 
por  los  magistrados  sediciosos,  y  recibido 
ansiosamente  por  el  pueblo.  Cicerón  va  á 
hablar  al  pueblo  :  acaba  de  ser  nombrado 
Cónsul  por  sus  intereses:  y  el  primer  em- 
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peño  es  hacerle  desechar  esta  ley.  El  negó-  l.  xxvii. 
cío  era  sumamente  delicado;  y  requería  mu- 
cha maña.  Comienza  reconociendo  todos  los 
favores  que  habla  recibido  del  pueblo  con 
preferencia  á  la  nobleza.  Confiésase  hechura 
de  su  poder ,  y  de  aquellos  que  mas  zelo 
mostraron  en  promover  sus  intereses.  Decla- 
ra que  él  mismo  pretendió  ser  Cónsul  del 
pueblo;  y  que  se  preciará  siempre  de  con- 
servar el  carácter  de  magistrado  popular.  Pe- 
ro observa  que  la  palabra  fopular  es  an- 
tigua. El  entiende  que  significa  una  firme 
adhesión  á  los  Intereses  bien  entendidos  del 
pueblo,  á  su  libertad  ,  quietud  y  convenien- 
cia:  pero  algunos,  como  él  dice,  abusando 
de  ella  la  han  hecho  servir  de  velo  para  cu- 
brir sus  designios  ambiciosos. 

De  esta  suerte  va  insinuando  por  grados 
su  intento  de  combatir  la  proposición  de  Ru- 
lo ;  pero  siempre  con  gran  reserva  y  circuns- 
pección. Protesta  que  está  bien  lejos  de  ser 
enemigo  de  la  ley  agraria  :  hace  grandes  elo- 
gios de  los  Gracos,  zelosos  defensores  del 
pueblo:  y  asegura  que  cuando  llegó  á  su  no- 
ticia la  ley  de  Rulo ,  habia  resuelto  apoyar- 
la si  la  encontraba  conforme  á  sus  intereses; 
pero  que  habiéndola  examinado  halló  que 
solo  podía  servir  para  establecer  un  poder  <* 

incompatible  con  la  libertad ,  y  para  ensal- 
zar á  unos  pocos  á  costa  de  todos :  y  des^ 
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L.  xxvíi.  pues  concluye  su  exordio  diciendo ,  que  va 
á  exponer  las  razones  por  qué  es  de  este 
parecer;  pero  que  si  no  fuesen  satisfacto- 
rias abandonará  su  opinión,  y  abrazará  la 
de  ellos.  En  todo  esto  hay  un  arte  mara- 
•  vilioso :  su  elocuencia  produjo  el  efecto  de- 
seado :  y  todo  el  pueblo  desechó  esta  ley 
agraria. 

Habiendo  dado  esta  idea  general  de  la 
naturaleza  y  del  fin  de  una  introducción, 
voy  á  establecer  ciertas  reglas  para  su  com- 
posición. Son  muy  necesarias  estas  reglas, 
por  ser  de  una  parte  del  discurso  que  exige 
no  poco  cuidado.  Importa  siempre  mucho 
empezar  bien ,  para  hacer  una  impresión 
favorable  á  la  entrada,  cuando  los  ánimos 
de  los  oyentes ,  libres  aun ,  y  despreocupa- 
dos, están  mas  dispuestos  á  inclinarse  fácil- 
mente. Aliado  también  que  es  bastante  diñ- 
cil  una  buena  introducción.  Pocas  partes  del 
discurso  dan  mas  trabajo  al  orador :  y  pocas 
piden  tanta  delicadeza  en  su  ejecución. 

La  primera  regia  es  que  la  introducción 
sea  fácil  y  natural.  La  materia  debe  siempre 
sugerirla;  y  se  ha  de  procurar,  como  con 
tanta  gracia  se  explica  Cicerón  effloi'uise pe^ 
nitus  ex  re  de  qua  tune  agitur,  ,,que  brote 
enteramente  del  asunto  de  que  se  trata."  El 
defecto  común  en  las  introducciones  es  que 
se  toman  de  algunos  tópicos  comunes,  que 
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no  tienen  relación  especial  con  la  materia:  L.  xxvii. 
y  asi  vienen  á  quedar  separadas  como  piezas 
sueltas  del  discurso.  De  esta  clase  son  las  in- 
troducciones de  Salustio  puestas  al  frente  de 
sus  guerras  Catilinaria  y  Yugurtina  ;  que  lo 
mismo  cuadran  a  una  historia  que  a  cual- 
quier otro  tratado :  por  esta  razón  ,  aunque 
elegantes  de  suyo,  son  verdaderos  lunares  en 
la  obra ,  por  falta  de  la  debida  conexión  con 
ella.   Cicerón,  aunque  en  sus  oraciones  es 
bastante  exacto  en  este  punto,  no  lo  es  tan« 
to  en  otras  obras.  Sabemos  por  una  carta  su- 
ya á  Ático  (1.  XVI  6)  que  acostumbraba  te- 
ner preparada  con  tiempo  una  colección  de 
introducciones  ó  prefacios ,  para   pegarlos 
después  á  las  obras  que  había  de  publicar. 
Por  este  mal  método  le  sucedió,  que  dos  ve- 
zes  hizo  uso  de  una  misma  introducción  sin 
repararlo ,  poniéndola  al  frente  de  dos  obras 
distintas.  Habiéndoselo  avisado  Ático ,  reco- 
noció el  error ;  y  le  envió  otra  introducción 
nueva. 

Para  que  las  introducciones  sean  fáciles 
y  naturales  me  parece  que  lo  mejor  es  no 
bosquejarlas  hasta  que  uno  haya  meditado 
bien  el  fondo  del  discurso:  y  entonces,  y 
no  antes,  podrá  pensar  en  una  introducción 
natural  y  propia.  Tomando  otro  rumbo,  y 
trabajando  primero  la  introducción ,  el  que 
está  acostumbrado  á  componer  verá  que  echa 
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L.  XXVII.  mano  de  lugares  comunes ;  ó  que  en  lugar 
de  acomodar  la  introducción  al  discurso,  se 
ve  precisado  á  acorhodar  el  discurso  á  la  in- 
troducción. Cicerón  hace  este  reparo ;  aun- 
que como  hemos  visto,  no  siempre  se  con- 
formaba en  su  práctica  con  esta  regla.  Omni- 
bus  rebus  consideratis ,  tum  denique  in  quod 
jjrttmim  est  dicendum  postremum  soleo  cogi» 
tare ,  quo  utar  exordio.  Mam  si  qu ando  id 
frimum  invenire  volui,  nullum  mihi  occur-' 
rit ,  nisi  aut  exile ,  aut  nugatoriiim ,  aut 
'vulgare.  „  Después  de  haber  considerado 
todas  las  cosas ,  lo  último  en  que  suelo  en- 
tender es  lo  primero  por  donde  se  ha  de  em- 
pezar ;  á  saber ,  el  exordio.  Pues  si  alguna 
vez  quise  hacerlo  primero;  jamas  me  ocur- 
rió cosa  que  no  fuese,  ó  pobre,  ó  trivial,  ó 
de  poca  sustancia."  Recalentado  el  ánimo, 
y  puesto  en  tono  por  la  meditación  de  toda 
la  materia,  los  materiales  para  el  prefacio 
¡rán  saliendo  por  sí  mismos. 

En  segundo  lugar ,  se  debe  cuidar  en 
una  introducción  de  que  las  expresiones  sean 
correctas.  Esto  lo  exige  el  estado  de  los  oyen- 
tes; los  cuales  se  hallan  entonces  mas  dis- 
puestos que  nunca  á  criticar:  porque  como 
no  están  ocupados  todavía  con  el  asunto,  fi* 
jan  su  atención  en  el  estilo,  y  la  manera  del 
orador.  También  es  necesario  esto  para  de- 
jarlos prevenidos  en  su  favor:  si  bien  por 
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esta  misma  causa  se  debe  evitar  el  mucho  l*  xxvii. 
artificio;  porque  lo  echarán  de  ver  entonces 
mas  fácilmente  que  después;  y.  dañara  á  la 
persuasión  en  todo  lo  demás.  Una  naturali- 
dad correcta  y  una  sencillez  elegante  son  el 
carácter  propio  de  una  introducción  :  ut  vi- 
deamury  dice  Quintiliano,  accuratí  non  cal* 
lide  dicere'y  ,,que  parezca  que  hablamos  con 
cuidado,  no  con  malicia.** 

En  tercer  luchar,  la  modestia  es  otro  ca- 
racter  con  que  debe  ir  vestida  la  introduc- 
ción. Siempre  se  gana  mucho  en  aparentar 
mode>tia  Si  rompe  el  orador  con  un  ayre 
^i  arrogancia  y  ostentación ,  dase  luego  por  " 
ofendido  el  amor  propio  y  el  orgullo  de  los 
oyentes,  que  ya  por  todo  el  discurso  lo  es- 
cuchan con  envidiosos  oidos.  La  modestia  la 
debe  manifestar  no  solo  en  sus  expresiones 
al  comenzar,  sino  en  toda  su  manera;  en  sus 
miradas,  en  sus  gestos  y  en  el  tono  de  la 
voz.  A  todo  auditorio  lisonjean  las  muestras 
de  respeto  y  veneración  que  le  tributa  el 
que  habla.  Con  todo,  la  modestia  de  una  in- 
troducción nunca  ha  de  venir  á  parar  en  ba- 
jeza conocida.  Y  asi  en  todas  ocasiones  ser- 
virá de  mucho  al  orador  mostrar,  á  una  con 
la  modestia  y  deferencia  á  sus  oyentes,  cier- 
ta dignidad  nacida  del  conocifniento  de  la 
justicia ,  ó  de  la  importancia  del  asunto  que 
trata. 
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X.  xxvir.        Pide  la  modestia  de  una  introducción 
que  no  se  prometa  mucho: 

Noín  fumiim  est  fulgor e  ^  sed  ex  fumo  daré  lucenu 
No  dar  humo  por  luz ,  mas  luz  del  humo. 

Es  regla  general  que  el  orador  no  ma- 
nifieste al  principio  todas  sus  fuerzas;  sino 
que  vayan  en  aumento  conforme  va  adelan- 
tando el  discurso.  Hay  casos ,  no  ostante  ,  en 
que  desde  el  principio  puede  tomar  un  tono 
elevado:  por  ejemplo,  cuando  se  presenta 
á  defender  una  causa  que  ha  sido  muy  cen- 
surada é  infamada  del  público.  Una  entrada 
humilde  seria  una  confesión  del  delito.  Por 
la  fuerza  y  valentia  de  su  introducción  ha 
de  procurar  contener  el  torrente  de  indigna- 
ción que  tiene  en  contra ,  y  remover  las  pre- 
ocupaciones acometiéndolas  con  valor.  Tam- 
bién hace  un  buen  efecto  una  introducción 
magnifica ,  como  después  se  sostenga  bien, 
en  asuntos  de  naturaleza  declamatoria,  y  en 
los  sermones  en  que  el  asunto  es  urgente. 
Asi  el  Obispo  Atterbury  al  comenzar  su  elo- 
cuente sermón,  predicado  el  30  de  Enero, 
aniversario  de  lo  que  se  llama  martirio  del 
Rey  Garlos ,  entra  de  esta  pomposa  manera. 
,,Este  es  un  día  de  turbación,  de  disgusto 
y  de  maldición,  famoso  en  el  calendario  de 
nuestra  Iglesia ,  y  en  los  fastos  de  nuestra  na- 
ción, por  los  tormentos  de  un  príncipe  ex- 
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célente,  sacrificado  al  furor  de  sus  rebeldes  L.  xxvii. 
vasallos;  con  cuya  muerte  quedaron  cubier- 
tos de  oprobrio,  de  maldad  y  de  miseria 
ellos,  y  su  delincuente  posteridad."  Bossuet, 
Flechier,  y  otros  célebres  predicadores  fran- 
ceses empiezan  frecuentemente  sus  discur- 
sos con  introducciones  sublimes  y  trabajadas. 
Ellas  excitan  la  atención ;  y  dan  lustre  á  la 
materia.  Pero  el  predicador  no  ha  de  tomar 
al  principio  un  tono  mas  alto  que  el  que 
pueda  sostener  en  todo  el  discurso. 

En  cuarto  lugar,  una  introducción  se  ha 
de  conducir  de  una  manera  sosegada.  Pocas 
vezes  tienen  aqui  lugar  la  vehemencia  y  las 
pasiones.  Estas  han  de  excitarse  según  va 
adelantando  el  discurso.  Los  ánimos  de  los 
oyentes  se  han  de  preparar  por  grados,  antes 
que  el  orador  llegue  á  aventurar  sentimien- 
tos fuertes  y  apasionados.  Es  excepción  de 
regla,  cuando  basta  mentar  el  asunto  para 
conmover  y  apasionar  á  los  oyentes :  ó  cuan- 
do la  presencia  imprevista  de  alguna  perso- 
na ú  objeto  en  una  junta  popular  inflama  al 
orador ;  y  le  hace  romper  con  un  calor  ex- 
traordinario. En  cualquiera  de  estos  casos 
viene  bien  el  exordio  llamado  ex  abrupto. 
De  esta  manera  la  presencia  de  Catilina  ea 
€l  Senado  hizo  muy  natural  y  propia  la  en- 
trada de  la  primera  oración  de  Cicerón  con- 
tra él.  ¿Qíiousque  tándem  ¿  Catilina  y  abu- 
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L.  xxvil.  tere patuntta  nostraF  „  ¿Hasta  cuándo  has 
de  abusar,  Catilina ,  de  nuestro  sufrimien- 
to?'* Asi  el  Obispo  Atterbury,  predicando 
sobre  este  texto,  ,  Bienaventurado  el  que 
en  mí  no  se  escandalizare,"  se  atrevió  á  rom- 
per con  este  valiente  exordio:  ,,jY¿)odrá 
alguno  escandalizarse  en  tí,  Jesús  bendito!'* 
la  cual  arenga  dirijida  á  nuestro  Salvador, 
la  continua  por  una  ó  dos  paginas,  hasta 
que  entra^'en  la  división  del  asunto.  Pero 
nniy  pocos  deben  aventurarse  á  usifr  de  se- 
mejantes introducciones;  porque  prometen 
tanta  vehemencia  y  unción  en  lo  ¡estante  del 
discurso,  que  es  muy  dificultoso  llenar  las 
esperanzas  de  los  oyentes. 

Pero  al  mismo  tiempo,  aunque  la  intro» 
duccion  no  es  en  donde  se  manifiestan  regu- 
larmente las  ardientes  conmociones;  en  ella 
sin  embargo  se  ha  de  preparar  el  camino  pa- 
ra las  que  se  quieran  excitar  en  las  demás 
partes  del  discurso.  El  orador  debe  dirigir 
desde  el  principio  los  ánimos  de  los  oyentes 
acia  aquellos  sentimientos  que  quiere  des- 
pertar durante  su  discurso.  Asi ,  por  ejem- 
plo, si  en  e^te  ha  de  Insistir  sobre  la  compa- 
sión, la  indignación,  ó  el  desprecio,  ha  de 
sembrar  sus  semillas  en  la  introducción ;  y 
debe  comenzar  respirando  aquel  mismo  espí- 
^  ritu,  que  intenta  inspirar.  La  habilidad  y 
destreza  del  orador  está  en  tocar  propiamen- 
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te  al  principio  la  clave,  por  decirlo  así,  que  L.  xxvii. 
debe  regir  en  el  resto  de  su  discurso. 

En  quinto  lugar,  es  una  regla,  que  en  * 
las  introducciones  no  se  anticipe  alguna  par- 
te principal  de  la  materia.  Cuando  en  la  in- 
troducción se  apuntan  ,  y  en  parte  se  expli- 
can los  tópicos,  ó  pruebas  que  después  se 
han  de  extender,  pierden  á  la  segunda  vez 
su  gracia  y  su  novedad.  La  impresión  que  se 
intenta  hacer  con  un  pensamiento  interesan- 
te es  siempre  mayor  cuando  se  hace  entera, 
y  en  el  lugar  que  corresponde. 

Finalmente,  la  introducción  debe  ser 
proporcionada  al  discurso  que  la  sigue,  en 
duración  y  género :  en  duración ,  porque  no 
hay  cosa  tan  absurda  como  erigir  mi  pórtico 
suntuoso  delante  de  un  edificio  reducido;  y 
en  género ,  porque  no  es  menos  absurdo  re- 
cargar con  adornos  magníficos  el  portal  de  una 
casa  regular,  que  hacer  la  entrada  de  un  mau- 
soleo tan  alegre  como  la  de  un  jardín.  Dicta 
el  sentido  común  que  cada  parte  del  discur- 
so corresponda  al  tono  y  espíritu  del  todo. 

Estas  son  las  principales  reglas  de  la  in- 
troducción. Por  la  mayor  parte  se  adaptan 
Igualmente  á  todo  género  de  oraciones.  En 
las  del  foro,  ó  en  las  de  las  juntas  populares 
se  debe  poner  particular  cuidado  en  no  em- 
plear una  introducción,  de  la  cual  pueda 
también  aprovecharse  la  paite  contraria.  A 
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r.  XXVII.  este  Inconveniente  están  expuestas  las  que 
se  toman  de  tópicos  generales  y  lugares  co- 
munes: y  siempre  será  un  gran  triunfo  para 
nuestro  contrario  si  con  dar  un  corto  giro  á 
alguna  cosa  que  hayamos  dicho  en  el  exor- 
dio ,  puede  hacer  ver  que  son  en  favor  su- 
yo los  principios  de  que  Hos  valimos  prime- 
ro para  atacarle.  Hablando  de  las  réplicas 
Quintiliano  hace  una  observación  muy  dig- 
na de  notarse:  y  es,  que  las  introducciones 
que  se  toman  de  lo  que  se  ha  dicho  durante 
los  debates,  tienen  una  gracia  particular;  y 
la  razón  que  da  es  justa  y  manifiesta :  Muí* 
tutn  gratia  exordio  est ,  quod  ab  actione 
advers¿;e  partís  materiamtrahit',  Jioc  ipso^ 
quod  non  com^ositum  domiy  sed  ibi  atque  s 
re  natum ,  et  facilítate  famam  ingenii  au- 
get  y  et  facie  simplícís ,  sumptique  é  próxi- 
mo sermonis ,  fídem  quoque  acquirit :  adeo^ 
iit  etiamsí  reliqua  scrípta  atque  elaborata 
sínt ,  tamen  roideatur  tota  extemporalis  ora^ 
tío ,  cujus  initium  nihíl pr^eparatum  habuis* 
se ,  manifestum  est.  „  Es  muy  graciosa  la  in- 
troducción que  se  toma  del  alegato  de  la 
parte> contraria;  por  esta  razón,  que  parece 
no  haber  sido  meditada  de  antemano ,  sino 
que  nace  del  asunto,  y  se  ha  pensado  allí 
mismo:  de  este  modo  da  reputación  de  in- 
genioso al  orador,  y  añade  nuevo  peso  á  su 
discurso  por  la  apariencia  de  ser  sencilla ,  y 
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tomada  del  asunto;  en  tanto  grado  que  aun-  L.  Xxvii. 
que  el  resto  de  la  oración  estuviese  bien  es- 
crito y  trabajado,  con  todo  el  discutso  ente- 
lo parecería  formado  de  repente  al  ver  que 
la  introducción  había  sido  imprevista. 

Esto  no  puede  hacerse  en  los  sermones: 
á  la  verdad  pocas  cosas  hay  tan  difíciles  en 
la  composición  de  un  sermón  como  hacer 
que  no  parezca  afectado  el  exordio.  Los  pre- 
dicadores franceses,  como  observé  antes ,  son 
por  lo  común  muy  espléndidos,  y  animados 
en  sus  introducciones :  pero  entre  nosotros 
no  siempre  serian  acertadas.  No  pueden  me- 
nos de  ser  empalagosas  unas  introducciones 
largas  sobre  lugares  comunes;  como  el  de- 
seo de  ser  feliz,  que  es  natural  al  hombre, 
ó  cosa  semejante.  En  esta  parte  de  la  com- 
posición se  debe  estudiar ,  cuanto  se  pueda, 
la  variedad:  y  muchas  vezes  convendrá  em- 
pezar sin  introducción  ninguna,  ó  con  una 
introducción  solo  de  una  ó  dos  sentencias. 
Las  introducciones  que  sirven  para  explicar 
el  contexto  son  las  mas  sencillas  de  todas;  y 
casi  siempre  las  mejores:  pero  como  están 
expuestas  á  ser  insípidas ,  no  deben  ser  lar- 
gas. Una  introducción  histórica  surte  por  lo 
general  un   buen  efecto  para   despertar  la 
atención;  cuando  se  puede  tomar  de  algún 
hecho  notable  que  tenga  conexión  con  el 
texto  ó  con  el  dircurso;  y  que  por  una  ila- 
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x.  XXVII.  cien  propia  abra  el  camino  al  asunto  de  que 
se  va  a  tratar. 

Después  de  la  introducción  viene  inme- 
diatamente la  proposición,  ó  enunciación  de 
la  materia;  acerca  de  la  cual  solo  hay  que 
observar  que  debe  ser  la  mas  clara  y  distinta 
que  sea  poi»ible ,  y  hacerse  en  pocas  é  inteli- 
gibles palabras  sin  la  menor  afectación.  A  és- 
ta generalmente  sucede  la  división  ó  exposi- 
ción del  método  que  se  ha  de  seguir  en  el 
discurso :  sobre  lo  cual  es  necesario  hacer  al- 
gunas observaciones.  No  en  todo  discurso 
se  requiere  una  división  formal ,  ó  distribu- 
ción de  él  en  partes;  pues  hay  muchas  oca- 
siones de  hablar  en  público ,  ep  las  cuales  ni 
se  requiere,  ni  conviene:  como  cuando  ha 
de  ser  breve  el  discurso ;  ó  solo  se  ha  de  tra- 
tar un  punto ;  ó  cuando  el  orador  no  tiene 
por  conveniente  advertir  al   auditorio  del 
método  que  ha  de  seguir ,  ó  de  la  conclu- 
sión a  que  intenta  llevarlo.  En  todo  buen 
discurso  es  esencial  el  orden  de  un  género  u 
de  otro ;  es  decir,  que  se  han  de  disponer  las 
cosas  de  manera  que  la  que  va  delante  dé 
luz  y  fuerza  á  las  que  vienen  detrás:  lo  cual 
puede  hacerse  con  algún  disimulo.  Lo  que 
llamamos  división,  es  cuando  el  método  ó 
plan  se  propone  en  forma  á  los  oyentes. 

En  ninsun  discurso  viene  tan  bien  esta 
suerte  de  división  como  en  un  sermón :  coa 
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todo  se  ha  disputado,  sí  este  método  de  di-  l.  xxvii. 
TÍdir  en  puntos,  como  dicen,  es  el  mejor 
jnctodo  de  predicar.  Un  juez  muy  capaz,  el 
Arzobispo  de  Cambray  en  sus  Diálogos  so- 
bre la  elocuencia ,  se  declara  fuertemente 
contra  él.  Hace  el  reparo  de  que  es  inven- 
ción moderna,  desconocida.de  ios  Padres  de 
la  Iglesia;  y  que  incontestablemente  trae  su 
origen  de  los  escoláoticos,  cuando  se  intro- 
dujo la  metafísica  en  la  predicación.  Juzga 
que  esto  da  cierta  dureza  al  discurso,  y  quie- 
bra su  unidad;  y  que  la  conexión  natural  de 
una  parte  con  otra  basta  para  empeñar  por 
todo  el  discurso  la  atención  de  los  oyentes 
con  mas  ventajas. 

Pero  a  pesar  de  su  autoridad  y  de  sus 
razones  no  puedo  ser  de  opinión  que  el  mé- 
todo actual  de  dividir  un  sermón  en  puntos 
haya  de  abandonarse  enteramente.  La  prác- 
tica le  ha  dado  ya  tanto  peso,  que  aunque 
no  tuviera  otra  cosa  en  su  favor,  seria  peli- 
groso desviarse  de  ella:  y  la  práctica  está  á 
mi  juicio  muy  fundada  en  razón.  Si  las  par- 
ticiones formales  hacen  que  un  sermón  sea 
menos  oratorio ,  también  lo  hacen  mas  claro 
y  mas  fácil  de  comprender;  de  consiguiente 
mas  instructivo  al  común  de  los  oyentes: 
objeto  principal  que  se  debe  tener  siempre 
presente.  Los  puntos  de  un  sermón  sirven 
de  mucho  auxilio  á  la  memoria  y  recapaci- 
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L.  XXVII.  tacion  del  oyente.  Sirven  también  para  fijar 
su  atención.  Hacen  que  ie  sea  mas  llevadero 
el  aguardar  con  sosiego  el  fin  del  discurso; 
]e  dan  pausas  y  descansos,  donde  pueda  re- 
flexionar sobre  lo  que  se  ha  dicho,  y  dis- 
currir lo  que  ha  de  seguir.  Tienen  también 
la  ventaja  de  que  el  auditorio  conozca  de 
antemano  cuando  descansará  de  la  fatiga  de 
atender;  con  lo  que  seguirá  al  orador  con 
mas  paciencia.  Rejicit  audientem ,  dice  Quia- 
íiliano,  observando  esta  ventaja  de  la  divi- 
sión en  otros  discursos:  Kefícit  audientem 
certo  singular ium  ^artium  fine  ',  non  aliter 
quam  facientibus  iter  y  multum  detrahunt 
fatigationis  notata  spatia  inscrijjtis  I  api' 
dibus ;  nam  et  exhausti  laboris  nosse  men- 
suram  voluptati  est ;  et  hortatur  ad  reli- 
qua  fortius  exequenda ,  scire  quantum  su- 
persit.  ,,  Sirve  de  descanso  al  oyente  ver  el 
fin  de  cada  una  de  las  partes;  no  de  otra  ma- 
nera que  á  un  viagero  se  le  hace  menos  mo- 
lesta la  jornada  al  ver  señaladas  las  leguas  en 
las   piedras  :  pues  recrea  medir  el  trabajo 
que  ya  ha  pasado,  y  para  sobrellevar  lo  que 
falta  alienta  saber  lo  que  resta  aun  que  an- 
dar/* No  puede  decirse  que  quiebra  la  uni- 
dad del  discurso  el  método  que  yo  defiendo. 
Si  se  quiebra  la  unidad  atribuyase  á  la  natu- 
raleza de  los  puntos  ó  tópicos  de  que  trate 
el  orador ;  y  no  á  su  exposición  formal :  por 
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el  contrario  si  se  escogen  bien  los  puntos,  el  t.  xxvii. 
señalarlos  y  determinarlüá,  lejos  de  dañar  á 
la  unidad  del  todo,  la  hace  mas  clara  y  com- 
pleta ',  haciendo  ver  cómo  dependen  unas  de 
otras  todas  las  partes  del  discurso,  y  cómo 
miran  á  un  mismo  fin. 

En  un  sermón,  ó  en  un  alegato  íi  otro 
discurso  donde  conviene  usar  de  división, 
las  reglas  mas  esenciales  son 

Primera:  las  diversas  partes  en  que  se 
divide  un  discurso  han  de  ser  realmente  dis- 
tintas unas  de  otras;  esto  es,  que  la  una  no 
incluya  a  la  otra.  Seria,  por  ejemplo,  divi- 
sión absurda  si  se  propusiese  uno  tratar  pri- 
mero de  las  excelencias  de  la  virtud,  y  des-  * 
pues  de  las  de  la  justicia  ó  la  templanza; 
porque  el  primer  punto  comprende  eviden- 
temente al  segundo ,  como  el  género  á  la  es- 
pecie; y  este  método  solo  sirve  para  dar  al 
asunto  nueva  confusión  y  desorden. 

Segunda:  se  ha  de  seguir  en  la  división 
el  orden  de  la  naturaleza ,  comenzando  por 
ios  puntos  mas  sencillos,  por  los  que  son  mas 
fáciles  de  comprender,  y  que  se  deben  exa- 
minar los  primeros;  y  pasando  después  á  los 
que  están  fundados  en  estos ,  y  que  suponen 
su  conocimiento.  Se  ha  de  dividir  la  mate- 
ria en  aquellas  partes  en  que  mas  fácil  y  na- 
turalmenre  se  resuelve;  de  modo  que  parez- 
ca que  el  mismo  asunto  se  raja ,  y  no  que  se 
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L.  XXVII.  quiebra  violentamente.  Dividerei  como  sue- 
le decirse  ,  nonfrangere,  „ Dividir,  no  des- 
pedazar." 

Tercera:  los  diferentes  miembros  de  una 
división  deben  apurar  la  materia:  de  otro 
modo  no  será  completa  la  división,  si  solo  se 
presenta  el  asunto  por  trozos  ó  por  piezas, 
sin  dar  un  plan  que  lo  manifieste  todo* 

Cuarta :  los  términos  con  que  se  expre- 
san las  divisiones  han  de  ser  los  mas  conci- 
sos que  sean  posibles.  Huyase  de  toda  cir- 
cunlocución; y  no  se  admita  ni  una  sola  pa- 
labra que  no  sea  necesaria.  Estudíese  la  pre- 
cisión; sobre  todo  cuando  se  establece  él  mé- 
*^  todo.  Lo  que  principalmente  hace  que  una 
división  sea  limpia  y  elegante,  es  que  los 
diferentes  capítulos  se  propongan  con  las  pa- 
labras mas  claras,  mas  expresivas,  y  al  mis- 
mo tienipo  las  menos  que  se  pueda.  Esto  ha- 
ce siempre  una  impresión  agradable  en  los 
oyentes;  y  es  ademas  muy  importante  para 
que  las  di-.isiones  se  conserven  mas  fácil- 
mente en  la  memoria* 

Quinta:  evítese  una  multiplicación  de 
capítulos,  que  no  sea  necesaria.  El  rajar  una 
materia  en  ittuchas  partecillas  con  infinitas 
divisiones  y  subdivisiones  hace  muí  efecto 
en  la  elocución.  Podrá  venir  bien  en  un  tra- 
tado de  lógica :  pero  á  una  oración  la  hace 
dura  y  árida;  y  fatiga  la  memoria  sin  nece- 
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^ídad.  Ea  un  sermón  podra  extenderse  de  l.  xxvii. 
tres  á  cinco  ó  seis  puntos,  inclusas  las  subdi*- 
visiones:  pero  nunca  ha  de  pasar  de  aqui. 

Pocas  cosas  son  tan  importantes  en  los 
sermones,  ó  en  los  alegatos  en  el  foro,  co- 
mo una  división  adecuada  y  feliz*  En  esto  se' 
ha  de  poner  mucho  cuidado  y  esmero :  por- 
que si  en  el  principio  toma  uno  un  método 
torcido  andará  descarriado  por  todo  lo  de- 
mas.  Quedará  el  discurso  perplejo  y  lángui- 
do: y  aunque  no  sean  capazes  los  oyentes  de 
decir  dónde  está  el  defecto  ó  desorden ,  co^ 
nocerán  sensiblemente  que  hay  alguno;  y  les 
hará  poca  impresión  cuanto  se  diga.  Los  pre^ 
dicadores  franceses  se  esmeran  en  establecer 
sus  puntos  con  limpieza  y  elegancia  mucho 
mas  que  los  ingleses ;  cuyas  particiones,  aun- 
que justas  y  sensibles,  son  por  la  mayor  par- 
te descuidadas  y  verbosas.  También  en  los 
franceses  vemos  una  melindrosa  compostura 
en  sus  divisiones :  ademas  de  que  la  moda  ha 
puesto  la  ley  de  que  los  puntos  principales 
del  discurso  han  de  ser  siempre  dos  ó  tres. 
La  división  de  Masillon  sobre  este  texto 
Conswnmatum  est^  es  muy  celebrada  por  los 
críticos  franceses:  „ Esta  consumación,  dice 
el  predicador,  importa  lo  primero,  la  de  la 
justicia  por  parte  de  Dios;  lo  segundo,  Ja 
de  la  maldad  por  parte  de  los  hombres;  \o 
tercero,  la  del  amor  por  parte  de  Jesucristo." 

o  % 
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L.  XXVII.  Otra  de  Bourdaloue  ha  sido  también  mny 
alabada ,  sobre  estas  palabras  pacem  meam 
do  vobisj  „mi  paz  os  doy/'  ,,Paz,  dice  él, 
lo  primero  al  entendimiento  por  la  sumisión 
á  la  fe ;  lo  segundo ,  al  corazón  por  la  sumi- 
sión á  la  ley/' 

La  inmediata  parte  con'ititutiva  de  un 
discurso ,  según  las  he  nombrado ,  es  la  nar- 
ración ó  explicación.  Puse  juntas  estas  dos, 
ya  porque  las  comprenden  unas  mismas  re- 
glas; ya  porque  comunmente  sirven  al  mis- 
mo intento;  sirviendo  para  ilustrar  la  causa 
ó  el  asunto  de  que  se  trata,  antes  de  proce- 
der á  argüir  por  una  parte  ó  por  otra;  ó  pa- 
ra hacer  una  tentativa  para  interesar  las  pa- 
siones de  los  oyentes. 

En  los  alegatos ,  ó  en  el  foro  la  narración 
es  por  lo  común  una  parte  muy  esencial  del 
discurso:  y  requiere  una  atención  particular. 
A  mas  de  que  en  ningún  caso  es  fácil  hacer 
ima  relación  con  propiedad  y  con  gracia, 
hay  una  peculiar  dificultad  en  las  narracio- 
nes en  el  foro.  Es  menester  que  el  abogado 
no  diga  cosa  que  no  sea  verdad:  y  ha  de  evi- 
tar al  mismo  tiempo  soltar  especie  alguna 
que  dañe  á  su  causa.  Los  hechos  que  refiere 
han  de  ser  los  quicios  de  todo  su  futuro  ra- 
zonamiento. Referirlos  de  manera  que  no  sai- 
ga de  los  limites  de  la  verdad,  y  presentar- 
los lio  ostante  con  los  colores  mas  favorables 
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á  su  cansa;  poner  en  un  piinro  de  vista  fuer-  l.  xxvii. 
te,  claro,  notable  toda  circus.tan^ia  que  ie 
sea  ventajosa ,  y  en  uno  oscuro  y  débil  las 
que  son  contra  él ,  requiere  no  peco  caudal 
de^sabiduria ,  y  maña.  Tenga  pre-^ente  siem- 
pre que  si  descubre  demasiado  aitificio,  des- 
hace su  propio  intento;  y  hará  desconfiar  de 
su  sinceridad.  Quintiliano  observa  con  mu- 
cha propiedad:  Effugitnda ,  in  h^c  pr^ci- 
fue  ptrte  ^  omnis  cailiditatis  suspicio ;  ñe- 
que entm  se  usquam  nía  gis  custodit  jiiuex, 
qutm  citm  narrat  orator :  nihil  tune  videa- 
tur  fictum ,  nihil  sollicitum;  omnia  potius  d 
causa  ,  quam  ab  or atore  ,  profecía  videan- 
tur.  ,,En  esta  parte  del  discurso  es  donde 
principalmente  ha  de  evitar  toda  sospecha 
de  astucia :  porque  en  ningún  tiempo  está 
mas  sobre  sí  el  juez  que  cuando  está  hacien- 
do el  orador  la  narración.  No  apaiezca  pues 
entonces  ninguna  cosa  fingida  ,  ninguna  ocul- 
tada con  afán:  antes  parezca  que  todo  nace 
de  la  causa,  v  no  del  orador.'^ 

Ser  claro  y  distinto  ,  ser  probable  y  con- 
ciso ,  son  las  calidades  que  exigen  principal- 
mente los  críticos  en  una  narración :  y  cada 
una  de  ellas  lleva  bastantemente  consigo  la 
evidencia  de  su  importancia.  La  distinción 
pertenece  á  toda  la  serie  del  discurso :  pero 
en  la  narración  se  requiere  con  especialidad; 
pues  ella  debe  deiiamar  luz  sobre  todo  lo 
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L.  XXVII,  demás.  Un  hecho  ó  una  mera  circustancía 
pasada  por  alto,  ó  mal  entendida  por  el  juez, 
puede  destruir  el  efecto  de  todas  las  pruebas 
y  razonamientos  que  emplee  el  orador.  Si  su 
narración  es  improbable,  el  juez  no  hace^ca- 
so  de  ella ;  y  si  empalagosa  y  difusa  ,  se  can- 
sa pronto  y  la  olvida.  Para  la  distinción,  ade- 
mas del  estudio  de  las  reglas  generales  sobre 
la  claridad  que  se  dieron  arriba,  la  narración 
requiere  una  atención  particular  á  disponer 
con  claridad  los  hombres,  Igs  datas ,  los  pa- 
rages  y  cualquier  otra  circustancia  esencial 
de  los  hechos  referidos.  Para  que  la  narra- 
ción sea  probable  es  esencial  ponernos  en  lu- 
gar de  las  personas  de  que  hablamos,  y  ha- 
cer ver  que  sus  acciones  procedieron  de  mo- 
tivos que  se  tengan  por  naturales  y  fidedig- 
nos. Para  que  sea  concisa  si  lo  permite  la 
materia,  es  necesario  despojarla  de  toda  cir- 
custancia superflua;  con  lo  cual  se  hará  pro^ 
bablemente  mas  clara  y  vigorosa  la  narra- 
don. 

Cicerón  se  distingue  sobremanera  por 
su  talento  de  la  narración:  y  sus  oraciones 
pueden  servir  también  de  un  provechosísi-i 
mo  ejemplo  en  esta  parte,  La  narración,  por 
exemplo ,  en  su  celebrada  oración  jjor  Mi- 
Ion  ha  sido  justamente  admirada  muchas  ve- 
zes.  Su  intento  es  hacer  ver  que  aunque  en 
afecto  Clodio  fué  muerto  por  Mllon  ó  su^ 
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criados,  lo  fué  no  ostante  en  defensa  propia;  L.  xxvii. 
y  que  las  asechanzas  se  pusieron ,  no  por 
Milon  contra  Clodio,  sino  por  Clodio  con- 
tra Milon.  Para  hacer  esto  probable  pinta 
*  todas  las  circustancias  con  un  arte  maravillo- 
so. Contando  el  modo  con  que  Milon  salió 
de  Roma  hace  una  descripción  la  mas  natu- 
ral de  la  salida  de  una  familia  al  campo;  en 
la  cual  era  imposible  que  hubiese  encubier- 
tos designios  sangrientos.  ,, Estuvo,  dice,  en 
el  Senado  hasta  que  5.3  concluyeron  los  ne- 
gocios. Fuese  á  casa ,  se  mudó  exprofeso  de 
calzado  aguardando  á  que  se  vistiese  su  mu- 
ger  para  ir  con  ella  en  coche  á  la  quinta. 
Luego  salió  á  tiempo  que  ya  Clodio  podía 
estar  en  Roma ,  si  no  se  hubiese  quedado 
aguardando  á  Milou  en  el  camino.  Clodio  le 
sale  al  encuentro  á  caballo ,  sin  coche  ,  sin 
muger  (que  lo  hacia  pocas  vezes) ,  sin  co- 
mitiva alguna;  cuando  Milon  acusado  de 
tramar  su  muerte  y  asesinato  caminaba  en 
coche,  con  su  muger,  rebozado  en  su  capa, 
y  embarazado  con  su  equipage  y  comitiva 
de  niños  y  doncellas.'-  Va  pintando  después 
el  encuentro:  los  criados  de  Clodio  acome- 
ten á  los  de  Milon,  y  matan  al  cochero :  sal- 
ta del  coche  Milon;  arroja  la  capa,  y  se  de- 
pende como  puede,  mientras  procuran  ro- 
dearle los  criados  de  Clodio:  y  luego  con- 
cluye su  narración  con  un  golpe  muy  deli- 
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1.  xxvii.  cado  y  feliz.  No  dice  claramente  que  los 
criados  de  Milon  mataron  á  Clodlo :  sino 
que  entre  la  confusión  y  el  tumulto  los  cria- 
dos de  Milon,  sin  orden  suya,  sin  conoci- 
miento y  en  ausencia  de  su  amo ,  hicieron 
lo  que  todos  los  amos  quisieran  que  hiciesen 
sus  criados  en  semejante  coyuntura.  Milo 
cum  in  Senatufuisset  eo  die  qiioad  Senatus 
dimissus  est  i  domum  wenit.  Calceos  et  veS" 
timenta  mutavit ;  paulisper,  dtim  se  uxor 
(^tit Jit^  comparat  ^  commoratus  est;  deinde 
j^rofectus  est ,  id  temporis  cum  jam  Clodius, 
si  quidetn  eo  die  Romam  venturus  erat ,  re- 
diré potíiisset.  Obviam  fit  ei  Clodius  expe^ 
dittis ,  in  equo  ,  milla  rheda ,  nullis  impedí- 
mentis,  nullis  Gr¿ecis  comitibus ,  ut  solebat; 
sine  uxore ,  quod  numquamfere,  Cum>  hic  in- 
sidiatory  qui  iter  illud  ad  Ctedem  faciendam 
apparasset ,  cum  uxore  veheretur  in  rheda^ 
penulatus y  vulgi  magno  impedimento,  ac 
muliebri  et  delicato  ancillarum  puerorum^ 
que  comitatu»  Fit  obviam  Clodio  antefun- 
dum  ejuSf  horafere  undécima ,  aut  non  mul- 
to secus.  Statim  complures  cum  telis  in  hunc 
faciunt  de  loco  superiore  impetum :  adversi 
rhedarium  occidunt ;  cum  autem  hic  de  rhc 
da  rejecta  penula  df^siluisset ,  seque  acri 
animo  defender  et ,  illi  qui  erant  cum  Clodio  ^ 
gladiis  eductis ,  partim  recurrere  ad  rhe- 
damy  ut  d  tergoMilonem  adorireniur  ;par^ 
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tí'm,  quod  liunc  jam  interfcctim  put.irent,  t.  xxvir. 
dedere  indpiunt  ejus  servo s  cjiti  vost  erant; 
ex  qiiibus  qui  anhno  fided  in  dominum  et 
j)reesenti  fuernnt  .-partim  occisi  sunt;  par- 
tim  cum  ad  rhedam  pugnare  viderení ,  et 
domino  succurrere  prohiberentiir,  Aíilonem- 
que  occisum  etiam  ex  ipso  Clodio  aiidirent^ 
et  ita  es  se  putar  ent ,  fecerunt  id  servi  Mi- 
lonis  (^dicam  enim  non  deriv¿wdi  criminis 
causa,  sed  utfactiimest^  ñeque  imperan- 
te ,  ñeque  sciente ,  ñeque  pr¿esente  domino, 
quod  suos  quisque  ser'vos  in  tali  re  faceré 
'volufsset. 

En  los  sermones,  donde  raras  vezes  hay 
ocasión  de  pararse  á  hacer  una  narración,  la 
explicación  de  la  materia  sobre  que  se  ha  de 
hablar  sostituye  á  lu  narración  en  el  foro;  y 
se  ha  de  modelar  por  el  mismo  tono:  esto 
es,  ha  de  ser  concisa ,  clara  y  distinta  ,  y  ea 
estilo  correcto  y  elegante  antes  que  muy 
adornado.  Explicar  la  doctrina  del  texto  con 
propiedad ,  dar  una  razón  cabal  y  perspicua 
de  la  naturaleza  de  aquella  virtud  ü  obliga- 
ción ,  que  hace  la  materia  del  discurso ,  es 
propiamente  la  parte  didáctica  del  sermón; 
de  cuya  buena  ejecución  depende  mucho  la 
persuasión  de  cuanto  viene  detras.  El  mejor 
medio  para  el  acierto  es  meditar  profunda- 
mente la  materia ,  hasta  que  podamos  poner- 
la eu  ua  punto  de  vista  claro  y  fuerte  al 
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i«  xxvir.  mismo  tiempo.  Considerar  qué  luz  pueden 
arrojar  sobre  este  otros  pasages  de  la  Escri- 
tura si  la  materia  está  intimamente  enlazada 
con  otra  de  que  sea  preciso  distinguirla;  si 
se  puede  ilustrar  ventajosamente  comparán- 
dola ú  oponiéndola  á  otra  cosa ;  inquiriendo 
las  causas  ó  trazando  los  efectos ;  señalando 
exemplos  ó  apelando  al  sentimiento  del  au- 
ditorio; para  que  asi  pueda  darse  una  idea 
determinada ,  precisa  y  circustanciada  de  la 
doctrina  que  se  quiere  inculcar»  Esté  persua- 
dido el  predicador  de  que  por  estas  ilustra- 
ciones distintas  y  propias  de  las  verdades  co- 
nocidas de  la  religión ,  puede  mostrar  mu- 
cho mérito  en  la  composición ;  y  lo  que  pa- 
ra él  es  de  mas  momento,  hacer  sus  discursos 
graves,  instructivos  y  útiles. 

LECCIÓN    XXVIIL 

Conducta  de  un  discurso.  Parte  argumen^ 
tativa.  Parte  patética.  Peroración. 

JL  ratando  de  las  partes  constitutivas  de 
una  oración  ó  discurso  regular,  he  consi- 
derado ya  la  introducción ,  la  división  y  la 
narración  o  explicación.  Voy  ahora  á  tratar 
de  la  parte  argumentativa ,  ó  de  las  pruebas; 
parte  que  sin  duda  es  de  la  mayor  importan- 
cia en  cualquier  lugar,  y  sobre  cualquiera 
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materia  de  que  uno  hable  :  porque  el  fin  l.  xxviiR 
principal  del  que  habla  en  materias  serias  es 
convencer  á  los  oyentes  de  que  alguna  cosa 
es  ó  verdadera,  ó  recta,  ó  buena;  é  influir 
en  su  conducta  por  medio  de  este  convencí» 
miento.  Las  razones  y  las  pruebas ,  como 
varias  vezes  he  inculcado,  son  el  fundamen- 
to de  toda  elocuencia  robusta  y  persuasiva. 

Tres  cosas  son  necesarias  en  las  pruebas. 
Lo  primero,  la  invención  de  ellas;  lo  segun- 
do ,  su  conveniente  disposición  y  arreglo ;  y 
lo  tercero ,  su  expresión  en  estilo  y  manera 
que  las  den  toda  su  fuerza. 

La  invención  es  sin  duda  la  mas  esen- 
cial ,  y  la  basa  de  las  demás.  Pero  en  cuan- 
to á  ella  creo  que  el  arte  no  pueda  dar  nin»- 
gun  auxilio.  El  arte  no  suplirá  al  orador  las 
pruebas  de  cada  causa  y  de  cada  materia. 
Puede,  no  estante,  ayudarle  mucho  para 
disponer  y  presentar  las  que  ha  descubier- 
to con  el  conocimiento  de  ella :  porque  una 
cosa  es  descubrir  las  razones  mas  propias  pa- 
ra convencer  á  los  hombres,  y  otra  hacer  de 
las  mismas  el  uso  mas  ventajoso.  Esto  último 
es  solo  á  lo  que  puede  aspirar  la  retórica. 

Los  retóricos  antiguos  pretendieron  no 
estante  adelantar  mas.  Se  empeñaron  en  ha- 
cer de  la  retórica  un  sistema  mas  completo: 
y  no  solamente  hicieron  profesión  de  auxi- 
liar á  los  oradores  públicos  á  fin  de  que  pu- 
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E.  xxvur.  (diesen  adornar  mejor  sus  pruebas;  sino  qne 
suplieron  también  la  falta  de  su  invención 
ensenándoles  de  donde  habían  de  tomar  es- 
.  tas  para  cada  asunto  y  causa.  De  aquí  vino 
su  doctrina  acerca  de  los  tópicos  ó  ,, lugares 
comunes'*  y  las  „  basas  de  los  argumentos", 
que  hacen  tan  gran  figura  en  los  escritos  de 
Aristóteles,  de  Cicerón,  y  de  Quintiliano. 
Estos  tópicos  ó  lugares  no  fueron  otra  cosa 
ique  unas  ideas  generales  aplicables  á  muchí- 
simos asuntos  diferentes;  las  cuales  iba  á  con- 
sultar el  orador  para  hallar  materiales  para 
su  discurso.  Tuvieron  lugares  intrínsecos  y 
lugares  extrínsecos;  unos  que  eran  comunes 
á  todas  las  especies  diversas  de  la  elocución 
pública,  otros  peculiares  á  cada  una  de  ellas. 
Los  lugares  comunes  ó  generales  eran  el  gé- 
nero y  la  especie,  la  causa  y  el  efecto,  los  an- 
tecedentes y  los  consiguientes,  la  semejanza 
y  la  desemejanza ,  la  definición ,  las  circustan- 
cías  de  tiempo  y  lugar,  y  otras  muchísimas 
de  esta  clase.  Para  cada  una  de  las  diversas  es- 
pecies de  elocución  publica  había  sus  lugares 
de  personas  y  sus  lugares  de  cosas :  por  ejem- 
plo ,  en  las  oraciones  demostrativas  los  capí- 
tulos por  donde  uno  podía  ser  alabado  ó  vi- 
tuperado; su  nacimiento,  su  patria,  su  edu- 
cación ,  su  linage,  las  dotes  de  su  cuerpo, 
las  prendas  de  su  alma  ,  los  bienes  que  tuvo, 
los  empleos  en  que  sirvió,  y  otros  tales;  y 
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en  las  deliberativas,  los  tópicos  que  podían  L.  xxviir. 
emplearse  recomendando  alguna  pública  de- 
terminación, ó  disuadiendo  de  ella;  como  la 
honestidad,  la  justicia,  la  facilidad,  el  pro- 
vecho ,  el  gusto ,  el  socorro  á  los  aliados ,  el 
daño  á  los  enemigos,  y  otros  semejantes. 

Los  pilmeros  inventores  de  este  sistema 
artificioso  de  oratoria  fueron  los  sofistas  grie- 
gos; que  mostraron  una  prodigiosa  sutileza 
y  fertilidad  en  inventar  tales  lugares.  Los 
retóricos  que  les  sucedieron ,  deslumbrados 
con  esta  invención,  se  esmeraron  en  redu- 
cirla á  un  sistema  tan  regular ;  que  parece 
quisieron  hacer  ver  que  podía  uno  ser  ora- 
dor, aunque  careciese  absolutamente  de  in- 
genio para  ello.  Dieron  sus  recetas  para  ha- 
cer oraciones  sobre  toda  suerte  de  materias. 
Al  mismo  tiempo,  es  evidente  que  este  es- 
tudio de  lugares  comunes  nunca  bastaría  pa- 
ra hacer  un  discurso  útil  sobre  negocios  im- 
portantes; aunque  pudiese  producir  las  mas 
brillantes  declamaciones  académicas.  Es  ver- 
dad que  los  lugares  suplían  mas  abundante 
copia  de  materia;  y  que  el  que  no  tuviese 
otra  mira  que  la  de  decir  copiosa  y  plausible- 
mente, consultándolos  en  todas  las  materias  y 
valiéndose  de  cuanto  le  sugiriesen,  podia  es- 
tar hablando  eternamente:  y  esto  aun  cuan- 
do no  tuviese  mas  que  un  conocimiento  su- 
perficial del  asunto.  Pero  semejante  discur- 
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x,  XXVIII.  SO  siempre  sería  una  cosa  muy  trivial.  Lo 
verdaderamente  sólido  y  persuasivo  se  debe 
sacar  ex  njisceribus  cansa ,  del  conocimien- 
to íntimo  de  la  materia  y  de  su  profunda 
meditación*  Los  que  dirigen  á  otras  fuentes 
á  los  que  estudian  la-  oratoria  los  descami- 
nan :  y  queriendo  hacer  de  la  retórica  un  ar- 
te perfectísimo,  hacen  ciertamente  de  ella 
tin  estudio  frivolo  y  pueril*  Por  tanto  tengo 
por  inútil  detenerme  mas  sobre  esta  doctri- 
na de  los  tópicos,  ó  lugares  retóricos.  Si  al- 
guno piensa  que  este  conocimiento  le  servi- 
rá para  mejorar  su  inventiva,  y  extender 
sus  ideas,  puede  consultar  á  Aristóteles  ó  á 
Quintiliano,  ó  lo  que  escribió  Cicerón  so- 
bre esta  materia  en  su  tratado  de  la  Inven- 
ción ,  en  sus  Tópicos ,  y  en  el  segundo  libro 
del  Orador.  Pero  el  que  quiera  disponer  un 
discurso  de  manera  que  convenza  al  juez ,  ó 
haga  en  un  concurso  efectos  de  alguna  con- 
sideración, dando  de  mano  á  los  lugares  co- 
munes deberá  meditar  bien  el  asunto.  Me 
atrevo  á  asegurar  que  Demóstenes  no  con- 
sultó lugar  alguno  de  estos  para  mover  á  los 
Atenienses  á  tomar  las  armas  contra  Filipo: 
y  que  cuando  Cicerón  recurria  á  ellos  des- 
lustraba mucho  sus  oraciones. 

Vamos  ahora  á  lo  que  es  de  mas  utili- 
dad; á  señalar  los  auxilios  que  puede  dar  el 
arte ,  no  con  respecto  á  la  invención ,  sino 
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en  orden  á  la  disposición  y  conducta  de  las  L.  xxviii 
pruebas. 

Los  oradores  pueden  en  la  conducta  de 
sus  razonamientos  usar  de  dos  métodos  dife- 
rentes; los  que  ,  para  exprimirlos  en  té?  mi- 
nos del  arte,  son  el  analítico  y  el  sintético. 
El  analítico  es  cuando  el  orador  encubre  su 
intención  tocante  al  punto  que  va  á  probar, 
hasta  que  por  grados  ha  conducido  á  sus 
oyentes  á  la  conclusión  deseada.  Los  lleva 
paso  íi  paso  de  una  verdad  conocida  á  otra 
desconocida  hasta  encontrar  con  el  ñn ,  como 
consecuencia  necesaria  de  una  serie  de  pro- 
posiciones. Asi  por  ejemplo,  cuando  intenta 
uno  probar  la  existencia  de  un  Dios,  co- 
mienza por  observar  que  todas  las  cosas  que 
vemos  en  el  mundo  han  tenido  principio: 
que  todo  lo  que  tiene  un  principio  ha  de  te- 
ner una  causa  anterior:  que  en  las  produc- 
ciones humanas  el  arte  que  vemos  en  un 
efecto  arguye  necesariamente  un  desií^nio  en 
la  causa:  asi  va  procediendo  de  una  en  otra 
causa  hasta  llegar  á  una  suprema  y  primera; 
de  la  cu-ai  se  derivan  todo  el  orden  v  los  de- 
signios  que  vemos  en  sus  obras.  Este  méto- 
do es  casi  el  mismo  que  el  socrático;  por  el 
cual  este  filósofo  hizo  callar  á  los  sofistas  de 
su  tiempo.  Es  un  método  de  razonar  muy 
diestro  ;  susceptible  de  mucha  belleza  ;  y 
digno  de  usarse  cuando  prevenido  el  audiío- 
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L.  XXVIII.  rio  contra  alguna  verdad  se  le  quiera  con- 
vencer de  ella  imperceptiblemente. 

Pero  pocas  materias  admiten  este  méto- 
do ;  ni  siempre  se  ofrecen  ocasiones  de  em- 
plearlo. El  modo  de  razonamiento  usado  mas 
generalmente,  y  el  mas  conforme  al  género 
de  elocución  popular,  es  el  llamado  sintéti- 
co; cuando  claramente  se  señala  el  punto 
que  se  ha  de  probar;  y  se  va  cargando  una 
prueba  sobre  otra  hasta  que  los  oyentes  que- 
den enteramente  convencidos. 

En  todo  alegato  una  de  las  cosas  que  pi- 
den mas  atención  es  hacer  la  conveniente 
elección  de  las  pruebas  mas  sólidas  que  pue- 
de presentar  la  causa ,  y  valerse  de  ellas  co- 
mo de  los  medios  principales  para  persuadir. 
Debe  ponerse  el  orador  en  el  lugar  del  oyen- 
te, y  reflexionar  qué  impresión  le  harian 
aquellas  razones  que  quiere  emplear  para 
persuadir  á  otros ;  pues  no  debe  esperar  que 
los  hombres  se  dejen  engañar  solo  con  las 
artes  de  hablar.  No  se  engaña  á  estos  tan  fá- 
cilmente como  creen  tal  vez  los  oradores  pú- 
blicos. En  todos  los  estados  se  encuentra  sa- 
gacidad y  penetración :  y  puede  ser  muy  ala- 
bado de  bello  un  discurso,  sin  que  el  oyen- 
te quede  convencido  de  nada  de  cuanto  se 
]e  dijo. 

Escogidas  bien  las  pruebas  es  evidente 
qye  su  efecto  ha  de  depender  en  parte  de 
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la  recta  disposición :  de  modo  que  no  em-  l.  xxviii. 
barazen  unas  á  otras;  sino  que  se  den  un  au- 
xilio mutuo,  y  vayan  encaminadas  á  un  ñn. 
Para  lo  cual   pueden  darse   las  reglas  si- 
guientes. 

En  primer  lugar ,  no  se  mezclen  confu- 
samente unas  con  otras  pruebas  que  son  de 
distinta  naturaleza.  Todas  ellas  se  dirigen  á 
probar  una  de  estas  tres  cosas ;  ó  que  alguna 
cosa  es  verdadera  ó  moralmente  recta,  y 
conveniente  ó  provechosa,  y  buena.  Estas 
son  las  que  constituyen  las  tres  grandes  ma- 
terias de  discusión  entre  los  hombres,  ver- 
dad, obligación,  interés.  Pero  las  pruebas 
que  se  dirigen  á  cada  una  de  ellas  son  gené- 
ricamente distintas:  y  el  que  confunda  to- 
das ellas  bajo  de  un  tópico,  como  acontece 
regularmente  en  los  sermones,  hará  una  ora- 
ción confusa  y  nada  elegante.  Supongamos 
por  ejemplo  que  he  de  recomendar  á  un  au- 
ditorio la  benevolencia  ó  el  amor  del  próji- 
mo ;  y  que  tomo  la  primera  prueba  de  la  sa- 
tisfacción interior  que  experimenta  una  al- 
ma benévola,  la  segunda  de  la  obligación 
que  nos  impone  el  ejemplo  de  Jesucristo,  y 
la  tercera  de  la  inclinación  á  grangearnos  la 
buena  voluntad  de  los  que  nos  conocen.  Las 
pruebas  son  buenas ;  pero  las  he  dispuesto 
mal :  porque  la  primera  y  tercera  se  toman 
de  motivos  de  interés,  de  la  paz  interior  y 

TOMO  III,  H 
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t.  xxvili.  conveniencias  temporales;  y  entre  ellas  he 
metido  una  que  habla  únicamente  del  de- 
ber. Debia  yo  haber  conservado  aquellas 
pruebas  separadas  y  distintas;  pues  se  diri- 
gen á  diversos  principios  de  la  naturaleza 
humana. 

En  segundo  lugar  en  orden  á  los  varios 
grados  de  tuerza  en  las  pruebas  ts  regla  ge- 
neral quj  el  discurso  vaya  avanzando  por  un 
climax  ó  gradación,  itt  augeatur  ssm£cr 
et  increscat  oratio,  ,,  que  la  oración  vaya 
siempre  en  aumento  y  creciendo/'  Esta  de- 
be ser  la  conducta  del  obrador ;  especialmen- 
te cuando  tiene  una  causa  clara ;  y  espera 
probarla  evidentemente.  No  hay  peligro  en 
comenzar  por  las  pruebas  mas  débiles,  su- 
biendo poco  á  poco -y  sin  desplegar  hasta  el 
último  toda  la  fuerza ,  cuando  se  tiene  se- 
guridad de  hacer  una  completa  impresión 
sobre  los  oyentes  preparados  ya  por  lo  que 
antes  se  ha  dicho,  l'ero  no  se  ha  de  seguir 
siempre  esta  regla.  Porque  si  el  orador  tie- 
ne poca  confianza  en  su  causa ,  en  este  caso 
le  conviene  presentar  al  trente  su  prueba 
princip.il  para  ganar  de  antemano  á  los  oyen- 
tes; y  hacer  al  principio  el  esfuerzo  posible 
para  que  removidas  las  preocupacioJies ,  y 
dispuestos  en  su  favor  los  áüimos  escuchen 
lo  restante  con  mas  docilidad.  Cuando  entre 
muchas  pruebas  hay  una  ó  dos  que  i;io  son 
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tan  conclnyentes  como  las  otras,  pero  que  l.  xxviii. 

sin  embargo  son  buenas,  aconseja  Cicerón 
que  se  pongan  en  el  medio  por  ser  un  pa- 
rage  no  tan  visible  como  el  principio  ó 
el  fin. 

En  tercer  lugar,  cuando  nuestras  prue- 
bas son  fuertes  y  convincentes  serán  tanto 
mejores,  cuanto  mas  distintas  y  separadas 
unas  d'j  otras.  Porque  se  puede  presentar  ca- 
da una  en  toda  su  extensión,  amplificarla,  é 
insistir  en  ella.  Pero  cuando  son  dudosas  y 
solamente  del  género  presuntivo,  será  me- 
jor amontonarlas  y  entreverar  unas  con  otras, 
iit  qua  sunt  natura  imbe cilla ,  como  dice 
Qiiintiliano,  mutuo   auxilio    sustineantur, 
,,para   que  aunque   de  suyo    tengan  poca 
fuerza,  se  sostengan  mutuamente."  Propone 
un  buen  ejem.plo  en  el  caso  de  uno  acusa- 
do d,e  haber  muerto  á  un  pariente  de  quien 
heredaba.  No  habia  pruebas  directas:  pero 
,, esperabas  una  herencia  y  una  gran  heren- 
cia ;  te  veías  en  circustancias  muy  estrechas, 
acosado  de  tus  acreedores ;  hablas  ofendido 
á  tu  pariente,  sabiendo  que  te  habia  nom- 
brado su  heredero;  conocías  que  era  fácil 
que  alterase  su  testamento  en  favor  de  otro; 
no  se  podia  perder  un  momento."  Cada  uno 
de  estos  particulares,  dice  nuestro  autor,  de 
por  sí  es  poco  concluyente ;  pero  aglomera- 
dos en  uno  hacen  mucha  fuerza. 

H  2 
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t.  XXVIII.  De  la  distinta  amplificación  de  una  prue- 
ba convincente  tenemos  un  hermoso  ejem- 
plo en  la  oración  de  Cicerón  por  Afilón.  La 
prueba  se  toma  de  una  circustancia  de  tiem- 
po. Era  Milon  pretendiente  para  el  Consu- 
lado; y  Clodio  fué  muerto  pocos  dias  antes 
de  la  elección.  Pregunta  pues  Cicerón ,  si  se 
podrá  creer  que  hubiese  sido  Milon  tan  lo- 
co que  en  ocasión  tan  crítica,  por  un  asesi- 
nato berrendo  desviase  de  sí  el  favor  del 
pueblo;  cuyos  votos  habia  pretendido  con 
tanta  ansia.  Esta  prueba  enunciada  mera- 
mente parece  que  tiene  mucha  fuerza:  pero 
no  bastaba  sugerirla  simplemente;  era  pre- 
ciso insistir  en  ella,  y  presentarla  en  toda 
su  fuerza.  Para  esto  el  orador  hace  una  pin- 
tura justa  y  convincente  de  la  cuidadosa  vi- 
gilancia con  que  los  candidatos  creian  nece- 
sario en  semejante  tiempo  conservar  la  bue- 
na opinión  del  pueblo.  Qito  tempore ,  dice, 
(jcio  enim  qiidm  tímida  sit  ambitio^  quan- 
taque  et  qudm  sollicita  cupiditas  consula- 
tus^  omnia,  non  modo  quae  reprshendi  pa- 
lam,  sed  etiam  qiióc  obscure  cogitari  pos- 
sunt ,  timemus.  Rumor ein ,  fabulam  fictam 
etfalsam  ,  perhorrt;sci>nus\  ora  omnium  at' 
que  oculos  intuemur.  Nihil  enim  est  tam  /f- 
nerum  ,  tam  atit fragüe  aut  flexibiie ,  quam 
voluntas  erga  nos  sensusqiie  civiwn ,  qui 
non  modo  improbitati  irascuntur  candiua- 
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tof'umy  sed  etinm  in  rectefactis  s¿€pefasti-  L.  XXTili. 
diunt.  ,,Bien  conozco  qué  tímida  es  la  am- 
bición ;  y  cuantos    cuidados   y   fatigas  nos 
cuesta  la  pretensión  del  consulado.  En  seme- 
jante ocasión  tememos  no  solo  lo  que  se  nos 
puede  reprender  abiertamente,  sino  lo  que 
se  puede  pensar  de  nosotros  en  secreto.  El 
mas  bVero  rumor,  el  chisme  mas  ridículo 
nos  pone  miedo.  A  todos  les  estamos  miran- 
do á  la  cara:  porque  no  hay  cosa  tan  deli- 
cada, tan  frágil  y  tan  incierta  como  el  favor 
popular:  pues  nuestros  conciudadanos  no  so- 
lo se  ofenden  de  los  vicios  de  los  candidatos, 
sino  que  á  vezes  se  disgustan  aun  de  las  ac- 
ciones meritorins."  De  todo  lo  cual  infiere 
con  mucha  razón :  Hunc  dicm  igitur  tam 
sj)t;ratum  atque  exoptatum ,  sihi  prcpon¿iis 
Aillo  ,  cruentis  manibus ,  scelus  atque faci- 
mis  pra  seferensy  ad  illa  centuriarum  aus- 
picia z'eniebatF  Quam  hoc  in  illo  minime 
credibile!  ,, Teniendo  pues  presente  este  dia 
tan  esperado  y  apetecido  ¿se  hubiera  pre- 
sentado en  las  juntas  del  pueblo  con  el  so- 
brescrito de  un  facineroso,  y  bañadas  las  ma- 
nos en  sangre?  ¡Qué  increíble  era  esto  en 
él ! "  Pero  aunque  sean  muy  bellas  semejan- 
tes amplificaciones: 

Se  ha  de  cuidar,  en  cuarto  lugar,  de  no 
extender  mucho  las  pruebas,  ni  multiplicar- 
las demasiado;  porque  esto. antes  sirve  de 
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L.  XXVIII.  hacer  sospechosa  una  causa  que  de  darla  au- 
tenticidad. La  multiplicación,  no  necesaria, 
de  las  pruebas  confunde  la  memoria;  y  dis-» 
minuye  el  convencimiento  que  podrían  ha- 
cer pocas  bien  escogidas.  Se  ha  de  observar 
también  que  si  las  pruebas  se  amplifican  y 
extienden  fuera  de  los  límites  de  una  ilus- 
tración razonable,  tienen  siempre  poca  fuer- 
za: y  enervan  el  vis  et  acumen  ,,la  fuerza 
y  la  agudeza/*  que  debe  ser  el  carácter  dis- 
tintivo de  la  parte  argumentativa  de  un  dis- 
curso. Cuando  un  orador  se  detiene  mucho 
en  una  prueba  favorita,  procurando  revol- 
verla y  presentarla  bajo  todos  los  aspectos 
posibles,  acontece  por  lo  común  que  fatiga- 
do del  esfuerzo  que  ha  hecho  pierde  el  vi- 
gor con  que  comenzó ;  y  concluye  con  flo- 
jedad lo  que  empezó  con  fuerza.  El  razo- 
namiento, como  las  demás  partes  del  discur- 
so ,  debe  guardar  su  temperamento  corres- 
pondiente. 

Después  de  poner  la  conveniente  aten^ 
fzion  en  la  disposición  de  las  pruebas,  otro 
requisito  para  el  buen  manejo  de  estas  es  el 
expresarlas  en  estilo,  y  recitarlas  de  manera 
que  las  dé  toda  su  fuerza.  Sobre  este  parti- 
cular remito  al  lector  á  las  reglas  que  di  tra- 
tando del  estilo  en  las  lecciones  anteceden- 
tes, y  á  las.  que  daré  después  al  tratar  de  la 
fíonunclacion  y  recitación. 
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Con  esto  voy  ahora  á  hablar  de  otra  L.  xxviii. 
parte  esencial  del  discurso,  la  quinta  en  el 
orden  arriba  mencionado,  que  es  la  patéti- 
ca ;  en  la  cual ,  mns  que  en  otra  alguna ,  es 
donde  reyna  la  elocuencia,  y  ostenta  esta  to- 
do su  poder.  Al  comenzar  este  capitulo  no 
me  detendré  en  combatir  los  escrúpulos  de 
aquellos  que  suscitaron  la  cuestión  de  si  con- 
viene al  candor  y  firmeza  de  un  orador  pú- 
blico dirigirse  á  las  pasiones  de  sus  oyentes. 
Esta  es  una  cuestión  de  voz;  que  el  sentido 
común  determina  fácilmente.  En  investiga- 
ciones de  pura  verdad  ,  en  materias  de  me- 
ra instrucción  y  doctrinales,  no  admite  du- 
da que  nada  tienen  que  ver  las  pasiones;  y; 
que  es  absurdo  todo  empeño  por  excitarlas. 
Pó  quiera  que  se  trata  solo  de  comunicar 
algunos  conocimientos,  se  ha  de  hablar  uní- 
camente  al  entendimiento:  poique  solo  por 
pruebas  y  razones  puede  uno  dejar  á  otro 
satisfecho  de  que  es  verdadera,  recta  ó  justa- 
alguna  cosa.  Pero  si  se  trata  de  persuadir,  el 
Cí^so  es  muy  diferente.  En  todo  cuanto  per- 
tenece á  la  práctica,  no  hay  hombre  que 
piense  seriamente  persuadir  á  otro  ,  quv^  no 
se  dirija  mas  ó  menos  á  sus  pasiones;  por  la 
razón  bien  obvia  de  que  las  pasiones  son  el 
gran  principio  de  las  acciones  humanas.  El 
hombre  mas  virtuoso  tratando  de  las  materias 
mas  virtuosas  hará  por  tocar  el  corazón  del 
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t.  XXVIII.  que  le  escucha;  y  no  hará  escrúpulo  de  exci- 
tar su  indignación  por  la  injusticia,  ó  su 
compasión  por  el  infortunio ;  aunque  una  y 
otra  sean  pasiones. 

El  mismo  estudio  pusieron  los  antiguos 
al  tratar  de  esta  parte  de  elocuencia  para 
llevar  la  retórica  al  sistema  mas  perfecto  que 
el  que  habian  empleado  en  la  parte  argumen- 
tativa. Hicieron  disquisiciones  metafísicas  so- 
bre la  naturaleza  de  cada  una  de  las  pasio- 
nes; dieron  la  definición  y  descripción  de  ca- 
da una;  trataron  de  sus  causas,  de  sus  efec- 
tos y  concomitancias;  y  de  aqui  dedujeron 
reglas  para  influir  en  ellas.  En  particular 
Aristóteles ,  en  su  tratado  de  Retórica ,  dis- 
curre acerca  de  la  naturaleza  de  las  pasiones 
con  muchísima  profundidad  y  delicadeza;  y 
se  puede  leer  con  mucho  fruto  lo  que  él  es- 
cribió sobre  este  capítulo,  como  un  trozo 
precioso  de  filosofía  moral :  pero  dudo  que 
nada  de  ello  piueda  servir  de  modo  alguno 
para  hacer  mas  patético  al  orador.  Temo 
que  un  conocimiento  filosófico  de  las  pasio- 
nes no  pueda  conferir  este  talento ,  del  cual 
somos  deudores  á  la  naturaleza ,  y  á  cierta 
sensibilidad  de  ánimo  fuerte  y  afortunada; 
tanto  que  puede  un  orador  estar  muy  bien 
impuesto  en  todos  los  conocimientos  especu- 
lativos que  puedan  adquirirse  sobre  las  pa- 
siones, y  no  pasar  con  todo  de  frío  y  árido. 
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Las  reglas  é  instrucciones  sobre  esta  y  las  L.  XXViii. 
demás  partes  de  la  oratoria  no  pueden  suplir 
la  falta  de  ingenio :  aunque  pueden  ponerlo 
en  buen  camino ;  ayudarle  á  que  se  produz- 
ca con  mas  ventajas,  y  prevenir  los  errores 
y  extravagancias  de  que  á  vezes  se  deja  lle- 
var. Acerca  de  lo  patético  rae  parece  que 
han  de  ser  útiles  las  reglas  siguientes. 

La  primera  es  considerar  atentamente  si 
el  asunto  lo  admite  y  lo  hace  propio ;  y  lue- 
go en  que  parte  del  discurso  conviene  mas 
intentarlo.  El  buen  sentido  es  el  que  ha  de 
determinar  estos  puntos:  porque  es  eviden- 
te que  hay  muchos  asuntos  que  no  admiten 
lo  patético  de  ninguna  manera;  y  aun  en  los 
que  lo  admiten ,  se  expondria  á  parecer  ri- 
dículo un  orador,  si  se  empeñase  en  conmo- 
ver las  pasiones  en  lugar  inoportuno.  Todo 
lo  que  se  puede  decir  en  general  es  que  si 
esperamos  hacer  nacer  una  pasión  que  tenga 
un  efecto  durarero,  debemos  ganar  antes  en 
nuestro  favor  al  entendimiento.  Para  que  los 
oyentes  se  interesen  con  calor  por  una  causa 
han  de  estar  convencidos  de  que  ella  tiene  á 
su^  favor  fundamentos  sólidos  y  bastantes.' 
Han  de  poder  justificar  la  pasión  que  sien- 
ten, y  quedar  satisfechos  de  que  no  se  dejan 
llevar  de  meras  ilusiones.  Como  no  estén  siis 
ánimos  en  esta  disposición ,  por  mucho  que 
los  inflame  el  discurso  del  orador  vuelven  al' 
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L.  XXVIII.  tono  ordinario  de  pensar  luego  que  acaba; 
y  la  conmoción  que  excitó  se  desvanece  en- 
teramente. Por  eso  los  escritores  se  valen  de 
este  resorte;  ponen  lo  patético  en  la  perora- 
ción ó  conclusión  como  en  su  propio  lugar;, 
y  no  hay  duda  de  que  durará  esta  impre- 
sión, y  que  los  ánimos  de  los  oyentes  que-. 
darán  inflamados  con  la  materia, después  que 
ks  pruebas  y  el  razonamiento  han  hecho  to- 
do su  efecto.  Pero  siempre  que  se  procure 
esta  impresión: 

Se  ha  de  advertir,  en  segundo  lugar, 
que  no  se  ha  de  hacer  un. ^capitulo  aparte  y 
exprofeso, paja  excitar  la  pasión :  ni  prevé-, 
nir  á  los.oy^nt^s  que  se, va  ^, hacer  tal  cosa^ 
cpmo  lo  h^^en  algunos  creyendo  que  asi  los 
seguirán  mas  facihuente.  Con  esto  se  entir 
bia  comunnje.ote  la  pasión;  porque  inmedia- 
tamente hace  poner  sobre  sí  á  los  oyentes:  y 

(  los  dispone  á  criticar ,  mas  bien  que  á  ser. 

movidos. , La, fnas,  acertado  es.  tocarla  indi- 
rectamente, aprovechando  , el  momento  fa?», 
vprable  en  ci^alquiera  parte,  dal /discurso  en 
que  ocurra ;  y. entonces  y  después  de  la  pre^^ 
paracion  debida,  manifestar  circustaucias  ta- 
les, y  presentar  las  imágenes  con  tal  vche- 
niencia,  que  enciendan  las  pasiones  de  Ios- 
oyentes  antes  que  lo  echen  estos  de  ver;' 
Esto  se  consigue  con  mas.  felicidad  con  pp.-t. 
cas  sentencias  sugeridas  por  un  calor  natur 
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ral,  qne  por  una  arenga  prolija  y  estuJiada.  l.  xxviii. 

En  tercer  lugar,  es  menester  observar 
que  es  muy  diferente  hacer  ver  á  los  oyen- 
tes que  se  deben  conmover,  y  moverlos  efec- 
tivamente. Nunca  atenderán  bastantemente 
á  esta  distinción  aquellos  predicadores  que 
porque  han  puesto  en  sus  sermones  un  capí- 
rulo  para  mostrar  cuan  obligados  estamos  a 
ser  agradecidos  á  Dios  ó  á  condolernos  del 
desgraciado,  piensan  ya  que  es  esta  una  par- 
te patética.  Todas  las  pruebas  que  se  me 
dan  de  que  es  obligación  mia ,  de  que  es  ra-. 
zonable  y  conveniente  que  yo  me  mueva  a 
una  cosa  ,  no  hacen  m^is  que  disponerme  y 
prepararme  á  entrar  en  aquel  afecto;  pero 
realmente  no  me  lo  excitan.  La  naturaleza 
ha  adaptado  á  cada  afecto  ó  pasión  ciertos 
objetos  correspondientes ;  y  sin  hacer  pre- 
sentes al  ánimo  estos  objetos  no  está  en  po^ 
der  del  orador  excitar  aquella  pasión.  No 
me  enardezco  de  gratitud,  ni  me.intiamo  de 
compasión,  cuando  un  orador, ítiq- dice  que, 
estos  son  unos  sentimientos  generosos,  y  que 
debo  darles  cabida  en  mi  pecho;  ó  cuando; 
exclama  contra  mi  frialdad  é  indiferencia.-. 
En  todo  este  tiempo  está  hablando  solo  á  mi 
razón  ó  á  mi  conciencia.  Píntem.e  la  bondad 
y  ternura  de  un  amigo;  póngame  delante  la 
miseria  que  padece  una  persona  por  quiea 
debo  interesarme ;  y  entoncesse  moverá  mi 
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I*,  xxviii.  corazón;  entonces  comenzarán  á  encender- 
se en  mí  la  compasión  y  el  agradecimien- 
to. Por  esta  razón  el  fundamento  del  acier- 
to en  la  oratoria  patética ,  es  pintar  de  la 
manera  mas  natural  y  mas  fuerte  el  objeto 
de  la  pasión  que  deseamos  excitar;  y  descri- 
birlo con  unas  circustancias  que  sean  capa- 
zes  de  despertar  los  ánimos  de  los  oyentes. 
Todas  las  pasiones  se  excitan  mas  fuertemen- 
te con  las  sensaciones ;  como  la  cólera  con  el 
sentimiento  de  una  injuria ,  ó  con  la  presen- 
cia del  injuriador.  Después  del  influjo  del 
sentido  es  el  de  la  memoria;  después  del  de 
la  memoria  el  de  la  imaginación.  Y  asi  el 
orador  puede  valerse  también  de  este  poder 
hiriendo  la  imaginación  de  los  oyentes  con 
circustancias  que  en  brillo  y  poderio  se  pa- 
rezcan á  las  de  la  sensación  y  la  memoria. 
Para  cuya  ejecución 

En  cuarto  lugar,  el  método  mas  eficaz 
es  que  nos  conmovamos  nosotros  mismos. 
Mil  circustancias  interesantes  sugiere  una  pa- 
sión verdadera  que  no  las  puede  imitar  ni 
sugerir  el  arte  mas  refinado.  Las  pasiones  se 
comunican  por  simpatía : 

•,...Í7/  ridentibus  arrident ,  sicjlentibtts  adjient^ 
'  Humani  vultus.  Horat. 

'  Como  el  semblante  muéstrase  risueño 

Al  verá  otro  reír,  asi  se  muestra 
Lloroso  si  otro  llora.  ' 
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Las  conmociones  internas  del  orador  dan  l.  xxviii. 
nueva  ternura  y  sensibilidad  á  sus  palabras, 
á  sus  miradas,  á  sus  gestds,  á  su  manera  to- 
da ;  la  cual  ejerce  un  poder  casi  irresistible 
sobre  rodos  los  que  le  escuchan.  Quid  enim 
aliud  est  causase  ,  dice  Quintiliano  en  el  li- 
bro vi  de  sus  Instituciones,  ut  Ingentes,  utt" 
que  in  recenti  dolor e ,  disertissime  qiiaedam 
exclamare  videantun  et  ita  nonnunquam 
in  indoctis  quoque  eloquentiam/aciatj  quam 
quod  i! lis  inest  'vis  mentís,  et  ireritas  ipsa 
morum  ?  quare  in  iis  qu¿€  verisimilia  essc 
'volemusy  simus  ipsi  similes  eorum  qui  veré 
patinntiiry  ajj-ectibus;  et  d  tali  animo  fro- 
ficiscatiir  oratio  qualem  faceré  judicem  i'o^ 

let AJficiamur  ante  quam  affícere  cone- 

mur.  „¿Qué  otra  causa  hay  para  que  con 
tanta  elegancia  se  expliquen  en  ocasiones  los 
que  se  hallan  con  algún  pesar  reciente,  y 
para  que  los  ignorantes  parezcan  á  vezes 
elocuentes,  sino  que  el  ánimo  está  penetra- 
do del  valor  de  las  cosas ;  y  que  es  verdad 
lo  que  aparece?  por  lo  cual  si  queremos  la 
verosimilitud,  imitem.os  los  afectos  de  los 
que  padecen  alguna  cosa :  y  salga  del  cora- 
zón la  oración  tal  cual  quisiéramos  que  hi- 
ciera el  juez.  Penetrémonos  de  una  cosa  si 
Intentamos  penetrar  á  otros  de  ella."  Pero 
no  me  detendré  sobre  este  punto ,  aunque 
es  el  mas  esencial  de  todos;  porque  antes  se 
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L.  XXVIII.  han  ofrecido  repetidas  ocasiones  de  hacer 
ver  que  el  empeño  de  ser  patéticos  nos  ha- 
ce parecer  ridiculos  cuando  no  estamos  con- 
movidos nosotros  mismos. 

Quintiliano ,  que  en  esta  materia  discur- 
re con  muchísima  cordura,  se  toma  el  traba- 
jo de  decirnos  el  método  de  que  se  valia 
cuando  era  orador  publico,  para  penetrarse 
délos  sentimientos,  que  necesitaba  excitar 
en  los  otros,  ,, poniendo  delante  de  su  ima- 
ginación lo  que  llama  é\  fhantasic^  ó  visio- 
nes," unas  pinturas  fuertes  de  la  miseria  é 
injusticias  que  estaban  sufriendo  aquellos  cu- 
ya causa  defendia,  y  en  cuyo  favor  iba  á  in- 
teresar á  los  oyentes;  parándose  en  ellas,  y 
poniéndose  en  lugar  de  ellos,  hasta  que  se 
veia  penetrado  del  sentimiento  que  embar- 
gaba á  las  mismas  personas.  Ut  hominem  occi- 
sum  querar'y  non  omnia  qua  in  re  pr¿;e sentí 
accidisse  credibile  est ,  in  oculis  habebo? 
ISÍonpercussQr  Ule  subitus  erumpet:  non  ex- 
pavescet  circun'ventiis^  exclamabit ,  vel  ro- 
gabit,'velfu^iet?nonferientem^  non  conci- 
dentem  videbo^  7ton  animo  sanguisy  et  pal- 
lor,  et  gemitus^  extremus  denique  expiran- 
tis  hiatusy  insidet?  Ubi  vero  miseratione 
opiis  erity  nobis  ea  de  quibus  querimiir  acci- 
disse credamusy  atque  id  animo  nostro  per- 
suadeamus.  Nos  ilii  simus,  quos  gravia, 

}  indigna,  tristia,  passos  queramur»   JSec 
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agamus  rem  quasi  alienam;  sed  assuma-  l.  xxviii. 
mus  jparumper  tllum  dolorem.  lía  dicemus 
qu¿e  in  similí  nostro  casu  dicturi  essemus. 
„Para  quejarme  de  que  hayan  muerto  á 
uno  ¿no  me  he  de  representar  todo  lo  que  es 
creíble  que  sucedió  en  el  lance?  ¿No  me  ha 
de  salir  de  repente  el  matador?  ¿No  se  asus- 
tará al  verse  sobrecogido?  ¿No  dará  vozes, 
suplicará,  o  huirá?  ¿No  veré  al  que  hiere, 
ó  al  que  cae  herido?  ¿No  me  figuraré  en  mi 
interior  la  sangre,  la  palidez,  los  gemidos, 
y  finalmente  las  ultimas  boqueadas  del  que 
espira?  Mas  donde  es  necesario  excitar  la 
coníniset ación,  creamos  y  figurémonos  que 
nos  acaecen  aquellas  cosas  de  que  nos  queja- 
mos. Seamos  nosotros  los  que  nos  quejamos 
de  haber  p:idecido  cosas  pesadas,  indignas, 
y  teiribies.  No  defendamos  el  asunto  como 
ageno :  sino  que  poco  á  poco  nos  penetremos 
de  aquel  sentimiento.  De  esta  suerte  dire- 
mos lo  que  diriamos  en  semejante  caso,  sí 
nos  hubiera  acaecido  á  nosotros."  A  este  mé- 
todo atribuye  todo  el  acierto  que  tuvo  en 
la  elocución  publica;  y  no  tiene  duda  que 
cuanto  mira  á  acrecentar  la  sensibilidad  de 
un  orador  servirá  para  hacerlo  mas  y  mas 
patético. 

Eii  quinto  lugar  es  menester  atender  al 
Icnguage  propix)  de  las  pasiones.  Nótese  de 
que  manera  se  produce  el  que  está  domina- 
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t.  xxvin.  do  de  una  pasión  real  y  vehemente;  y  se  ve- 
rá que  su  leguage  es  sencillo  y  sin  afecta- 
ción. Podrá  estar  animado  con  figuras  fuer- 
tes y  sublimes:  pero  no  tendrá  ornato  ni  su- 
tilezas. No  está  él  para  seguir  el  vuelo  de 
su  imaginación.  Ocupado  enteramente  su 
ánimo  de  un  objeto  que  lo  enardece,  no  tie- 
ne otra  mira  que  la  de  expresarlo  con  todas 
sus  circustancías  tan  fuertemente  como  lo 
siente.  Tal  ha  de  ser  el  estilo  del  orador 
cuando  quiera  ser  patético ;  y  tal  lo  será  cuan- 
do hable  inspirado  del  sentimiento;  valiente 
é  inflamado,  pero  sencillo.  Y  asi  no  será 
acertado  en  las  descripciones  sino  lo  que  se 
escriba  fervente  cálamo  ,,en  el  hervor  de 
la  pluma."  Si  se  detiene  á  trabajar  su  estilo, 
á  pulirlo  y  adornarlo,  infaliblemente  se  en- 
tibiará su  ardor ;  y  no  podrá  ya  tocar  el  co- 
razón :  porque  su  composición  será  el  len- 
guage  de  uno  que  describe ,  no  de  uno  que 
siente.  Hemos  de  observar  que  hay  mucha 
diferencia  entre  pintar  á  la  imaginación ,  y 
pintar  al  corazón.  Puede  hacerse  lo  uno  con 
serenidad  y  con  descanso;  lo  otro  ha  de  ser 
siempre  rápido  y  ardiente.  En  lo  primero  es 
disimulable  que  aparezcan  el  arte  y  el  tra- 
bajo; lo  ultimo  no  surte  efecto  alguno  si  no 
se  ve  que  es  obra  de  sola  la  naturaleza. 

En  sexto  lugar,  no  hay  que  mezclar  cosa 
alguna  de  una  naturaleza  extraña  á  la  parta 
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patética  del  discurso.  Es  preciso  huir  de  to-  L.  xxvm. 
da  digresión  que  interrumpa  o  desvie  el  cur- 
-so  natural  de  la  pasión ,  cuando  ha  empeza- 
do á  nacer  y  á  desplegarse  i  y  sacrificar  ro- 
da belleza ,  por  brillante  y  pomposa  que  sea, 
una  vez  que  ha  de  divertir  el  ánimo  del  ob- 
jeto principal,  y  entretener  la  imaginación 
en  cuenta  de  tocar  el  corazón.  Por  tanto  las 
comparaciones  en  medio  de  la  pasión  son 
siempre  perjudiciales  y  enteramente  impro- 
pias. Se  han  de  evitar  también  los  razona- 
mientos importunos ;  ó  á  lo  menos,  no  se  ha 
de  seguir  una  sutil  y  larga  serie  de  racioci- 
nios e«  ocasión  en  que  la  mira  principal  es 
excitar  conmociones  ardientes. 

Finalmente ,  jamas  se  ha  de  insistir  mu- 
cho en  lo  patético.  Las  conmociones  ardien- 
tes son  demasiado  violentas  para  que  sean 
duraderas.  Nunquam  debet  esse  longa  mi- 
seratio;  dice  Quintiliano  en  el  mismo  lu- 
gar ,  nam  cum  veros  dolores  mitiget  ternpus^ 
citius  evangscat  necesse  est  illa ,  quam  di-" 
cendo  ejinximiis^  imago:  in  qua^  si  ntora- 
tnur,  lacrymisfatigatur  auditor ^et  Tequies- 
cit ,  et  ab  illo  quem  coeperat  Ímpetu ,  in  ra* 
tionem  redit.  Non  patiamur  igitur  f riges- 
cere  hoc  opus ;  et  affectum ,  cum  ad  sum- 
mum perduxerimusy  relinquamus ;  nec  spe- 
remus  fore ,  ut  aliena  mala  quisquam  diu 
ploret.  „  Jamas  debe  ser  larga  la  conmisera- 
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L.  xxvili.  cion:  pues  mitigando  los  dolores  el  tiempo, 
es  preciso  que  duren  menos  los  que  fingi- 
mos: y  si  nos  detenemos  en  ellos  se  cansará 
de  llantos  el  oyente,  y  volverá  á  cobrar  su 
quietud  y  serenidad,  perdiendo  el  ímpetu 
que  habia  tomado.  No  permitamos  pues  que 
se  enfrie  esta  obra :  y  dejemos  el  afecto  cuan- 
do ya  lo  hemos  llevado  á  lo  sumo:  ni  me- 
nos esperemos  que  nadie  llore  mucho  tiem- 
po males  ágenos."  Se  debe  estudiar  la  opor- 
tunidad de  hacer  una  retirada  á  tiempo  por 
una  feliz  transición  del  tono  apasionado  al 
sereno ;  pero  de  modo  que  se  baje  sin  caer 
guardando  el  mismo  género  de  sentimientos 
que  antes,  aunque  expresándolos  ahora  con 
mas  moderación.  Y  sobre  todo  se  debe  cuidar 
de  no  estirar ,  por  decirlo  asi ,  demasiado  la 
pasión,  y  no  empeñarse  en  hacerla  subir  á 
una  altura  preternatural.  Se  ha  de  guardar 
siempre  el  decoro  correspondiente  á  los  oyen- 
tes; y  tener  presente  que  el  que  no  se  para 
en  el  punto  debido ,  el  que  en  la  pasión  se 
empeña  en  llevarlos  mas  lejos  que  lo  que 
ellos  quieren  ir ,  no  conseguirá  lo  que  pre- 
tende. Empeñarse  en  acalorarlos  demasiado, 
es  tomar  el  medio  mas  eficaz  para  dejarlos 
enteramente  helados. 

Sentadas  estas  reglas  tocante  á  lo  patéti- 
co de  un  discurso  voy  á  dar  un  ejemplo  de 
Cicerón,  que  servirá  para  ilustrar  varias  de 
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ellas,  particularmente  la  última.  Lo  tomaré  L.  xxviii. 
de  su  ultima  oración  contra  Verress  en  la 
cual  describe  las  crueldades  á  que  se  propa- 
só este  cuando  era  gobernador  de  Sicilia 
contra  un  tal  Gavio  ciudadano  romano;  Es- 
te Gavio  pudo  escaparse  de  la  prisión  en 
que  le  habia  puesto  el  gobernador;  y  al  em- 
barcarse en  Mesina,  creyéndose  ya  seguro, 
le  amenazó  que  apenas  llegase  á  Roma  se 
habia  de  acordar  Verres  de  él,  y  dar  cuenta 
de  haber  puesto  en  prisión  á  un  ciudadano 
romano.  El  magistrado  de  Mesina  hechura 
de  Verres  lo  prendió  al  instante ,  y  dio  á 
este  noticia  de  sus  amenazas.  La  conducta 
de  Verres  en  esta  ocasión  está  descrita  de  la 
manera  mas  pintoresca ,  y  con  todos  los  co- 
lores propios  para  excitar  contra  él  la  indig- 
nación del  pueblo.  Agradece  su  diligencia  al 
magistrado  de  Mesina.  Vase  al  foro  lleno  de 
cólera ;  ordena  que  traigan  á  Gavio :  están 
prontos  los  ejecutores ;  y  contra  las  leyes ,  y 
á  pesar  de  los  privilegios  bien  notorios  de 
un  ciudadano  romano ,  manda  que  lo  desnu- 
den y  azoten  publicamente  con  la  mayor 
crueldad.  Cicerón  prosigue  luego  asi:  Ca^ 
debatur  virgis^  in  medio  foro  Messan¿e ,  ci- 
'vis  romanus  Judicesl  „  Se  azotaba  en  medio 
de  la  plaza  de  Mesina  á  un  ciudadano  ro- 
mano, Juezes!"  „Cada  palabra  va  dando 
nueva  fuerza  á  la  descripción  de  esta  enor- 

2  % 
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L.  xxviii.  midad  notoria  :  y  la  palabra  Judices  „  Jue- 
ces" ha  quedado  para  lo  último  con  la  ma- 
yor propiedad:  C¿edebatur  virgis,  in  medio 
foro  Messan¿e,  civis  romanusy  judües!  cum 
Ínter ea  t  nullus  gcmitusy  nulla  ruox  alia  is- 
tius  miserij  Ínter  dolor em  crepitimque  fla^ 
garum  audiebatur^  nisí  h¿€c ,  ci'vis  romanus 
sum.  Hac  se  commemoratione  civitatis,  om- 
nia  verbera  depulsurum  d  corpore  arbitra- 
batur.  Is  non  modo  hoc  non perfecit  y  ut  vir- 
garum  vim  deprecar etur;  sed  cum  implora-- 
ret  s¿epius  usurparetque  nomen  cívís,  crux, 
crux  ínquam,  ínfelici  ísto  et  ¿erumnoso,  qui 
#  nunquam  istam  potestatem  viderat ,  com- 

farabatur.  O  nomen  dulce  libertatis!  Ojus 
eximium  nostr^  cívítatís!  O  lex  Porcia ,  le- 
gesque  Semproni¿e!  Huccine  omnia  tándem 
recíderunt ,  ut  cívis  romanus,  in  provincia 
fopuli  romani ,  in  oppido  foederatorum ,  ah 
eo  qui  beneficio  populi  romani  fasces  et  se- 
cures  haber  et ,  deligatus,  in  foro,  virgis 
cadereturV  „Se  azotaba  en  medio  de  la 
plaza  de  Mesina  á  un  ciudadano  romano, 
Juezes!  entre  tanto  ningún  gemido,  ningu- 
na otra  voz  se  oia  á  este  infeliz  entre  el  do- 
lor y  chasquido  de  los  azotes  que  estas:  ciu- 
dadano romano  soy.  Con  este  recuerdo  de  la 
ciudad  juzgaba  que  habia  de  echar  de  sí  los 
azotes.  Este  no  solo  no  consiguió  que  se  le 
dejase  de  hacer  esta  violencia ,  sino  que  cuan- 
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to  mas  imploraba  é  invocaba  el  nombre  de  t.  xxxui 
ciudadano,  la  cruz ,  la  cruz  digo,  se  estaba 
aparejando  para  este  infeliz  y  mal  aventura- 
do que  jamas  habia  visto  el  instrumento  de 
semejante  muerte.  \  O  nombre  dulce  de  li- 
bertad! ¡O  derechos  esclarecidos  de  nuestra 
patria!  ¡O  ley  porcia  y  leyes  sempronias! 
Por  fin,  ¿todo  vino  á  parar  en  que  un  ciu- 
dadano romano,  en  una  provincia  del  impe- 
rio romano,  en  un  pueblo  de  aliados,  por 
orden  de  aquel  que  por  favor  del  pueblo  ro- 
mano tenia  las  insignias  del  poder  y  de  la 
autoridad,  se  viese  atado  y  muriese  azotado 
en  una  plaza  publica?** 

No  puede  haber  cosa  mas  sutil,  ni  me- 
jor conducida  que  este  pasage.  Las  circus- 
tancias  están  muy  bien  escogidas  para  exci- 
tar la  compasión  de  sus  oyentes  acia  Gavio 
y  su  indignación  contra  Verres.  El  estilo  es 
sencillo :  y  la  exclamación  apasionada ,  el 
apostrofe  á  la  libertad  y  a  las  leyes  son  muy 
oportunas ,  y  estilo  propio  de  la  pasión.  El 
orador  va  á  exagerar  todavía  mas  la  cruel- 
dad de  Verres  por  otra  circustaneia  muy  po- 
derosa. Habia  mandado  este  que  se  levanta- 
se un  cadalso  para  Gavio ,  no  en  el  parage 
acostumbrado  del  suplicio ,  sino  precisamen- 
te en  la  orilla  del  mar ,  frente  por  frente  de 
las  costas  de  Italia.  ,,Este,  decia,  que  tanto 
se  precia  de  ser  ciudadano  romano ,  vea  des- 
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L.  XXVIII.  de  este  cadalso  á  su  patria.  Este  insulto  vil 
contra  un  moribundo  es  la  menor  parte  de 
su  delito.  No  era  Gavio  entonces  á  quien 
Verres  pretendió  insultar  j  eraislo  vosotros, 
ó  romanos!  Todo  ciudadano  que  me  está  es- 
cuchando era ,  en  la  persona  de  Gavio ,  bur- 
lado en  sus  derechos ,  y  sabidor  del  despre- 
cio que  él  hacia  del  nombre  romano ,  y  de 
la  libertad  romana/' 

Hasta  aqui  todo  es  hermoso,  animado, 
patético;  y  hubiera  sido  perfecto  el  mode- 
lo, si  Cicerón  se  hubiese  detenido  en  este 
punto.  Pero  su  ingenio  redundante  y  florido 
le  Uevó  mas  lejos.  Necesitaba  interesar  con- 
tra Verres,  no  á  sus  oyentes  solo,  sino  á  las 
bestias,  á  los  montes,  á  las  piedras.  Si  hcec 
non  ad  cives  romanos^  non  ad  amtfos  nos- 
tr¿e  civitatis,  non  ad  eos  qui  populi  romani 
fiomen  audissent;  dcnique  stnon  ad  hominesy 
'verum  ad  bestias;;  atque  ut  lóngius  progre- 
diar,  si  in  aliqua  dissertissima  solitudine, 
ad  saxa  et  ad  scQpulos,  h^ec  conqueri  et  de^ 
plorare  vellem ,  tamen  omñia  muta  atque  in- 
anima ,  tanta  et  tam  indigna  rerum  atro^ 
cítate  commoverentur,  ,,Si  hubiese  de  la- 
mentarme y  quejarme  de  estas  cosas  no  á 
una  junta  de  ciudadanos  romanos,  no  á  los 
aliados  de  nuestro  pais,  no  entre  aquellos 
que  jamas  hubiesen  oído  el  nombre  del  pue- 
blo romano,  finalmente  no  á  los  hombres,  si- 
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no  á  las  bestias;  y  pasando  mas  adelante,  si  L.  xxvm. 
hubiese  de  lamentarme  y  quejarme  en  una 
profunda  soledad  á  las  rocas  y  á  las  penas, 
aun  aquellos  seres  mudos  é  inánimes  se  ha- 
bían de  conmover  con  tan  indignas  atrozida- 
des."  Todo  esto ,  sin  faltar  al  respeto  debido 
á  un  orador  tan  elocuente ,  debemos  decir 
que  es  declamatorio  y  no  patético.  Es  llevar 
muy  adelante  el  lenguage  de  la  pasión.  To- 
dos ven  inmediatamente  que  es  una  figura 
estudiada  de  retórica:  podrá  divertir  á  los 
oyentes ;  pero  en  lugar  de  inflamarlos  mas, 
no  hará  sino  resfriar  su  pasión.  Tan  peligro- 
so es  dar  rienda  suelta  á  una  imaginación 
florida ,  cuando  se  intenta  hacer  una  impre- 
sión fuerte  y  apasionada. 

No  nos  queda  ya  que  tratar  de  otra  par- 
te del  discurso  sino  es  de  la  peroración  ó 
conclusión.  No  hay  mucho  que  decir  acerca 
de  ella;  porque  es  fuerza  que  varíe  conside- 
rablemente conforme  al  tono  del  discurso 
que  la  precede.  Algunas  vezes  viene  bien  en 
la  peroración  toda  la  parte  patética.  Otras, 
cuando  el  discurso,  por  ejemplo,  es  entera- 
mente argumentativo,  viene  bien  concluir 
resumiendo  las  pruebas  poniéndolas  en  un 
punto  de  vista,  y  dejando  en  los  ánimos  de 
los  oyentes  una  impresión  llena  y  profun- 
da. Así  la  gran  regla  de  una  conclusión ,  y 
la  que  obviamente  sugiere  la  naturaleza,  es 
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L.  XXVIII.  poner  lo  último  aquello  en  que  según  nues- 
tra elección  ha  de  consistir  la  fuerza  de  la 
causa. 

En  los  sermones  las  ilaciones  de  lo  que 
se  ha  dicho  son  la  conclusión  regular.  Pero 
se  ha  de  cuidar  no  solo  de  que  se  hagan  na- 
turalmente ,  sino  también  de  que  convengan 
con  el  sentimiento  que  reyna  en  todo  el  dis- 
curso ,  de  manera  que  no  quiebren  su  uni- 
dad ;  en  lo  cual  no  se  suele  poner  la  atención 
conveniente.  Porque  las  ilaciones,  por  in- 
mediatamente deducidas  que  estén  de  la  doc- 
trina del  texto,  surte  mal  efecto,  si  introdu- 
cen en  la  conclusión  de  un  discurso  algún 
objeto  enteramente  nuevo,  apartando  así 
nuestra  atención  de  los  objetos  principales  á 
que  hasta  entonces  la  habia  dirigido  el  pre- 
dicador. En  este  caso  vienen  a  ser  como  las 
excrescencias  en  el  cuerpo ;  las  cuales  era  me- 
jor que  le  faltasen:  y  solo  sirven  para  debí-' 
litar  la  impresión  que  estaba  destinada  ¿ha- 
cer la  composición  como  un  todo. 

El  orador  mas  elocuente  de  los  franceses, 
y  acaso  de  todos  los  modernos,  Bossuet  ob\i-' 
po  de  Meaux ,  concluye  de  un  modo  muy 
patético  su  oración  fúnebre  del  gran  prínci- 
pe de  Conde  convirtiendo  la  reflexión  ac/'a 
sí  mismo ,  y  á  su  edad  avanzada,  u^grérz 
ees  derniers  efforts  d'une  voix  qui  vous/tif 
connue,  J^ous  mettrez  Jin  a  tous  css  Ms^- 
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cours  hrc.  „ Aceptad  estos  esfuerzos,  los  úU  L.  xxviii. 

timos  de  ima  voz  que  os  fué  conocida.  Con 

vos  acabarán  todos  mis  discursos.  En  lugar 

de  llorar  la  muerte  de  los  otros,  en  adelante, 

ó  gran  príncipe ,  quiero  aprender  de  vos  á 

santificar  la  mia :  dichoso  yo  si  advertido  por 

estos  cabellos  blancos  de  la  cuenta  que  debo 

dar  de  mi  administración ,  dedico  al  rebaño 

que  he  de  apacentar  con  la  palabra  de  vida 

los  restos  de  una  voz  trémula ,  y  de  un  ar- . 

dor  que  está  para  apagarse." 

Estas  son  las  últimas  sentencias  de  la  ora- 
ción; pero  toda  la  peroración,  desde  aquel 
pasage  :  ,, venid  pueblos,  venid  ahora  &c.'* 
aunque  es  demasiado  larga  para  insertarse ,  es  • 
un  dechado  de  elocuencia  patética. 

En  todo  discurso  es  de  gran  importancia 
acertar  con  el  tiempo  preciso  de  acabar  y  lle- 
varlo á  su  término ;  no  concluyendo  de  gol- 
pe é  inesperadamente;  ni  dejando  burlados 
á  los  oyentes  cuando  juzgan  que  vamos  á 
acabar ;  ni  continuando  en  dar  vueltas  y  mas 
vueltas  por  la  conclusión  hasta  que  lleguen 
á  fastidiarse  enteramente  de  nosotros.  Esme- 
rémonos en  acabar  con  gracia;  no  finalizando 
con  sentencias  lánguidas  y  arrastradas,  sino 
concluyendo  con  dignidad  y  espíritu ;  para 
que  podamos  dejar  inflamados  á  los  oyentes, 
y  penetrados  favorablemente  de  la  materia 
y  del  orador. 
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loLí 


Pronunciación  6  recitación* 

.abiendo  tratado  de  varios  capítulos  ge- 
nerales tocante  á  la  elocuencia  ó  elocución 
pública,  paso  ahora  á  otra  parte  muy  impor- 
tante del  asunto  que  resta  aun;  y  es  la  pro- 
nunciación ó  recitación  de  un  discurso.  Por 
un  célebre  dicho  de  Demóstenes,  que  refie- 
ren Cicerón  y  Quintiliano,  se  ve  cuan  gran- 
de aprecio  hacia  de  esta  parte  de  la  elocu- 
ción el  mayor  de  todos  los  oradores.  Habién- 
dole preguntado  cual  era  la  parte  primera 
en  la  oratoria,  respondió  la  recitación:  pre- 
guntado cual  era  la  segunda ;  y  luego  cual 
era  la  tercera ,  respondió  siempre  la  recita- 
ción. No  es  de  maravillar  que  hiciese  tanto 
aprecio  de  ella ;  y  que  para  mejorarla  en  sí 
mismo  hubiese  practicado  tan  continuas  y  pe- 
nosas diligencias  como  las  que  nos  cuentan 
los  antiguos ;  porque  ciertamente  no  hay  co- 
sa tan  importante.  Los  que  juzgan  superfi- 
cialmente pensarán  que  el  manejo  de  la  voz 
y  del  gesto  en  la  elocución  pública  pertene- 
ce solamente  á  la  decoración  j  y  que  es  una 
de  las  artes  inferiores  de  ganar  al  auditorio. 
Pero  van  muy  fuera  de  camino :  porque  está 
íntimamente  enlazado  con  la  persuasión ;  la 
cual  es ,  ó  debe  ser  el  fin  de  toda  elocución 
pública :  por  eso  no  deben  desdeñarse  de  su 
estudio  los  mas  graves  y  circunspectos  ora- 
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dores,  como  ni  tampoco  ios  que  únicamente  l.  xxix. 
aspiran  á  agradar. 

Por  tanto  permítaseme  observar,  que 
nuestra  intención,  siempre  que  nos  dirigi- 
mos á  otros  por  medio  de  la  palabra,  es  ha- 
cer en  ellos  alguna  impresión ;  y  comuni- 
carles nuestras  mismas  ideas  y  sentimientos. 
Pues  el  tono  de  nuestra  voz ,  nuestras  mira- 
das y  nuéstos  gestos  interpretan  las  ideas  y 
las  conmociones  tan  bien  como  las  palabras; 
y  aun  la  impresión  que  hacen  en  los  otros 
suele  ser  mucho  mas  fuerte  que  la  de  estas. 
Vemos  muchas  vezes  que  una  mirada  expre- 
siva, un  grito  apasionado,  sin  ir  acompaña- 
dos de  palabras ,  traspasan  á  otros  ideas  mas 
fuertes,  y  excitan  en  ellos  pasiones  mas  vi- 
gorosas ,  que  las  que  puede  comunicar  el 
discurso  mas  elocuente.  La  significación  de 
nuestros  sentimientos  hecha  por  tonos  y  ges- 
tos tiene  sobre  la  que  hacen  las  palabras  la 
ventaja  de  ser  el  lenguage  de  la  naturaleza. 
Ella  ha  dictado  á  todos  loj  hombres  este  mé- 
todo de  interpretar  los  pensamientos;  que 
por  todos  es  entendido :  mientras  que  las  pa- 
labras son  puramente  símbolos  arbitrarios ,  y 
convencionales  de  nuestros  conceptos;  y  por 
consiguiente  hacen  una  impresión  mas  dé- 
bil. Tanta  verdad  es  esta,  que  las  palabras 
para  tener  su  significación  completa  necesi- 
tan recibir  casi  siempre  alguna  ayuda  de  la 
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I.  XXIX.  manera  de  la  pronunciación  ó  recitación :  y 
el  que  hablando  usare  de  las  palabras  desnu- 
das ,  sin  ayudarlas  con  tonos  y  acentos  con- 
venientes ,  hará  en  nosotros  una  impresión 
débil  y  confusa ;  y  muchas  veces  nos  dejará 
dudosos  de  lo  que  dijo.  La  conexión  entre 
ciertos  sentimientos  y  la  manera  propia  de 
pronunciarlos  es  tan  estrecha ,  que  el  que  no 
los  pronunciare  según  ella  jamas  nos  persua- 
dirá de  que  cree  ó  experimenta  los  mismos 
sentimientos.  Tal  puede  ser  su  recitación 
que  desmienta  lo  mismo  que  asegura.  Cuan- 
do Marco  Calidio  acusó  á  uno  de  haber  in- 
tentado darle  veneno ,  entabló  su  acusación 
lánguidamente,  y  sin  calor  ni  fervor  alguno 
en  su  recitación :  y  Cicerón  que  defendía  al 
acusado  se  valió  de  esta  frialdad  como  de 
una  prueba  de  la  fa^isedad  del  cargo :  An  fu, 
M,  Callidi ,  nisi  Jingeres,  sic  ageres?  „Si 
no  fuese  una  ficción  lo  que  dices ,  M.  Cali-« 
dio,  ¿acusarlas  tu  de  esa  manera?"  En  el  Ri- 
cardo II  de  Shakespeare ,  la  duquesa  de  York 
.  acusa  así  la  falta  de  sinceridad  de  su  marido: 

Tleads  he  in  earnest'^...,  Look  upon  hisface; 
His  eyes  do  dro^  no  tears,  his  ^rayers  are  in 

jestj 
His  ivords  comefrom  his  mouth ,  ours  from  our^ 

breast : 
He  prays  biit  faintly,  and  toonld  be  dcnfd 
We^ra^/ivitk  heart  and  ioul^. 
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¿Aboga  él  con  calor? Mírale  al  rostro.       l.  xxix. 

No  se  deshace  en  lágrimas.  Sus  ruegos 
Son  frios:  sus  palabras  de  Ja  boca, 
Y  las  mias  del  pecho  se  derraman. 
Suplica,  sí;  mas  débilmente.  Y  quiere 
Desmentir  lo  que  digo  con  el  alma  ? 

Por  el  contrario,  en  la  tragedia  de  nues- 
tro Lope  de  Vega,  intitulada  Sancho  Ortiz 
de  las  Roelas,  Clarindo ,  criado  de  Sancho, 
dice  á  Estrella: 

5, Di  el  papel,  y  di  el  recado 
Que  me  disteis;  la  alegría 
Se  pintó  al  punto  en  sus  ojos, 
Que  arrojaban  de  amor  chispas. 
Tomó  la  carta ,  besóla ; 
Abrióla,  leyóla  aprisa: 
Esto  hizo ;  mas  yo  no  sé 
Como  lo  demás  te  diga. 


Cuando  leído  la  hubo , 
El  placer  le  confundía ; 
y  alternaban  sus  palabras 
Ni  bien  llanto ,  ni  bien  risa. 

Con  qié  agradable  desorden 
Se  exilie  aba, .^,%^ 

Acto  II,  esc.  2. 

Pero  me  parece  que  no  hay  necesidad 
de  decir  mas  para  hacer  ver  la  grande  im* 
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L.  XXIX.  portancla  de  una  buena  pronunciación.  Y  así 
paso  á  hacer  las  observaciones  que  me  han 
parecido  del  caso  sobre  esta  materia. 

Los  grandes  objetos  á  que  ha  de  mirar 
el  orador  publico  al  formar  su  recitación 
son:  el  primero,  hablar  de  modo  que  sea 
completa  y  fácilmente  entendido  de  cuantos 
le  escuchan;  el  otro,  hablar  con  gracia  y 
con  fuerza  para  agradar  y  mover  al  audito- 
rio. Consideremos  lo  mas  importante  acer- 
ca de  uno  y  otro;  advirtiendo  que  en  esta 
materia  se  deben  consultar  las  lecciones  so- 
bre la  elocución  de  Sheridan;  de  donde  he- 
mos tomado  algunas  ideas. 

Para  ser  entendido  fácil  y  enteramente 
son  menester  estos  cuatro  requisitos:  un  gra- 
do debido  de  altura  de  voz,  distinción,  de- 
tención y  propiedad  de  pronunciación. 

La  primera  atención  de  todo  orador  pu- 
blico ha  de  ser  sin  duda  la  de  que  le  oigan 
todos  aquellos  á  quienes  habla.  Ha  de  pro- 
curar llenar  con  su  voz  el  espacio  que  ocu- 
pa el  concurso.  Tal  vez  se  pensará  que  esto 
es  enteramente  un  talento  natural.  Lo  es  en 
gran  parte;  pero  puede  también  recibir  del 
arte  considerables  auxilios.  Depende  muchí- 
simo del  tono  propio  y  del  manejo  de  la  voz. 
Todos  los  hombres  tienen  tres  tonos  de  voz; 
el  alto,  el  mediano,  y  el  bajo.  El  alto  es  el 
que  se  emplea  para  llamar  á  uno  que  está 
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distante ;  el  bajo  como  cuando  se  habla  al  i.  xxix. 
oído;  y  el  mediano  el  que  se  usa  comunmen- 
te en  la  conversación ,  y  el  que  se  ha  de  em- 
plear por  lo  ordinario  en  los  discursos  públi- 
cos. Es  grande  error  imaginar  que  ha  de  to- 
mar uno  el  tono  mas  alto  para  que  se  haga 
entender  bien.  Esto  es  confundir  dos  cosas 
diferentes,  el  cuerpo  ó  la  fuerza  del  sonido 
con  la  clave  ó  el  tono  en  que  hablamos.  Pue- 
de un  orador  llenar  mas  la  vo2 ,  sin  mudar 
de  tono :  y  estará  siempre  en  nuestra  mano 
dar  mas  cuerpo  y  mas  fuerza  sostenida  al  to-  ' 

no  de  voz  que  acostumbramos  usar  en  la  con- 
versación :  en  lugar  de  que  si  empezamos  en 
el  tono  mas  alto ,  nos  reducimos  á  una  esfe- 
ra mas  estrecha ;  y  nos  exponemos  á  que  nos 
falte  la  voz  antes  de  acabar.  Nos  fatigare- 
mos y  hablaremos  con  trabajo;  y  cuando 
uno  habla  con  trabajo,  los  demás  le  escu- 
chan con  pena,  Y  asi  hemos  de  dar  á  la  voz 
fuerza  y  plenitud  de  sonido :  pero  la  hemos 
de  tomar  siempre  en  nuestro  tono  ordinario; 
y  guardar  por  regla  constante  el  no  sacar 
mas  voz,  que  la  que  podamos  sostener  sin 
pena ,  y  sin  un  esfuerzo  extraordinario.  No 
saliendo  de  estos  límites  los  demás  órganos 
de  la  locución  podrán  hacer  sin  fatiga  sus 
diferentes  funciones ;  y  siempre  se  conserva 
el  dominio  sobre  la  voz.  Pero  en  haciendo 
lo  contrario  faltan  las  riendas;  y  no  queda 
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r.  XXIX.  arbitrio  para  gobernarla.  Es  también  buena 
regla  ,  para  que  sea  uno  bien  entendido ,  fi- 
jar la  vista  en  la  persona  mas  disttmte  del 
concurso ,  y  dirigir  á  ella  la  oración.  Asi  na- 
tural y  maquinalmente  pronunciaremos  las 
palabras  con  tal  fuerza  que  nos  oiga  aquel 
á  quien  hablamos ,  con  tal  que  no  esté  fuera 
del  alcanze  de  nuestra  voz.  Así  sucede  en  la 
conversación  regular,  y  debe  suceder  tam- 
bién en  la  elocución  publica ;  pero  se  ha  de 
tener  presente  que  tanto  en  publico  como 
en  k  conversación  se  puede  pecar  por  ha- 
blar demasiado  recio.  Este  extremo  ofende 
al  oido ,  haciendo  que  salga  la  voz  como  si 
muchos  hablaran  á  un  tiempo  una  misma 
cosa ;  fuera  de  que  hace  poco  favor  al  ora- 
dor ,  que  parece  quiere  sacar  por  fuerza  el 
asenso  con  solo  levantar  mucho  la  voz. 

En  segundo  lugar,  para  que  á  uno  le  oigan 
bien  y  le  entiendan  claramente  contribuye 
acaso  mas  una  articulación  clara ,  que  un  so- 
.nido  lleno.  La  cantidad  de  sonido  necesaria 
para  llenar  un  espacio ,  por  grande  que  sea, 
es  mucho  menor  que  lo  que  comumente  se 
imagina;  y  un  hombre  que  tenga  una  voz 
-débil  puede  darla  mayor  alcanze  con  una  ar- 
ticulación distinta,  que  el  que  la  daria  sin 
ella  otro  que  la  tenga  mas  fuerte.  Por  tanto, 
todos  los  oradores  públicos  deben  poner  en 
esto  la  mayor  atención.  Han  de  dar  á  cada 
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sonido  su  debida  proporción,  y  hacer  que  se  i.  xxix. 
oigan  distintamenre  todas  las  silabas,  y  aun 
todas  las  letras  sin  confundir,  mascar,  ni  su- 
primir ninguno  de  los  sonidos  propios 

En  tercer  lugar,  para  articular  distinta- 
mente se  requiere  moderación  en  la  ligereza 
de  pronunciar.  La  precipitación  confunde  la 
articulación  y  el  sentido  de  lo  que  se  habla. 
Apenas  hay  necesidad  de  observar,  que  tam- 
bién en  esto  se  puede  pecar  por  el  extremo 
contrario.  Es  claro  que  una  pronunciación 
lánguida  y  pesada,  que  obliga  á  los  oyentes 
á  adelantarse  siempre  al  orador ,  hará  insípi- 
do y  molesto  todo  discurso.  Pero  es  mas  co- 
mún el  otro  extremo  de  hablar  muy  aprisa; 
y  pide  mas  precaución;  porque  cuando  de- 
genera en  hábito,  hay  pocos  defectos  que  se 
corrijan  con  mas  dificultad  que  este.  Pronun- 
ciar con  la  detención  conveniente ,  y  con  una 
articulación  clara  y  llena  es  lo  primero  que 
han  de  estudiar  cuantos  comienzan  á  hablar 
en  publico,  y  lo  que  nunca  se  les  podrá  re- 
comendar demasiadamente.  Semejante  pro- 
nunciación da  peso  y  dignidad  al  discurso  :  es 
de  grande  alivio  á  la  voz  por  las  pausa?  y  re- 
posos que  permite  hacer  con  mas  facilidad; 
y  proporciona  al  orador  llenar  todos  sus  so- 
nidos, ya  con  mas  fuetza ,  ya  con  mas  músi- 
ca. Sírvele  también  paia  conservar  el  debido 
señorío  de  sí  mismo  ;  en  lugar  de  que  una 
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L.  XXIX.  manera  rápida  y  precipitada  basta  para  ex- 
citar aquella  agitación  de  espíritu  que  en  la 
oratoria  es  el  mayor  enemigo  de  todo  buen 
éxito.  Fromptum  sit  os  y  dice  Quintiliano, 
non  praceps;  moderatum,  non  kntum,  „Sea 
la  pronunciación  expedita ,  no  precipitada; 
con  gravedad ,  no  con  sorna." 

En  cuarto  lugar :  después  de  estas  aten- 
ciones fundamentales  á  la  elevación  y  mane- 
jo de  la  voz,  á  la  articulación  distinta,  y  al 
grado  conveniente  de  detención  en  hablar, 
lo  que  ha  de  estudiar  el  orador  público  es  la 
propiedad  de  la  pronunciación ;  ó  el  dar  á 
cada  palabra  que  pronuncia  aquel  sonido  que 
le  señala  el  uso  mas  bien  recibido  del  len- 
guage,  en  contraposición  á  la  pronuncia- 
ción tosca,  vulgar,  ó  lugareña.  Este  requisi- 
to contribuye  para  hablar  de  un  modo  inte- 
ligible, y  para  hablar  con  gracia  y  con  belle- 
za. Las  reglas  para  este  artículo  solamente 
se  pueden  dar  de  viva  voz.  Pero  no  será  co- 
sa impertinente  hacer  aqui  esta  observación. 
En  la  lengua  castellana  todas  las  palabras  que 
consten  de  mas  de  una  sílaba  tienen  una  de 
ellas  acentuada.  El  acento  carga  algunas  ve- 
2es  sobre  la  primera  vocal,  y  otras  sobre  la 
segunda.  Ninguna  palabra  castellana,  por 
larga  que  sea,  tiene  mas  que  una  sílaba  acen- 
tuada ;  y  el  genio  del  lenguage  pide  que  la 
voz  señale  aquella  silaba  hiriéndola  mas  fuer- 
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teniente,  y  pasando  por  las  otras  mas  de  li-  l.  xxix. 
gero.  Sabido,  pues,  el  lugar  propio  de  estos 
acentos,  es  regla  importante  dar  precisamen- 
te á  cada  palabra  en  la  elocuencia  publica  el 
mismo  acento  que  en  la  conversación  ordi- 
naria. Hay  muchos  que  yerran  en  esto.  Cuan- 
do hablan  en  publico,  para  hacerlo  con  ma- 
gestad,  pronuncian  de  diferencie  manera  las 
sílabas  que  en  otras  ocasiones.  Se  detienen 
en  ellas ;  y  las  alargan :  multiplican  en  una 
misma  palabra  los  acentos,  por  la  errada  idea 
de  que  esto  da  mas  gravedad  y  fuerza  á  su 
discurso,  y  aumenta  la  pompa  de  la  decla- 
mación publica ;  siendo  asi  qué  esto  es  una 
de  las  faltas  de  mas  bulto  que  se  puedan  co- 
meter en  la  pronunciación  ;  porque  forma  la 
manera  que  se  llama  teatral ,  ó  aldeana ;  y  da 
á  la  elocución  un  ayre  de  compostura  afec- 
tada y  que  la  hace  perder  todo  su  agrado ,  y 
su  impresión. 

Tratemos  ahora  de  aquellas  otras  partes 
mas  altas  de  la  recitación;  por  cuyo  estudio 
ha  de  aspirar  el  orador  á  mas  que  á  hacerse 
entender ,  procurando  dar  gr^icia  y  fuerza  á 
lo  que  habla.  Se  pueden  estas  comprender 
en  cuatro  capítulos,  que  son  énfasis,  pausas, 
tonos,  y  gestos.  Bueno  será  prevenir  en  ge- 
neral ,  que  la  atención  á  estos  artículos  de  la 
recitación  por  ninguna  manera  se  ha  de  li- 
mitar,  como  imaginará  tal  vez  alguno,  á  ks 
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L.  xxix*  partes  mas  trabajadas  y  patéticas  de  un  dis- 
curso. Se  requiere  acaso  tan  prolija  aten- 
ción ,  y  se  puede  manifestar  tanto  saber  adap- 
tando con  propiedad  los  énfasis ,  pausas ,  to- 
nos y  gestos  á  una  elocución  llana  y  no  apa- 
sionada; y  en  cualquiera  parte  se  verá,  que 
una  recitación  clara  y  graciosa  sirve  de  mu- 
cho para  llamar  la  atención,  y  corroborar  lo 
que  se  dice. 

Consideremos  primero  el  énfasis ;  por  el 
cual  se  entiende  un  sonido  de  voz  mas  fuer- 
te y  mas  lleno,  que  sirve  para  distinguir  la 
sílaba  acentuada  de  alguna  palabra,  en  la 
cual  intentamos  poner  una  fuerza  particular, 
y  mostrar  la  que  da  á  lo  demás  de  la  senten- 
cia. A  vezes  la  palabra  enfática  se  distingue 
por  un  tono  particular  de  la  voz,  tan  bien 
como  por  un  acento  mas  fuerte.  Del  buen 
manejo  del  énfasis  dependen  todo  el  espíritu 
y  la  vida  toda  de  un  discurso.  Si  el  énfasis 
se  pone  en  todas  las  palabras ,  no  solo  se  ha- 
ce pesado  y  lánguido  el  discurso ,  sino  que 
el  sentido  queda  no  pocas  vezes  ambiguo.  Si 
se  coloca  mal,  se  pervierte  y  confunde  en- 
teramente el  sentido.  Para  dar  un  ejemplo, 
esta  pregunta  sencilla :  ^*  ^va  vnid.  hoy  d  la^ 
Corte?  es  susceptible  no  menos  que  de  tres 
ó  cuatro  acepciones  diferentes,  según  que  el 
énfasis  se  coloca  diferentemente  sobre  las  pa- 
labras. Si  se  pronuncia  así,  ¿va  va)d.  hoy  á 
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la  Cortea  la  respuesta  natural  es:  no,  que  L.  xxix. 
envió  allá  en  mi  nombre  á  mi  criado.  Si  de 
esta  manera :  ¿va  vmd,  hoy  á  la  Corte?  no, 
que  voy  al  campo  :  ¿va  vmd.  hoy  d ¿a  Cor- 
te!' no ,  que  iré  mañana.  Del  mismo  modo 
en  un  discurso  grave  toda  la  fuerza  de  una 
expresión,  y  toda  su  belleza  depende  mu- 
chas vezes  de  la  palabra  acentuada:  y  pode- 
mos presentar  á  los  oyentes  ideas  enteramen- 
te diversas  de  un  sentimiento  mismo,  con 
solo  poner  el  énfasis  diferentemente.  En  las 
siguientes  palabras  de  nuestro  Salvador,  ob- 
sérvense los  diferentes  aspectos  que  toma  el 
pensamiento  según  el  tono  ó  énfasis  con  que 
se  pronuncian.  ,,  Judas,  ¿vendes  tú  al  hijo 
del  hombre  con  un  ósculo?'*  Vendes  tu  &c. 
hace  que  la  increpación  recaiga  sobre  la  in- 
famia de  la  traición :  Vendes  tú  &:c.  hace 
que  recaiga  sobre  la  conexión  de  Judas  con 
su  Maestro. ,, Vendes  tú  al  hijo  del  hombre'* 
recae  sobre  el  carácter  personal,  y  eminen- 
cia de  nuestro  Salvador.  ,, Vendes  tú  al  hijo 
del  hombre  con  un  óscido^'*  estriba  sobre 
prostituir  la  señal  de  paz  y  de  amitad ,  ha- 
ciéndola seña  de  destrucción. 

Para  manejarse  el  orador  con  énfasis ,  la 
regla  mejor,  y  la  única  que  se  le  puede  dar, 
es  que  trate  de  adquirir  una  idea  exacta  de 
la  fuerza  y  el  espíritu  de  aquellos  sentimien- 
tos que  ha  de  proferir.  Asi  para  colocar  el 
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L.  xxiXr  énfasis  con  toda  propiedad  son  necesarios  una 
atención  continua,  y  un  buen  sentido  bastan- 
te ejercitado.  Esto,  lejos  de  ser  una  prenda 
de  poca  consideración,  es  una  de  las  mas  ca- 
lificadas pruebas  de  un  gusto  verdadero  y 
'    exquisito;  y  efecto  de  la  delicadeza  con  que 
sentimos,  y  del  juicio  cabal  que  formamos 
de  lo  que  es  mas  conducente  para  comuni- 
car á  otros  nuestros  sentimientos.  Tanta  di- 
ferencia hay  en  un  capítulo  de  la  Biblia ,  ú 
otra  cualquier  obra  prosaica,  llana  y  seiici^ 
lia ,  cuando  se  lee  por  uno  que  ponga  el  én- 
fasis en  todas  partas  con  discernimiento  y 
gusto,  á  cuando  lo  lee  otro  que  lo  yerra  ó 
lo  desprecia ;  como  la  hay  en  una  misma  so- 
'   nata  tocada  por  una  mano  diestra ,  ó  por  un 
ejecutor  chabacano. 

En  todo  discurso  preparado  seria  muy 
útil,  después  de  leerlo  ó  recitarlo  en  casa 
con  este  fin  particular,  buscar  el  énfasis  pro- 
pio antes  de  pronunciarlo  en  público;  seña- 
lando al  mismo  tiempo  con  la  pluma  en  cada 
sentencia  las  palabras  enfáticas ,  á  lo  menos 
en  las  partes  principales  y  mas  expresivas 
del  discurso,  y  fijarlas  bien  en  la  niemoria. 
Si  se  pusiera  mas  atención  en  esto ,  si  se  es-, 
tudiara  con  mas  exactitud  ^sta  parte  de  la 
pronunciación;  y  no  se  dejara  como  comun- 
mente se  hace  para  el  momento  de  la  recita- 
ción ,  los  oradores  públicos  se  verian  suficiea- 
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teniente  recompensados  de  este  cuidado  con  1.  xxix. 
los  notables  efectos  que  sus  discursos  produ- 
cirían en  el  auditorio.  Permítaseme  al  mis- 
mo tiempo  precaver  á  los  jóvenes  contra  el 
error  de  multiplicar  demasiado  las  palabras 
enfáticas.  La  prudente  circunspección  en  el 
uso  de  ellas  es  lo  que  las  da  algún  peso.  Si 
ocurren  muy  á  menudo;  si  el  orador  se  em- 
peña en  dar  mucha  importancia  á  todas  las 
cosas  que  dice,  multiplicando  el  énfasis  y 
dándole  mucha  fuerza,  nos  acostunibra re- 
mos bien  pronto  á  hacer  poco  aprecio  de 
ellas.  Atestar  de  píilabras  enfáticas  todas  las 
sentencias ,  es  lo  mismo  que  llenar  todas  las 
hojas  de  un  libro  de  letra  bastardilla;  lo  que 
para  el  efecto  es  lo  mismo  que  no  usar  de  tal 
distintivo, 

Después  del  énfasis,  piden  atención  las 
pausas.  Estas  son  de  dos  maneras;  primera 
las  pausas  enfáticas ;  después  las  que  señalan 
las  distinciones  del  sentido.  Se  hace  una  pau- 
sa enfática  cuando  se  acaba  de  decir  alguna 
cosa  de  entidad ,  y  en  la  cual  necesitamos 
que  los  oyentes  fijen  su  atención,  Otras  ve- 
zes ,  aun  antes  de  decirla ,  la  damos  á  enten- 
der  con  una  pausa  de  esta  naturaleza.  Seme- 
jantes pausas  tienen  el  mismo  efecto  que  un 
fuerte  énfasis:  y  están  sujetas  á  las  mismas 
reglas,  especialmente  á  la  precaución  dada 
poco  ha  de  no  repetirlas  muy  frecuenteraen- 
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li.  xxiXi  te ;  porque  como  excitan  una  atención  par- 
ticular, y  de  consiguiente  ponen  en  expecta-^  ' 
cion,  si  la  cosa  no  es  de  importancia  se  inco- 
modan todos  del  chasco. 

Pero  el  mas  frecuente  y  el  principal  uso 
de  las  pausas,  es  para  señalar  las  divisiones 
del  sentido ;  y  dar  lugar  al  mismo  tiempo  al 
orador  para  que  respire:  y  la  colocación  con^ 
veniente  y  graciosa  de  estas  pausas  es  un  ar- 
tículo de  los  mas  difíciles  y  delicados  de  la 
lecitacion.  En  toda  elocución  publica  exige 
iin  gran  cuidado  el  manejo  de  la  respiración; 
de  modo  que  no  se  vea  precisado  el  orador  á 
separar  una  de  otra  palabras  que  tienen  co- 
nexión tan  íntima  que  se  deben  pronunciar 
de  una  alentada,  sin  hacer  entre  ellas  la  me- 
nor separación.  Se  truncan  lastimosamente 
muchas  sentencias;  y  se  pierde  absolutamen- 
te la  fuerza  del  énfasis,  si  se  hacen  intem- 
pestivamente algunas  divisiones.  Para  evitar 
esto  debe  cada  uno ,  cuando  está  hablando, 
tener  cuidado  de  tomar  aliento  suficiente 
para  lo  que  ha  de  recitar.  Es  grande  error 
creer  que  para  tomar  aliento  se  ha  de  es^ 
perar  al  fin  del  período ,  cuando  falta  ya 
la  voz.  Se  puede  recoger  con  mucha  faci- 
lidad en  los  intervalos  del  periodo,  cuan- 
do la  voz  queda  solo  suspendida  por  un 
instante ;  y  con  esta  economía  tendrá  siem- 
pi'e  el  orador  suficiente  voz  para  conclui| 
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las  sentencias  mas  largas  sin  interrupciones  L.  xxix. 
impropias. 

Si  alguno  se  ha  habituado,  hablando  en 
publico,  á  cierta  melodía  ó  tonillo,  que  pi- 
de pausas  y  reposos  distintos  de  los  que  pi- 
de el  sentido  de  las  palabras,  tenga  por  cier- 
to que  ha  contraido  uno  de  los  peores  hábi- 
tos en  que  pueda  incurrir  un  orador  pübli» 
co.  El  sentido  debe  ser  siempre  el  que  arre- 
gle las  pausas  de  la  voz:  pues  cuando  hay 
en: esta  una  suspensión  sensible,  aguarda  el 
oyente  alguna  cosa  correspondiente  en  la  sig- 
nificación. Las  pausas  en  el  discurso  publico 
se  han  de  disponer  de  la  misma  suerte  que 
en  una  conversación  importante;  y  no  con- 
forme á  aquella  afectada  y  estudiada  mane* 
la  que  tomamos  leyendo  los  libros,  según 
la  puntuación  común  El  uso  de  la  puntúa-  , 
clon  es  muy  arbitrario,  y  á  veces  falso  y  ca- 
pí ichoso:  y  dicta  unas  pausas  monótonas  en 
extremo  desagradables.  Por  tanto  hemos  de 
observar  que  las  pausas,  para  que  sean  gra- 
ciosas y  expresivas,  no  solo  se  han  de  poner 
en  su  propio  lugar,  sino  que  han  de  ir  tam- 
bién acompañadas  del  tono  que  indique  la 
naturaleza  de  las  pausas,  sin  tener  que  acu- 
dir á  la  fuerza  de  estas;  la  cual  nunca  pue- 
de meditarse  con  exactitud.  Unas  vezes  es 
oportuna  solamente  una  breve  suspension.de 
la  \íiz:  otras  se  requiere  en  la  voz  algo  de 
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t.  XXIX.  cadencia ;  y  otras  aquel  tono  y  cadencia  pe- 
culiar ,  que  denotan  que  se  dio  fin  á  la  sen- 
tencia. En  todos  estos  casos  nos  debemos  con- 
formar con  la  manera  que  nos  inspira  la  na- 
turaleza ,  cuando  tenemos  con  otro  una  con* 
versación  animada  y  de  entidad. 

Cuando  leemos  ó  recitamos  versos,  hay 
especial  dificultad  para  poner  bien  las  pausas. 
Esta  dificultad  proviene  de  la  melodía  del 
verso,  que  de  §uyo  dicta  al  oido  ciertas  pau- 
sas y  reposos :  y  acomodar  y  componer  e?tas 
pausas  con  las  del  sentido  es  obra  tan  delica- 
da, que  no  es  de  extrañar  sean  tan  raros  los 
buenos  lectores  de  poesías.  Dos  géneros  hay 
de  pausas  pertenecientes  á  la  música  del  ver- 
so: uno  es  la  pausa  al  fin  del  verso:  otro  la 
pausa  de  cesura  en  medio  de  él.  En  cuanto 
.  ^  á  la  pausa  al  fin  del  verso ,  que  denota  que 
se  ha  acabado  el  renglón ,  la  rima  la  señala 
siempre;  y  nos  obliga  en  cierto  modo  á  ob- 
servarla en  nuestra  pronunciación.  En  el  ver- 
so suelto  ó  libre,  que  los  ingleses  llaman 
blanco,  permitiendo  la  rima  mayor  libertad 
de  enlazar  y  juntar  un  renglón  con  otro,  sin 
que  a  vezes  haya  suspensión  alguna  en  el 
sentido,  se  ha  preguntado  si  para  leerlo  con 
propiedad  s*;  ha  de  poner  alguna  atención  á 
lo  ultimo  del  renglón.  En  el  teatro  ,  cjonde 
se  ha  de  evitar  la  apariencia  de  h.ibiíit  en 
verso,  me  parece  indubitable  que  no^  ha 
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de  señalar  al  oído  el  fin  del  renglón ,  como  L.  xXix. 
no  haya  pausa  en  el  sentido.  Pero  en  otras 
ocasiones  será  esto  impropio:  porque  ¿cual 
es  el  uso  de  la  melodía ,  ó  para  que  fin  ha 
compuesto  en  verso  el  poeta,  si  al  leer  los 
versos  suprimimos  su  número ,  y  los  degra- 
damos hasta  hacer  que  vengan  á  ser  prosa 
pura  por  nuestra  pronunciación?  Debemos, 
pues ,  leer  el  verso  suelto  de  manera  que  ha- 
gamos sensible  al  oido  cada  línea.  Pero  ha- 
ciéndolo así  debemos  evitar  al  mismo  tiem- 
po todo  tonillo  ó  sonsonete,  El  final  de  la  li- 
nea ,  donde  no  se  ha  de  señalar  pausa  en  el 
sentido,  se  ha  de  denotar,  no  por  el  tono 
que  se  suele  usar  al  concluir  una  sentencia; 
sino  solamente,  sin  dejar  caer  la  voz  ni  le- 
vantarla, por  una  breve  suspensión  del  so- 
nido; de  modo  que  se  pueda  distinguir  la 
transición  de  una  línea  á  otra,  sin  ofender  al  - 
sentido. 

Otro  género  de  pausa  musical  es  la  que 
cae  acia  la  mitad  del  verso,  y  lo  divide  en 
dos  hemistiquios;  pausa  no  tan  grande  co- 
mo la  que  pertenece  al  fin  de  la  línea ,  pero 
siempre  sensible  á  un  buen  oido.  Esta ,  que 
se  llama  pausa  de  cesura,  en  los  versos  he- 
roycos  franceses  cae  uniformemente  en  me- 
dio de  la  línea ;  en  los  ingleses  y  castellanos 
puede  caer  después  de  la  4^  j?  6?  ó  7?  síla- 
ba,  y  no  en  otra  paxte.  Cuando  el  verso  está 
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i.  XXix.  construido  de  manera  que  la  cesura  coincide 
con  h  pausa  mas  clara  ó  con  la  división  del 
sentido,  se  puede  leer  la  linea  fácilmente; 
como  en  estos  versos  de  una  égloga  del  Prín- 
cipe de  Esquiladle ,  hablando  del  SoL 

„  Sí  el  mismo  abrasa  la  piadosa  cama 
De  verde  yerba,  que  hospedo  en  estío, 
Ni  olvido  tema ,  ni  en  su  bien  espere 
Quien  ve  la  yerba  que  en  naciendo  muere.'* 

Pero  si  sucede  que  por  esta  pausa  de  ce- 
sura se  dividen  unas  de  otras  palabras  que 
tienen  entre  sí  tan  íntimo  y  estrecho  enlace, 
que  no  sufren  la  menor  separación ,  experi- 
méntameos entonces  una  especie  de  lucha  en- 
tre el  sentido  y  el  sonido ,  que  hace  difícil 
leer  con  gracia  semejantes  renglones.  La  re- 
gla de  buena  pronunciación  en  tales  casos  es 
atender  únicamente  á  -la  pausa  que  forma  el 
sentido;  y  leer  la  línea  conforme  á  ella.  Si 
se  omite  la  pausa  en  la  cesura ,  no  sonará  tal 
vez  la  línea  tan  armoniosamente ;  pero  peor 
fuera  que  el  sentido  se  hubiese  sacrificado  al 
sonido.  Por  ejemplo,  en  estos  versos  de  Gar* 
cilaso  en  su  Égloga  I. 

5,De  esta  manera  suelto  yo  la  rienda, 
A  mi  dolor:  y  así  me  qui^jo  en  vano 
De  la  dureza  de  la  mwerle  airada.'* 

el  sentido  claríimeíitc  <íícta  la  pausa  después 
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de,  „  A  mi  dolor",  al  fin  de  la  cuarta  sílaba;  l.  xxix- 
y  lo  mismo  se  debe  ejecutar  leyendo:  aun- 
que si  solamente  se  atendiese  á  la  melodía, 
„ A  mi  dolor"  se  habia  de  juntar  con  lo  que 
sigue;  y  no  hacer  la  pausa  hasta  la  sexta  sí- 
laba. Asi  en  este  verso  de  Francisco  deFigue- 
roa ,  Égloga  Tirsi 

5,  Mas  así  va :  son  estos  los  misterios 
De  la  diosa  cruel.'* 

el  oido  señala  claramente  que  la  pausa  de 
cesura  debe  caer  después  de  „son  estos"  sí- 
laba séptima.  Pero  estaria  muy  mal  leido 
haciendo  allí  la  pausa,  separando  ,,son  es- 
tos" y  „los  misterios";  porque  el  sentido 
no  admite  otra  pausa  que  después  de  la  cir- 
custancia  „  Mas  asi  va" ;  que  por  lo  tanto  es 
la  íjnica  que  se  debe  hacer  leyendo. 

Voy  á  tratar  ahora  de  los  tonos  en  la 
pronunciación  ;  los  cuales  son  diferentes  del 
énfasis  y  de  las  pausas;  y  consisten  en  la 
modulación ,  y  las  notas  ó  variaciones  de  so- 
nido que  empleamos  en  la  elocución  públi- 
ca. Cuánto  dependa  de  ellas  la  propiedad, 
la  fuerza  y  la  gracia  de  un  discurso ,  se  pue- 
de echar  de  ver  por  esta  sencilla  considera- 
ción :  á  saber,  que  á  casi  todos  los  sentimien- 
tos que  explicamos,  mayormente  á  todas  las 
conmociones  fuertes ,  ha  adaptado  la  natu- 
raleza un  tono  peculiar  de  voz;  de  tal  raa- 
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L.  XXIX.  ñera  que  se  reirían  todos  del  que  dijese  que 
se  hallaba  angustiado  y  atormentado,  y  pro- 
nunciase esto  en  un  tono  que  no  correspon- 
diese á  semejantes  conmociones;  y  nadie  le 
creería.  Uno  de  los  instrumentos  mas  pode- 
rosos, por  cuyo  medio  llega  el  discurso  á 
persuadir ,  es  la  simpatía*  Para  esto  el  ora- 
dor ha  de  hacer  por  infundir  en  los  oyentes 
los  sentimientos  que  él  tiene,  y  las  conmo- 
ciones que  experimenta :  lo  cual  nunca  con- 
seguirá sí  no  los  profiere  de  manera  que  con- 
venza al  auditorio  de  que  los  tiene  y  expe- 
rimenta en  realidad.  „Todo  lo  que  pasa  en 
el  alma  del  hombre,  dice  Sheridan  en  su 
Arte  de  leer,  se  puede  reducir  á  dos  clases, 
que  llamo  yo  ideas  y  conmociones.  Por  ideas 
entiendo  todos  los  pensamientos  que  nacen 
y  pasan  sucesivamente  en  el  ánimo.  Por  con- 
mociones todos  los  ejercicios  del  ánimo, arre- 
.  glando,  combinando  y  separando  sus  ideas, 
como  también  todos  los  efectos  producidos 
en  el  mismo  por  aquellas  ideas,  desde  la  agi- 
tación mas  violenta  de  las  pasiones  hasta  los 
sentimientos  mas  calmados  producidos  por 
la  operación  del  entendimiento  y  de  la  ima- 
ginación. En  suma,  el  pensamiento  es  el  ob- 
jeto de  la  una ;  la  sensación  interna  el  de  la 
otra.  Lo  que  sirve  para  explicar  el  primero, 
llamo  lenguage  de  las  ideas ;  y  lo  que  para 
la  última,  lenguage  de  las  conmociones.  Los 
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signos  de  aquel  son  las  palabras;  los  de  esta  t.  xx:x. 
los  tonos.  Sin  el  uso  de  estas  dos  suertes  de 
lenguage  es  imposible  comunicar  por  el  oí- 
do todo  lo  que  pasa  en  el  ánimo."  Asi  el  len- 
guage y  la  expresión  propia  de  los  tonos  me- 
recen que  se  estudien  con  atención  por  el 
orador,  que  quiera  sacar  fruto. 

La  regla  mas  esencial  para  esto  es  que 
se  formen  los  tonos  de  la  locución  publica 
por  los  de  una  conversación  interesante  y 
animada.  Podemos  observar  que  todos  los 
hombres  cuando  están  muy  acalorados  en  al- 
gún discurso,  cuando  están  empeñados  en  al- 
gún asunto  que  les  interesa  de  cerca ,  tienen 
un  tono  y  una  manera  elocuentes  y  persua- 
sivos. ¿Que  otra  razón  hay  de  que  seamos 
á  vezes  tan  frios  y  poco  persuasivos  en  los 
discursos  públicos,  sino  que  salimos  del  to- 
no natural  de  hablar,  y  nos  expresamos  de 
una  manera  artificiosa  y  afectada?  Es  el  ma- 
yor absurdo  imaginar ,  que  así  que  uno  sube 
al  pulpito,  ó  se  levanta  en  una  junta  popu- 
lar haya  de  dejar  la  voz  con  que  habla  pri- 
vadamente ,  y  tomar  un  tono  nuevo  y  estu- 
diado ,  una  cadencia  totalmente  extraña  á  su 
manera  natural;  Esto  echa  á  perder  toda  re- 
citación :  esto  ha  dado  origen  á  una  monoto- 
nía fastidiosa  y  cansada  en  varios  géneros  de 
elocución  pública ,  y  con  especialidad  en  el 
pulpito.  Los  hombres  se  desvian  de  la  nata- 
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L.  XXIX.  raleza ;  y  piensan  dar  fuerza  ó  hermosura  á 
sus  discursos  valiéndose  de  ciertos  tonos  de 
música  estudiados,  en  lugar  de  las  expresio- 
nes genuinas  del  sentimiento,  que  lleva  IsL 
voz  en  un  discurso  natural.  Guárdese  todo 
orador  publico  de  cometer  semejante  des- 
acierto. Sea  que  hable  privadamente  ó  en 
un  concurso  grande,  acuérdese  siempre  de 
que  habla.  Siga  á  la  naturaleza:  considere 
cómo  nos  enseña  ella  á  exprimir  un  senti- 
miento ,  ó  afecto  de  nuestro  corazón.  Ima- 
gine que  se  ha  suscitado  entre  hombres  gra- 
ves y  sabios  una  conversación  de  importan- 
cia ;  y  que  toma  parte  en  ella.  Reflexione  se- 
gún que  manera,  y  con  que  tonos  é  infle- 
xiones de  voz  se  explicaría  en  ocasión  seme- 
jante ,  cuando  está  mas  interesado ,  y  desea 
que  le  escuchen  atentamente.  Lleve  consigo 
estos  tonos  é  inflexiones  al  foro ,  al  pulpito, 
y  á  toda  junta  popular :  sean  estos  el  funda- 
mento de  su  manera  de  recitar ;  y  de  este 
modo  usará  del  medio  m.as  seguro  para  que 
su  recitación  sea  tan  agradable  como  per- 
suasiva. 

He  dicho  que  estos  tonos  de  la  conver- 
sación sean  el  fundamento  de  lu  pronuncia- 
ción publica:  porque  en  algunas  ocasiones  la 
gravedad  de  la  materia  pide  que  se  eleve  so- 
bre el  tono  ordinario  de  la  conversación.  En 
una  oración  estudiada,  la  elevación  del  estilo 


DE    UN    DISCURSO.  l6l 

V  la  armonía  ác  las  sentencias  piden  casi  ne-  L»  xxix. 
cesariament^  una  modulación  de  voz  mas  re- 
dondeada que  la  que  admite  la  conversación; 
y  que  se  roce  mas  con  la  musical.  Esto  da 
nacimiento  á  lo  que  se  nombra  manera  de- 
clamatoria. Pero  aunque  este  modo  de  pro- 
nunciación sale  mucho  de  los  trámites  del  dis- 
curso ordinario;  sin  embargo  debe  de  tener 
siempre  por  basa  el  tono  natural  de  una  con- 
versación grave  y  magestuosa.  Se  ha  de  ob- 
servar al  mismo  tiempo ,  que  el  dejarse  lle- 
var constantemente  de  esta  manera  declama- ' 
toria ,  no  aprovecha  ni  á  la  composición,  ni 
á  la  buena  recitación;  y  que  por  esta  indul- 
gencia están  expuestos  los  oradores  públicos 
á  incurrir  en  aquella  uniformidad  de  tono  y 
de  cadencia,  de  que  tanto  nos  lamentamos: 
al  paso  que  aquel  que  forme  el  tono  general 
de  su  recitación  por  el  de  la  manera  de  ha- 
blar, no  es  fácil  que  llegue  á  incurrir  jamas 
en  ella :  porque  dará  á  los  tonos  la  misma 
variedad  natural,  que  tienen  en  la  conversa- 
ción. A  la  verdad,  para  la  perfección  de  la 
recitación  se  requiere  que  el  orador  posea 
completamente  la  manera  de  hablar  con  al- 
ma y  facilidad  ,  y  la  de  declamar  con  digni- 
dad y  con  pompa;  y  que  haga  uso  de  estas 
dos  maneras  diferentes,  según  lo  exigen  las 
diversas  partes  del  discurso.  Esta  es  una  per- 
fección á  que  llegan  pocos  oradores :  pues  la 

TOMO  III.  i 
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L.  XXIX.  mayor  parte  no  hace  mas  que  arreglarse  al 
estilo  de  vez  que  les  parece  ma/s  bonito,  ó 
al  modelo  que  mas  encanta  á  su  imagina- 
ción ,  adquiriendo  por  este  medio  en  la  pro- 
nunciación un  hábito  que  no  podrán  variar 
jamas.  Mas  la  regla  principal ,  que  nunca  se 
debe  echar  en  olvido,  es  copiar  los  tonos 
propios  para  expresar  nuestros  sentimientos, 
'de  los  que  nos  dicta  la  naturaleza  cuando 
estamos  en  conversación  con  otros;  hablar 
siempre  en  voz  nattual;  y  no  formarnos  una 
manera  estrafalaria  por  el  absurdo  capricho 
de  que  es  mas  bella  que  otra  alguna. 

Lcquere  (decía  un  autor  del  siglo  xvir, 
que  escribió  un  i  i  atado  en  veiso  del  Gesto 
y  de  la  Voz  del  orador). 

....Loqitere;  hoc  viiium  commune  y  loquatiir 

Ut  nemo ;  at  tcns.i  Jei  lamitet  omnía  voce. 

2u  loquere ,  ut  ¡nos  es  I  hominum.  Boat  et  latrat 

Ule  ; 
Jlle  iillitlat;  riidií  hic  [fari  si  talia  dignumest); 
]S¡o?i  honiinem  vox  lilla  sonat  fíitione  loquentem. 

Jo.innes  Lucas,  de  Gestu  et  Voce,  Lib.ll, 

Púris.  i(Sj^, 

Habla:  vicio  es  común  hablar  cual  nadie, 

Y  declamarlo  todo  en  voz  aguda. 

Habla  tú  ,  pues,  como  acostumbra  el  hombre. 

Ladra  aque^te,  aquel  brama,  el  otro  aulia; 

Rebuzna  e!  otro  (si  decirse  puede). 

En  ñn  no  se  oye  voz,  que  en  algo  indique 

Ser  hombre  el  que  habla,  que  en  razón  se  explique. 
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Resta  ahora  tratar  del  gesto,  ó  de  lo  l.  xxix. 
que  se  ILima  acción  en  los  discursos  públi- 
cos. Aleunns  naciones  animan  en  la  conver- 
sacion  sus  palabras  con  muchos  mas  movi- 
mientos de  cuerpo  que  otras.  Los  franceses 
y  los  italianos  son  en  cuanto  á  esto  mas  ex- 
presivos que  nosotros ;  y  nosotros  lo  somos 
mas  que  los  ingleses.  Pero  no  hay  nación  al- 
guna, ni  se  encontrará  apenas  persona  tan 
Hemática,  que  no  acompañe  sus  palabras  con 
algunas  acciones  y  gestos,  siempre  que  esté 
muy  enfervorizada.  Por  eso  es  poco  natural 
en  un  orador  público,  y  es  incompatible  con 
el  fervor  é  interés  que  debe  mostrar  en  to- 
dos los  negocios  de  importancia,  guardar  un 
exterior  tranquilo ;  y  dejarse  caer  las  pala- 
bras de  la  boca,  sin  una  expresión  del  signi- 
ficado, y  sin  algún  calor  en  el  gesto. 

Para  la  propiedad  de  acción  la  regla  fu- 
damental  es  sin  duda  la  misma  que  di  acer- 
ca de  la  propiedad  del  tono.  Atiéndase  á  los 
gestos  y  miradas  con  que  se  expresan  mas 
ventajosamente  en  el  trato  humano  la  com- 
pasión ,  la  indignación ,  ó  cualquiera  otro 
afecto ;  y  ríjase  por  ellas  el  orador.  Algunas 
de  estas  miradas  y  gestos  son  comunes  á  to- 
dos los  hombres :  y  hay  también  ciertas  par- 
ticularidades de  manera,  que  distinguen  á 
cada  individuo.  Un  orador  público  ha  de 
tomar  la  manera  que  le  sea  mas  natural. 

L  2 
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L.  XXIX.  Aquí  sucede  lo  que  en  los  tonos.  Aunque 
al  orador  parezcan  mas  convenientes  y  agra- 
dables ciertos  movimientos  y  gestos  que  él 
se  ha  formado,  no  deberá  ponerlos  en  eje- 
cución en  público  si  no  vienen  bien  con  la 
manera  privada  que  le  es  natural.  Sus  ges- 
tos y  todos  sus  movimientos  han  de  tejier 
aquel  género  de  expresión  ,  que  le  haya  dic- 
tado la  naturaleza:  y  no  siendo  asi  ,  es  im- 
posible, por  mucho  estudio  que  haga,  que 
deje  de  parecer  afectado  y  violento. 

Sin  embargo,  aunque  la  naturaleza  ha 
'  de  ser  el  fundamento,  soy  de  parecer  que 
en  esta  materia  pueden  tener  lugar  el  estu- 
dio y  el  arte.  Muchas  personas  '^on  por  na- 
turaleza desgraciadas  en  sus  movimientos;  y 
esta  desgracia  puede,  á  lo  menos  en  parte, 
reformarse  con  la  aplicación  y  el  trabajo.  Ea 
la  elocución  publica,  el  estudio  de  la  acción 
consiste  principahncnte  en  evitar  las  contor- 
siones y  demás  movimientos  desagradables, 
y  en  ejecutar  los  que  son  mas  naturales  y 
congruentes  al  orador.  A  este  fin  los  que  han 
escrito  sobre  esta  materia  aconsejan  ejercitar- 
se delante  de  un  espejo ;  donde  pueda  uno 
verse,  y  juzgar  de  sus  propíos  gestos.  Pero 
creo  que  nosotros  mismos  no  seremos  siem- 
pre buenos  juezes  en  punto  á  la  gracia  de 
nuestros  movimientos:  y  tal  vez  estará  uno 
declamando  mucho  tiempo  delante  de  un  es- 
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pejo,  sin  corrcjir  defecto  alguno.  Mas  que  L.  xxjx. 
tocios  los  espejos  servirá  d  los  principiantes 
el  juicio  de  un  amigo  acreditado  por  su  buen 
gusto.  En  orden  á  las  reglas  particulares  con- 
cernientes á  la  acción  y  a  los  gestos,  Quin- 
tiiíano  nos  ha  dejado  muchísimas  en  el  últi- 
mo capítulo  del  libro  undécimo  de  sus  Insti- 
tuciones ;  y  los  modernos  no  han  hecho  en 
esta  parte  mas  que  copiarle.  Creo  que  se- 
mejantes reglas,  dadas  de  viva  voz  ó  por  es- 
crito, no  pueden  servir  de  mucho,  si  no  se 
ven  ejecutadas. 

Con  todo  aventuro  las  reflexiones  si- 
guientes, por  si  pueden  ser  de  algún  prove- 
cho. Cuando  habla  uno  en  publico ,  cuide 
de  conservar  la  posible  dignidad  en  la  acri- 
tud de  todo  su  cuerpo.  Ha  de  escoger  gene- 
ralmente una  postura  recta;  y  mantenerse 
firme  para  manejarse  en  todas  sus  acciones 
con  total  desembarazo.  Está  en  uso  inclinar- 
se algo  acia  adelante,  á  los  oyentes,  como 
por  una  expresión  natural  de  interés.  El  sem- 
blante ha  de  corresponder  á  la  naturaleza 
del  discurso;  y  cuando  no  se  expresa  alguna 
conmoción  especial ,  es  mejor  un  mirar  serio 
y  grave.  Los  ojos  nunca  han  de  estar  fijos  so- 
bre un  objeto ;  sino  que  han  de  girar  al  re- 
dedor del  auditorio.  Lo  principal  de  los  ges- 
tos al  hablar  está  en  el  movimiento  de  las 
manos.  Los  antiguos  condenaron  todo  movi- 
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L.  XXIX.  miento  ejecutado  con  sola  k  -mano  izquier- 
da ;  pero  yo  no  veo  por  que  han  de  ser  estos 
siempre  impropios;  aunque  sea  mas  natural 
emplear  con  mas  frecuencia  la  derecha.  Las 
conmociones  ardientes  piden  la  acción  de  las 
dos  manos,  correspondiéndose  una  á  otra: 
pero  hágase  la  acción  con  una  ó  con  ambas, 
lo  que  importa  es  que  los  movimientos  sean 
desembarazados.  Los  duros  y  enérgicos  son 
desgraciados  por  lo  general :  por  lo  cual  los 
movimientos  de  las  manos  han  de  nacer  del 
hombro ,  y  no  del  codo.  También  los  movi- 
mientos perpendiculares,  esto  es  en  linea 
recta  de  arriba  abajo,  que  como  dice  Sha* 
kespeare  en  Hamlet ,  cortan  el  ayre  con  la 
mano,  raras  vezes  son  buenos.  Los  oblicuos 
son  en  general  los  mas  graciosos.  Se  deben 
igualmente  evitar  los  muy  sübrtos  y  Üge* 
ros.  Puede  la  pasión  explicarse  bien  sin  ellos. 
Las  reglas  de  Shakespeare  sobre  esto  son 
muy  juiciosas:  „use  de  todos,  dice  el,  con 
delicadeza ;  y  en  medio  del  torrente  y  la  tem- 
pestad de  la  pasión,  adquiera  una  templan- 
za, que  pueda  darle  blandura." 

Sobre  este  capítulo  añadiré  únicamente 
que  para  recitar  con  acierto,  se  guarde  el 
orador  de  que  se  trasluzca  aquella  agitación 
de  espíritu,  peculiar  de  los  que  comienzan 
á  hablar  en  publico.  Procure  sobre  todo  es- 
tar siempre  sobre  sí,  y  ser  dueño  de  sí  mis- 
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me.  Para  esto  ninguna  cosa  le  valdrá  tanto  l.  xxix. 
como  procurar  empeñarse  seriamente  en  la 
materia;  estar  poseido  de  su  importancia;  y 
aspirar  mucho  mas  á  persuadir  que  á  com- 
placer. Agradará  mas  por  !o  regular,  si  su 
principal  mira  no  es  el  agrado.  Este  es  el 
único  medio  racional  de  sobreponerse  uno 
al  tímido  y  bajo  respeto  del  auditorio;  que 
no  sirve  sino  pira  desconcertar  al  orador, 
ya  en  lo  que  ha  de  decir ,  ya  en  el  modo  de 
decirlo. 

Antes  de  concluir,  amonesto  con  las  ma- 
yores veras  que  el  orador  huya  de  toda 
afectación,  ruina  cierta  de  la  buena  recita- 
ción. Cualquiera  que  sea  la  manera,  debe 
ser  propia,  no  imitada  de  otro,  ni  tomada 
de  aleun  modelo  imaginario,  qr.c  no  le  sea 
natural.  Como  sea  nativa  ,  aunque  vaya 
acompañada  de  algunos  defectos,  agradará 
no  estante;  porque  nos  muestra  á  un  hom- 
bre ,  V  nos  hace  ver  mejor  que  le  sale  del 
corazón  :  en  lugar  de  que  una  recitación 
adornada  con  varias  gracias,  y  bellezas  ad- 
quiridas, si  estas  no  son  fáciles  y  naturales, 
si  descubren  rastro  de  arre  v  de  afectación, 
no  dejarán  de  disgustar.  Pocos  serán  los  que 
puedan  prometerse  una  recitación  absoluta- 
mente correcta ,  y  perfectamente  graciosa: 
pues  que  deben  concurrir  necesariamente  á 
formarla  varios  talentos  naturales.  Pero  ha- 
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X..  XXIX.  brá  muchos  ^que  consigan  una  manera  vi- 
gorosa y  persuasiva,  que  en  cuanto  al  efec- 
to es  muy  poco  inferior;  si  dejan  los  malos 
hábitos ,  y  si  procuran  seguir  á  la  naturale- 
za, y  cuidan  de  hablar  en  público  como  en 
particular  cuando  hablan  apasionados  y  de 
corazón.  Si  alguno  tiene  en  la  voz  ó  en  el 
gesto  un  defecto  natural  y  grosero ,  hará 
muy  mal  en  aguardar  á  reformarlo  cuando 
vaya  á  hablar  en  publico.  Ha  de  empezar 
por  corregirlo  en  su  manera  privada  de  ha- 
blar, para  tenerlo  ya  rectificado  cuando  lle- 
gue á  hablar  en  publico.  Porque  cuando  un 
orador  está  enfrascado  en  un  discurso  públi- 
co, no  puede  poner  entonces  la  atención  en 
la  manera,  ni  pensar  en  los  tonos,  ni  en  los 
gestos:  y  si  atendiere  á  ellos,  se  descubrirá 
la  afectación  y  el  estudio.  Ocupado,  pues,  y 
empeñado  enteramente  en  la  materia,  y  en 
los  sentimientos,  dejará  á  la  naturaleza  ,  y  á 
los  hábitos  adquiridos  de  antemano  que  lo 
dicten  y  sugieran  la  manera  de  recitar. 

LECCIÓN    XXX. 

De  los  medios  de  adelantar  en  la  elocuencia. 

Jtle  tratado  largamente  de  los  diferentes 
géneros  de  elocuencia,  de  la  composición,  y 
de  la  recitación  de  un  discurso.  Antes  de 


EN   LA    ELOCUENCIA.  1 69 

concluir  esta  materia  no  será  inútil  añadir  l.  xxx, 
algo  acerca  de  los  medios  mas  a  proposito 
para  adelantar  en  esta  arre,  y  del  estudio 
mas  necesario  para  conseguirlo. 

No  es  empresa  común  ni  fácil  ser  orador 
verdaderamente  elegante.  A  la  verdad  no  es 
muy  difícil  componer  una  arenga  florida  so- 
bre un  lugar  común ,  y  pronunciarle  de  mo- 
do que  divierta  al  auditorio:  pero  aunque 
esto  sea  digno  de  algún  elogio,  sin  embar- 
go es  mucho  mas  alta  la  idea,  que  deseo  for- 
men todos  de  la  elocuencia.  Esta  es  el  ejer- 
cicio mas  grande  de  las  facultades  del  hom- 
bre: es  el  arte  de  persuadir  y  convencer;  el 
arte,  no  de  agradar  á  la  imaginación  sola- 
mente, sino  de  hablar  al  entendimiento  y  al 
corazón ;  de  interesar  a  los  oyentes  en  tanto 
grado  que  los  llevemos  en  pos  de  nosotros,  y 
los  dejemos  profundamente  penetrados  de 
cuanto  nos  han  oido.  ¡Cuantos  talentos  na- 
turales y  adquiridos  deben  concurrir  para 
conseguir  la  perfección  de  este  arte !  Una 
imaginación  fuerte,  viva  y  fogosa;  un  cora- 
zón dotado  de  una  viva  sensibilidad ;  un  buea 
sentido,  y  una  gran  presencia  de  ánimo;  to- 
do esto  mejorado  por  una  atención  continua 
al  estilo  y  la  composición,  y  acompañado 
también  de  las  calidades  exteriores,  y  sin 
embargo  importantes,  de  una  presencia  no 
desagradable,  y  una  voz   llena  y  sonora. 
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I..  XXX.  I  Con  cuan  poca  razón  pues  nos  admiramos 
de  qne  se  encuentre  tan  rara  vez  un  orador 
perfecto! 

Mas  no  por  esto  debemos  desesperar  de 
hallarlo:  porque  de  la  medíanla  á  la  perfec- 
ción hay  tanta  distancia  ,  que  da  campo  á 
llenar  con  honor  los  lug^ares  intermedios.  Es 
raro  y  difícil  conseguir  la  perfección  :  pero 
es  ya  mucho  mérito  acercarnos  á  ella ,  aun- 
que no  podamos  conseguirla  enteramente.  El 
numero  de  oradores  que  se  pueden  contar 
en  la  primera  clase  ,  es  acaso  menor  que  el 
de  los  poetas  excelentes :  pero  el  estudio  de 
la  oratoria  tiene  sobre  el  de  la  poesía  la  ven- 
taja de  que  esta  no  admite  medianía. 

Mediocribtis  esse  poeiis 
Non  homines,  non  dii ,  non  concessere  columna. 

No  sufren  en  la  dulce  poesía 
Hombres ,  dioses ,  ni  postes  medianía. 

No  sucede  asi  en  la  elocuencia;  porque 
en  ella  hay  grados  que  se  pueden  poseer 
con  dignidad.  Ella  puede  dar  varias  formas 
á  lo  que  en  su  concepto  es  grande :  ya  nos 
lo  representa  como  llano  y  sencillo,  ya  como 
elevado  y  patético ;  y  aquel  que  no  pueda 
alcanzar  á  lo  ultimo,  podrá  acaso  brillar  en 
lo  primero  con  reputación  y  utilidad. 
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Cuestión  es  de  poco  momento  averiguar   l,  xxx. 
si  Ya  naturaleza  ó  el  arte  contribuyen  mas  á 
formar  un  orador.  En  toda  adquisición  la  na- 
turaleza es  siempre  el  principal  agente.  A 
ella  se  debe  el  talento  original;  y  esre  es  el 
que  esparce  las  primeras  semillas:  pero  es 
necesario  su  cultivo  para  llevarlas  á  peifec- 
cion.  La  naturaleza  contribuye  siempre  con 
alguna  cosa;  pero  siempre  quedará  mucho 
Gue  hacer  al  arte.  Ello  es  cierto  que  el  estu- 
aio  y  el  ejercicio  son  mas  necesarios  en  la 
oratoria  que  en  la  poesia  para  mejorar  el  in- 
genio recibido  de  la  naturaleza.  Quiero  de- 
cir, que  aunque  la  poesia  pueda  recibir  au- 
xilios del  arte  de  la  crítica;  con  todo  esto  un 
poeta  sin  necesidad  de  él ,  y  con  sola  la  fuer- 
za de  su  ingenio,  es  capaz  de  elevarse  mas 
que  un  orador,  que  no  haya  estudiado  las 
reglas  del  estilo,  de  la  composición,  y  de  la 
recitación.  Homero  se  formó  por  sí  solo:  De- 
móstenes,  y  Cicerón  se  formaron  á  costa  de 
mucho  trabajo,  y  de  muchos  auxilios  que 
sacaron  del   trabajo  de  otros.  Después  de 
estas  observaciones  preliminares  pasemos  á 
examinar  los   medios  de  perfeccionarse  en 
la  elocuencia ,  objeto  principal  de  esta  lec- 
ción. 

El  primero  en  el  orden  de  estos  medios 
es  el  carácter  y  la  disposición  personal.  Para 
ser  orador  verdaderamente  elocuente  y  per- 
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I*.  XXX.  suasivo  es  indispensabilísimo  ser  virtuoso.  La 
primera  cosa  que  asentaban  los  Romanos  era: 
Non  fosse  oratorem  es  se  nisi  honum  virum, 
„Que  nadie  puede  ser  orador  sino  el  hom- 
bre de  bien."  Causa  un  placer  no  pequeño 
hallar  una  conexión  íntima  entre  la  virtud 
y  la  mas  noble  de  las  artes  liberales;  y  á  mi 
parecer  puede  probarse  con  evidencia,  que 
esta  conexión  se  funda  en  la  verdad  y  la 
razón. 

En  realidad  ¿que  cosa  mas  á  propósito 
para  persuadir,  que  la  opinión  que  tenemos 
de  la  probidad,  del  desinterés,  candor,  y 
otras  buenas  calidades  de  la  persona  que  in- 
tenta persuadirnos?  Estas  dan  peso  y  fuerza 
á  cuanto  dice;  y  añaden  nuevas  bellezas  al 
discurso:  nos  disponen  á  escucharla  con  aten- 
ción y  con  gusto ;  y  nos  interesan  sin  sentir- 
lo en  favor  del  partido  que  abraza.  Por  el 
contrario ,  si  tenemos  alguna  sospecha  de  la 
mala  fe  y  doblez  del  orador,  y  de  su  corrup- 
ción ó  bajeza  de  ánimo,  su  elocuencia  pier- 
de todo  el  efecto.  Podrá  divertir  con  sus  dis- 
cursos: pero  serán  mirados  estos  como  un  ar- 
tificio, una  maraña ,  ó  un  entretenimiento  del 
orador:  y  bajo  este  punto  de  vista,  ¿como 
podrán  surtir  efecto?  Leemos  con  gusto  un 
libro,  cuando  hemos  formado  un  juicio  fa- 
vorable de  su  autor.  Pero  cuando  tenemos 
delante  de  los  ojos  al  orador  ^  cuando  este 
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nos  habla  sobre  alguna  materia  de  impor-  i.  xxx. 
tancia,  la  opinión  que  tenemos  de  su  ca- 
rácter debe  hacer  en  nosotros  mucho  mas 
efecto. 

Mas  dejando  aparte  que  lo  dicho  tiene 
relación  solamente  con  el  carácter  de  la  vir- 
tud, y  que  puede  aparentar  esta  uno  que  no 
sea  virtuoso  en  realidad ;  no  puedo  menos 
de  observar,  que  ademas  de  la  nueva  fuer- 
za que  la  verdadera  virtud  da  al  carácter 
personal  del  orador ,  contribuye  también  de 
otras  muchas  maneras  a  los  adelantamientos 
en  la  elocuencia. 

En  primer  lugar ,  no  hay  cosa  tan  eficaz 
como  la  virtud  para  inclinarnos  á  seguir  los 
estudios  honrosos.  Esta  nos  Inspira  una  emu- 
lación generosa  para  sobresalir  en  ellos:  nos 
aíiciona  al  trabajo:  deja  el  espíritu  libre  y 
desembarazado  de  todas  las  pasiones  peca- 
minosas, y  ageno  de  todo  propósito  que  pu- 
diera poner  algún  ostáculo  á  ios  verdaderos 
adelantamientos.  Qulntiliano  ha  tratado  esta 
materia  con  mucha  exactitud.  Quod  si  acrro- 
rum  nimia  cura,  et  sollicitior  rei  fainilia- 
ris  diligentia ,  et  wenandi  z'oluftas,  et  da- 
ti  spectaculis  dies,  multum  stiidiis  auferunty 
quid putamus  facturas  cupiditatem  ,  ava^ 
ritiam ,  in-vidiam^  Nihii  enim  est  tain  occu' 
patum,  tam  midtiforme ,  tot  ac  tam  'variis 
¿ijsctibus  concisum ,  atqus  laceratum ,  quam 
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I.  XXX.  mala  ac  improba  mcns,  Qtiis  Ínter  kaec ,  //V- 
tcris,  aut  ulli  bon¿e  arti  locus?  Non  hercle 
magis  quam  frugibus ,  in  térra  sentibus  ac 
rubis  occiipata,  „Si  el  cuidado  de  la  hacien- 
da ,  una  süiicita  atención  á  los  negocios  do- 
mésticos, y  la  inclinación  á  la  caza,  ó  algu- 
nos dias  pasado^  en  la  diversión  consumen  el 
tiempo  que  pide  el  estudio,  ¿que  no  harán 
la  ambición,  la  avaricia  y  la  envidia?  Un  co- 
yazon  malo  y  depravado  está  siempre  agita- 
do, dividido  en  muchas  partes,  siempre  des- 
garrado por  una  multitud  de  pasiones  encon- 
tradas. En  medio  de  estas  distracciones,  ¿que 
lugar  ha  de  haber  para  cultivar  el  ingenio,  y 
el  estudio  de  las  artes  útiles?  JNinguno  cier- 
tamente mas  que  el  que  queda  para  que 
crezca  el  trigo  en  un  campo  lleno  de  abrojos 
y  malezas/* 

Pero  ademas  de  esta  consideración  hay 
todavía  otra  de  mayor  importancia ,  y  á  que 
jamas  se  atenderá  lo  bastante;  á  saber,  que 
los  sentimientos  mas  eficazcs  para  mover  los 
corazones  de  otros  se  derivan  del  principio 
de  una  virtud  sólida  y  verdadera.  Malo  co- 
mo es  el  mundo,  ninguna  cosa  tiene  un  im- 
perio tan  grande  y  universal  sobre  los  áni- 
mos de  los  hombres  como  la  virtud.  Ningún 
lenguage  se  entiende  tan  generalmente,  i\i 
tiene  tanto  influjo  como  el  de  los  sentimien- 
tos honrados  y  virtuosos.  Asi  solo  aquel  que 
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esté  penetrado  fuertemente  de  ellos ,  podrá  L.  xxx. 
hablar  al  corazón  en  su  propio  lenguage.  En 
todas  las  mat,:rlas  grandes,  en  todas  ocasio- 
nes se  encontrará  en  los  sentimientos  nobles 
una  dignidad,  y  una  energia,  que  superan- 
do todos  los  ostáculos ,  tendrán  una  fuerza 
irresistible.  Ellos  dan  al  discurso  cierto  ardor 
y  fuego  que  rara  vez  dejan  de  comunicarse 
á  los  oyentes;  y  que  mas  que  ningunas  otras 
causas  dan  á  la  elocuencia  aquel  poder  que 
se  le  atribuye  de  enseííorearse  del  auditorio, 
y  conducirle  adonde  quiera.  Aqui  de  nada 
pueden  servir  el  arte  y  la  imitación.  Ni  es 
posible  que  un  carácter  fingido  y  contrahe- 
cho se  apodere  de  este  irresistible  fuego;  y 
solo  el  calor  nativo  y  genuino  del  sentimien- 
to es  el  que  puede  comunicar  la  conmoción 
á  los  deraas.  Por  esto  vemos  que  los  orado- 
res mas  célebres,  como  Demóstenes  y  Cice- 
rón ,  no  se  distinguieron  mas  por  su  elocuen- 
cia que  por  algunas  nobles  calidades,  como 
el  parviotismo,  y  el  zelo  por  su  pais.  A  estas 
virtudes  debió  sin  duda  su  elocuencia  mu- 
cha parre  de  los  grandes  efectos  que  produ- 
jo; y  en  pruoba  de  esta  verdad  vemos  que 
son  y  han  sido  en   todos  tiempos  mas  cele- 
bradas aquellas  oraciones  en  que  se  descubre 
mas  patriotismo  y  mas  zelo. 

Ninguna  cosa  hay  por  consiguiente  mas 
necesaria  para  sobresalir  en  la  oratoria  subli- 
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t.  XXX.  me  que  el  ejercicio  de  la  virtud,  y  la  recti- 
ficación de  los  sentimientos  morales.  Si  nos 
.  faltan  estos  del  todo  ,  o  se  hallan  amortigua- 
dos en  nosotros,  podemos  estar  seguros  de 
que  cuando  se  ofrezca  hablaremos  con  me- 
nos eficacia  y  menos  fruto.  Los  sentimientos 
y  las  disposiciones  que  deben  cultivarse  con 
particularidad  son  las  siguientes.  El  amor  de 
la  justicia  y  del  orden,  y  la  indignación  con* 
tra  la  insolencia  y  la  opresión ;  el  amor  de  la 
probidad  y  la  verdad,  y  el  aborrecimiento 
del  fraude,  la  mentira  y  la  corrupción;  la 
magnanimidad  de  espíritu ;  el  amor  del  bien 
de  su  pais  y  del  publico;  el  zelo  por  todas 
las  empresas  grandes  y  nobles ;  y  la  venera- 
ción de  todos  los  hombres  de  mérito  y  vir- 
tud. Un  temperamento  frío  y  esceptico  es 
en  extremo  opuesto  ó  la  elocuencia  :  y  no  lo 
es  menos  cierta  disposición  de  ánimo  que  se 
encuentra  en  algunos;  y  que  les  hace  cubilar 
sobre  todo,  y  complacerse  en- despreciar  lo 
que  es  verdaderamente  grande,  y  ridiculi- 
zar lo  que  generalmente  es  admirado.  Con 
semejantes  disposiciones  pocos  progresos  se 
podrán  hacer  en  ninguna  materia ,  y  menos 
aun  en  la  oratoria.  El  verdadero  orador  debe 
tener  pensamientos  generosos,  sentimientos 
vivos,  y  un  ánimo  siempre  dispuesto  á  ad- 
mirar todo  lo  grande  y  elevado.  Junto  con 
estas  virtudes  heroycas  deberla  poseer  tam- 


EN    LA    ELOCUENCIA.  1 77 

díen  una  sensibilidad  la  mas  fuerte  y  tierna  l.  xxx. 
á  las  injurias,  incomodidades  y  trabajos  de 
sus  semejantes;  un  corazón  compasivo  y  que 
se  acomode  fácilmente  á  las  circustancias  de 
otros ,  y  sepa  ponerse  en  su  lugar.  El  orador 
debería  también  esmerarse  en  adquirir  un  • 
fondo  de  modesria  y  valentia,  qu-  no  des- 
digan la  una  de  la  otra.  La  modestia  es  un 
requisito  que  le  es  esencial :  y  con  razón  se- 
supone  que  va  acompañada  siempre  del  mé- 
rito. Por  esto  en  encontrándola  en  algún  su- 
geto,  nos  ponemos  luego  de  su  parte.  Pero 
la  modestia  podrivi  degenerar  en  timidez;  y 
por  lo  mismo  conviene  algunas  vezes  que  el 
orador  confie  en  sus  propios  talentos;  y  se 
revista ,  no  de  un  ayre  de  amor  propio,  sino 
de  la  firmeza  que  inspira  el  convencimien- 
to en  que  está  de  que  es  verdadero  y  jus-» 
to  cuanto  dice;  circusrancia  que  contribu- 
ye no  poco  para  que  haga  impresión  en  los 
oyentes. 

La  segunda  calidad  moral ,  que  se  requie- 
re en  el  orador ,  es  un  buen  caudal  de  conoci- 
mientos. Esto  es  lo  que  repetían  muchas  ve- 
zes  Cicerón  y  Quintiliano  :  Quod  ómnibus 
discipUnis  et  ariibus  dubet  esse  instructus 
orator:  ,,que  el  oraóor  debe  estar  instruido 
en  todas  las  artes  y  ciencias" :  y  en  estas  pa- 
labras quieren  darnos  á  entender  ia  instruc- 
ción en  todas  las  artes  liberales ,  y  el  estudio 
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t.  XXX.  de  la  filosofía ,  y  la  política.  Jamas  debernos 
olvidar  que 

Scribendi  rede 

Sácere  est  et  ^rinci^ium  etfons,., 

•  el  buen  sentido ,  y  los  conocimientos  cientí- 
ficos son  el  fundamento  de  hablar  y  escribir 
bien.  No  hay  arte  que  á  nadie  enseñe  á  ser 
elocuente  en  materias  que  no  conoce  á  fon- 
do. Si  se  encontrase  algún  arte  que  aspirara 
á  esta  gloria,  seria  solo  una  charlatanería, 
semejante  á  las  pretensiones  que  tenian  los 
antiguos  sofistas  de  enseñarla  sus  ^discípulos 
á  sostener  el  pro ,  y  el  contra ;  y  merecería 
con  razón  el  desprecio  de  los  verdaderos  sa- 
bios. La  atención  al  estilo ,  á  la  composición 
y  demás  artes  de  la  elocuencia  puede  ayu- 
dar al  orador  á  exponer  con  utilidad  el  cau- 
dal de  materiales  que  posee :  pero  este  cau- 
dal y  estos  materiales  no  se  hallan  en  la  re- 
tórica ;  y  es  preciso  ir  d  buscarlos  á  otra  par- 
te. El  abogado  debe  tener  un  cabal  conoci- 
miento de  las  leyes,  y  estar  instruido  en 
cuanto  pueda  serle  útil  para  defender  la  cau- 
sa ,  y  convencer  al  juez.  El  que  haya  de  ha- 
blar desde  el  pulpito  debe  aplicarse  princi- 
palmente al  estudio  de  la  teología,  de  la  re- 
ligión práctica ,  de  la  moral  y  de  la  natura- 
leza humana ;  para  que  inteligente  en  todas 
€stas  materias  pueda  instruir  y  persuadir  á 
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los  que  le  escuchan.  El  que  pretenda  ser  l*  xxx. 
miembro  del  Consejo  Supremo  de  la  nación 
ó  de  alguna  junta  publica  debe  tomar  un  co- 
nocimiento exacto  de  los  negocios,  en  que 
entiende  aquel  cuerpo.  Debe  poner  la  ma- 
yor atención  en  las  formulas  y  procedimien- 
tos legales;  y  estudiar  menudamente  todos 
los  hechos  que  hayan  de  tratarse,  y  sobre 
que  se  haya  de  deliberar. 

Ademas  de  esta  instrucción ,  que  no  sale 
de  la  esfera  de  lo  que  debe  saber  un  orador 
publico ,  será  conveniente  si  desea  sobresalir 
en  la  elocuencia,  que  tenga  de  todas  las  ar- 
tes liberales  el  conocimiento  que  le  permi- 
tan sus  indispensables  ocupaciones.  El  estu- 
dio de  la  poesia  puede  serle  útil  en  muchas 
ocasiones  para  hermosear  el  estilo ,  y  suge- 
rirle imágenes  vivas  y  agradables  alusiones. 
El  de  la  historia  puede  servirle  aun  mas, 
presentándole  hechos  y  caracteres  ilustres, 
de  que  podrá  valerse  á  cada  paso.  Li  pri- 
mis  ve7'o  y  dice  Quintiliano  en  en  lib.  xn 
cap.  4,  abundare  debet  orator  exemplorum 
copia,  cúm  'veterum,  tiim  etiam  7tovorum; 
adeo  ut  non  modo  quae  conscripta  sunt  kisto- 
riis,  aut  sermonibus  velut  per  manus  tra- 
dita ,  qtie^que  quotidie  aguntur,  debeat  nos- 
se;  verüm  ne  ea  quidem  quae  d  clarioribus 
poetis  sunt  ficta  negligere.  „  En  primer  lu- 
gar, el  orador  debe  tener  un  abundante  aco- 
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L,  XXX.  pío  de  exemplos  tanto  de  la  antigüedad  co- 
mo de  los  tiempos  modernos ;  de  manera  que 
no  solo  sepa  lo  que  nos  consta  por  la  histo- 
ria,  ó  nos  ha  venido  por  la  tradición ,  y  cuan- 
to sucede  diariamente,  sino  que  ni  tampoco 
deba  despreciar  las  ficciones  de  los  poetas 
mas  esclarecidos."  En  pocas  ocasiones  se  en- 
contrará el  orador  público,  en  que  no  le  sean 
útiles  un  gusto  bien  ejercitado ,  y  una  ins- 
trucción vasta.  En  ellos  hallará  algunas  ve- 
zes  materiales  para  el  mejor  adorno,  y  otras 
las  pruebas  mas  evidentes.  Pero  la  falta  de 
instrucción ,  aun  en  las  materias  que  no  per- 
tenecen derechamente  á  su  profesión ,  le  ex- 
pondrá á  mil  tropiezos ;  y  dará  una  gran  su- 
perioridad á  su  contrario  mejor  instruido. 

Séame  permitido,  en  tercer  lugar,  reco- 
mendar no  solo  la  adquisición  de  los  cono- 
cimientos  útiles,  sino  una  aplicación  habi- 
tual y  continua  al  trabajo.  Sin  ella  es  impo- 
sible sobresalir  en  cosa  alguna.  Ni  imagine- 
mos que  por  arte  de  encantamiento  puede 
llegar  á  distinguirse  un  abogado,  un  predi- 
cador, un  orador.  Una  aplicación  pasagera, 
ó  algunos  años  de  estudios  interrumpidos 
después ,  no  le  serán  bastantes  para  conseguir 
fama  en  esta  arte.  No :  esta  se  consigue  so- 
lamente con  un  trabajo  tan  continuo ,  que 
llegue  á  hacerse  hábito;  y  que  pueda  em- 
plear en  cualquiera  ocasión.  Esta  es  la  ley 
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constante  de  la  naturaleza :  y  es  necesario  te-  l.  xxx. 
ner  de  sí  mismo  una  idea  muy  alta  para  juz- 
garse excepción  de  regla.  Ley  sabia  á  la  ver- 
dad; porque  el  trabajo  es  condimentum  ,,la 
mejor  sazón  *'  del  placer :  y  sin  él  se  nos  ha- 
ría lánguida  la  vida.  No  hay  cosa  que  asi 
destruya  las  empresas  gloriosas,  los  gozes 
reales,  vivos  y  gustosos  de  esta  vida,  como 
aquella  situación  del  alma  que  siente  cierto 
decaimiento,  efecto  de  la  indolencia  y  di- 
sipación. El  que  haya  de  sobresalir  en  cual- 
quiera arte,  especialmente  en  la  oratoria  ó 
por  escrito,  deberá  estar  poseído  de  un  fuer- 
te entusiasmo  por  aquel  arte  :  entusiasmo 
que  le  distinguirá  mas  que  ninguna  otra  se- 
ñal ;  y  entusiasmo  que  acalorando  su  ánimo 
con  la  presencia  del  objeto,  le  dispondrá  á 
sentir  una  dulce  complacencia  en  cualquiera 
género  de  trabajo  que  contemple  necesario. 
Este  entusiasmo  es  el  que  ha  caracterizado 
á  los  célebres  oradores  de  la  antigüedad;  y 
el  que  debe  distinguir  á  los  modernos,  que 
quieran  seguir  sus  huellas.  Este  noble  entu- 
siasmo es  un  requisito  muy  necesario  á  los 
que  quieran  ejercitarse  en  la  oratoria :  sí  en 
la  juventud  falta  este  ardor ,  en  la  virilidad 
es  preciso  que  decaiga  miserablemente. 

En  cuarto  lugar,  merecen  no  poca  aten- 
ción los  modelos ;  los  cuales  contribuirán  sin 
duda  alguna  á  los  adelantamientos  del  ora- 
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1,  XXX,  dor.  Todo  orador  ó  escritor  debe  procurar 
hacer  siempre  alguna  cosa ,  que  sea  verda- 
deramente suya;  que  no  pueda  ser  de  otro; 
y  que  caracterize  su  composición  y  estilo. 
Una  imitación  servil  deprime  el  ingenio ;  ó, 
mas  bien,  manifiesta  la  falta  de  él :  pero  con 
todo,  no  hay  ingenio  tan  original,  que  no 
pueda  aprovecharse ,  y  ayudarse  de  los  bue- 
nos ejemplos  para  perfeccionar  su  estilo, 
composición ,  y  recitación.  Estos  siempre  nos 
presentan  ideas  nuevas :  ó  á  lo  menos  sirven 
para  extender  y  corregir  las  propias.  Avi- 
van la  serie  de  pensamientos;  y  excitan  á  la 
emulación. 

Mucho  influjo  tiene ,  á  la  verdad ,  en  la 
oratoria  la  buena  elección  de  los  modelos, 
cuya  imitación  nos  proponemos :  y  suponien-- 
do  bien  hecha  la  elección ,  es  preciso  ademas 
cuidar  de  no  dejarse  seducir,  ni  admirarlos 
todos  á  ciegas ;  porque  decipit  exemplar  m- 
tiis  imitabfh ,  ,, engaña  un  modelo,  cuyos 
vicios  se  imitan  sin  sentirlo."  Aun  en  los  mas 
acabados  modelos  debemos  discernir  unas  co- 
sas de  otras :  porque  siempre  se  encuentran 
algunas  que  no  deben  ser  imitadas.  Por  eso 
debe  hacerse  un  estudio  serio  en  adquirir 
una  idea  exacta  de  las  peculiares  bellezas^ 
que  caracterizan  á  un  escritor  ú  orador  pu- 
blico; y  limitarse  á  imitar  estas  solamente. 
Ninguno  debe  limitarse  á  seguir  servilmen- 


EN    LA    ELOCUENCIA.  I 83 

te  un  solo  modelo :  porque  este  le  arrastrará  L.  xxx; 
fácilmente  á  una  imitación  defectuosa  y  afec- 
tada. Todo  su  conato  debe  ser  entresacar  de 
varios  autores  las  ideas  mas  propias  de  per- 
fección. Ni  se  debe  esperar ,  que  señale  en 
esta  obra  ejemplos  vivos  de  elocuencia  pu- 
blica: y  por  lo  que  toca  á  los  escritores  tan- 
to antiguos  como  modernos ,  que  pueden  ser 
de  mucha  utilidad  para  formar  la  composi- 
ción y  el  estilo,  he  dicho  lo  bastante  en  mis 
primeras  lecciones;  y  juzgo  inútil  repetir  lo 
que  queda  expuesto  acerca  de  sus  dotes  y  de- 
fectos. Confieso,  que  es  Lástima  que  en  una 
lengua  en  que  pudiera  haber  tantos  y  tan 
buenos  escritos ,  se  encuentren  tan  pocos  mo- 
delos de  elocuencia  publica.  Entre  los  fran- 
ceses se  encuentran  muchos  mas :  Saurín, 
Bourdaloue,  Flechier,  y  Masillon,  con  par- 
ticularidad este  último,  han  sobresalido  en 
la  elocuencia  del  pulpito.  Pero  el  mas  ner- 
vioso y  sublime  de  todos  sus  oradores  es 
Bossuet,  el  famoso  obispo  de  Meaux;  y  en 
sus  oraciones  fúnebres  se  encuentra  el  espíri- 
tu mas  elevado  de  la  oratoria,  Crevier,  au- 
tor de  la  Retórica  francesa ,  hace  de  los  au- 
tores mencionados  la  siguiente  crítica. ,,  Bos- 
suet es  grande  ,  pero  desigual:  Flechier  es 
mas  igual ,  pero  menos  elevado ,  y  frecuen- 
temente demasiado  florido  :  Bourdaloue  es 
sólido  y  juicioso ,  pero  desprecia  los  adornos 
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I,.  XXX,  ligeros:  Masillon  es  mas  rico  en  imágenes, 
pero  menos  fuerte  en  razonamientos.  Yo  de- 
searía, pues,  que  el  orador  no  se  contentara 
con  imitar  uno  solo  de  estos  modelos;  sino 
que  procurase  reunir  en  sí  sus  diferentes 
prendas."  Vol.  II,  cap.  últ.  Algunas  arengas 
de  Fontenelle  leídas  en  li  Academia  Fran- 
cesa son  elegantes  y  agradables:  y  en  el  foro 
los  alegatos  impresos  de  Cochin,y  D'Agues 
sau  fueron  recibidos  con  el  mayor  aplauso 
por  los  críticos  franceses  de  su  tiempo. 

Resta  hacer  una  observación  de  no  poca 
importancia,  relativa  á  la  imitación  del  es- 
tilo de  un  autor  particular ,  que  se  toma  por 
modelo.  No  debe  olvidarse  que  hay  mucha 
distinción  entre  el  lenguage  escrito,  y  el  ha- 
blado Hay  á  la  verdad  dos  modos  diferen- 
tes de  comunicar  las  ideas.  Un  libro,  como 
se  escribe  paia  ser  leído ,  necesita  de  luia  es- 
pecie de  estilo:  y  el  que  pretende  hablar  en 
publico  debe  usar  de  otro  En  los  libros  se 
exige  siempre  un  estilo  correcto  y  preciso; 
debe  cortarse  toda  redundancia,  y  evitarse 
toda  repetición ;  y  el. lenguage  ha  de  ser 
acabado.  Al  que  pronuncia  un  discurso  pue- 
de permitírsele  un  estilo  mus  fácil  y  copio- 
so^ y  menos  esclavo  de  las  reglas.  Las  repe- 
ticiones pueden  ser  frecuentemente  necesa- 
rias :  los  paréntesis  suelen  dar  hermosura  á 
la  oración :  puede  presentarse  un  mismo  pen- 
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Sarniento  bajo  diferentes  puntos  de  vista;  L.  xxx. 
porque  se  oye  una  vez  sola  de  boca  del  ora- 
dor ;  y  no  hay  la  ventaja ,  como  cuando  se 
lee  un  libro,  de  volver  atrás,  y  ^letenerse 
en  lo  que  no  se  ha  entendido.  Por  esto  el  es- 
tilo de  muchos  aurores  excelentes  parecería 
árido,  afectado  y  oscuro,  si  por  una  servil 
imitación  lo  trasladá<:emos  á  una  oración  po- 
pular. ¡Qué  mal  dirian,  por  ejemplo,  las  sen- 
tencias de  Saavedra,  ó  de  Mendoza  en  boca 
de  un  orador  publico!  Es  verdad  que  algu- 
nos géneros  de  elocuencia  publica,  suscepti- 
bles de  una  preparación  mas  detenida  ,  y  de 
un  estilo  mas  estudiado ,  como  la  elocuencia 
del  pulpito,  no  ¿3.n  al  orador  los  mismos  en- 
sanches que  se  conceden  al  que  habla  en  pu- 
blico en  ocasión  en  que  se  cree  hacerlo  de 
improviso.  Pero  todavía  hay  en  general  una 
diferencia  tan  notable  entre  una  composi- 
ción que  se  destina  á  ser  leída  solamente  y  . 
un  discurso  que  se  ha  de  pronunciar;  que 
ella  sola  debería  bastar  para  que  no  cayé- 
semos en  una  imitación  servil  y  poco  jui- 
ciosa. 

Hay  autores,  cuyo  modo  de  escribir  se 
acerca  mas  que  el  de  otros  al  modo  de  ha- 
blar; y  quienes  por  consiguiente  pueden  ser 
imitados  con  mayor  confianza.  De  este  nu- 
mero son  entre  los  ingleses  Swift ,  y  Bollng- 
broke.  El  Dean  en  todos  sus  escritos  observa 
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X.  XXX.  el  estilo  fácil  y  natural  del  que  habla  sin 
afectación  juntamente  con  la  mayor  correc- 
ción ;  como  que  esta  es  una  de  sus  prendas 
sobresalientes.  El  estilo  de  Bolingbroke  es 
mas  espléndido ,  y  mas  declamatorio  que  el 
del  Dean;  pero  con  todo,  es  estilo  de  uno 
que  habla ,  ó  mas  bien  que  arenga.  A  la  ver- 
dad todas  sus  obras  políticas  mas  bien  pare- 
cen discursos  para  pronunciarse  en  una  con- 
currencia, que  no  composiciones  escritas  pa- 
ra que  otros  las  lean  en  su  gabinete:  pues 
tienen  toda  la  abundancia,  el  calor,  y  las  re- 
peticiones, que  pueden  permitirse,  y  aun 
parecen  bien  en  boca  de  un  orador,  y  quizá 
también  en  la  pluma  de  un  escritor.  ¡Que 
lástima  que,  como  ya  hemos  observado,  las 
materias  de  que  trata  sean  tan  triviales,  ó 
tan  falsas!  pues  se  podrian  sacar  grandes  ven- 
tajas del  estilo  y  modo  con  que  las  trata.  En* 
.  tre  estos  autores  se  debe  contar  á  Cervantes; 
y  aun  mas  al  V.  Granada ,  á  quien  deberá 
estudiar  el  que  trate  de  formarse  para  hablar 
en  publico :  asi  como  deberá  estudiar  á  Saa- 
vedra  y  á  Solis  el  que  haya  de  escribir  para 
ser  leído ;  pues  en  unos  y  otros,  si  no  se  pier- 
den de  vista  sus  defectos  ya  apuntados,  ha- 
llará el  juicioso  observador  el  carácter  de  es- 
tilo y  lenguage  que  le  conviene  seguir. 

En  quinto  lugar  ,  ademas  de  la  atención 
á  los  mejores  modelos  ,  debe  también  el  jo- 
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ven  orador  proponerse,  como  un  medio  de  L.  XXX. 
adelantar  en  el  estudio  de  la  oratoria,  el 
continuo  ejercicio  tanto  en  componer  como 
en  hablar.  La  especie  de  composición  mas 
útil  es  sin  duda  la  que  dice  una  relación  mas 
cercana  con  la  profesión ,  á  que  uno  se  ha 
aplicado.  Esta  máxima  no  debe  jamas  per- 
derse de  vista ;  porque  se  sacará  mucho  fru- 
to de  su  observancia :  pero  al  mismo  tiempo 
tengamos  cuidado  de  no  entregarnos  dema- 
siado á  componer  con  negligencia  en  un  mis- 
mo género.  El  que  aspira  á  escribir  ó  á  ha- 
blar con  estilo  correcto  ha  de  procurar  ha- 
cerlo con  propiedad ,  aun  en  las  mas  trivia- 
les composiciones;  y  ha  de  poner  mucho  cui- 
dado aun  al  escribir  una  carta.  No  quiero 
decir,  que  jamas  ha  de  escribir  ó  hablar  una 
palabra  que  no  sea  con  un  estilo  muy  lima- 
do, y  de  mucho  artificio;  porque  esto  lo  ha- 
ría seco  y  afectado ,  defecto  mil  vezes  peor 
que  la  mayor  negligencia.  Pero  debe  tenerse 
presente  también,  que  cada  materia  tiene  su 
estilo  propio ,  y  que  le  conviene  exclusiva- 
mente; y  que  lo  contrario  seria  un  defecto 
grosero.  El  estilo  conveniente  á  la  materia 
que  se  trata  es  frecuentemente  el  mas  fácil; 
y  por  lo  mismo  parece  el  mas  negligente: 
mas  para  poseerlo  es  necesario  mucho  gusto, 
y  atención.  Cuando  hayamos  adquirido  ya 
una  idea  exacta  de  él,  deberemos  tenerla 
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£.  XXX.  siempre  presente;  y  gobernarnos  por  ella  en 
todo  lo  que  hablemos  ó  escribamos. 

A  los  que  estudian  alguna  profesión  se 
ha  recomendado  siempre  que  se  ejerciten  en 
hablar;  á  fin  de  que  se  adiestren  para  cuan- 
do hayan  de  hacerlo  en  público.  Las  concur- 
rencias formadas  con  este  fin  son  unos  insti- 
tutos muy  dignos  de  alabanza :  y  si  estuvie- 
ran bien  arregladas,  podrian  sacarse  de  ellas 
grandes  utilidades;  porque  contribuirian  mu- 
cho al  adelantamiento  dando  ocasión  á  inda- 
.  gaciones  pertenecientes  á  las  materias,  que 
son  el  cimiento  de  la  discusión ;  producirian 
la  emulación ;  y  acostumbrarian  poco  á  poco 
á  los  jóvenes,  que  las  frecuentan  ,  á  familia- 
rizarse con  las  juntas  públicas.  Les  enseña- 
rían también  á  conocer  sus  propias  fuerzas, 
y  á  adquirir  cierto  dominio  sobre  sí  mismos 
al  tiempo  de  hablar :  y  ( lo  que  es  mas  de  es- 
timar) les  prestarían  cierta  facilidad  y  afluen- 
cia de  expresión;  y  les  ayudarían  á  adquirir 
aquella  abundancia  de  palabras,  copia  'ver- 
horuniy  que  no  puede  adquirirse  sin  el  con- 
tinuo ejercicio  en  hablar. 

Mas  por  las  concurrencias.de  que  estoy 
hablando  entiendo  las  juntas  académicas,  en 
que  un  número  decente  de  profesores,  go- 
bernados por  lui  mismo  espíritu ,  y  aplica- 
dos á  una  misma  ciencia ,  se  congregan  a  fin 
ÚG  prepararse  en  ellas  á  explicar  en  publico 
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las  materias  que  después  les  han  de  caer  en  l.  xxx. 
suerte.  Por  lo  que  hace  á  las  otras  concurren- 
cias en  donde  se  juntan  hombres  y  mugeres, 
sabios  é  ignorvintes ,  profesores  de  una  y  de 
muchas  artes,  y  en  las  que  ninguno  de  ellos 
tiene  otro  objeto  que  hacer  alarde  de  sus  ta- 
lentos, son  unos  establecimientos  no  solo  in- 
útiles, sino  también  perjudiciales:  porque 
pueden  venir  á  parar  en  ser  unos  seminario* 
de  corrupción,  libeitinage  y  extravagancias; 
donde  los  que  empleando  el  tiempo  de  otra 
manera  podrian  ser  miembros  útiles  de  la  so- 
ciedad, son  arrastrados  á  planes  quiméricos 
de  hacer  figura  en  ciertas  materias,  que  los 
distraen  de  sus  propias  ocupaciones,  y  los 
alejart  mucho  del  método  de  vida  que  les 
conviene. 

Igualmente  las  academias,  que  los  afi- 
cionados á  la  oratoria  forman  para  ejercitar- 
se en  ella  ,  necesitan  dirigirse  bien  para  que 
puedan  ser  útiles.  Si  no  saben  elegir  las  ma- 
terias sobre  que  han  de  discurrir;  si  los  luga- 
res comunes  son  extravagantes,  ó  indecen- 
tes; si  se  entregan  libremente  a  una  decla- 
mación desordenada  y  agena  del  buen  senti- 
do; y  si  se  acostumbran  á  hablar  sobre  cual- 
quiera asunto  con  descaro ,  y  sin  la  prepara- 
ción conveniente;  estemos  seguros  de  que 
no  aprenderán  en  ellas  mas  que  desvergüen- 
za, defectos  y  vicios.  De  consiguiente  lo 
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X.  XXX.    primero  que  debo  advertir  á  los  que  esta- 
blezcan semejantes  concurrencias  es  que  pon- 
gan mucho  cuidado  en  la  elección  de  las  ma- 
terias: porque  estas  deben  ser  útiles,  mages- 
tuosas ,  y  formadas  sobre  lo  que  han  estudia- 
do, ó  sobre  lo  que  diga  relación  con  la  mo- 
ral, el  gusto  y  los  negocios  de  la  vida  ci- 
vil. Debo  advertirles  en  segundo  lugar ,  que 
sean  moderados  en  hablar;  que  no  hablen 
con  mucha  frecuencia ,  ni  de  cosas  que  igno- 
ran, ó  no  entienden  bien;  y  que  hablen  so- 
lamente cuando  hayan  recogido  los  materia- 
les mas  á  propósito  para  su  discurso ,  y  dige- 
rido y  pensado  bien  la  materia  que  han  de 
tratar.  En  tercer  lugar,  que  cuando  hayan 
de  hablar,  sea  con  juicio  y  aspirando  á  per- 
suadir; sin  desmandarse  á  hacer  ostentación 
de  su  elocuencia:  para  lo  cual  juzgo  necesa- 
rio repetir,  en  cuarto  lugar,  la  advertencia 
que  hice  en  mi  primera  lección :  á  saber, 
que  elijan  aquel  punto  de  vista  á  que  se  ven 
mas  inclinados,  por  creerlo  el  verdadero;  y 
que  lo  defiendan  con  las  pruebas  que  les  pa- 
rezcan mas  sólidas.  Con  estos  medios  irán  ad- 
quiriendo poco  á  poco  el  mejor  método  pa- 
ra hablar  con  estilo  varonil,  correcto,  y  per- 
suasivo. 

Solo  resta  ahora  averiguar  de  que  pro- 
vecho podrá  ser  el  estudio  de  los  escritores 
críticos  y  retóricos  para  adelantar  en  la  elo- 
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cuencla.  A  la  verdad  no  se  han  de  mirar  coa  L,  xxx. 
desprecio:  pero  tampoco  me  atreveré  á  de- 
cir que  deba  esperarse  mucho  de  su  lectura. 
De  las  razones  que  antes  expusimos  se  infie- 
re, que  es  preciso  acudir  principalmente  á 
los  antiguos  para  hallar  escritores  que  de  in- 
tento hayan  tratado  de  la  elocuencia  popu- 
lar. En  nuestros  tiempos  apenas  se  ha  estu- 
diado esta  como  arre ;  ni  tiene  el  poderoso 
influjo ,  que  tuvo  en  los  estados  democráti- 
cos ;  y  por  consiguiente  no  se  ha  cultivado 
con  tanto  esmero.  Aunque  entre  los  moder- 
nos se  encuentran  algunos  que  han  escrito 
con  sana  crítica  en  todo  género  de  literatu- 
ra; son  muy  pocos  los  que  se  han  ocupado 
en  tratar  de  la  elocuencia  ó  discursos  públi- 
cos :  y  lo  mas  precioso  que  tenemos  en  este 
género ,  es  por  la  mayor  parte  lo  que  se  ha 
tomado  de  los  antiguos.  Un  escritor  como 
Juan  Gerardo  Vosio ,  que  en  un  volumen 
indigesto  ha  aglomerado  todas  las  trivialida- 
des y  cosas  útiles  de  los  autores  griegos  y 
romanos,  basta  él  solo  para  disgustarnos  del 
estudio  de  la  elocuencia.  Los  franceses  han 
cultivado  mas  este  género,  que  los  ingleses 
y  los  españoles.  Ya  hicimos  honrosa  mención 
de  los  escritos  sobre  la  elocuencia  del  arzo- 
bispo de  Cambray.  Rollin,  Batteux,  Cre- 
vier,  Gibert,  y  algunos  otros  críticos  fran- 
ceses han  escrito  también  sobre  la  oratoria: 
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3L.  XXX.  pero  aunque  pueden  ser  útiles  algunos  de 
estos,  ninguno  lo  es  tanto  que  merezca  una 
recomendación  particular. 

No  nos  queda  pues  en  esta  parte  otro 
medio  que  recurrir  á  los  escritores  antiguos; 
y  es  muy  reprensible  que  no  estén  versados 
en  su  lectura  aquellos  que  por  su  profesión 
están  precisados  á  hablar  en  publico.  Los  re- 
tóricos antiguos  tienen,  á  la  verdad,  el  de- 
fecto de  ser  muy  sistemáticos,  y  de  querer 
reducir  la  retórica  á  un  arte  perfecto  y  com. 
pleto ,  capaz  de  abastecer  de  materiales  en 
todos  asuntos  ;  por  manera  que  al  leerlos 
creeria  cualquiera  que  se  proponen  formar 
por  reglas  un  orador ,  de  la  misma  maneja 
que  se  forma  un  carpintero ;  mientras  que 
todo  lo  que  puede  hacerse  en  este  punto  es 
contribuir  á  formar  el  gusto ,  y  señalar  ai 
ingenio  el  sendero  que  debe  seguir. 

Aristóteles  asentó  los  cimientos  de  cuan- 
to se  ha  dicho  después  sobre  esta  materia. 
Aquel  asombroso  y  vasto  ingenio  que  hace 
honor  á  la  naturaleza  humana,  y  que  derra- 
mó su  luzes  por  tan  diferentes  ciencias ,  exa- 
minó también  con  la  mayor  penetración  los 
principios  de  la  retórica.  Aristóteles  fué  el 
primero  que  la  arrancó  de  las  manos  de  los 
sofistas;  é  hizo  de  ella  un  arte  fundado  en 
los  razonamientos  y  el  buen  sentido.  Algu- 
nas de  las  cosas  mas  profundas  que  se  haa 
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escrito  sobre  las  pasiones  y  maneras  de  los  l,  xxx. 
hombres  j  se  hallan  en  su  tratado  sobre  la  re- 
tórica; aunc]iie  en  él,  como  en  las  demás 
©bras  de  este  autor ,  su  demasiada  concisión 
le  hace  á  vezes  oscuro.  Los  retóricos  grie- 
gos, que  sucedieron  á  Aristóteles,  y  nue 
por  la  mayor  parte  no  han  llegado  á  nues- 
tros dias ,  adelantaron  aun  mas  que  él.  Dos 
nos  restan  todavía;  que  son  Demetrio  Falé- 
reo,  y  Dionisio  de  Halicarnaso:  uno  y  otro 
escribieron  sobre  la  estructura  de  las  senten- 
cias ;  y  merecen  ser  leídos ;  pero  con  espe- 
cialidad Dionisio,  critico  muy  exacto  y  jui- 
cioso. 

-  Apenas  es  necesaria  recomendar  los  tra- 
tados retóricos  de  Cicerón :  pues  á  nadie- 
puede  ocultarse  la  atención  que  merece  cuaN 
quiera  cosa,  que  en  materia  de  elocuencia 
nos  venga  de  este  grande  orador.  Su  obra 
mas  apreciable  en  esta  parte  es  el  tratado 
del  Orador,  dividido  en  tres  libros.  Ningu- 
na de  las  obras  de  Cicerón  está  mas  acaba- 
ba: el  diálogo  es  ameno:  los  caracteres  están 
bien  sostenidos:  y  la  conducta  del  todo  es. 
hermosa  y  agradable.  Es  verdad  que  está 
lleno  de  digresiones;  y  que  las  reglas  y  ob- 
servaciones, que  contiene,  á  vezes  parecen 
demasiado  vagas  y  generales.  Pero,  con  to- 
do, pueden  sacarse  de  su  estudio  grandes 
ventajas:  y  no  es  la  menor  de  todus  .«pren- 

TOiMO  111.  j^ 
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L.  XXX.  der  la  idea  que  Cicerón  tenia  de  la  elocuen- 
cia. Su  Orador  dirigido  á  M,  Bruto  es  tam- 
bién d¿  mucho  mérito:  y  en  general  en  to- 
das las  obras  retóricas  de  Cicerón  se  descu- 
bren las  ideas  mas  grandes  y  sublimes  de  la 
elocuencia ;  y  Lis  mas  á  propósito  para  for- 
mar tanto  un  gusto  solido,  cuanto  aquel  en- 
tusiasmo por  este  arte,  que  tanto  influye  pa- 
ra sobresalir  en  el, 

Pero  de  todos  los  escritores  antiguos, 
que  han  tratado  de  la  oratoria,  el  mas  ins- 
tructivo y  el  mas  útil  es  Quintiliano.  Pocos 
libros  conozco,  que  abunden  mas  de  buea 
sentido,  y  que  descubran  un  gusto  mas  sóli- 
do y  delicado  que  las  Instituciones  de  Quin- 
tiliano. En  ellas  se  encuentran  casi  todos  los 
principios  de  buena  crítica.  Este  escritor, 
uno  de  los  mas  elocuentes  de  la  antigüedad, 
logró  reducir  á  un  orden  excelente  todas  las 
ideas  que  los  antiguos  tenían  relativas  á  la 
retórica.  Y  aunque  en  algunas  partes  de  su 
obra  se  observe  demasiado  un  sistema  técni- 
co y  artificial,  que  era  entonces  de  moda; 
y  que  por  esta  razón  su  lectura  se  haga  ári- 
da y  fastidiosa;  mi  dictamen  es  que  ninguna 
parte  de  toda  ella  debe  dejar  de  leerse.  Los 
términos  técnicos  de  que  usa  pueden  ser  de 
alguna  utilidad  á  los  abogados  en  la  defen- 
sa de  sus  causas.  Entre  los  que  se  han  apli- 
cado al  estudio  de  la  oratoria,  apenas  se  ha- 
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liará  hombre  alguno  dorado  de  un  juicio  x..  xxx. 
mas  sólido  y  perspicaz  que  Quintiliano. 

LECCIÓN  XXXI. 

Mérito  comparativo  de  los  antiguos  y  mo* 
demos.  Historia, 

'oncluí  ya  la  parte  de  mis  lecciones  rela- 
tiva á  la  oratoria  ó  elocuencia  pública.  Rés- 
tame ahora  considerar  los  géneros  mas  seña- 
lados de  composición,  tanto  en  prosa  como 
en  verso;  y  manifestar  los  principios  de  crí- 
tica, por.  los  cuales  deben  examinarse.  En  es- 
ta parte  podria  dilatarme  fácilmente:  pero 
conozco,  que  las  discusiones  críticas,  cuan- 
do se  llevan  al  cabo,  llegan  á  ser  triviales, 
y  empalagosas.  Por  lo  mismo  procuraré  evi- 
taj  toda  prolijidad  que  no  sea  necesaria,  sin 
omitir  cosa  alguna  esencial  en  este  punto. 

En  adelante  seguiré  el  método  que  has- 
ta aqui ,  por  ser  el  que  hace  á  estas  lecciones 
dignas  de  alguna  atención :  quiero  decir,  que 
expondré  libremente  mi  parecer  sobre  cual- 
quiera asunto;  no  haciendo  aprecio  de  la  au- 
toridad ,  sino  en  cuanto  se  funda  en  el  buen 
sentido  y  la  razón.  En  las  anteriores  lecciones 
manifesté  los  primores  que  se  encuentran  en 
los  autores  clásicos  antiguos ;  y  noté  al  paso 
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L.  xxxí.  mismo  sus  defectos.  En  esta  parte  de  mi  obra 
se  me  ofrecerán  ocasiones  de  hacer  lo  mis- 
mo ,  cuando  haya  de  tratar  de  sus  escritos 
en  los  capítulos  correspondientes.  Pero  antes- 
de  pasar  mas  adelante  no  será  inoportuno 
apuntar  algunas  observaciones  sobre  el  méri- 
to comparativo  de  los  antiguos  y  modernos; 
á  fin  de  que  podamos  asegurar  con  algún 
fundamento  en  qué  estriba  la  deferencia  que 
generalmente  se  les  tiene.  Estas  observacio- 
nes son  tanto  mas  necesarias ,  cuanto  recaen 
sobre  una  materia  que  ha  dado  origen  á  una 
cuestión  muy  agitada  en  la  república  de  las 
letras;  y  pueden  hacerse  con  propiedad  en 
este  lugar;  porque  servirán  para  dar  luz  en 
algunas  cosas,  que  diré  después,  sobre  los 
diierentes  géneros  de  composición. 

Es  un  fenómeno  digno  de  notarse,  y  que 
ha  llamado  frecuentemente  la  atención  de 
los  curiosos,  haberse  observado  que  á  un 
tiempo  ha  aparecido  un  gran  numero  de  es- 
critores y  artistas,  célebres  generahuente  por 
sus  talentos.  En  algunas  épocas  apenas  se  ha 
contado  alguno:  mientras  que  en  otras  pare- 
ce que  la  naturaleza  ha  hecho  un  esíuerzo 
extraordinario,  y  producido  ingenios  céle- 
bres con  fertilidad  y  profusión.  Se  pueden 
señalar  alguíías  causas  de  esto.  Bien  obvias 
son  algunas  de  las  causas  morales;  tales  co- 
nio  las  circustancias  favorables  del  gobierno, 
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y  de  las  maneras ;  la  protección  de  los  hom-  L.  xxxi. 
brcs  grandes;  y  la  emulación.  Mas  como  es- 
tas causas  morales  no  se  han  tenido  por  sufi- 
cientes para  producir  este  efecto,  se  ha  re- 
currido á  las  causas  físicas:  y  el  abate  Du- 
Bos ,  en  sus  ReHexiones  sobre  la  Poesia  y  la 
Pintura,  recogió  una  porción  de  observacio- 
nes acerca  del  influjo  que  sobre  el  ingenio 
tienen  el  ayre,  el  clima ,  y  otras  causas  na- 
turales. Pero  sean  cualesquiera  las  causas,  el 
hecho  cierto  es,  que  hay  algunas  épocas 
jnucho  mas  señaladas  que  otras  en  obras  de 
ingenio. 

Los  sabios   distinguen    cuatro  de  estas 
afortunadas  épocas.  La  primera  es  la  época 
de  los  griegos,  que  comenzó  cerca  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  alcaliza  hasta  el 
tiempo  de  Alejandro  el  grande;  en  la  cual 
florecieron  Hcrodoto,  Tucídides,  Jenofon- 
te, Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Demó^te- 
nes,  Esquines,  Lisias,  Isócrates ,  Píndaro, 
Esquilo,   Eurípides,  Sófocles,  Aristófanes,^ 
Menandro,  Anacreonte,  Teócrito,  Lisipo,' 
Apeles,  Fídias,  y  Praxiteles.  La  segunda  es 
la  de  los  romanos ;  que  comprende  todo  el 
tiempo  desde  Julio  César  hasta  Augusto;  y 
que  nos  presenta  á  Catulo,  Lucrecio,  Te- 
jencio  ,  Virgilio ,  Horacio ,  Tibulo ,  Propér- 
cio ,  Ovidio ,  Fedro,  César ,  Cicerón ,  Tito-' 
Livio,   Salüstio,  Varron,  y  Vitrüvio,  La- 
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L.  XXXI.  tercera  es  la  de  la  restauración  de  las  letras 
bajo  los  Papas  Julio  II  y  León  X;  en  que 
florecieron  Ariosto,  Tasso,  Sanázaro,  Vida, 
Maquiavelo,  Guicciardini,  Dávila,  Eras- 
mo,  Pablo  Jo  vio,  Miguel  Ángel,  Rafael, 
y  Ticiano:  y  la  cuarta  contiene  los  reynados 
de  Luis  XIV,  y  la  Reyna  Ana ;  en  que  so- 
bresalieron en  Francia  Corneille,  Racine,  el  * 
Cardenal  de  Retz,  Moliere,  Boileau,  la 
Fontaine,  Juan  Bautista  Rousseau,  Bossuet, 
Fenelon ,  Bourdaloue ,  Pascal ,  Malebranche, 
Massillon  ,  la  Bruyere  ,  Fontenelle  ,  Ver- 
tot;  en  Inglaterra  Dryden,  Pope,  Addison, 
Prior,  Swift,  Parnell,  Congreve,  Otway, 
Young,  Rowe,  Atterbury,  Shatfsbury,  Bol- 
lingbroke,  Tillotson, Temple,  Boyle,Loc- 
ke,  Newton  ,  y  Clarcke;  y  en  España  Gar- 
cilaso,  Herrera,  el  Brócense,  Fr.  Luis  de 
León,  Rioja,  Góngora,  y  Cervantes. 

Cuando  hablamos  del  mérito  comparati- 
vo de  los  antiguos  y  modernos ,  entendemos 
generalmente  por  antiguos  todos  los  que  flo- 
recieron en  las  dos  primeras  épocas ,  com- 
prendiendo también  uno  ú  dos  que  florecie- 
ron antes,  v.  g.  Homero:  y  por  modernos 
los  que  han  sobresalido  en  las  dos  últimas, 
con  inclusión  de  los  célebres  autores  que  he- 
-  mos  tenido  hasta  nuestros  dias.  Una  compa- 
ración entre  estas  dos  clases  de  escritores  se- 
.lia  por  necesidad  vaga  é  incierta :  porque 
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comprenden  tantos,  y  de  tan  diferentes  es-  L.  XXXI. 
pecies  y  grados  de  ingenio.  Pero  el  medio, 
que  para  evitar  este  inconveniente  adop- 
taron los  que  anteriormente  hicieron  este 
trabajo ,  fué  elegir  por  punto  de  compara- 
ción dos  ó  tres  de  los  más  famosos  de  cada 
una  de  estas  clases.  Esta  cuestión  fué  con- 
trovertida en  Francia  con  mucho  calor  en- 
tre Boileau  y  mad.  Dacier  de  una  parte  por 
los  antiguos,  y  de  otra  por  Perrault  y  la 
Motte  por  los  modernos ,  dando  ya  en  el  ex- 
tremo unos  y  otros  En  el  día  advertimos 
también,  que  todos  los  hombres  de  gusto  se 
inclinan  á  uno  ú  á  otro  de  estos  dos  parti- 
dos :  y  creemos  que  unas  pocas  reflexiones 
serán  bastantes  para  ilustrar  á  los  lectores  so- 
bre esta  materia,  y  para  ponerlos  en  estado 
de  discernir  los  fundamentos  que  nos  asisten 
para  afianzar  nuestro  juicio. 

Si  en  el  dia  tomase  uno  á  su  cargo  des- 
acreditar á  los  clásicos  de  la  antigüedad ;  si 
pretendiese  haber  llegado  á  descubrir,  que 
Homero  y  Virgilio  son  poetas  de  poco  mé- 
rito; y  que  ni  Demóstenes,  ni  Cicerón  fue- 
ron grandes  oradores;  nos  atreveríamos  á  de- 
cirle, que  es  muy  tarde  para  hacer  este  des- 
cubrimiento. La  reputación  de  estos  autores 
estriba  en  fundamentos  muy  sólidos  para  que 
puedan  destruirla  ningunos  raciocinios ;  á  sa- 
ber ,  en  el  gusto  universal  de  los  hombres. 
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L.  XXXI.  acrisolado  por  la  prueba  de  muchos  siglos; 
Bien  podrán  notarse  algunas  imperfecciones 
en  sus  obras ,  ó  mostrarse  algunos  lugares  de- 
fectuosos :  porque  i  que  obra  del  todo  per- 
fecta han  hecho  los  hombres  todavía?  Pero 
si  alguno  pretendiese  desacreditar  en  gene- 
ral las  de  aquellos,  ó  probar  que  se  grangea- 
rcn  sin  motivo  la  reputación  en  que  se  les 
tiene,  al  instante  se  ofrece  contra  esto  un 
argumento  que  equivale  á  una  demostración 
completa.  Es  preciso  que  esté  equivocado  el 
que  afirme  esto :  porque  todo  el  género  hu- 
mano es  de  opinión  contraria.  En  materias 
de  gusto,  como  la  poesía  y  oratoria,  ¿á  que 
juezes  apelaremos?  ¿Que  modelos  se  han  de 
tener  presentes?  y  ¿donde  encontraremos  la 
autoridad  de  una  decisión  suprema,  sino  en 
aquellos  sentimientos  que  después  del  mejor 
examen  se  ve  que  han  Uei^ado  á  ser  los  sen- 
timientos de  todos  los  hombres  en  general? 
Estos  han  sido  consultados  completamente 
^  sobre  este  punto.  Se  ha  apelado  al  tribunal 
despreocupado  del  publico  por  espacio  de 
muchos  siglos,  y  en  medio  de  las  naciones 
mas  civilizadas:  este  ha  pronunciado  la  sen- 
tencia á  favor  de  aquellos  autores;  y  de  este 
tribunal  ya  no  hay  apelación. 

En  materias  de  mero  razonamiento  pue- 
de suceder,  que  el  mundo  esté  largo  tiempo 
m  un  error;  del  que  podrá  sacársele  procu-^ 
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raudo  convencerle  con  razones  mas  podero-  l.  xxxr. 
sas :  porque  lo  que  depende  de  los  conoci- 
mientos y  materias  de  hecho,  puede  recibir 
íilteracion  á  proporción  que  se  extienden  las 
ciencias  y  los  conocimientos,  y  se  ilustran 
nuevamente  las  materias  de  hecho.  Aun  por 
esto  un  sistema  de  filosofía  no  tiene  mas  re- 
comendación, porque  cuente  muchos  años 
de  antigüedad:  pues  debemos  suponer  con 
algún  fundamento,  que  cuantos  mas  siglos 
van  pasando,  los  hombres  han  debido  hacer- 
se,  si  no  mas  sabios,  á  lo  menos  mas  inteli- 
gentes :  y  suponiendo  dudoso  cual  de  los  dos 
fué  mayor  ingenio,  Aristóteles  ó  Newton, 
no  podrá  menos  de  confesarse,  que  se  debe 
preferir  la  filosofía  del  segundo ;  porque  en 
su  tiempo  se  habian  hecho  descubrimientos 
ignorados  en  tiempo  de  Aristóteles.  Pero  na- 
da de  esto  es  aplicable  á  las  obras  de  gusto; 
las  cuales  no  dependen  de  los  progresos  de 
los  conocimientos  y  las  ciencias,  sino  mera- 
mente del  sentimiento.  En  vano  pues  se  in- 
tentaria  desengañar  al  género  humano  de  los 
errores  cometidos  en  este  punto,  como  en 
materia  de  filosofía :  porque  el  sentimiento 
universal  del  género  humano  es  por  lo  mis- 
mo un  sentimiento  natural ,  y  de  consiguien- 
te recto.  La  reputación  que  han  adquiri- 
do la  Ilíada  y  la  Eneida  estriba  en  este  fun- 
damento seguro :  porque  jamas  se  ha  duda- 
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X.  XXXI.  do  de  su  mérito:  aunque  cada  uno  es  dueño 
de  entrar  en  examen  acerca  de  la  filosofía  de 
Aristóteles  ó  de  Platón. 

También  es  inútil  alegar,  que  los  poetas 
y  oradores  antiguos  deben  su  fama  á  la  au- 
toridad y  pedantería ,  ó  á  las  preocupacio- 
nes de  la  educación  que  pasan  de  edad  en 
edad.  Es  verdad  que  estos  autores  son  los 
primeros  que  se  nos  ponen  en  las  manos  en 
las  aulas  y  en  los  colegios ;  y  que  por  esta 
razón  podríamos  preocuparnos  en  su  favor. 
Pero  ¿cómo  llegaron  á  ganar  la  posesión,  en 
que  están,  de  los  colegios  y  de  las  aulas? 
Ciertamente  que  no  se  descubre  otra  razón, 
sino  porque  tuvieron  nombre  entre  sus  mis- 
mos contemporáneos:  pues  las  lenguas  grie- 
ga y  latina  no  han  sido  en  todos  tiempos  len- 
guas muertas.  Hubo  un  tiempo  en  que  Ho- 
mero, Virgilio  y  Horacio  eran  mirados  con 
el  mismo  aprecio,  con  cue  miramos  hoy  á 
Dryden ,  Pope  ,  Adison ,  Herrera ,  y  Garcila- 
so.  Ni  unos  ni  otros  deben  su  fama  á  los  co» 
mentadores  ni  á  las  universidades.  Ellos  la 
han  adquirido  por  su  talento :  y  sus  obras  se 
ponen  en  manos  de  los  estudiantes  en  fuerza 
déla  grande  admiración  que  les  tributaron 
los  ¡uezes  mas  imparciales  de  su  país.  Por  la 
sátira  séptima  de  Juvenal,  que  vivió  bajo 
el  imperio  de  Domiciano,  vemos  que  en  su 
tiempo  se  recomendaba  á  la  juventud  la  lee- 
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tura  de  estos  autores,  de  la  misma  manera  l.  xxxi. 
que  en  el  dia. 

De  este  principio  general,  de  la  gran 
celebridad  que  en  tiempos  tan  remotos  ad- 
quirieron estos  autores,  y  que  ha  sido  tan 
duradera,  y  tan  universal  entre  las  naciones 
mas  cultas,  podemos  inferir  sin  rezólo;  que 
su  reputación  no  puede  ser  del  todo  injusta; 
y  que  estriba  en  el  sólido  fundamento  del 
mérito  de  sus  escritos. 

Con  todo  esto  guardémonos  de  mirar  en 
todo  á  los  antiguos  con  una  veneración  cie- 
ga. He  descubierto  el  principio  general,  que 
debe  guiarnos  para  proseguir  la  compara- 
ción entre  los  antiguos  y  modernos.  Lo  cier- 
to es,  que  sea  cualquiera  la  superioridad  de 
ingenio  que  sobresalga  en  los  primeros ;  con 
todo  esto  no  pueden  menos  de  llevarles  ven- 
taja los  segundos  en  todas  las  artes,  en  que 
los  progresos  naturales  en  los  conocimientos 
han  debido  producir  efectos  considerables. 
El  mundo  puede  ser  mirado  en  cierto  modo 
como  una  persona,  á  quien  la  experiencia 
no  puede  menos  de  enseñarle  cada  dia  cosas 
nuevas.  Confieso  que  no  han  sido  sus  adelan- 
tamientos á  proporción  de  los  siglos  que  han 
pasado:  porque  durante  un  largo  discurso 
de  años,  parece  que  el  ingenio  ha  estado  en 
un  profundo  letargo.  Pero  luego  que  ha  sa- 
lido de  él ,  ha  sabido  aprovecharse  mas  ó  me- 
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L.  XXXI.  nos  de  los  anteriores  descubrimientos :  y  de 
cuando  en  cuando  se  han  levantado  algunos 
talentos  felizcs ;  que  ,  ó  han  adelantado  en 
los  descubrimientos  ya  hechos,  ó  han  inven- 
tado cosas  nuevas.  Con  la  proporción  de  un 
buen  surtido  de  materiales  un  hombre  de 
poco  talento  puede  hacer  progresos,  que  no 
hará  otro  de  un  talento  superior  si  carece 
de  ellos. 

Por  esta  razón  en  cuanto  pertenece  á  la 
íilosofia  natural ,  á  la  astronomia,  química, 
y  otras  ciencias  que  dependen  de  los  descu- 
brimientos que  se  han  ido  haciendo,  y  de 
observaciones  de  hecho,  los  filósofos  moder- 
nos llevan  á  los  antiguos  ima  ventaja  que  no 
puede  ponerse  en  duda.  También  me  incli- 
no á  creer,  que  en  materias  de  puro  razona- 
nu'ento  se  halla  á  vezes  mas  precisión  en  los 
modernos,  que  en  los  antiguos:  lo  que  quizá 
se  debe  al  mayor  comercio  literario;  con  el 
cual  han  mejorado  y  aguzado  los  hombres 
sus  potencias.  Tampoco  será  aventurado  el 
decir,  que  gozamos  de  una  superioridad  res- 
pecto de  los  antiguos  en  algunos  estudios  re- 
latí  vos  al  gusto  y  la  finura  en  escribir;  lo 
cual  es  nuestro  objeto.  Sírvanos  de  ejemplo 
la  historia.  En  el  dia  varias  naciones  euro- 
peas tienen  muchos  mas  conocimientos  en 
política,  que  tuvieron  la  antigua  Grecia  y 
Roma.  Nosotros  tenemos  mejores  ideas  de  la 
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naturaleza  del  gobierno;  por  lo  mismo  que  L.  xxxr, 
hemos  visto  sus  variedades  y  revoluciones. 
El  mundo  está  mas  ilustrado  que  en  los  pri« 
meros  tiempos;  el  comercio  se  ha  aumenta- 
do; se  han  civilizado  muchos  paises;  la  co- 
municación se  ha  hecho  mas  fácil  por  medio 
de  los  correos  establecidos  en  todas  partes:  y 
por  consiguiente  son  hoy  mayores  los  conoci- 
mientos que  dependen  de  los  hechos.  Todas 
estas  ventajas  logran  los  historiadores;  los 
cuales,  según  mostraré  después,  se  han  apro- 
vechado de  ellas  en  parte.  De  la  misma  ma- 
nera en  los  géneros  mas  complicados  de  la 
poesía,  hemos  ganado  tal  vez  algo  en  punto 
de  regularidad  y  exactitud.  En  las  composi- 
ciones dramáticas,  en  que  poseemos  excelen- 
tes modelos  de  los  autores  antiguos,  tam- 
bién podemos  decir  que  les  llevamos  aleuna 
ventaja  en  la  variedad  de  caracteres,  modo 
vde  conducir  la  fábula,  y  mayor  observancia 
de  la  verosimilitud  y  del  decoro. 

Estas  son,  á  mi  parecer,  las  principales 
ventajas  que  podemos  alegar  los  modernos 
sohre  los  antiguos:  ventajas  no  tan  grandes 
como  pudieran  juzgar  algunos  a  primera  vis- 
ta; porque  si  ponemos  á  un  lado  de  la  ba- 
lanza la  fuerza  del  ingenio,  á  lo  menos  en 
las  obras  de  gusto,  no  dudamos  que  pesará 
esta  mas  que  todas  las  ventajas  artificiales 
que  dependen  de  la  mayor  experiencia  y 
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L.  XXXI.  exactitud.  Y  volviendo  á  nuestra  compara^ 
clon  de  las  épocas  del  mundo  con  las  del 
hombre,  podemos  asegurar  con  bastante  fun- 
damento, que  si  en  las  últimas  épocas  se  ha 
adelantado  en  ciencia  y  en  gusto,  adverti- 
mos en  las  primeras  mas  vigor ,  mas  fuego, 
mas  entusiasmo  en  el  ingenio.  He  aqui  pues 
lo  que  forma  la  diferencia  característica  en- 
tre los  poetas,  oradores,  é  historiadores  an- 
tiguos y  modernos.  En  los  primeros  encon- 

,    ,  tramos  ideas  mas  elevadas,  mayor  sencillez, 

y  un  entusiasmo  mas  original;  y  en  los  se- 
gundos mucho  mas  arte  y  corrección,  pero 
.  menos  energía  en  las  obras  de  ingenio.  Mas 
aunque  lo  dicho  sea  bastante  para  formar 
en  general  una  diferencia  entre  los  antiguos 
y  modernos,  no  deja  de  haber  algunas  ex- 
cepciones; porque  en  cuanto  á  entusiasmo 
poético  é  ingenio  original  Shakespeare,  Mil- 
ton ,  y  Cervantes  no  ceden  á  ninguno  de  los 
antiguos. 

Conviene  también  observar,  que  los  au- 
tores antiguos  se  hallaron  en  circustancias 
que  favorecían  mucho  los  esfuerzos  singu- 
lares del  ingenio,  que  descubrimos  en  sus 
obras.  La  erudición  era  menos  común  que 
ahora,  y  mas  difícil  de  conseguir.  Los  que 
por  este  medio  procuraban  distinguirse  de 
los  demás,  no  tenían  colegios  ni  universida- 
des en  que  estudiar.  Para  hacer  algunos  pro- 
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gresos  se  vieron  en  la  precisión  de  hacer  via-  l.  xxxr. 
ges  al  Hgipto,  y  á  los  países  del  Oriente :  y 
aquí  es  donóle  encontraron  monumentos,  c|ue 
sirvieron  para  instruirlos.  1¿\\  estas  remotas 
tierras  consultaban  á  los  sacerdotes ,  á  los  fi- 
lósofos, á  los  poetas ,  y  á  todos  los  que  ha- 
blan adquirido  fama  de  sabios.  Después  de 
esto  volvían  á  su  pais  con  noticia  de  los  des- 
cubrimientos hechos,  y  prendados  de  los  ob- 
jetos nuevos  y  poco  comunes  que  habían 
visto.  Es  verdad  que  hacían  estos  progresos 
á  costa  de  mucho  trabajo :  pero  también  es 
cierto,  que  este  mismo  trabajo  era  causa  del 
entusiasmo  que  los  animaba;  y  que  por  él 
debían  esperar  mayores  recompensas  y  ho- 
nores que  en  el  día.  Tenían  menos  medios  y 
oportunidades  que  ahora  para  sobresalir  en- 
tre los  demás:  pero  el  que  lo  conseguía  es- 
taba seguro  de  adquirir  aquella  fama  y  ve- 
neración, que  entre  todas  las  recompensas  es 
el  mayor  estímulo  del  ingenio.  Herodoto  le- 
yó su  historia  á  toda  la  Grecia  junta  en  los 
juegos  olímpicos; y  tuvo  la  gloria  de  ser  co- 
ronado públicamente.  En  la  guerra  del  Pe- 
lopcneso  ,  cuando  fué  derrotada  la  armada 
de  los  atenienses  en  Sicilia,  y  se  mandó  pa- 
sar á  cuchillo  á  los  prisioneros,  se  les  perdo- 
nó la  vida  á  los  que  recitaban  algunos  ver- 
sos de  Eurípides  en  honor  de  este  célebre 
poeta,  ciudadano  de  Atenas.  Estos  son  verda- 
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L.  XXXI.  deros  testimonios  de  recompensas  publicas, 
superiores  sin  comparación  á  cuantos  pue- 
den darse  en  el  dia,  atendidas  las  costum- 
bVes  modernas. 

En  nuestros  tiempos  un  buen  escrito  no 
pasa  por  obra  muy  diticil,  ni  muy  grande, 
ni  meritoria. 

Scribwtus  indocti  doctique  poemata  passim» 
Que  doctos  é  ignorantes 
Inscribimos  ya  versos  á  destajo. 

Ahora  escribimos  con  mas  afluencia  que 
los  antiguos,  y  con  toda  comodidad.  Ya  no 
hay  tanto  empeño  en  sobresalir :  ya  se  re- 
quiere menos  ingenio  y  esfuerzo;  porque  te- 
nemos mas  auxilios.  La  imprenta  ha  hecho 
comunes  y  de  fácil  adquisición  todos  los  li- 
-  bros:  y  sin  mucho  trabajo  se  puede  adquirir 
la  competente  instrucción  en  cualquier  ra- 
mo de  conocimientos.  Por  esta  razón  se  en- 
cuentran por  todas  partes  talentos  medianos: 
pero  es  dado  á  pocos  pasar  de  alli ,  y  llegar 
á  la  cumbre.  La  multitud  de  auxilios  que  te- 
nemos para  todo  género  de  composición  ,  le- 
jos de  favorecer  los  esfuerzos  naturales  del 
ingenio,  los  deprime  según  la  opinión  del 
cabailejo  Guillermo  Temple,  juez  impar- 
cial en  esta  materia.  ,,Es  muy  piobable,  di- 
ce este  ingenioso  autor  en  su  Ensuyo  sobre 
los  antiguos  y  modernos,  que  lüS..hpmbres 
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pierden  en  vez  de  ganar  con  estos  medios,  L.  xxxi. 
que  debilitan  su  ingenio  formándose  por  el 
de  otros ;  y  que  dejan  de  adquirir  muchos 
conocimientos,  que  hubieran  sido  original- 
mente suyos,  por  contentarse  con  saber  los 
de  otros  que  les  han  precedido.  Asi  aquel 
que  se  limita  á  copiar,  jamas  será  poeta:  co- 
mo jamas  será  rico  un  pueblo,  que  confia  mas 
en  la  caridad  de  otros  que  en  su  propia  in- 
dustria," ,,¿Y  quien  puede  asegurar,  prosi- 
gue, que  la  erudición  no  debilita  aun  la  in- 
vención en  un  hombre, á  quien  la  naturaleza 
ha  dorado  de  grandes  talentos?  ¿Y  que  el 
peso  y  la  multitud  de  ideas  y  pensamientos 
de  tantos  otros  no  apaguen  los  nuestros,  da 
la  misma  manera  que  una  gran  porción  de 
leña  apaga  una  chispa  que  hubiera  llegado 
4  ser  un  gran  fuego?  La  fuerza  del  ánimo, 
igualmente  que  la  del  cuerpo,  se  aumenta 
mas  con  el  calor  del  ejercicio ,  que  con  el  de 
la  ropa :  y  si  este  calor  extraño  es  excesivo, 
hace  á  los  hombres  lánguidos;  y  debilita  su 
constitución." 

Sea  cualquiera  la  causa  de  esto,  lo  cier- 
to es,  que  para  encontrar  modelos  excelen- 
tes en  casi  todos  los  géneros  de  composición 
es  preciso  que  recurramos  á  algunos  de  los 
escritores  antiguos:  y  al  contrarío ,  si  quere- 
mos ideas  mas  exactas  y  mas  completas  en  al- 
gunas partes  de  la  filosofía,  las  hallaremos 

TOMO  III.  O 
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L.  XXXI.  principalmente  en  los  modernos.  Estos  pue- 
den darnos  excelentes  muestras  de  escritos 
correctos  y  acabados  en  algunas  obras  de 
gusto.  Pero  en  cuanto  á  ingenio  y  originali- 
dad, á  desempeño  magistral,  alma  y  eleva- 
ción, tenemos  que  tomar  de  los  antiguos  las 
mejores  y  mas  felizes  ideas.  En  la  poesia  épi- 
ca ,  por  ejemplo,  no  tenemos  hasta  el  día 
quien  pueda  compararse  con  Homero  y  Vir- 
gilio. Ño  encontramos  tampoco  oradores  se- 
mejantes á  Demóstenes  y  Cicerón:  y  en 
cnanto  á  la  historia,  á  pesar  de  algunos  de- 
fectos que  antes  insinuamos  por  lo  tocante 
á  ios  planes  de  los  antiguos,  puede  afirmar- 
se con  seguridad  que  no  tenemos  hoy  una 
narración  histórica  tan  elegante ,  tan  pinto- 
resca, tan  animada,  ni  tan  interesante  como 
las  de  Herodoto ,  Jenofonte,  Tucídides ,  Lí- 
vio,  Tácito,  y  Salüstio»  El  modo  de  condu- 
cir un  drama  ha  podido  mejorarse  alguna 
cosa  :  mas  por  lo  que  hace  á  la  poesia ,  y  al 
sentimiento  no  tenemos  quien  iguale  á  Só- 
focles^ y  á  Eurípides;  ni  un  diálogo  en  la 
comedia  que  llegue  á  la  sencillez  correcta, 
graciosa  y  elegante  del  de  Terencio.  En  va- 
no buscaremos  elegías  amorosas  como  las  de 
Tibulo,  ni  pastorales  como  las  de  Teócrito: 
y  en  la  poesia  lírica  ninguno  hay  que  me- 
rezca compararse  con  Horacio.  El  nombre 
de  este  gran  poeta  no  puede  recordarse  sin 
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un  elogio  particular.  Aquella  „felÍ2Ídad  cu-  l.  xxxi. 
riosa"  que  ha  notado  Petronio  en  su  expre- 
sión; la  dulzura,  la  elegancia  y  el  fuego  de 
muchas  de  sus  odas;  el  grande  conocimien- 
to del  mundo,  los  excelentes  sentimientos, 
él  estilo  natural  y  fácil  que  distingue  sus  sá- 
tiras y  epístolas;  todo  contribuye  á  hacerle 
uno  de  aquellos  pocos  autores  que  se  leen 
siempre  sin  fastidio:  y  el  cual,  aun  á  falta 
de  otros,  nos  haria  concebir  la  idea  mas  ele- 
vada del  gusto  y  del  ingenio  de  la  edad  de 
Augusto.  Por  esta  razón  siendo  mi  fin  prin- 
cipal formar  el  gusto, y  fomentar  el  ingenio 
de  mis  lectores ,  no  puedo  menos  de  reco- 
mendarles muy  de  veras  el  continuo  estudio 
de  los  clásicos  antiguos,  tanto  griegos  co- 
mo romanos: 

Nocturna  vérsate  manu,  vérsate  diurna, 
Leedlos  dia  y  noche. 

Sin  un  conocimiento  mas  que  mediano  de 
sus  obras  nadie  podrá  pasar  por  hombre  ins- 
truido y  de  gusto :  pues  se  priva  de  muchos 
auxilios  para  escribir  y  hablar  bien  :  y  con 
razón  debe  sospechar  de  sí  cualquiera  ,  y  aun 
creer  que  tiene  un  gusto  muy  depravado,  si 
siente  poco  ó  ningún  placer  en  la  lectura  de 
aquellas  obras,  que  en  todos  tienipos  han 
sido  la  admiración  de  todas  las  naciones; 
porque  estoy  firmemente  persuadido  de  que 

o  2 
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1.  XXXI.  predomina  el  buen  ó  mal  gusto  de  una  na- 
ción á  proporción  que  se  aprecia  ó  se  des- 
estima el  estudio  de  los  autores  antiguos;  y 
que  solamente  los  ignorantes  ó  superticiales 
son  capazes  de  despreciarlos. 

Guardémonos  empero  de  confundir  el 
profundo  respeto  que  merecen  justamente- 
los  escritores  clásicos  antiguos  con  el  despre- 
cio de  todo  lo  moderno,  y  con  aquella  cie- 
ga veneración  de  todas  las  obras  escritas  en 
griego  ó  en  latin;  que  es  lo  que  hacen  los 
pedantes.  Entre  los  escritores  griegos  y  ro- 
manos hay  unos  mas  dignos  de  nuestra  esti- 
mación que  otros;  y  algunos  también  que 
tienen  poco  mérito.  Aun  los  mas  excelentes 
no  dejan  de  tener  defectos  ó  lunares  dignos 
de  censura:  porque  á  ninguna  obra  humana 
es  dado  ser  absolutamente  perfe(?ta.  Pode- 
mos pues,  ó  por  mejor  decir,  debemos  leer- 
los con  circunspección,  cuando  tratemos  de 
imitar  sus  bellezas:  pues  es  muy  compatible 
con  las  reglas  de  la  verdadera  crítica  encon- 
trar defectos  en  las  partes,  aunque  sea  admi- 
rable el  todo. 

Hechas  estas  reflexiones  sobre  los  anti- 
guos y  modernos ,  pasaré  al  examen  crítico 
de  los  géneros  mas  distinguidos,  y  del  ca- 
'  racter  de  los  escritores  que  mas  han  sobre- 

salido en  ellos,  tanto  antiguos  como  mo- 
dernos. 
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La  división  mas  general  de  los  diferen-  L.  xxxi. 
tes  géneros  de  composición  es ,  que  unos  es- 
tan  escritos  en  prosa,  otros  en  verso.  Pidien- 
do ser  examinados  con  separación ,  por  estar 
sujetos  á  distintas  reglas,  comenzaré ,  como 
es  natural ,  por  los  escritos  en  prosa.  He  tra- 
tado ya  completamente  de  las  oraciones  ó 
discursos  públicos  de  todos  géneros.  Las  res- 
tantes especies  de  composiciones  en  prosa, 
que  deben  sujetarse  á  ciertas  reglas,  y  que 
recaen  por  lo  mismo  bajo  el  conocimiento 
de  la  crítica ,  son  las  obras  históricas  y  filo-  . 
sóficas,  las  cartas,  y  los  romances  ó  novelas. 
Entraré  primero  en  el  examen  de  las  compo- 
siciones históricas;  de  las  que  trataré  con  al- 
guna extensión  por  razón  de  su  dignidad. 

Asi  como  la  obligación  del  orador  es  per- 
suadir, la  del  historiador  es  recordar  la  ver- 
dad para  la  instrucción  de  los  hombres.  Este 
es  el  objeto,  y  el  fin  mas  propio  de  la  histo-  • 
ria:  y  de  él  pueden  sacarse  muchas  de  las 
reglas  para  su  composición.  Si  siempre  se 
hubiera  tenido  presente  esto,  se  habrian  evi- 
tado muchas  faltas  en  que  han  incurrido  al- 
gunos. Como  el  fin  principal  de  la  historia  es 
recordar  la  verdad ,  las  calidades  esenciales 
del  historiador  deben  ser  la  imparcialidad, 
la  fidelidad,  y  la  exactitud.  No  debe  ser  ni 
panegirista  ,  ni  satírico  :  no  debe  tomar  par- 
tido por  los  hechos  que  refiere ;  y  contem- 
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L.  XXXI.  piando  á  sangre  fria  y  sin  pasión  los  acaeci- 
mientos pasados,  y  el  carácter  de  los  hom- 
bres debe  presentar  á  los  lectores  una  copia 
fiel  de  la  naturaleza  humana. 

Es  necesario  observar  al  mismo  tiempo, 
que  no  deben  entrar  en  el  plan  del  historia- 
dor todos  los  hechos;  sino  solo  aquellos,  de 
cuya  aplicación  á  nuestro  estado  presente 
podemos  sacar  alguna  utilidad.  Ellos  deben 
ser  de  consecuencia  é  importantes ;  presen- 
tarse encadenados  con  sus  causas ;  indicar  sus 
efectos ,  y  desenvolverse  con  orden  claro  y 
distinto:  porque  la  sabiduria  es  el  fin  prin- 
cipal de  la  historia.  Esta  se  inventó  para  su* 
plir  la  falta  de  experiencia:  y  aunque  no 
tenga  la  misma  autoridad,  nos  da  una  ins- 
trucción mas  variada,  que  la  que  puede  dar- 
nos la  experiencia  en  el  espacio  de  la  mas 
larga  vida;  y  su  objeto  no  es  otro,  que  ex- 
tender nuestros  conocimientos  acerca  del  ca- 
rácter del  hombre,  y  ponernos  en  disposi- 
ción de  juzgar  por  nosotros  mismos  de  los 
negocios  humanos.  Por  consiguiente  no  de- 
be ser  una  fábula ,  compuesta  con  el  desig- 
nio de  agradar;  y  que  hable  solo  á  la  imagi- 
nación. La  gravedad  y  dignidad  son  sus  ca- 
racteres esenciales:  y  la  desluzen  los  adornos 
frivolos,  la  brillantez  del  estilo,  las  sutile- 
zas del  ingenio,  los  equívocos,  y  las  agude- 
zas. El  historiador  deb^cria  sostener  el  carac- 
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ter  de  un  sabio,  que  escribe  para  la  posteri-  L.  xxxr. 
dad ;  de  uno  que  ha  estudiado  para  instruir- 
se á  sí  mismo;  que  ha  pesado  con  madurez 
la  materia ;  y  habla  á  nuestro  entendimiento 
antes  que  á  nuestra  imaginación.  Ni  es  in- 
compatible este  carácter  con  una  narración 
adornada  y  animada :  porque  la  historia  ad- 
mite el  adorno  y  la  elegancia  en  un  grado 
bastante  elevado;  pero  el  adorno  y  la  ele- 
gancia, que  se  hermanen  bien  con  su  digni- 
dad; de  manera  que  no  parezca  que  se  han 
buscado  de  propósito,  sino  que  dimanan  na- 
turalmente de  un  espíritu  animado  por  los 
sucesos  que  refiere. 

Bajo  el  nombre  de  historia  se  compren- 
den los  Anales ,  las  Memorias ,  y  las  Vidas: 
pero  estas  son  es'pecies  subordinadas;  sobre 
las  cuales  haremos  algunas  reflexiones,  des- 
pués que  hayamos  considerado  cuanto  per- 
tenece á  una  historia  legítima  y  regular.  Una 
obra  de  esta  naturaleza  es  principalmente  de 
dos  especies.  O  contiene  la  historia  entera  de 
alguna  nación  ó  reyno  con  todas  las  revolu- 
ciones que  ha  sufrido ,  como  la  h'storia  ro- 
mana de  Tito  Lívio:  ó  la  historia  de  algún 
suceso  singular  ,  ó  de  alguna  época  memora- 
ble, que  puede  también  ser  considerada  co- 
mo un  todo;  de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo 
en  la  historia  de  la  guerra  del  Peloponeso 
de  Tucídides,  ó  de  las  guerras  civiles  de 
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L.  XXXI.  Francia  de  Dávila ,  de  las  de  Inglaterra  del 
lord  Clnrendon,  en  la  historia  de  la  guerra 
contra  los  moriscos  de  Granada  por  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza ,  de  la  expedición 
de  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y 
griegos  de  D.  Francisco  Moneada ,  y  de 
las  guerras  de  los  Paises  bajos  desde  el  año 
de  1588  hasta  1599  por  D.  Carlos  Co- 
loma. 

El  primer  cuidado  del  historiador  en  el 
modo  de  conducir  y  manejar  la  historia  de- 
be ser  darla  toda  la  unidad  posible:  es  decir, 
que  no  se  componga  de  partes  separadas  é 
inconexas:  sino  que  todas  estén  de  tal  manera 
ligadas  entre  sí  por  algjun  principio  que  las 
enlaze,  que  hagan  en  el  ánimo  la  impresión 
de  una  sola  cosa  toda  y  entera.  Son  á  la  ver* 
dad  incomprensibles  los  maravillosos  efectos, 
que  produze  la  feliz  observancia  de  este  pre- 
cepto :  y  es  de  extrañar,  que  algunos  histo- 
riadores hábiles  hayan  atendido  tan  poco  á 
\  él.  Sea  que  estudiemos  la  historia  por  diver- 

sión ,  ó  con  el  fin  de  instruirnos ,  lo  conse- 
guiremos mejor  cuando  tengamos  á  la  vista 
el  plan  ó  sistema  que  se  propuso  el  historia-^ 
¿oy;  y  cuando  haya  un  punto  céntrico,  á  que 
referir  los  varios  hechos  que  aquel  nos  re- 
cuerda. 

Es  preciso  confesar,  que  con  dificultad  se 
puede  conservar  la  unidad  en  las  historias 
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generciles;  donde  se  refieren  los  sucesos  de  L.  xxxi. 
toda  una  nación  ó  de  un  imperio ,  acaecidos 
en  el  discurso  de  muchos  siglos.  Sin  embar- 
go ,  un  escritor  hábil  sabrá  aun  allí  conser- 
varla en  parte:  porque  aunque  el  todo  to- 
mado en  general  sea  en  sí  nuiy  complejo, 
Jas  principales  partes  que  lo  constituyen  for- 
man otros  tantos  todos  subalternes,  cuando 
se  consideran  con  separación;  y  cada  una  de 
ellas  puede  tratr^rse ,  ó  como  completa  en  sí 
misma ,  ó  como  ligada  con  lo  que  la  precede 
ó  la  si^ue.  En  la  historia  de  una  monarquía, 
por  ejemplo,  cada  reynado  debería  tener  su 
propia  unidad  ,  su  principio,  su  medio,  y  su 
ñn  en  el  sistema  de  los  sucesos;  y  enseñarnos 
al  mismo  tiempo  á  discernir  cómo  la  serie 
de  estos  sucesos  se  deriva  naturalmente  de 
lo  que  precede,  y  da  origen  á  lo  que  sigue. 
El  historiador  debería  ponernos  en  estado  de 
poder  señalar  todos  los  eslabones  ocultos  de 
la  cadena,  que  enlaza  acontecimientos  re- 
motos, y  al  parecer  inconexos.  En  algunos 
reynos  de  Europa  la  política  de  muchos  prin- 
cipes, que  se  han  sucedido  unos  á  otros,  ha 
sido  coartar  el  poder  de  los  nobles:  y  en  el 
espacio  de  muchos  reynados  la  mayor  parte 
de  sus  acciones  han  sido  con  mira  á  este  fin. 
En  otros  estados  según  ha  ido  en  aumento 
el  poder  del  pueblo,  a.i  influido  este  por 
algún  tiempo  en  la  serie  y  conexión  de  los 
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I»  XXXI.  negocios  públicos.  Entre  los  romanos,  el 
principio  de  toda  su  conducta  era  la  exten- 
sión gradual  de  sus  conquistas ,  y  el  logro 
del  imperio  universal.  El  continuo  acrecen- 
tamiento de  su  poder,  que  de  los  mas  débi- 
les principios  se  fué  elevando  á  este  fin  por 
una  especie  de  plan  regular  y  progresivo, 
dio  á  Tito  Lívio  un  asunto  feliz  para  la  uni- 
dad histórica. 

De  todos  los  escritores  antiguos  de  hls-? 
tortas  grandes  Polibio  es  quien  tuvo  una 
idea  mas  exacta  de  esta  calidad  histórica; 
aunque  bajo  otros  respectos  no  es  un  escri- 
tor elegante.  Prueba  clara  de  esto  es  la  ra- 
zón de  su  plan,  que  él  mismo  da  al  principio 
del  lib.  iit;  donde  observa,  que  la  grande 
empresa  que  tomó  á  su  cargo  es  una  acción 
sola,  un  grande  espectáculo;  á  saber,  cómo, 
y  por  qué  causas  todas  las  partes  del  mundo 
habitable  vinieron  a  quedar  sujetas  al  impe- 
rio romano.  „Esta  acción,  dice,  es  distinta 
en  su  principio,  determinada  en  su  duración, 
y  clara  en  su  conclusión ;  juzgo  por  tanto  á 
propósito  dar  antes  una  idea  general  de  las 
principales  partes,  que  forman  este  todo/* 
En  otro  lugar  se  da  á  sí  mismo  el  parabién 
por  haber  tenido  la  fortuna  de  elegir  una 
materia ,  que  reúne  bajo  de  un  solo  punto 
de  vista  tanta  varíe  lad  de  partes:  y  observa 
al  mismo  tiempo ,  que  antes  de  esta  época 
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los  sucesos  del  mundo  entero  se  hallaban  es-  L.  xxxi. 
parcidos  y  sin  conexión;  cuando  por  el  con- 
trario en  el  tiempo  en  que  escribía  su  histo- 
ria los  acaecimientos  mas  célebres  se  encami-  ^ 
naban  á  un  fin ,  y  podian  ser  considerados 
como  partes  de  un  sistema.  Añade  después 
observaciones  muy  juiciosas  relativas  á  la 
utilidad  de  escribir  la  historia  proponiéndo- 
se un  plan ,  cuyas  partes  estén  enlazadas  en- 
tre sí,  aunque  sean  de  grande  extensión:  y 
concluye  comparando  la  imperfección  de  los 
conocimientos  que  adquirimos  de  los  hechos 
particulares  presentados  sin  miras  generales, 
con  la  idea  imperfecta  que  tiene  de  un  ani- 
mal aquel  que  solamente  ha  examinado  sus 
partes  separadamente  ,  sin  haber  visto  toda  su 
estructura: 

Kü-d-aKov  fjLiv  ya.fi  ífÁOi  \  S'oKovffiv  ói  'Tn^nia ¡á^víi  J'iit 
TMí'   '/CoLTet  /xifo^  Woftoíí  (jLíTfna^  ffvyo-^iírd-eit  la.  ÓKa, 

'^(tPCtTThUiTlOV  TI  'TTdL'SyiV)  ,    Cd^  kv    \l    nVíí^    lu-^-y/^OV   /.OLÍ 

KetkGu  tjauxcLTdí  ytyciVOTo^  J'nl^i^uuí/cí  to.  ^^cm  <3-a«w5;'o/, 
\'QuiCoi<s)  ]Kcfjeúf  kuTo-jTTAi  yi\'ía^aLi  tms"  m^yiiítí  clvtc-j 
Tou  ^(dGv  Kcí  A.tíLhKo-.iK .  \i  yap  t/í"  ct'JTiy.a  ¡jluKsi  (jVj^íi^, 
x.:li  T'chiiov  k-j^ií  cLTTi^yaL^jcLUíVií  To  ^aov  TW  Té  tiS^tl  KaU 
T/r  Tfif  '^'jy}if  luTfi-pnidLy  KxTrínrt  TníXtv  t-^iS'íiKWQi 
TCif  eturotí  íKziyoií*  rccyieo^  ctv  hueti  ttoívtolí'  kvic-Jí 
h[j.oKoyMiu ,  áioTí  Kett  hicty  ttoKv  ti  twí"  kKñ^noL^  k-Tii" 


Aio  TTtfVTSP.oí-  ^íccyjj  TI  voixi'^íoy  cuy.^dhKij'd-oti  twj  kuta 
l^ifoí  i^ofiocy  TTfoí  Tm  Tm  oKm  í¡j(.-n-íJf>tav  Ksti  '^i^iy. 
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I"  XXXI,     Eh,  y.iv  rot  yi  tus-  gltcívtkv  tt^oí  kKKnKet  (rvfj.TrKoKHf 

y;j>vi<jit/.ov  ¡tea  TO  7t%7ryov  tK  7Mí  iVop/otr  Ket^íiV* 

„En  general ,  los  que  creen  que  con  nna 
historia  particular  pueden  adquirir  noticia 
completa  de  todos  los  sucesos,  me  parecen 
semejantes  á  aquellos  que  mirando  los  miem- 
bros separados  de  un  cuerpo ,  que  fué  bien 
formado  y  bello,  creyesen  que  tenian  ya 
bien  comprendida  la  fuerza ,  acciones  y  be- 
lleza del  mismo  animal :  pues  si  alguno  vol- 
viese á  arreglar  aquellos  miembros  separa- 
dos, y  restituyese  al  animal  la  forma  y  be- 
lleza que  antes  tenia,  y  en  esta  disposición 
lo  presentase  á  aquellos  mismos,  me  parece 
que  todos  confesarían  que  la  idea  que  antes 
habian  formado  del  animal,  era  tan  diferen- 
te de  la  realidad ,  como  lo  está  un  sueño  de 
la  verdad  de  las  cosas.  Bien  se  puede  formar 
alguna  idea  del  todo  por  la  inspección  de 
una  parte:  pero  es  imposible  adquirir  de  es- 
te modo  un  conocimiento  claro  y  exacto. 
Debemos,  pues,  tener  por  cierto,  que  una 
historia  de  sucesos  particulares  contribuye 
muy  poco  para  el  conocimiento  general  de 
las  cosas:  pues  este  se  debe  adquirir  por  me- 
dio de  la  conexión  y  comparación,  de  la  se- 
mejanza ó  diferencia  de  todas  las  partes  en* 
tre  sí :  y  de  este  solo  modo  se  puede  per- 
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cibir  toda  la  utilidad  y  deleyte  de  la  his-  l.  xxxi. 


toria." 


POLIB.  hist.  lib.  I. 


Los  que  escriben  la  historia  de  un  acon- 
tecimiento particular,  como  se  limitan  á  cier- 
ta época ,  ó  á  parte  de  la  historia  entera  de 
una  nación ,  tienen  tan  grandes  ventajas  pa- 
ra conservar  la  unidad  histórica,  que  si  fal- 
tan á  ella  son  inexcusables.  Las  historias  de 
las  jguerras  de  Catilina  y  Jugurta,  de  Salus- 
tio  ,  lu  Ciropedia  de  Jenofonte,  y  la  reti- 
rada de  los  diez  mil  de  este  mismo,  son  mo- 
delos de  historias  particulares;  donde  está 
perfectamente  sostenida  la  unidad  histórica. 
Tucídid'ss,  el  cual  por  otra  parte  es  un  es- 
critor de  mucho  nervio  y  dignidad,  que- 
brantó muchas  vezes  este  precepto  en  su  his- 
toria de  la  guerra  del  Peloponeso.  No  sigue 
adelante  ;  ni  conserva  presente  un  objeto 
grande:  hace  trozos  menudos  su  narración: 
divide  la  historia  por  veranos  é  inviernos:  y 
en  unos  y  en  otros  deja  los  sucesos  por  con- 
cluir llevándonos  precipitadamente  de  lugar 
en  lugar;  de  Atenas  á  Sicilia,  desde  aquí  ú 
Peloponeso,  á  Corcira,  á  Mitilene  ,  para 
contarnos  lo  que  estaba  sucediendo  en  todos 
estos  lugares.  Por  esta  razón  encontramos 
muchas  partes  desunidas,  y  miembros  espar- 
cidos ;  de  los  que  con  dificultad  podemos  ha* 
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I.  xxxr.  cer  un  cuerpo :  y  por  esta  defectuosa  distri- 
bución y  desempeño  del  asunto  viene  á  ha- 
cerse cansado  aquel  historiador  juicic^so ,  y 
menos  agradable  de  lo  que  hubiera  sido  de 
otra  suerte.  Por  estas  razones  es  severamen- 
te censurado  por  Dionisio  de  Halicarnaso, 
imo  de  los  mejores  críticos  de  la  antigüedad: 
aunque  es  preciso  confesar,  que  en  ciertos 
puntos  se  excedió  este  en  la  censura.  Le  cul- 
pa la  elección  de  la  materia,  no  bastante  es- 
pléndida y  agradable ,  y  demasiado  abun- 
dante en  crímenes  y  acontecimientos  tristes; 
en  los  cuales,  según  observa ,  se  detiene  con 
complacencia.  Dionisio  de  Halicarnaso  es 
apasionado  de  Herodoto;  cuya  historia  pre- 
fiere á  la  de  Tucídides  tanto  por  la  elección 
del  asunto  como  por  su  desempeño.  Es  ver- 
dad que  á  la  del  ultimo  le  falta  la  brillan- 
tez y  alegría,  que  tiene  la  del  primero:  pe- 
ro es  falso  que  le  falte  dignidad.  La  guer- 
ra del  Peloponeso  fué  una  contestación  en- 
tre dos  potencias  rivales,  la  de  Arenas  y 
la  de  Lacedemonia,  que  se  disputaban  el 
imperio  de  la  Grecia.  Herodoto  se  com- 
place en  detenerse  en  sucesos  prósperos:  y 
conserva  algún  resabio  de  la  manera  entrete- 
nida, dé  que  usdban  los  antiguos  historia- 
dores poéticos.  Pero  este  escribía  para  la  ima- 
ginación, y  Tucídides  para  el  entendimien- 
to :  y  siendo  el  ultimo  un  ingenio  reflexivo 
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y  profundo ,  y  dotado  de  grande  conocí-  £.  xxxi. 
miento  de  los  hombres;  los  sucesos  melan- 
cólicos, y  las  catástrofes  que  recuerda,  son 
á  vezes  la  parte  mas  interesante  de  su  histo- 
ria, y  la  mas  a  propósito  para  rectiíicar  las 
costumbres.  Las  observaciones  de  Dionisio 
de  Halicarnaso  sobre  lo  defectuoso  de  la  dis- 
tribución, que  Tucídides  hace  del  asunto, 
están  mejor  fundadas :  y  no  es  injusta  la  pre- 
ferencia, que  en  esta  parte  da  á  Herodoto : 

'TTtptoysíií  Tm  Trpctyy.cíTeoy,  yiyvírati  G)ovkuJ'iJ')íí  oLtrcf^nf 
y.üi  d^u77ra.cccKoho-jHinof"7rcKha>v  yap  kcítcc  10  kvro  9í|:oí- 
KcLi  ■y^íiuma,  yiyvouivm  h  ¿"iazocoií  tottoic  ,  yiumKní 
T<tf  TífOTdí  TT^et^iií  y,cí7ccKi7reov ,  írí^ay  ól-^títoli  rav 
KeíTet  To  AUTO  QgfOí"  /Cfici  yiifj.mdL  yiyvo¡Áí\'ay»  'r^KoLvcóuéiet, 

S^Yi  KctBctTr'i^  llKOÍ ,    KOLl  ¿"U'jy^'^'hOdi    TS/T    S'yíKO'JlXZVOlí    7T X- 

fecKohou'^ojfxiV.  '%'J [x^i^ny.1  Qou/mS'iS'iü  ixislv  wrro^itTiV  Kct- 

0('V¡t  yrOhhoC  'TTOimcll  lXzp>l  TO  Iv  (TCOfÁO,.  'HpOcToTiW  íTs  Totíl 
'TTOKKcLÍ  KOLl  OvJ^íV  lOl/.-JltíLÍ  V-7rQ^i7ílí  'TrpOíhOfXÍVCtt ,  (TVU.^a- 

yovív  ffuy.u  TTíTTOiHKiveíi.  ,,  Siguiendo  Tucídides  el 
orden  de  los  tiempos ,  y  Herodoto  el  de  los 
sucesos ,  resulta  oscuridad  y  desorden  en 
aquel:  porque  dejando  imperfecta  la  narra- 
ción de  unas  cosas  que  sucedieron  en  una 
misma  estación  en  diversos  lugares,  pasa  á 
tratar  de  otras  que  acaecieron  al  mismo  tiem- 
po. De  aquí  es,  que  nos  hace  perder  el  hilo, 
como  es  preciso :  y  con  dificultad  podemos 
seguir  la  serie  y  enlaze  de  los  sucesos,  que 
nos  refiere.  En  Tucídides  se  observa,  que 
tomando  un  asunto,  divide  un  cuerpo  en 
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t.  XXXI.  muchas  partes:  pero  Herodoro,  proponién- 
dose varios  asuntos  nada  semejantes,  hace 
de  todos  ellos  un  cuerpo  bien  ordenado." 
Por  lo  que  toca  al  estilo  de  Tucídides  Dio- 
nisio lo  alaba  de  enérgico  y  conciso :  pero 
lo  tacha  en  muchas  ocasiones,  y  no  sin  ra- 
zón ,  de  duro  y  oscuro  en  la  expresión,  y  de 
falta  de  blandura  y  facilidad. 

Volviendo  á  nuestro  asunto ,  el  historia- 
dor, por  hacer  mas  agradable  la  narración, 
no  debe ,  á  la  verdad ,  despreciar  el  orden 
cronológico.  Por  el  contrario  es  de  su  obli- 
gación darnos  razón  clara  de  las  datas,  y  de 
la  coincidencia  de  los  hechos.  Pero  no  por 
esto  deberá  interrumpir  la  narración  de  los 
sucesos,  para  informarnos  de  lo  que  en  aquel 
mismo  tiempo  sucedía  en  otras  partes.  Muy 
poco  ingenio  manifiesta  ciertamente  el  au- 
tor, que  no  acierte  á  dar  conexión  á  los  he- 
chos; y  que  no  los  presente  en  un  orden  re- 
gular :  y  fastidiará  bien  pronto ,  si  se  empe- 
ña en  referir  en  un  orden  rigurosamente  cro- 
nológico una  multitud  de  acontecimientos 
diversos,  y  solamente  unidos  por  haber  suce- 
dido al  mismo  tiempo. 

Herodoto  acertó  mejor  á  reducir  á  un 
orden  regular  y  metódico,  y  hacer  un  todo 
completo  de  los  hechos,  que  refiere;  sin  em- 
bargo de  ser  su  historia  de  mayor  extensión 
que  la  de  Tucídides,  y  de  comprender  mas 
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variedad  de  partes  diferentes." Por  esta  razón  l,  xxxi. 
Herodoto  es  un  escritor  mns  agradable  i  y  sü 
historia  hace  en  el  ánimo  del  lector  una  im- 
presión mas  fuerte  :  aunque  por  otra  parte 
sea  inferior  á  Tucídidcs  en  juicio  y  exacti- 
tud. Es  verdad  que  abunda  en  digresionesy 
episodios:  pero  cuando  estos  tienen  cone- 
xión con  el  asunto  principal ,  y  se  refieren  co- 
mo tales,  no  quebrantan  tanto  la  unidad  his- 
tórica como  la  narración  de  los  principales 
sucesos  hecha  sin  orden  y  sin  trabazón.  En- 
tre los  modernos  tenemos  al  presidente  Thua- 
no;  quien  por  querer  hacer  muy  universal  la 
historia  de  su  tiempo,  ha  incurrido  en  el 
mismo  defecto  de  abrumar  al  lector  con  una 
infinidad  de  hechos  inconexos,  llevándolo  á 
un  mismo  tiempo  á  diferentes  partes  del 
mundo.  Por  esto  no  dejamos  de  conocer,  que 
por  otra  parte  es  un  historiador  de  mucha 
probidad,  mucho  candor  y  entendimiento: 
pero  la  falta  de  unidad  en  su  historia  la  ha- 
ce fastidiosa ,  y  no  tan  interesante  como  lo 
seria  si  hubiese  cuidado  de  observarla. 

LECCIÓN    XXXII. 
Obras  de  Historia. 

xlechas  algunas  observaciones  acerca  del 
mérito  comparativo  de  los  autores  antiguos, 
TOMO  m.  P 
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L.  XXXII.  y  modernos ,  pasé  en  la  lección  anterior  á 
considerar  las  obras  de  historia.  La  historia 
considerada  en  general  es  un  recuerdo  de  la 
verdad  para  instrucción  de  los  hombres.  De 
aqui  se  derivan  las  principales  calidades  de 
que  debe  estar  dotado  el  historiador;  á  sa- 
ber, imparcialidad,  fidelidad,  gravedad,  y 
dignidad.  Pero  lo  que  examiné  principal- 
mente fue  la  unidad  propia  de  esta  com- 
posición ;  cuya  naturaleza  me  propuse  ex- 
plicar. 

Ahora  conviene  observar,  que  para  con- 
seguir los  fines  de  la  historia  es  preciso  que 
el  autor  cuide  mucho  de  señalar  la  conexión 
íntima,  que  los  hechos  y  acaecimientos  refe- 
ridos tienen  entre  sí,  y  con  sus  causas.  Para 
esto  son  necesarias  principalmente  dos  cosas: 
la  primera  un  conocimiento  profundo  de  la 
naturaleza  humana;  y  la  segunda  una  mas 
que  mediana  instrucción  en  la  política  y  en 
la  ciencia  del  gobierno.  Lo  uno  es  indispen- 
sable para  discurrir  con  acierto  sobre  la  con- 
ducta de  los  demás,  y  dar  una  idea  cabal  de 
su  carácter;  y  lo  otro  para  hacer  ver  las  re- 
voluciones del  gobierno,  y  el  influjo  de  las 
causas  políticas  en  los  negocios  públicos.  Es- 
tos dos  requisitos  deben  concurrir  para  for- 
mar un  buen  historiador. 

Por  lo  que  hiKQ  á  la  instrucción  en  la 
política  es  forzoso  conocer,  que  los  antiguos 
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carecían  de  algunas  ventajas  que  logran  los  L.  xxxii. 
modernos :  los  cuales  por  esta  razón  pueden 
darnos  noticias  mas  exactas  y  precisas.  Los 
conocimientos  en  esta  parte  eran  mas  limita- 
dos en  los  tiempos  antiguos  que  en  los  nues- 
tros; porque  habla  menos  comunicación  en- 
tre los  estados  vecinos,  y  de  consiguiente 
menos  conocimiento  de  sus  negocios.  Care- 
cian  de  las  ventajas  que  nosotros  sacamos  de 
los  correos,  establecidos  posteriormente;  ni 
tenian  embajadores,  que  residiesen  en  cortes 
distantes.  Por  esto  observamos  que  los  anti- 
guos escribían  solamente  para  sus  paisanos; 
que  no  pensaron  en  escribir  para  los  extra- 
ños, á  quienes  despreciaban,  ó  para  los  hom- 
bres en  general;  y  que  por  consiguiente  no 
cuidaron  de  darnos  sobre  su  gobierno  los  co- 
nocimientos que  quisiéramos ,  y  que  hoy  no 
podemos  adquirir  por  la  distancia  de  los 
tiempos.  Quizá  ha  sucedido  también ,  que 
aunque  aquellos  escritores  estuviesen  muy 
animados  del  deseo  de  la  libertad.,  no  se  ha- 
bla estudiado  toda  la  extensión  del  influjo 
del  gobierno  y  de  las  causas  políticas,  tanto 
como  en  nuestros  tiempos;  que  con  mayor 
experiencia  de  todas  las  especies  de  gobier- 
nos han  adquirido  los  hombres  mayor  y  mas 
ilustrada  inteligencia  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

Por  esto  sucede,  que  sin  embargo  de  qu»^ 
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L.  xxxir.  los  historiadores  antiguos  expongan  á  núes* 
tra  consideración  los  hechos  con  maravillosa 
claridad  y  elegancia ,  no  nos  dan  muchas  ve- 
zes  una  idea  bastante  exacta  de  las  causas 
políticas  que  los  motivaron.  Por  lo  que  lee- 
mos en  los  historiadores  griegos  apenas  po- 
demos formar  idea  de  la  fuerza,  la  riqueza, 
y  las  rentas  de  los  diversos  paises  de  la  Gre- 
cia; de  las  causas  de  algunas  revoluciones 
que  acaecieron  en  el  gobierno;  de  sus  rela- 
ciones particulares,  y  de  sus  intereses  comu- 
nes. Tico  Livio,  escribiendo  la  historia  del 
pueblo  romano,  tuvo  ciertamente  la  mejor 
ocasión  de  extenderse  en  la  explicación  de 
las  causas  políticas  relativas  a  los  principios 
de  su  grandeza ,  y  de  las  ventajas  ó  defectos 
de  su  gobierno:  con  todo,  no  merece  parti- 
cular aprecio  la  instrucción  que  nos  da  en 
este  punto.  Se  puede  decir  ^  que  si  hay  al- 
gún escritor  elegante,  y  que  sepa  referir  los 
hechos  con  gracia ,  es  él  uno  de  ellos :  pero 
su  carácter  distintivo  no  es  ni  la  profun- 
didad, ni  la  penetración.  Escribiendo  Sa- 
lustio  la  historia  de  una  conspiración  con- 
tra el  gobierno,  parece  que  debió  compo- 
ner una  obra  enteramente  política:  con  to- 
do, vemos  claramente  que  puso  mayor  cui- 
&¿áo  en  la  elegancia  de  la  narración,  y  en 
la  pintura  de  los  caracteres,  que  en  ma- 
nifestar las  causas  y  los  principios  secretos 
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que  motivaron  aquella.  ¿Quien  no  espera-  i-.  xxxii* 
ria  de  él  una  instrucción  completa  del  es- 
tado de  los  partidos  que  habia  en  Roma,  y 
de  la  particular  situación  de  los  negocios 
públicos ,  que  proporcionaban  á  un  hom- 
bre tan  desesperado  y  perdido  como  Cati- 
lina  llegar  á  hacerse  formidable  al  gobier- 
no? Pero  en  lugar  de  esto  encontramos  so- 
lamente declamaciones  vagas  sobre  el  lujo 
y  la  corrupción  de  las  costumbres  en  aque- 
llos tiempos  comparados  con  la  sencillez  de 
los  primeros. 

No  es  mi  ánimo  ciertamente  censurar 
á  todos  los  historiadores  antiguos  de  falta  de 
conocimientos  en  política.  Ningunos  pueden 
ser  aun  en  esta  parte  mas  instructivos  que 
Tucídides ,  Polibio ,  y  Tácito.  Tucídides  es 
grave ,  inteligente  ,  y  juicioso ;  y  siempre 
cuidadoso  de  dar  una  idea  exacta  de  las  ope- 
raciones que  refiere,  y  de  manifestar  las  ven- 
tajas ó  perjuicios  de  cualquier  plan  que  se 
proponía,  y  de  cualquier  medida  que  se 
tomaba.  Polibio  se  distingue  por  sus  gran- 
des conocimientos  en  política ,  su  penetra- 
ción en  los  sistemas  de  mayor  ínteres,  y 
su  profunda  y  clara  instrucción  en  los  nego- 
cios militares.  Tácito  sobresale  por  el  gran- 
de conocimiento  del  corazón  humano:  es 
sensible  y  fino  en  sumo  grado:  y  da  mu- 
cha instrucción  en  las  materias  políticas,  pe* 
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t.  XXXII.  ro  aun  mas  todavía  sobre  la  naturaleza  hu- 
mana. 

No  se  entienda  que  cuando  exigimos  del 
historiador  miras  profundas  é  instructivas  so- 
bre la  materia  de  que  trata ,  queremos  que 
corte  á  cada  paso  el  hilo  de  la  historia  para 
hacer  reflexiones  y  observaciones.  De  su  obli- 
gación es,  á  la  verdad,  darnos  una  instruc- 
ción completa  en  todos  los  asuntos  que  nos 
recuerda ;  ponernos  delante  la  constitución 
política,  el  poder,  las  rentas  y  la  situación 
interior  del  pais  que  describe ;  y  hacernos 
sabedores  de  sus  intereses ,  y  conexiones  con 
Jos  paises  vecinos.  Un  historiador  sabio  pro- 
cura colocar  á  los  lectores  en  un  sitio  emi- 
nente; desde  el  cual  puedan  divisar  todas 
las  causas  que  han  podido  producir  los  acae- 
cimientos que  refiere.  Pero  habiendo  puesto 
en  sus  manos  los  materiales  mas  á  propósito 
para  formar  su  juicio,  no  debe  ser  pródigo 
de  sus  propias  opiniones  y  razonamientos. 
Cuando  se  advierte  que  algún  escritor  es 
demasiadamente  inclinado  á  disertar,  filoso- 
far, y  hacer  observaciones  sobre  cualquier 
asunto  que  está  refiriendo ,  podemos  temer 
con  fundamento  que  abusando  del  grave  car- 
go de  historiador  tuerza  los  hechos,  y  los 
acomode  á  aquel  sistema  particular  que  se 
ha  formado.  La  historia  nos  instruye  mejor 
por  medio  de  una  narración  brillante  y  jui- 
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dosa,  que  tratando  claramente  de  instruir-  l.  xxxii. 
nos  en  derechura:  y  hay  también  ocasiones 
en  que  es  h'cito  al  historiador  entrar  en  dis- 
cusiones de  algún  momento ,  examinar  pun- 
tos dudosos  que  requieren  alguna  detención, 
y  hacer  observaciones  sobre  algún  acaeci- 
miento singular  relativo  á  causas  ó  circus- 
tancias  que  han  influido  mucho  en  los  diver- 
sos estados  por  los  que  ha  pasado  el  género 
humano;  pues  para  estas  cosas  no  bastaría  la 
sencilla  narrativa.  Pero  aun  en  esta  parte  de- 
be poner  mucho  cuidado  en  no  fastidiar  á 
los  lectores  con  semejantes  discusiones  repro- 
duciéndolas muy  á  menudo. 

Cuando  el  historiador  tiene  que  hacer 
observaciones  relativas  á  la  naturalezli  del 
hombre  en  general ,  ó  á  la  particular  de  cier- 
tos caracteres ,  hará  mas  efecto  incorporán- 
dolas mañosamente  en  la  narración,  que  dán- 
dolas separadas  como  reflexiones  sueltas.  Por 
ejemplo,  hablando  Tácito  en  la  vida  de 
Agrícola  del  tratamiento  que  le  hizo  Do- 
miciano ,  añade  esta  observación :  Proprium 
humani  ingenii  est  odisse  quem  l¿€sserís. 
„Es  propio  del  hombre  aborrecer  al  que  ha 
ofendido."  La  observación  es  justa;  y  está 
bien  aplicada :  pero  el  modo  de  hacerla  es 
astracto  y  filosófico.  Un  pensamiento  de  es- 
ta clase  hace  mejor  efecto,  cuando  el  mismo 
historiador ,  hablando  de  las  sospechas  que 
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1.  XXXII.  Germánica  conoció  hablan  empezado  ¿ex- 
citarse contra  él  en  los  ánimos  de  Livia  y 
Tiberio ,  dice :  Anxius  occultis  in  sefatrui 
aviceque  odiisi  quorum  causee  acrioresj  quia 
iniquae,  ,,  Lleno  de  desasosiego  con  la  noti- 
cia del  odio  que  le  tenian  su  tio  y  su  abue- 
la; y  que  era  tanto  mas  encarnizado  j  cuan- 
to era  mas  injusta  la  causa/*  Aqui  encontra- 
mos una  profunda  observación  moral:  pero 
hecha  sin  aparentar  que  se  hace ;  é  introdu-» 
cida  como  parte  de  la  narración  para  seña- 
lar la  causa  del  cuidado  en  que  estaba  Ger- 
mánico. Hallamos  otra  prueba  de  la  misma 
clase  en  la  relación  de  la  conjuración  que  se 
suscitó  en  la  armada  contra  Rufo,  general 
romano ,  á  causa  de  la  disciplina  demasiado 
severa  con  que  quiso  sujetar  á  sus  soldados: 
Quippe  Kuffus,  diu  manipularis,  dein  cen- 
turión mox  castris prdcfectus,  antiquam  du- 
ramqiie  militiam  revocabat ,  vetus  operis 
et  laboris,  et  eo  hnmitior  quia  toleraverat. 
„Pues  Rufo,  al  principio  soldado  raso,  des- 
pués centurión,  y  por  fin  general  del  ejérci- 
to, restituyó  la  severa  disciplina  de  los  pri- 
meros tiempos :  y  curtido  en  los  trabajos  y 
fatigas  de  la  guerra,  era  por  esto  mas  rígido 
en  mandar  su  observancia."  Ciertamente  le 
hubiera  sido  fácil  hacer  sobre  esto  una  ob- 
servación general :  á  saber  ,  que  los  que  es- 
tán mas  endurecidos  en  los  trabajos,  soü  por 
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lo  comiin  los  mas  severos  en  exigirlos  de  los  t,  XXXii,. 
demás.  Pero  da  mucha  mas  alma  al  pensa- 
miento el  modo  con  que  lo  introduce  Táci- 
to, como  una  cosa  rara  en  el  carácter  de  Ru- 
fo. Este  historiador  tiene  un  talento  particu- 
lar para  incorporar  de  este  modo  en  la  serie 
de  la  narración  muchos  pensamientos  nuevos 
y  observaciones  útiles. 

Pasemos  ya  á  examinar  las  calidades,  que 
debe  tener  la  narración  histórica.  La  prime- 
ra idea  que  formamos  de  la  historia  es  consi- 
derarla como  relación  de  hechos  pasados :  y 
es  inegable  que  en  el  modo  de  referir  con- 
siste en  gran  parte  su  mérito;  y  nos  conven- 
ceremos de  la  gran  diferencia  que  hay  en 
esto,  juzgando  por  los  diversos  efectos  que 
producen  unos  mismos  hechos  referidos  por 
dos  distintos  autores. 

La  primera  calidad  de  la  narración  histó- 
rica es  la  claridad ,  el  orden  y  la  conexión 
debida.  Para  conseguir  esto  debe  el  historia- 
dor dominar  enteramente  la  materia  que  tra- 
ta;  verla  toda  bajo  de  un  solo  punto  de  vis- 
ta; y  comprender  la  cadena  y  dependencia 
de  todas  sus  partes.  De  este  modo  acertará  á 
poner  cada  cosa  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde :  nos  conducirá  con  suavidad  por  la 
serie  de  negocios  que  nos  recuerda:  y  po- 
drá darnos  siempre  la  satisfacción  de  ver  có- 
mo los  sucesos  se  derivan  unos  de  otros.  Sin 
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X.  XXXII.  esto  no  puede  haber  gusto  ni  instrucción  en 
la  lectura  de  la  historia  :  y  para  el  acierto  en 
esta  parte  contribuirá  mucho  la  observancia 
de  la  unidad  en  el  plan  general ,  y  conduc- 
ta de  que  habernos  hablado  en  la  preceden- 
te lección ;  como  igualmente  la  destreza  en 
las  transiciones,  uno  de  los  principales  ador- 
nos de  esta  clase  de  escritos,  y  de  los  mas  di- 
fíciles en  la  ejecución.  Ninguna  cosa  prueba 
mas  la  habilidad  del  historiador,  que  después 
de  presentarnos  bajo  un  punto  de  vista  todo 
su  plan,  hacernos  pasar  natural  y  agradable- 
mente de  una  parte  de  su  historia  á  la  otra; 
no  exponer  razones  de  conexión  vagas  é  im- 
pertinentes; y  hallar  medios  y  modos  de  dar 
alguna  unión  á  hechos,  entre  los  cuales  hay 
al  parecer  una  diferencia  enorme. 

En  segundo  lugar,  debe  resplandecer  siem- 
pre la  gravedad  en  la  narración;  puesto  que 
la  historia  es  una  de  las  composiciones  mas 
nobles.  El  estilo  no  debe  ser  vulgar ;  ni  las 
frases  desusadas  ó  bajas ;  ni  por  fin  debe  ha- 
ber en  él  afectación  de  agudeza  ó  ingenio: 
un  estilo  burlesco  ó  picante  es  incompatible 
con  el  carácter  de  la  historia.  No  digo  que 
un  historiador  no  se  deje  llevar  alguna  vez 
de  su  propio  ingenio;  antes  al  contrario  pue- 
de hacerlo  con  propiedad  para  variar  la  nar- 
ración, que  fastidiaria  demasiado  si  fuese  del 
todo  uniforme.  Pero  no  debe  abusar  de  esta 
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libertad  :  y  cuando  se  presenta  alguna  anéc-  L.  xxxii. 
dota  poco  interesante  ó  satírica,  valdria  mas 
referirla  en  una  nota,  que  no  introducirla 
en  el  cuerpo  de  la  obra,  exponiéndose  á  ser 
demasiado  familiar. 

El  historiador  podrá  ser  claro ,  metódi- 
co y  grave ,  y  sin  embargo  empalagoso.  En 
este  caso  sacariamos  poco  fruto  de  su  traba- 
jo: le  leeríamos  sin  gusto;  ó  por  mejor  de- 
cir, daríamos  de  mano  á  la  lectura.  Por  tanto 
debe  procurar  hacer  interesante  su  narra- 
ción ;  que  es  lo  que  distingue  á  un  escritor 
ingenioso  y  elocuente. 

Dos  cosas  son  principalmente  necesarias 
para  conseguirlo :  lo  primero  un  justo  medio 
entre  una  narración  rápida  y  atropellada  de 
los  hechos ,  y  una  individual ida,d  prolija; 
pues  lo  uno  confunde  al  lector ;  y  lo  otro  le 
cansa :  y  el  historiador  que  desea  interesar, 
debe  conocer  cuándo  ha  de  ser  conciso,  y 
cuándo  detenido  en  los  hechos,  pasando  de 
corrida  sobre  los  sucesos  ligeros  y  poco  im- 
portantes, y  deteniéndose  en  los  que  nos 
sorprenden ,  y  son  de  alguna  consideración 
por  su  naturaleza ,  ó  fecundos  en  conse- 
cuencias; preparando  de  antemano  nuestra 
atención  á  escucharlos,  y  presentándolos  ba- 
jo el  punto  de  vista  mas  luminoso.  Lo  se- 
gundo que  necesita  poseer  el  historiador,  es 
un  discernimiento  exacto  de  las  circustan- 
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r.  XXXII.  cias  relativas  á  los  sucesos,  que  se  ha  pro- 
puesto referir:  pues  los  hechos  generales  ha- 
cen en  el  ánimo  una  impresión  muy  débil; 
y  solamente,  valiéndose  de  circustancias  y 
particularidades  escogidas  con  propiedad, 
podrá  hacer  interesante  la  narración.  Esta 
calidad  da  vida,  cuerpo  y  colorido  á  la  nar- 
ración :  y  nos  pone  en  estado  de  mirar  los 
sucesos  pasados  como  presentes ,  y  como  si 
los  tuviéramos  á  la  vista.  Este  uso  de  las  cir- 
custancias es  lo  que  se  llama  con  propiedad 
pintura  histórica. 

Los  historiadores  antiguos  sobresalieron 
en  todas  estas  calidades  de  la  narración  ,  es- 
pecialmente en  la  última.  De  aqui  proviene 
el  gusto  que  encontramos  en  la  lectura  de 
Herodoto,  Tucídldes,  Jenofonte,  Tito  Li- 
vio,  Salustio  y  Tácito.  Todos  ellos  se  distin- 
guen ,  á  la  verdad ,  en  el  arte  de  la  narra- 
ción. Herodoto' es  siempre  agradable:  y  re- 
fiere todo  con  aquella-  gracia  y  sencillez  de 
estilo,  que  nunca  deja  de  interesar  al  lector. 
Aunque  el  estilo  de  Tucídides  sea  mas  áspe- 
ro y  duro;  sin  embargo  manifiesta  en  los  pa- 
sages  célebres  el  mayor  nervio,  y  fuerza  pa- 
ra la  descripción :  como  cuando  cpenta  la 
peste  de  Atenas,  el  sitio  de  Platea,  el  motin 
de  Corcira ,  y  la.  derrota  de  los  atenienses 
en  Sicilia.  La  Ciropédia  de  Jenofonte,  y  su 
AnabasiSf  ó  la  retirada  de  los  diez  mil,  son 
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en  extremo  admirables:  las  circiistancias  es-  l.  xxxii« 
tan  elegidas  con  gusto ;  y  la  narración  es  fá- 
cil é  interesante.  Pero  su  continuación  de  la 
historia  de  Tucidides  es  obra  muy  inferior  á 
la  de  este.  El  talento  grande  de  Salustio  pa- 
ra la  descripción  histórica  se  deja  conocer 
bien  en  la  guerra  de  Catilina ,  y  aun  mas  to- 
davía en  la  de  Jugurta ;  aunque  su  estilo  es 
censurable  por  demasiadamente  estudiado  y 
afectado. 

Nada  hay  que  oponer  á  la  manera  de 
Tito  Livio;  á  quien  no  le  ha  llevado  venta- 
jas ningún  historiador  en  el  arte  de  la  narra- 
ción ,  como  se  puede  ver  con  ejemplos.  La 
descripción,  por  ejemplo,  de  la  famosa  der- 
rota del  ejercito  romano  por  los  samnitas  en 
las  Horcas  caudinas  al  principio  del  libro  ix. 
es  uno  de  los  mas  hermosos  trozos  de  pintu- 
ra histórica,  que  se  encuentran  en  parte  al- 
guna. Tenemos  primero  una  descripción  exac- 
ta del  angosto  desfiladero  entre  dos  monta^ 
ñas,  al  cual  atrajo  el  enemigo  á  los  romanos. 
Cuando  estos  se  vieron  cogidos  sin  esperan- 
za de  poder  escaparse,  vemos  primero  su 
asombro,  luego  su  indignación,  y  después 
su  abatimiento  pintados  con  la  mayor  vive- 
za por  aquellas  circustancias  y  acciones  con- 
siguientes a  la  situación  en  que  se  veian.  La 
inquietud  y  el  desasosiego  en  que  pasan  la 
noche ,  las  consultas  de  los  samnitas ,  las  va- 
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L.  XXXII.  rías  medidas  que  se  proponen  tomar,  los  men- 
sages  entre  los  dos  ejércitos;  todas  estas  co- 
sas realzan  la  escena.  Al  fin  por  la  mañana 
vuelven  los  cónsules  al  campamento:  y  ha- 
cen saber  á  los  soldados  que  no  tienen  mas 
arbitrio  que  rendir  las  armas,  y  pasar  bajo 
del  yugo;  lo  cual  era  la  mayor  ignominia, 
que  podia  padecer  un  ejército  vencido.  Par- 
te de  lo  que  sigue  lo  diré  con  las  palabras 
mismas  del  autor:  Redintegra'vit  luctum  in 
castris  consulum  advs7itits\  ut  vix  ab  iis 
abstinerent  manus,  quorum  temeritate  in 
eum  locum   deducti  essent.   Alii  altos  in- 
tueriy  contemplari  arma  mox  tr adeuda,  et 
inermes  futuras  dextras;  proponer e  sibi- 
metipsis  anU  oculos  jugum  hostile  et  ludí' 
hria  victorzsy  et  'vultus  superbos,  et  per  ar- 
matos  inermium  iter,  lude  foedi  agminis  mi' 
serabilem  uiam ;  per  sociorum  urbes  redi- 
tum  in  patriam  ac  párente s,  quo  soepe  ipsi 
triumphantes  venissent.  Se  solos  sine  vulne- 
re ,  sine  ferro ,   sine  acie   victos :  sibi  non 
stringere  licuisse  gladios,  non  manum  cum 
hoste  conserere  :  sibi  nequicqudm  arma ,  ne^ 
quicqudm  vires,  nequicqudm  ánimos  datos. 
Haec  frementibus  hora  fatalis   ignominia^ 
advenit,  Jam  primum  cum  singulis  vesti- 
mentis  inermes  extra  vallum  abire  jussi. 
Tune  d  consulibus  abire  lictores  jussi ,  pa* 
ludamentaqwe  destructa.  Tantam  hoc  int'er 
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Ínter  i^sos,  qui  faulo  ante  eos  dedendosy  L.  xxxii. 
¡acerandosque  censuerant ,  miserationemfe- 
cit ;  ut  sua  quisque  conditionis  oblitus,  ab 
illa  deformatione  tant¿e  majestatisf  velut  ab 
nefando  spectatulo,  averteret  oculos.  Pri' 
mi  cónsules,  seminudi ,  sub  jugum  mis  si  érc. 
„  Renovó  el  sentimiento  en  los  reales  la  lle- 
gada de  los  cónsules;  tanto  que  con  dificul- 
tad pudieron  abstenerse  de  poner  las  manos 
en  aquellos,  cuya  temeridad  los  habia  redu- 
cido á  tal  extremo.  Comenzaron  á  mirarse 
unos  á  otros,  á  contemplar  las  armas  que  ha- 
bian  de  entregar  luego ,  y  sus  manos  que  ha- 
bían de  quedar  indefensas.  Se  representaron 
con  viveza  el  yugo  que  iba  á  imponerles  el 
enemigo,  los  sarcasmos  del  vencedor,  su 
semblante  orgulloso  cuando  pasasen  sin  ar- 
mas delante  de  las  filas  de  los  armados.  De 
aqui  pasaron  á  considerar  la  perspectiva  las- 
timosa, que  presentaría  el  ejército  deshonra- 
do cuando  pasase  por  las  tierras  de  los  alia- 
dos ;  por  donde  tantas  vezes  les  habían  visto 
volver  triunfantes  á  su  patria  y  al  seno  de 
sus  familias.  Les  dolia  ver  que  ellos  eran  Jos 
ónicos  que  habían  sido  vencidos  sin  ser  he- 
ridos, sin  armas,  sin  empeño: que  no  habían 
podido  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  ni 
desenvaynar  el  acero;  y  que  les  Iiabian  sido 
inútiles  ias  armas,  las  fuerzas,  y  el  valor. 
Contemplando  con  horror  estas  cosas,  llegó 
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I;.  XXXII.  la  hora  fatal  de  su  ignominia.  Lo  primero 
que  se  les  mandó  fué  salir  de  sus  atrinchera- 
mientos desarmados,  y  con  un  solo  vestido. 
Después  despojaron  a  los  cónsules  de  sus 
lictores  y  de  sus  insignias.  Esto  causó  tal 
compasión  á  los  mismos ,  que  poco  antes  ha- 
bian  pensado  entregar  los  cónsules  al  ene- 
migo, ó  hacerlos  pedazos;  que  olvidando 
^  Cada  uno  su  situación ,  solo  trató  de  no  pre- 
senciar el  horrible  espectáculo ,  que  les  pre- 
sentaba el  envilecimiento  en  que  veian  la 
majestad  consular.  Los  cónsules,  medio  des- 
nudos, fueron  los  primeros  que  doblaron  el 
cuello  al  yugo."  El  resto  de  la  historia ,  de- 
masiado largo  para  insertarla  por  entero,  es- 
tá referido  con  la  misma  hermosura ,  y  con 
circustancias  no  menos  pintorescas. 

La  descripción  que  hace  César  de  la  cons- 
ternación de  su  campamento  por  los  rumo- 
res que  corrieron  entre  las  tropas  de  la  fero- 
zidad,  la  talla  y  el  valor  de  los  germanos,  es 
un  ejemplo  de  pintura  histórica  ejecutada  de 
lina  manera  sencilla;  y  que  presenta  al  mis- 
mo tiempo  una  escena  natural  y  animada: 
Dumpaucos  dies  ad  Vesontionem  moratur^ 
gx  per  cune  tatione  nostrorum  'vocibusque  gaU 
lorum  ac  mercaiorum ,  qui  ingenti  magnitu^ 
diñe  corporiim  germanos,  incredibili  virtu- 
te  atque  exercitatione  in  armis  esse  pradi^ 
cabant;  Séepenumero  sese  cum  iis  congresos 
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ne  wultum  quidcm   atque   aciem   oculorum  l.  xxxii. 

ferré  fotuisse  ;  tantiis  súbito  terror  omnem 
exercitum  ocuparit  ^  ut  fion  mediocritér  om- 
nium  mentes  animosque  perturbaret.  Hic 

frimum  ortus  est  d  tribunis  militnm ,  ac  pra^ 

fectis  reliqínsque  quiex  urbe ,  amicitiee  cau" 
sa  i  desarem  secuti,  suum  periculum  mise- 
rabantiir ;  quod  non  magnum  in  re  ^nilitari 
usiim  habebant :  quorum  alius  alia  causa 
illatd,  quam  sibi  ad  projiciscendum  necessa- 
rium  esse  diceret ,  petebat  ut  ejus  z'olunta^ 
te  disceder e  liceret.  Nonnulli  pudor e  ductiy 
ut  timoris  suspicionem  'vitarent ,  remane^ 
hant.  Hi  ñeque  Dultum  fingere,^  ñeque  ínter- 
dum  lacrimas  t enere  poterant.  Abditi  in 

.  tabernacidis  aut  suum  fatum  querebantur, 
aut  cum  familiaribus  suis  comyjiune  pericu' 
lum  miserabantur.  T^ti-.go  totis  castris  tes- 
tamenta obsignabantur,T>Q^ú\o2^^\\.lu\h.l, 
,,  Habiéndose  detenido  unos  pocos  días  en 
Besanzon,  por  las  preguntas  de  los  nuestros, 
y  las  vozes  de  los  galos  y  mercaderes  que 
ponderaban  la  gran  talla  de  los  germanos, 
su  valor  increíble  y  su  destreza  en  las  ar- 
mas; y  que  en  los  muchos  encuentros  qua 
con  ellos  tuvieron  no  habian  podido  sopor- 
tar su  semblante  ni  su  vista-  feroz ;  de  im- 
proviso se  apoderó  un  terror  tan  grande  de 
todo  el  ejército,  que  turbó  no  poco  la  imagi- 
nación ,  y  el  ánimo  de  todos.  Este  terror  tu- 

TOMO  III.  Q 
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L.  XXXII.  vo  SU  primer  origen  de  los  tribunos  milita- 
res, y  de  los  prefectos,  y  demás,  que  ha- 
biendo seguido  desde  Roma  á  Cesar  por 
amistad,  se  contemplaban  en  mucho  riesgo 
por  ser  visónos.  Unos  pretextando  causas 
que  les  precisaban  á  volverse,  le  pedian  su 
permiso  para  hacerlo.  Otros  se  quedaban  por 
empacho ,  y  para  no  dar  sospechas  de  su  co- 
bardia.  Pero  estos  ni  podian  disimular,  ni 
contener  á  vezes  sus  lágrimas :  y  retirados 
en  sus  tiendas,  ó  se  quejaban  de  su  suerte,  ó 
con  sus  amigos  se  lamentaban  del  peligro  co- 
mún. Publicamente  se  hacían  testamentos  en 
,  todos  los  reales." 

Tácito  es  otro  autor  sobresaliente  en  la 
pintura  histórica,  aunque  algo  diferente  en 
su  manera  de  la  de  Tito  Livio.  Las  descrip* 
ciones  de  este  son  mas  completas,  mas  lla- 
nas y  naturales:  las  de  aquel  consisten  en 
imas  pocas  pinceladas  fuertes.  Escoje  una  ó 
dos  drcustancias  notables:  y  nos  las  presen- 
ta luego  bajo  un  punto  de  vista  interesante, 
y  por  lo  general  nuevo  y  singular.  Tal  es 
la  siguiente  pintura  de  la  situación  de  Ro- 
ma, y  del  emperador  Galba,  cuando  Otón 
se  adelantaba  contra  él.  Agehatur  húc  illúc 
Galba ,  "vario  turbas  fluctuantis  impulsu, 
completis  undique  basilicis  et  temflis  lugu- 
hriprospectu.  Ñeque  pofult  aut  f  Ubis  ulla 
'vox  i  sed  attoniti  vultus ,  et  conuersae  ai 
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omnia  aures.  Non  tumidtiis,  non  quies;  sed  f..  xxxii. 
quale  magni  metiis ,  et  magna  ira  silentium 
est.  "Acá  y  acullá  era  arrastrado  Galba  á 
impulso  de  las  oleadas  de  la  jente.  Llenos 
de  ella  estaban  palacios  y  templos.  Ni  una 
voz  se  oia  del  alto  ó  bajo  pueblo  ;  pero  to- 
dos se  mostraban  atónitos,  y  estaban  con  el 
oido  á  todas  partes.  No  había  tumulto   ni 
quietud;  sino  un  silencio,  cual  le  causa  ua 
gran  miedo,  y  una  ira  grande."  No  hay  en 
poeta  alguno  imagen  mas  fuerte  y  expresi- 
va ,  que  la  de  esta  última  pincelada  de  la  des- 
cripción: non  tumultusj  non  quies,  sed  qua^ 
le  hrc.  '*No  habla  tumulto  ni  quietud;  sino 
tin  silencio,  &c."  Este  es  un  pensamienta 
sublime,  que  descubre  un  ingenio  elevado.  A 
la  verdad  Tácito  en  toda  su  obra  muestra 
una  mano  maestra.  Profundo  en  sus  refle- 
xiones ,  es  también  fuerte  en  las  descripcio- 
nes y  patético  en  los  sentimientos.  Es  filóso- 
fo ,  poeta ,  historiador.  Aunque  el  período 
de  que  escribe  parecería  acaso  desgraciado 
para  su  lucimiento,  ha  sabido  representarlo 
de  modo  que  nos  muestra  con  mucho  inte- 
rés la  naturaleza  humana.  Las  relaciones  que 
nos  hace  de  la  muerte  de  varios  personages 
encumbrados,  son  tan  tiernas  como  las  tra- 
jedias  mas  lastimeras.  Pinta  con  un  pincel 
ardiente :  y  posee  con  superioridad  el  talen- 
to de  pintar,  no  á  la  imaginación  sola,  sino 

Q  2 
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JL.  XXXII.  al  corazón.  Dotado  de  muchas  prendas  las 
•  mas  sobresalientes,  no  es  con  todo  el  decha- 
do mejor  para  escribir  la  historia :  y  los  que 
han  querido  imitarle ,  pocas  vezes  han  logra* 
do  un  buen  éxito;  pues  es  mas  para  admira- 
do, que  para  imitado.  Es  demasiado  agudo 
en  sus  reflexiones,  demasiado  conciso  en  su 
estilo ,  á  vezes  conceptuoso  y  afectado ,  y 
otras  abruto  y  oscuro :  y  la  historia  parece 
que  exige  una  manera  mas  natural,  franca  y 
popular. 

Los  antiguos  hicieron  uso  en  la  historia 
de  un  adorno  que  han  abandonado  los  mo- 
dernos; hablo  de  las  oraciones,  que  en  oca- 
siones de  importancia  ponian  en  boca  de  al- 
gunos de  los  principales  personages.  Con 
ellas  daban  variedad  á  la  historia:  en  ellas 
sugerían  conocimientos  morales  y  políticos: 
y  por  los  argumentos  contrarios  de  que  se 
valían  ponian  en  claro  los  sentimientos  de 
las  diferentes  partes.  Tucídides  fue  el  pri- 
mero, que  introdujo  este  método.  Las  ora- 
ciones de  que  abunda  su  historia,  y  otras 
muchas  que  se  encuentran  en  algunos  otros 
historiadores  griegos  y  latinos ,  son  unas  de 
las  reliquias  mas  preciosas  que  nos  han  que- 
dado de  la  elocuencia  antigua.  Por  muy  be- 
llas que  sean,  puede  con  todo  disputarse  si 
son  propias  en  la  historia:  y  yo  me  inclino 
á  creer ,  que  no  cuadran  bien  en  ella ;  por- 


ANTIGUOS.  245 

que  hacen  una  mezcla  violenta  de  la  ficción  L.  xxxiit 
con  la  verdad.  Sabemos  que  estas  oraciones 
son  enteramente  obra  del  autor :  y  que  si 
este  ha  introducido  algún  personage  célebre 
arengando  en  un  parage  público,  solo  ha  si- 
do para  tener  oportunidad  de  ostentar  su 
elocuencia ,  ó  manifestar  sus  sentimientos  en 
nombre  de  aquel  personage.  Esta  es  una  es- 
pecie de  licencia  poética ,  que  no  viene  bien 
con  la  gravedad  de  la  historia;  en  la  cual 
debe  siempre  reynar  el  ayre  de  la  verdad 
mas  rigurosa.  Las  oraciones  podrán  ser  un 
adorno  de  la  historia;  como  pudieran  serlo 
también  las  composiciones  poéticas  puestas 
en  boca  de  algunos  personages  mencionados 
en  la  narración ,  y  conocidos  por  su  talento 
poético.  Pero  ni  unas  ni  otras  tienen  en  ella 
su  propio  lugar.  En  vez  de  hacer  oraciones 
formales ,  parece  mejor  y  mas  natural  el  mé- 
todo adoptado  por  los  modernos  de  comu- 
nicar el  historiador  en  ocasiones  señaladas, 
y  en  su  propio  nombre,  los  sentimientos  y 
razonamientos  de  las  partes  opuestas ,  ó  la 
sentencia  de  lo  que  se  presume  haberse  di- 
cho en  alguna  junta  pública:  lo  cual  pue- 
de hacer  sin  tomarse  licencias,  ni  usar  de 
ficción. 

El  bosquejo  de  los  caracteres,  es  uno  de 
los  mas  espléndidos,  y  al  mismo  tiempo  de 
los  mas  difíciles  adornos  de  la  composición 
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L.  XXXII.  histórica :  porque  se  consideran  generalmen- 
te los  caracteres  como  lo  mas  delicado  de  la 
obra:  y  un  historiador  que  busca  el  luci- 
miento, se  expone  frecuentemente  á  dejarse 
llevar  de  un  refinamiento  excesivo  por  el  de- 
seo de  mostrarse  muy  profundo  y  penetran- 
te. Para  esto  amontona  tantos  y  tan  sutiles 
contrastes  de  calidades;  que  en  lugar  de  ser- 
vir para  caracterizar  á  alguno,  solo  contri- 
buyen á  deslumhrarnos  con  expresiones  re- 
lumbrantes. El  escritor  que  quiera  caracte- 
rizar de  una  manera  instructiva  y  magistral, 
ha  de  ser  sencillo  en  el  estilo,  y  evitar  toda 
agudeza  y  afectación:  y  al  mismo  tiempo 
no  contentándose  con  dar  unas  pinceladas 
generales,  debe  descender  á  aquellas  parti- 
cularidades que  denotan  un  carácter  con  sus 
facciones  mas  fuertes  y  distintivas.  Los  his- 
toriadores griegos  hacen  algunas  vezes  elo- 
gios :  pero  raras  bosquejan  caracteres  cabales 

,  y  conocidos.  Los  dos  autores  antiguos  que 

mas  se  han  esmerado  en  esta  parte  de  la  com- 
posición histórica ,  son  Salustio  y  Tácito. 

Como  la  historia  es  para  instrucción  del 
género  humano,  debe  reynar  siempre  en  ella 
la  sana  moral :  y  tanto  en  la  descripción  de 
los  caracteres,  como  en  la  narración  de  los 
hechos,  el  autor  se  ha  de  mostrar  siempre 
el  mismo,  y  de  parte  de  la  virtud.  No  le  to- 
ca á  él  dar  lecciones  de  moral :  pero  como 
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hombre  de  bien ,  y  como  buen  escritor  ha  l.  xxxii. 
de  manifestar  siempre  respeto  á  la  virtud, 
é  indignación  contra  los  vicios.  Mostrarse 
neutral  é  indiferente  con  respecto  á  los  bue- 
nos Y  malos  caracteres ,  y  afectar  una  polí- 
tica sagaz  mas  bien  que  moral ,  á  mas  de 
otros  malos  efectos  disminuiría  en  gran  ma- 
nera el  peso  de  la  composición  histórica ;  y 
la  haria  muy  fria  y  falta  de  interés.  Nos  in- 
teresan mucho  los  hechos  que  vamos  recor- 
riendo, cuando  la  historia  despierta  nuestra 
slmpatia,  y  nos  hace  interesar  en  la  suerte 
de  los  actores:  y  jamas  producirá  estos  efec- 
tos un  escritor  falto  de  sensibilidad,  y  de  sen- 
timientos virtuosos. 

Como  las  observaciones  hechas  hasta 
aqui  han  recaido  por  la  mayor  parte  sobre 
los  historiadores  antiguos;  es  natural  que  los 
lectores  apetezcan  les  dé  alguna  idea  de  los 
modernos,  que  mas  han  sobresalido  en  esta 
clase  de  escrito. 

El  pais  de  Europa,  donde  el  ingenio  de 
la  historia  ha  brillado  en  los  últimos  tiem^. 
pos  con  mas  lustre,  es  sin  duda  alguna  la 
Italia.  El  carácter  nacional  parece  que  la  es 
favorable.  Los  italianos  se  han  distinguido 
siempre  por  agudos,  penetrantes  y  reriex;-, 
vos:  se  han  señalado  por  su  sagazidad  y  su 
política  :  y  fueron  los  primeros  que  sq  aplí-" 
carón  á  las  artes  del  gusto ,  y  á  la  literatura. 
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L.  XXXII.  Por  esto,  poco  después  de  la  restauración  de 
las  letras,  se  hicieron  visibles  en  el  genero 
histórico  Maquiavelo,  Guicciardini,  Dá vi- 
la,  Bentivoglio,  y  fray  Paulo.  To3os  ellos 
comprehendieron  la  verdadera  idea  de  la 
historia :  y  acertaron  á  escribir  con  agrado, 
utilidad  é  interés.  Tomaron  por  njodelo  á 
los  antiguos  en  la  manera  de  hacer  las  narra- 
ciones :  y  algunos ,  como  Bentivoglio  y  Guic- 
ciardini, introdujeron  á  imitación  de  ellos 
oraciones  en  sus  historias.  Acaso  podrá  de- 
cirse, que  excedieron  á  los  antiguos  en  la 
profundidad  y  distinción  de  sus  miras  polí- 
ticas. Los  críticbs  al  mismo  tiempo  han  ob- 
servado en  cada  uno  de  ellos  algunas  imper- 
fecciones, Maquiavelo,  en  su  historia  de 
Florencia ,  no  es  tan  interesante  como  debia 
aguardarse  de  un  hombre  de  sus  talentos  y 
conocimientos:  y  ya  por  falta  suya,  ya  por 
la  esterilidad  del  asunto  entró  en  pormeno- 
res muy  prolijos  de  los  partidos  y  manejos' 
de  aquella  ciudad.  Al  sensible  y  profundo^ 
^  Guicciardini  se  le  tacha  su  nimia  detención^ 

en  los  negocios  de  la.Toscana,  que  llega  á 
ser  á  vezes  empalagosa ;  defecto  que  en  oca- 
siones se  imputa  también  á  fray  Paulo.  Ben- 
tivoglio, en  su  excelente  Historia  de  las 
guerras  de  Fkndes ,  es  acusado  de  acercarse 
á  una  manera  florida  y  pomposa :  y  Dávila, 
uno  de  los  autores  que  mas  agradan  y  di- 
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Vierten  con  sus  relaciones,  tiene  vísiblemen-  L.XXXII* 
te  el  defecto  de  uniformar  mucho  todos  los 
caracteres,  y  de  representarlos  como  guia- 
dos con  demasiada  regularidad  por  intereses 
políticos.  Pero  aunque  se  les  pueden  hacer 
estas  objeciones,  merecen  en  general  ser  te- 
nidos por  los  primeros  historiadores  moder- 
nos. Las  guerras  de  Flandes ,  escritas  en  la- 
tín por  Firmiano  Estrada,  es  obra  de  algún 
mérito ;  pero  que  no  iguala  al  de  los  histo- 
riadores nombrados.  Estrada  no  es  bastante 
imparcial :  pues  se  le  ve  hecho  un  panegiris- 
ta declarado  del  príncipe  de  Parma.  Es  ade- 
mas florido,  difuso,  y  servil  imitador  de  la 
manera  y  del  estilo  de  Tito  Livio. 

Entre  los  franceses  ha  habido  tantos  bue- 
nos escritos  históricos  como  de  otras  espe- 
cies. Aquella  nación  ingeniosa,  que  tanto 
honor  ha  hecho  á  la  literatura  moderna,  po- 
see en  grado  eminente  el  talento  de  la  nar- 
ración. Muchos  de  sus  historiadores  moder- 
nos son  animados,  vivos,  y  agradables:  y 
no  les  falta  á  algunos  profundidad  y  pene- 
tración. Sin  embargo ,  no  tienen  historiado- 
íes  tan  grandes  como  los  italianos  que  acabo 
de  mencionar. 

La  Inglaterra  hasta  pocos  años  hace,  no 
ha  sobresalido  en  producciones  históricas.  En 
otros  tiempos,  á  la  verdad,  hizo  la  Escocia 
alguna  figura  con  el  celebrado  Bucaaan  5  es- 
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i..XXXiKcritor  elegante,  clásico  en  la  latinidad,  y 
agradable  tanto  en  la  narración  como  en  las 
descripciones.  Pero  se  ve  que  atendió  mas  á 
la  elegancia ,  que  á  la  exactitud.  Acostum- 
brado á  formar  enteramente  sus  nociones  po- 
líticas por  el  plan  de  los  gobiernos  antiguos, 
parece  que  jamas  pensó  en  el  sistema  feu- 
dal :  y  como  este  era  la  base  de  la  constitu- 
ción escocesa ,  sus  miras  políticas  son  por  pre- 
cisión inexactas  é  imperfectas.  Cuando  pasa 
á  los  hechos  de  su  tiempo ,  cambia  tanto  do 
manera  de  escribir ,  y  toma  un  estilo  tan  ás- 
pero; que  sin  llegar  á  descubrirse  enteramen- 
te la  verdad  con  respecto  á  aquellos  hechos 
dudosos  tan  contextados,  que  son  el  asunto 
de  aquella  porción  de  su  historia;  se  conoce 
que  estaba  muy  preocupado,  y  dominado  del 
espíritu  de  partido. 

Entre  los  historiadores  antiguos  de  la  In- 
glaterra, uno  de  los  mejores  es  el  Lord  Cla- 
reaidon.  Aunque  se  declara  abiertamente  en 
favor  de  un  partido ,  refiere  los  hechos  con 
una  ingenuidad  inesperada.  Manifiesta  mu- 
cha probidad  y  virtud :  y  conserva  en  toda 
Ja  obra  la  dignidad  de  historiador.  Las  sen- 
tencias son  á  vezes  demasiado  largas,  y  pro- 
lija su  manera:  pero  su  estilo  en  general  es 
robusto;  y  su  mérito  como  historiador  mas 
que  mediano.  El  obispo  Burnet  es  vivo  y 
claro:  pero  apenas  tiene  otra  calidad  histó- 
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rica.  Su  estilo  es  demasiado  desaliñado  y  fa-  l-  XXXii* 

miliar.  Los  caracteres  están ,  á  la  verdad,  cal- 
cados con  fuerza;  pero,  en  general,  son  li- 
geros y  satíricos:  y  las  historietas,  que  mez- 
cla en  demasia ,  relativas  á  su  persona,  le  ha- 
cen pasar  mas  bien  por  un  escritor  de  memo- 
rias que  por  historiador.  Por  largo  tiempo 
los  historiadores  ingleses  apenas  fueron  sino 
pesados  compiladores;  hasta  que  reciente- 
mente Hume,  Robertson,  y  Gibbon  haa 
dado  en  esta  parte  á  su  nación  grande  repu- 
tación y  dignidad. 

La  España,  como  tan  fecunda  en  todos 
tiempos  en  acaecimientos  de  grande  impor- 
tancia y  trascendencia,  ha  debido  estimular 
el  amor  nacional  á  perpetuarlos  en  la  histo- 
ria: y  antes  que  rayasen  en  ella  las  ideas  sa- 
nas de  la  filosofía,  del  gusto  y  de  la  crítica 
inflamó  á  muchos  escritores  en  el  deseo  de 
hacerlos  conocer  ventajosamente  de  la  pos- 
teridad. Pero  sin  temor  de  que  se  nos  tache 
de  críticos  descontentadizos,  podemos  decir 
con  igual  razón,  que  apenas  ha  tenido  mas 
que  compiladores.  ¿Qué  otra  cosa  son  Flo- 
rian  de  Ocampo,  y  su  continuador  Ambro- 
sio de  Morales?  Estos  y  otros  muchos  con 
sus  pomposos  títulos  de  maestros  y  cronistas 
nunca  llegaron  á  ser  discípulos  en  el  arte  de 
escribir  la  historia:  y  si  poseyeron  el  talento 
de  anticuarios,  U  flema  de  anotadores,  y  una 
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t,  XXXII.  bondad  nimiamente  crédula ;  les  faltó  el  es- 
píritu de  análisis,  la  delicadeza  de  discerní- 
íniento,  y  sobre  todo  la  esencialísima  é  in- 
dispensable prenda  de  dar  á  la  narración  mé- 
todo, orden,  y  unidad.  Esto  hace  que  á  pe- 
sar de  la  dicción  siempre  pura,  muchas  ve- 
ces grave  y  correcta,  y  algunas  elegante, 
no  pueda  seguirse  sin  cansancio  su  lectura 
dos  solas  páginas.  Florian  de  Ocampo  es  un 
compilador  de  fábulas  las  mas  ridiculas.  La 
mitad  dé  su  obra  comprehende  cuantas  pa- 
trañas se  han  soñado  sobre  España:  podria 
titularse  España  fabulosa.  En  la  otra  par- 
te se  contiene  la  España  cartaginesa ,  y  par- 
te de  la  romana:  y  como  en  ella  no  se  dice 
mas  de  lo  que  hicieron  en  la  península  los 
cartagineses  y  los  romanos ,  es  claro  que  esta 
parte  pertenece  á  la  historia  de  Cartago  y 
de  Roma ,  y  de  ningún  modo  á  la  de  Espa- 
ña. Resulta  pues  que  la  crónica  de  Ocampo 
no  tiene  de  historia  de  España  sino  el  título. 
El  gran  mérito  de  Ocampo  está  en  haber  fi- 
jado exactísimamente  la  geografía  de  la  Es- 
paña antigua  comparada  con  la  moderna.  Su 
estilo  es  claro,  ligero,  sencillo,  pero  algo 
desaliñado.  1. 

Por  lo  que  hace  a  'Morales,  su  conti- 
nuador, es  forzoso  confesar  que  su  historia 
no  es  otra  cosa  que  una  masa  indigesta.  Si  se 
propuso  continuar  á  Ocampo,  ¿por  qué  al 
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llegar  á  la  época  del  cristianismo  abandona  l.  XXXII. 
su  intento;  y  en  lugar  de  la. historia  de  Es.- 
paña  nos  da  la  de  los  santos  de  ella?  En  efec- 
,to  desde  aquel  tiempo  nos  presenta  casi  sin 
interrupción  una  biografía  sagrada  muy  pe- 
sada, y  muy  llena  de  cuentos  pueriles  y  age- 
nos  de  la  majestad  de  la  historia.  Su  obra  no 
es  historia  sagrada ,  ni  profana :  ni  es  cróni- 
ca, ni  biografía:  ni  el  mismo  autor  supo  lo 
que  quiso  escribir.  Diligente  en  averiguar 
ciertos  hechos  poco  importanteslos  mas,  cré- 
dulo y  preocupado  muchísimas  vezes,  falto 
de  crítica  y  de  gusto,  redundante  en  pala- 
bras, pobrísimo  en  ideas,  cargado  de  latinis- 
mos, lánguido,  flojo,  arrastrado  en  el  estilo: 
tal  parecerá  Morales  á  los  ojos  de  todos  los 
que  quieran  examinarle  imparclalmente. 

Si  creemos  á  Mariana  ,  su  intento  no  fus 
escribir  historia ;  sino  poner  en  orden  y  es* 
tilo  lo  que  otros  hablan  recogido ,  como  ma- 
teriales de  la  grande  fabrica  que  pensaba 
levantar.  Pero  esto  fue  una  disculpa ,  con 
capa  de  modestia,  de  los  defectos  que  nota- 
ban en  ella  el  Mantuano,  y  otros.  Porque 
¿á  qué  fin,  dejando  aparte  el  orden,  limar  y 
aun  lamer  tanto  el  estilo  solo  para  amonto- 
nar materiales?  ¿Qué  arquitecto  sabio  deja 
de  comenzar  por  el  plan;  y  pasa  á  dar  el  úl- 
timo pulimento,  no  digo  á  los  mármoles, 
pero  ni  aun  á  las  piedras  mas  toscas  hasta 
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L.  XXXII.  tenerlas  alzadas  y  asentadas  en  la  obra?  Si 
era  solo  una  colección  de  materiales  ¿qué 
tiempo  mas  á  propósito  fara  averiguar 
todos  los  particulares-,  lo  que  parece  no 
haber  hecho  por  el  inexcusable  error  de  no 
creerse  obligado  d  ello  ?  A  la  verdad ,  si  en- 
tonces no  lo  hizo,  nada  hubiéramos  adelan- 
tado en  punto  de  exactitud,  con  que  se  hu- 
biese aplicado  de  intento  á  componer  una 
historia:  porque  sin  esta  previa  diligencia 
mal  podría  hallar  desembarazado  el  campo 
para  correr  libremente  la  pluma  por  el  car- 
ril que  se  hubiese  propuesto. 

Asentado  pues  que  Mariana  se  propuso 
escribir  una  historia,  debe  examinarse  su 
trabajo  por  las  reglas  de  esta  composición. 
No  me  detendré  en  desvanecer  el  sofisma  de 
Mably,  cuando  impelido  de  su  genial  acri- 
monia ,  y  sin  conocimiento  de  causa ,  osaba 
apostar  en  su  Manera  de  escribir  la  historia 
que  Mariana  no  pudo  escribirla  mediana- 
mente: „ porque  un  mal  religioso,  dice,  so- 
lo entiende  de  intrigas;  y  el  que  practica 
con  regularidad  su  regla  desconoce  las  ver- 
dades políticas  que  desprecia."  ¿  Qué  incom- 
patibilidad puede  haber  entre  el  conoci- 
miento de  la  verdadera  política ,  que  en  el 
sistema  mismo  de  Mably  se  identifica  con  la 
moral  y  la  virtud,  y  la  observancia  de  las 
prácticas  religiosas?  Los  defectos  de  la  his- 
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torla  de  Mariana  no  nacerán  de  haber  sido  l.  xxxii. 
religioso,  bueno  ó   malo;  sino  de  lalta  de 
talento  para  escribirla,  ó  de  atención  á  las 
reglas. 

Paréceme  que  llegó  á  divisarlos;  y  que 
en  lugar  de  precaverlos  aumentó  su  numero 
con  el  mismo  trabajo  que  ponia.  Hemos  ya 
visto  que  al  parecer  solo  trató  de  poner  en 
orden  y  estilo  lo  que  otros  habían  recogido, 
como  materiales  de  la  fábrica  que  pensaba 
levantar  :  asi  el  cuidado  mismo  de  los  mate- 
ria^les  pudo  hacerle  perder  de  vista  el  orden; 
y  embargado  en  su  empeño  de  luzir  toda  la 
gala  de  la  lengua  materna  con  la  maestria 
que  llegó  á  tener  en  ella,  trabajó  demasiado 
en  el  estilo,  sin  pararse  en  el  punto  fijo  que 
debe  guardar  el  de  la  historia. 

Plan  y  orden  son  casi  sinónimos:  por- 
que de  la  buena  disposición  de  aquel  resul- 
ta este,  y  la  unidad  que  requiere  la  histo* 
ria.  Al  leer  la  de  Mariana  se  conoce,  que  le- 
vantó la  fábrica  sin  preceder  este  plan.  Prue- 
ba evidente  de  esto  es,  que  leida  y  releida 
muchas  vezes  con  atención ,  aun  no  se  con- 
sigue saber  la  historia  de  España,  y  aun  me- 
nos sus  usos ,  costumbres  y  leyes.  No  se  ve 
aquella  gradación,  que  encadenando  los  su- 
cesos presenta  los  efectos  con  sus  causas :  no 
se  observan  aquellos  matizes,'  que  sin  alterar 
en  el  fondo  el  caraci^r  nacional,  deben  ha- 
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Z»  XXXII.  berle  dado  la  mezcla  y  el  trato  con  sus  va- 
rios pobladores,  las  revoluciones  en  el  go- 
bierno, y  la  diversidad  á&  las  dinastías,  y 
de  sus  máximas  políticas:  no  se  halla  en  fin 
el  hilo,  que  desde  el  primer  paso  vaya  guian- 
do por  el  tortuoso  laberinto  de  un  pais,  tea- 
tro de  una  guerra  sangrienta  y  casi  conti- 
nua entre  las  pasiones  mas  exaltadas,  y  siem- 
pre superior  á  los  pujantes  embates  de  la 
ambición  insolente,  y  de  la  orgullosa  y  es- 
túpida ignorancia. 

En  lo  que  mas  trabajó  Mariana  fue  en 
el  estilo:  y  de  tanto  conato  resultaron  algu- 
nos defectos  y  grandes  bellezas;  pero  á  ve- 

(Zes  intempestivas.  Se  conoce  que  tenia  he- 

.chos  á  prevención  varios  rasgos  de  moral  y 
de  política.  Interrumpe  á  vezes  sus  retratos 
con  moralidades  triviales,  y  semejanzas  pue- 
riles y  bajas.  En  algunos  razonamientos  se 
ven  manifiestamente  mas  las  ideas  del  autor, 

,que  las  que  pueden  suponer  los  lectores  en 
los  personages  que  aquel  introduce.  A  pesar 
de  esta  inverosimilitud,  que  hará  siempre 
censurables  en  la  historia  casi  todas  las  aren- 
gas directas ,  se  encuentran  en  Mariana  al- 
gunas, que  por  su  nervio,  limpieza,  y  aun 
elegancia  honran  su  facundia  y  elocuencia. 
El  razonamiento  de  don  Pelayo  á  sus  secua- 

•  zes  para  que  tomasen  las  armas  contra  los 
moros  es  casi  una  filípica  de  Demóstenes. 
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¡Con  qué  enérgica  sencillez  les  hace  ver  l.  xxxii. 
que  no  Jos  vencieron  los  moros,  sino  los  re- 
galos: que  no  hay  comarcas  tan  ásperas,  que 
puedan  defender  a  los  cobardes  y  ociosos :  y 
que  no  vencen  los  muchos,  sino  los  esfor- 
zados! En  las  descripciones  se  advierte  de- 
masiada uniformidad  ,  sea  efecto  de  la  seme- 
janza ó  aun  identidad  de  situación,  sea  fal- 
ta de  destreza  en  el  historiador.  Asi  hablan- 
do del  estado  de  la  España  después  de  la 
muerte  de  don  Sancho  Mayor,  rey  de  Na- 
varra, de  la  de  don  Alfonso  Xí.  en  Castilla 
y  otras ,  usa  casi  de  unas  mismas  frases  por 
lo  común  demasiado  generales.  No  hablaré 
de  su  afectación  en  el  uso  de  los  arcaismosj 
porque  apenas  hay  ya  nadie,  que  no  la  re* 
conozca. 

La  elección  del  asunto  es  lo  que  mas 
prueba  en  las  historias  particulares  el  pulso 
y  el  talento  del  escritor:  porque  reducidas 
a  un  campo  mas  estrecho  es  pieciso  que  el 
interés  supla  la  falta  de  la  variedad;  y  que 
el  autor  sepa  sostenerlo  con  un  estilo  ani- 
mado, rápido  y  enérgico.  Don  Die^o  Hur- 
tado de  Mendoza  fue  el  primero  de  todos 
nuestros  escritores,  que  en  la  Guerra  de  Gra- 
nada acertó  á  escoger  un  asunto  propio  da 
su  ingenio  y  de  sus  conocimientos,  é  inte- 
resante por  sus  circustancias.  Puede  decirse 
que  ningún  escritor  nuestro  ha  manifestado 

TOMO  III.  R 
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L.  XXXII.  mas  profundidad  y  penetración  que  Mendo- 
za :  ni  ha  sabido  hermanar  tan  bien  con  la 
narración  las  máximas  de  una  sabia  política; 
como  se  descubre  en  sus  reflexiones  sobre 
los  efectos  de  la  flojedad  de  los  rebeldes,  á  la 
pág.  192  (edición  de  Valencia  de  1776); 
en  las  causas  que  da  de  la  muerte  de  Aben 
Humeya,  á  la  pág.  212;  en  sus  consideracio- 
nes sobre  los  cortos  efectos  de  las  armas  es- 
pañolas contra  los  moriscos,  pág.  231;  y 
generalmente  en  todo  el  discurso  de  su  nar- 
ración ,  que  aparece  haberla  hecho  después 
de  muy  pensados  y  reflexionados  los  acaeci- 
mientos. Pocos  escritores  modernos  han  eco- 
nomizado tanto  como  él  la  mania  de  luzir  su 
elocuencia  en  arengas :  pues  no  se  hallan  en 
la  historia  de  Mendoza  sino  el  discurso,  y 
no  todo,  del  Zagüer;  y  en  tono  de  narra- 
ción, ó  indirectamente,  el  del  marques  de 
Mondejar  á  los  moriscos  del  Albaicin.  Aun- 
que dotado  del  talento  poético  y  del  satíri- 
co ,  supo  conservar  el  tono  de  la  gravedad 
que  compete  á  la  historia,  sin  sembrar  flo- 
res de  una  imaginación  galana ,  ni  derramar 
aquella  sal  cáustica ,  que  no  pueden  conte- 
ner á  vezes  los  ingenios  agudos.  Sobre  todo, 
ningún  escritor  ha  manifestado  en  igual  gra- 
do su  amor  imperturbable  á  la  verdad.  Pudo 
justamente  lisonjearse  de  presentar  su  cora- 
zón libre ,  y  lejos  de  todas  las  cosas  de  odio 
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Ó  de  amor.  No  carga  ni  disminuye  los  de-  l.  xxxir. 
fectos:  no  distingue  entre  amigos  y  enemi- 
gos, entre  deudos  y  extraños.  Fiel  siempre 
á  la  verdad  la  expone  sin  disfraz,  y  de  ma- 
nera que  pueda  servir  de  ejemplo;  y  sin  des- 
cender á  interpretaciones  maliciosas,  ni  di* 
simular  los  aciertos  y  yerros  que  se  cometie- 
ron por  los  nuestros  como  por  los  enemigos. 
El  único  lunar,  y  no  pequeño,  que  yo  ha- 
llo en  Mendoza  está  en  el  estilo;  y  los  de- 
fectos de  este  proceden  ya  de  afectación,  ya 
de  negligencia  é  incorrección.  Por  afectar 
mayor  concisión  acumuló  en  un  período  co- 
sas que  pedian  muchos:  y  para  darlas  ma- 
yor comprensión  dc;jó  caer  las  copulativas;  y 
usó  con  demasiada  frecuencia  modos  de  de- 
cir verbales,  resultando  desunido  el  lengua- 
ge.  Doctísimo  en  las  antigüedades,  y  las  len- 
guas arábiga  y  griega  procura  siempre  luzir 
su  erudición :  y  detiene  el  curso  de  su  his- 
toria con  digresiones  sobre  etimologías,  y 
orígenes  de  pueblos ,  usos  y  costumbres; 
siendo  tal  su  nimiedad  en  esta  parte,  que  no 
nombra  cosa  alguna  sin  contar  su  alcurnia  y 
demás  circustancias.  Por  negligencia,  ó  por 
el  poco  tiempo  que  medio  entre  la  reduc- 
ción total  de  los  moriscos  á  fines  de  1570,  y 
la  muerte  de  Mendoza  acaecida  en  1574 
dejó  su  historia  finalizada;  pero  sin  haber 
hecho,  á  mi  parecer,  uso  alguno  de  la  lima* 
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L.  XXXII.  T>Q  aquí  provienen  tantos  paréntesis,  que 
hacen  confusa  y  desaliñada  la  locución ;  tan- 
tas repeticiones  no  solo  de  unas  mismas  pa- 
labras, sino  de  ideas  en  una  misma  página; 
de  aqui  el  hacer  sus  descripciones  en  tiem- 
pos y  ocasiones,  que  en  lugar  de   dar  un 
desahogo  al  lector  lo  embarazan  cortándole 
el  hilo  de  los  sucesos.  Pudiéramos  citar  de 
todo  muchos  ejemplos:  pero  bastará  decir, 
quedando  al  principio  de  su  historia  una  ra- 
zón muy  prolija  del  nombre  de  Granada,  y 
de  sus  dominadores  hasta  los  tiempos  de  Fe- 
lipe II.  deja  para  el  libro  ii.  la  descripción 
del  asiento  de  la  ciudad  y  su  comarca.  Ha- 
biendo hablado  en  el  libro  iv.  de  las  tres 
suertes  de  personas  que  hay  en  Sevilla,  vuel- 
ve á  lo  mismo   pocas  páginas  después;  y 
aqui  intespestivamente ,  y  con  motivo  de 
tratar  de  las  grandezas  de  Sevilla ,  descifra 
la  etimología  de  España  y  sus  primeros  po- 
bladores ,  acotando  con  Nono ,  poeta  griego, 
Varron,  Plinio,  y  Salustio;  y  ascendiendo, 
como  el  escritor  cíclico  griego,  á  los  tiem- 
pos en  que  Baco  con  sus  compañeros  vino  á 
-poblar  la  España.  Estas  y  otras  menuden- 
cias, al  paso  que  disminuyen  la  dignidad  de 
la  historia ,  hacen  ver  la  poca  economía  del 
.autor  aun  en  las  cosas  mas  triviales  y  sabidas 
de  todos;  y  la  prodigalidad  en  otras  noticias 
tan  fútiles  é  impertinentes  para  su  asunto^ 
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aunque  no  tan  conocidas.  Creemos  con  todo,  t.  xxxií» 
atendida  la  gravedad  de  su  juicio,  que  si 
hubiera  revisado,  pulido  y  limado  su  obra, 
la  habría  purgado  de  estos  bonones. 

Hemos  dicho  en  la  pág.  163  del  tomón, 
que  el  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Ar- 
sjensola  no  supo  escribir  en  verso  ni  en  pro- 
sa. La  historia  de  la  conquista  de  las  islas 
Molucas  fue  cabalmente  la  que  nos  dio  so- 
írado  motivo  para  esta  decisión.  Conoce- 
mos que  disgustará  á  los  que  no  disciernen 
>«t^*  los  atavios  de  una  historia,  v  los  de 
iKTa  novela.  Pero  nosotros,  como  nos  propo- 
nemos diversos  fines  en  la  lectura  de  obras 
de  diferente  composición  y  carácter;  no  po- 
demos menos  de  asegurar,  que  Argensola  es 
por  lo  común  inverosimil  en  los  razonamien- 
tos, y  muy  piníiovesco  y  galano  en  las  des- 
cripciones ;  y  que  su  estilo  da  á  la  obra  ma$ 
ayre  de  novela  que  de  historia;  defecto  ca- 
pital ,  que  no  puede  encubrirse  con  cuantas 
bellezas  encuentran  en  él  sus  apasionados  y 
apologistas. 

En  la  Expedición  de  catalanes  y  arago- 
neses contra  turcos  y  griegos ,  de  don  Fran- 
cisco de  Moneada ,  se  ve  un  escritor  que 
corre  al  igual  de  los  acaecimientos.  Su  esti- 
lo no  tiene  aquel  tinte  profundo  que  carac- 
teriza al  de  Mendoza :  pero  mas  unido  que 
el  de  este  seria  uno  de  los  mejores  para  k 
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L.  XXXII.  historia ,  si  lo  hubiera  castigado  áe  las  repe- 
ticiones ,  y  cacofonías  que  lo  deshizen.  Mon- 
eada lleva  también  ventaja  á  Mendoza  en 
la  economia :  ó  no  fue  tan  docto  como  este, 
lo  que  pudo  serle  una  ventaja ;  ó  si  lo  fue, 
tuvo  la  cordura  de  no  hacer  alarde  de  su  eru- 
dición ,  oportuna  é  inoportunamente.  Jun- 
to esto  con  la  vivazidad  de  sus  descripcio- 
nes, gravedad  en  las  sentencias,  y  su  nin- 
guna afectación ,  merece  se  le  cuente  entr# 
los  primeros  historiadores  nacionales. 

Aunque  don  Carlos  Coloma  hithitse 
meditado  y  traducido  á  Tácito,  si  bien  no 
siempre  con  acierto,  no  se  advierten  en  sus 
Guerras  de  los  Paises-bajos  aquellos  rasgos 
profundos,  que  penetran  hasta  el  corazón;  y 
aun  en  las  reflexiones  se  observa  mas  apara- 
to, ó  menos  naturalidad  para  introducirlas. 
En  la  narración  es  harto  desaliñado  por  la 
misma  causa  que  Moneada ,  y  Mendoza  :  y 
en  medio  de  la  propiedad  de  la  dicción ,  el 
estilo  no  tiene  la  competente  soltura,  por 
haber  dado  mucha  extensión  á  los  períodos. 
Pero  refiere  con  sencillez,  y  con  imparciali- 
dad de  juez,  hechos  en  que  se  halló  intere* 
sado  como  testigo  y  como  parte. 

Mayor  atención  se  ha  llamado  en  todos 
tiempos  la  historia  de  la  conquista,  pobla- 
ción y  progresos  de  la  América  Septentrio- 
iial,  por4on  Antonio  Solis.  Este  escribió  su 
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historia  valiéndose  de  lo  que  halló  fidedig-  L.  xxxu. 
no  en  las  de  Francisco  López  de  Gomara, 
Antonio  de  Herrera,  y  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  y  en  otras  relaciones  y  papeles  par- 
ticulares que  juntó.  Hecha  la  elección  no 
debió  malgastar  el  tiempo  en  refutar  lo  que 
en  su  sentir  aseguraron  infundadamente  aque- 
llos, y  en  especial  Bernal  Diaz;  contra  quien 
se  le  advierte  alguna  ojeriza ,  acaso  porque 
no  siendo  mas  que  un  soldado  se  arrojó  á  es- 
cribir lo  que  debia  estar  guardado  para  los 
cronistas ;  ó  porque  se  destempla  á  vezes  en 
quejas  contra  Hernán  Cortes,  cuyas  hazañas 
cuenta  Solis  mas  como  panegirista  que  como 
historiador.  Esta  visible  parcialidad  rebaja 
no  poco  su  mérito.  También  lo  disminuye  su 
pasión  á  lo  maravilloso.  Buscar  este  donde 
no  le  hay,  ó  ponerlo  en  claro  si  le  hubo,  so- 
lo prueba  la  falta  de  juicio  ó  la  ansia  de  os- 
tentar penetración  é  ingenio.  Por  lo  que  ha- 
ce al  estilo  se  sabe  que  el  autor  vivió  en  im 
tiempo  en  que  se  habia  perdido  el  gusto  á 
la  bella  naturalidad;  y  en  que  Mondejar  en- 
carecia  como  feliz  destreza  de  Solis  terminar 
en  concepto  todos  sus  períodos.  Yo  recono- 
ceré con  Mayans,  que  el  estilo  de  Solis  es 
siempre  brillante:  pero  no  puedo  convenir 
con  él  en  que  toda  la  contextura  de  esta 
preciosa  obra  sea  una  tela  finísima  de  oro 
puro :  pues  los  muchos  pensamientos  falsos, 
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L.  XXXII.  triviales,  pueriles,  y  aun  poéticos  que  pu- 
dieran citarse,  y  de  que  hay  una  corta  mues- 
tra en  las  Observaciones  de  don  Francisco 
Antonio  Ángulo,  publicadas  recientemente 
en  el  Num.  xxii.  de  la  Miscelánea ,  hacen 
ver  el  oropel  y  la  desigualdad  de  la  trama. 
Como  cada  uno  habla  y  escribe  con  alí^una 
diferencia  de  los^otros,  y  tiene  su  dialecto 
propio,  según  reconoce  Solis  en  el  Prólogo, 
hizo  bien  en  desistir  de  su  primer  intento  de 
imitar  á  Tito  Livio :  pero  no  lo  perdió  tan- 
to de  vista,  que  no  le  siguiera  en  el  empe- 
ño de  multiplicar  razonamientos  sin  necesi- 
dad, ni  verosimilitud;  y  estos,  por  mas  que 
diga  don  Nicolás  Antonio ,  los  hallo  muy  in* 
feriores  á  los  que  merecieron  con  justicia  Ja 
celebridad  en  los  escritores  antiguos  v  mo- 
dernos.  Yo  tengo  por  inverosímiles  casi  to- 
dos los  que  pone  directamente  en  boca  de 
Cortés ,  y  de  los  Caciques;  sin  exchiir  el  ce- 
lebrado ,  por  mas  igual ,  del  senador  de  Tías- 
cala  Magiscatzin ,  y  el  mas  conceptuoso  del 
joven  Jicotencal.  Mas  natural  es  y  menos 
agudo  en  los  indirectos.  Por  ñn ,  reconociendo 
la  superioridad  de  Solis  sobre  cuantos  culti- 
varon su  lengua  en  aquellos  tiempos  des- 
graciados, y  aun  su  mayor  corrección,  que 
toca  ya  en  refinamiento;  no  puede  ocultarse 
que  sus  períodos  sin  exceder  los  límites  de 
una  justa  medida,  l»i  tienen  á  vezes  visible- 
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mente  simétrica,  señaladamente  al  fin  de  los  r.  xxxn. 
capítulos :  y  es  preciso  confesar  que  Solis  es 
inferior  á  Mendoza,  y  aun  á  Moneada  en 
penetración  y  profundidad ,  y  en  el  arte  de 
escribir  la  historia. 

En  la  lección  anterior  he  observado  que 
los  Anales ,  las  Memorias ,  y  las  Vidas  son 
especies  subalternas  de  la  historia  :  y  conven- 
drá ,  antes  de  dar  fin  a  este  asunto ,  hacer  acer- 
ca de  ellas  algunas  observaciones  que^  les  son 
peculiares.  Comunmente  los  Anales  signifi- 
can una  colección  de  hechos,  dispuesta  por 
orden  cronológico;  y  que  sirve  de  materia- 
les para  la  historia,  sin  poder  aspirar  á  este 
nombre.  Asi  todo  lo  que  se  pide  á  un  ana- 
lista es  que  sea  fiel ,  claro  y  completo. 

Las  Memorias  denotan  u^^a.  composición, 
en  la  cual  el  autor  no  pretende  informar  ple- 
namente al  lector  de  todos  los  hechos  con- 
cernientes al  período  de  que  escribe,    sino 
referir  solamente  los  que  él  mismo  ha  llega- 
do á  saber,  ó  aquellos  en  que  se  halla  per- 
sonalmente interesado,  ó  los  que  ponen  á  las 
claras  la  conducta  de  algún  personage ,  ó  las 
circustancias  de  alguna  acción  que  toma  por 
asunto.  Al  que  las  escribe  no  se  pide  por  tan- 
to la  profundidad  en  las  indagaciones,  ó  la 
extensión  en  las  noticias  que  se  exigen  de 
un  historiador.  No  está  sujeto  á  las  mismas 
leyes  de  una  invariable  dignidad  y  grave- 
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L.  xxxii.  dad.  Puede  hablar  francamente  de  sí  mismo: 
puede  descender  á  anécdotas  mas  familiares. 
Lo  que  principalmente  se  requiere  de  él  es 
que  sea  animado  é  interesante;  y  con  espe- 
cialidad que  dé  noticias  curiosas  y  útiles,  y 
que  informe  de  algunas  particularidades  dig- 
nas de  saberse.  Esta  composición  es  muy  al- 
hagüeña  para  los  que  gustan  hablar  de  sí 
mismos ;  y  creen  que  todo  aquello  en  que 
han  tenido  alguna  parte  es  de  singular  im- 
portancia. No  es  de  admirar  por  lo  mismo 
que  la  viveza  del  ingenio  francés  haya  por 
espacio  de  dos  siglos  derramado  un  diluvio 
de  memorias;  que  por  la  mayor  parte  no  son 
mas  que  agradables  fruslerías. 

De  este  carácter  general ,  sin  embargo, 
es  preciso  exceptuar  algunas,  particularmen- 
te dos:  las  Memorias  del  cardenal  de  Retz, 
y  las  del  duque  de  Sully.  Las  Memorias  de 
Retz  ,  á  mas  del  gusto  con  que  se  leen  por 
sn  agradable  y  animada  narración ,  pueden 
dar  mucha  instrucción  y  mucho  conocimien- 
to de  la  naturaleza  humana.  Aunque  su  po- 
lítica es  á  vezes  demasiado  sagaz ;  con  todo 
las  Memorias  de  un  declarado  cabeza  de  par- 
tido ,  como  lo  era  el  cardenal ,  donde  bos- 
queja tan  cabalmente  su  carácter,  y  el  de 
varios  personages  de  su  tiempo  ,  pueden  ser 
muy  útiles  á  todos  los  lectores  juiciosos.  Las 
Memorias  del  duque  de  Sully ,  en  el  estado 
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en  que  se  dieron  á  luz,  son  muy  estimables;  L.  xxxii. 
y  merecen  mencionarse  con  particular  ala- 
banza. No  hay  Memorias,  que  mas  se  acer- 
quen á  la  utilidad  y  la  dignidad  de  una  his- 
toria cabal  y  legítima.  Tienen  también  la  es- 
pecial ventaja  de  caracterizar  hermosísima- 
mente  dos  de  los  mas  ilustres  personages  de 
su  tiempo;  el  mismo  Sully,  uno  de  los  mas 
hábiles  y  mas  incorruptos  ministros ,  y  Hen- 
rique  IV.  uno  de  los  mayores  y  mas  ama- 
bles príncipes  de  los  tiempos  modernos.  Po- 
cos libros  conozco  en  que  respire  mas  la  vir- 
tud y  el  juicio,  que  en  las  Memorias  de  Su- 
lly; pocos,  por  lo  mismo,  mas  propios  para 
formar  el  entendimiento  y  el  corazón  de  ios 
que  se  destinan  á  los  negocios  públicos,  y 
á  figurar  en  el  teatro  político  del  mundo. 

La  biografía ,  ó  los  escritos  de  vidas ,  es 
composición  muy  útil;  menos  grave  y  for- 
mal que  la  historia  ,  pero  no  menos  instruc- 
tiva acaso  para  el  mayor  número  de  los  lec- 
tores: como  que  presenta  la  oportunidad  de 
ver  enteramente  al  descubierto  los  caracte- 
res y  temperamentos  de  los  hombres  gran- 
des con  sus  virtudes  y  sus  defectos;  y  hace 
conocer  á  estos  mas  extensa  é  íntimamente, 
que  lo  que  permite  el  campo  de  la  historia. 
Porque  un  biógrafo,  como  se  extiende  á  dar- 
nos á  conocer  la  vida  privada  del  héroe, 
puede  descender  con  propiedad  á  circustan- 
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L»  XXXII.  cias  menudas  é  incidentes  familiares:  y  pa- 
ra conocer  su  verdadero  carácter  sacamos 
mucha  luz  de  las  ocurrencias  familiares ,  do- 
mésticas, y  al  parecer  triviales  de  la  vida 
privada;  en  la  cual  todos  suelen  obrar  sin 
disfraz ,  y  á  impulsos  de  su  genio.  En  esta 
especie  de  composición  tiene  no  poco  méri- 
to Plutarco':  y  á  él  se  le  debe  gran  p^rto 
del  conocimiento  que  tenemos  de  varios  de 
los  mayores  hombres  de  la  antigüedad.  El 
asunto  es ,  á  la  verdad ,  superior  á  la  mane- 
ra ;  la  cual  se  niegti  á  toda  belleza  y  elegan- 
cia particular.  Se  le  ha  tachado  algunas  ve- 
zcs  de  falta  dé  juicio  y  de  exactitud :  pero 
cualesquiera  que  sean  sus  defectos  en  esta 
parte,  sus  Vidas  de  los  varones  ilustres  se- 
rán miradas  siempre  como  un  tesoro  de  ins- 
trucción apreciable.  Es  notable  ademas  por 
haber  sido  uno  de  los  escritores  mas  huma- 
nos de  toda  la  antigüedad  ;  el  que  se  des- 
lumbra  menos  que  muchos  de  ellos  con  las 
proezas  inspiradas  por  el  valor  y  la  ambi- 
ción ;  y  el  que  se  complace  en  manifestarnos 
los  hombres  grandes  en  el  mas  delicado  y 
delicioso  punto  de  vista  de  su  retiro  y  vida 
privada. 

No  debo  dar  fin  á  este  asunto  sin  noti- 
ciar la  grandísima  mejora ,  que  de  algún  tiem- 
po á  esta  parte  ha  comenzado  á  haber  en 
las   composiciones  históricas;  á  saber,  una 
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atención  mas  particular  que  antes  á  las  le-  l.  xxxii. 
yes,  costumbres,  comercio,  religión  ,  litera- 
tura, y  demás  artículos  que  contribuyen  á 

dar  idea  del  espíritu  y  genio  de  las  naciones. 
Ahora  se  cree  ya  oficio  propio  de  un  liisto- 
riador  hábil  mostrar  las  maneras,  igualmen- 
te que  los  hechos  y  los  acaecimientos:  y  se- 
guramente el  que  desentraña  el  estado  y  la 
vida  de  los  hombres ,  y  pone  en  claro  ios 
progresos  que  va  haciendo  el  entendimiento 
humano,  es  mas  interesante  y  útil,  que  el 
que  solo  nos  da  una  razón  individual  de  si- 
tios y  de  batallas. 

LECCIÓN -XXXIII. 

Escritos  Jilosoficos^Didlogos'Cartas» 

Historia  jicticia. 

Xl¿n  las  dos  lecciones  antecedentes  he  ha- 
blado largamente  de  la  historia  por  su  dig- 
nidad, y  á  causa  de  que  por  la  reg.ularicad 
de  su  forma  cae  directamente  bajo  las  leyes 
de  la  crítica.  No  dan  tanto  lugar  á  ella  las 
demás  composiciones  en  prosa. 

Los  escritos  filosóficos  no  piden  una  lar- 
ga, discusión.  Como  el  objeto  conocido  del 
filósofo  es  instruir;  y  como  los.  que  estu- 
dian, lo  hacen  para  saber ,  y  no  por  diver- 


270  ESCRITOS 

L.  xxxiir-  rirse ;  el  estilo ,  la  forma ,  y  el  vestido  de  es- 
tos escritos  no  son  de  mucha  importancia: 
aunque  no  deben  dejarse  enteramente  en  ol- 
vido. Probablemente  no  logrará  instruir  á 
los  lectores  el  que  al  mismo  tiempo  no  pro- 
cure empeñar  su  atención ,  é  interesarlos  en 
el  asunto  por  la  manera  de  presentarlo.  Las 
mismas  verdades  y  raziocinios  dichos  de  una 
manera  árida  y  fria,  ó  con  la  competente 
elegancia  y  belleza,  harán  en  nuestro  enten- 
dimiento impresiones  muy  diferentes» 

Es  claro  que  todo  escritor  filosófico  de- 
be procurar  la  mayor  claridad  posible :  y  re- 
flexionando en  lo  dicho  antes  sobre  la  clari- 
dad, tanto  por  loque  toca  á  las  palabras 
como  á  la  estructura  de  las  sentencias ,  nos 
convenceremos  fácilmente  de  que  su  estu- 
dio pide  una  atención  grande  á  las  reglas 
del  estilo,  y  del  arte  de  escribir.  Ademas  de 
la  claridad  se  requiere  en  un  filósofo  mucha 
exactitud  y  precisión.  No  debe  emplear  pa- 
labras de  significado  incierto,  ni  expresio- 
nes vagas,  é  indeterminadas:  y  para  no  va- 
riar de  modo  alguno  la  idea  ha  de  evitar  to- 
da palabra  en  la  apariencia  sinónima. 

Asi  lo  que  debemos  pedir  á  un  escritor 
filosófico  es,  que  sea  claro  y  preciso:  y  como 
esto  no  impide,  que  pueda  ser  al  mismo  tiem- 
po un  escritor  árido ;  debe  procurar  hermo- 
sear algo  la  composición,  para  que  sea  agrá- 
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dable  y  graciosa.  Uno  de  los  adornos  mas  l.  xxxiir. 

útiles  y  agradables  de  que  puede  valerse  un 
filósofo  son  las  ilustraciones  tomadas  de  los 
hechos ,  y  de  los  caracteres  de  los  hombres. 
Todo  asunto  moral  y  político  las  admite  na- 
turalmente: y  siempre  que  pueda  hacerse 
uso  de  ellas ,  producen  por  lo  común  bue- 
nos efectos;  pues  diversifican  la  composi- 
ción ;  alivian  el  ánimo  de  la  fatiga  del  ra- 
ziocinio;  y  al  mismo  tiempo  convencen  mas 
que  los  razonamientos:  porque  sacan  la  fi- 
losofia  del  campo  de  la  astraccion;  y  dan 
peso  á  sus  especulaciones  mostrando  la  co- 
nexión de  estas  con  la  vida  real ,  y  con  las 
acciones  de  los  hombres. 

Los  escritos  filosóficos,  á  mas  de  un  es- 
tilo limpio,  pulcro,  y  elegante,  admiten 
metáforas ,  comparaciones ,  y  las  demás  figu- 
ras calmadas  de  la  elocución;  que  lisonjean  á 
la  fantasia,  al  paso  que  dan  á  las  sentencias 
mayor  claridad  y  fuerza.  Debe  ponerse,  sin 
embargo ,  mucho  esmero  en  que  todos  los 
adornos  sean  modestos ;  y  no  rayen  jamas  en 
floridos  ó  en  hinchados:  porque  esto  último 
parece  tan  mal  en  un  filósofo ;  que  mas  bien 
se  le  perdonarla  errarlo  por  una  desnuda  sen- 
cillez, que  por  unos  adornos  excesivos.  Al- 
gunos antiguos,  tales  como  Platón  y  Cice- 
rón ,  nos  han  dejado  tratados  filosóficos  escri- 
tos con  bellísima  elegaacia.  La  afectación 
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r.  XXXIII.  de  estilo  es  una  de  las  censuras^  que  de  mu- 
cho tiempo  á  esta  parte  se  han  hecho  con 
justicia  á  Séneca.  Es  muy  apasionado  de 
cierta  brillantez  relumbrante,  de  antítesis,  y 
de  agudezas.  Al  mismo  tiempo  es  inegable 
que  á  vezes  se  explica  con  mucha  viveza  y 
energía;  aunque  su  estilo,  en  general,  está 
lejos  de  merecer  que  se  imite.  Eningles  el  cé- 
lebre Tratado  sobre  el  entendimiento  huma- 
mano  de  Mn .  Locke  puede  señalarse  como 
dechado  de  la  claridad  y  distinción  del  esti- 
lo filosóñco  con  pocas  ó  ningunas  apariencias 
de  adorno :  los  escritos  del  Lord  Shaftsbury, 
por  el  contrario ,  presentan  la  filosofía  ves- 
tida de  todos  los  adornos  que  le  cuadran ,  y 
acaso  con  algún  exceso. 

Los  escritos  filosóficos  se  acercan  á  las 
obras  de  gusto  cuando  se  escriben  en  diálo- 
go ;  y  llevan  el  tono  de  la  conversación.  Ba- 
jo esta  forma  nos  han  dado  los  antiguos  al- 
gunas de  sus  obras  filosóficas :  y  varios  de 
'♦  los  modernos  se  han  esforzado  á  imitarlos. 

El  diálogo  puede  escribirse  de  dos  maneras; 
ó  como  conversación  seguida,  donde  solo 
aparece  el  interlocutor,  como  lo  hizo  Pla- 
tón ;  ó  como  relación  de  una  conversación, 
donde  el  autor  mismo  se  pone  á  dar  cuenta 
de  lo  que  pasó  en  la  conversación;  lo  que 
generalmente  hizo  Cicerón.  Pero  aunque  la 
diferencia  en  estos  métodos  ocasione  alguna 
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en  la  forma ,  la  naturaleza  de  la  composición  l.  xxxiii. 
es  sin  embargo  idéntica  en  el  fondo;  y  está 
sujeta  á  las  mismas  leyes. 

Un  diálogo  en  cualquiera  de  estas  dos 
formas  sobre  un  asunto  filosófico,  moral,  ó 
critico,  si  está  bien  manejado,  ocupa  un  lu- 
gar distinguido  entre  las  obras  de  gusto:  y 
es  mucho  mas  dificil  en  su  ejecución  de  lo 
que  comunmente  se  imagina.  No  basta  solo 
introducir  diferentes  personas,  que  hablen 
unas  después  de  otras:  es  necesario  que  en 
su  natural  y  animada  conversación  muestren 
su  carácter ,  y  las  maneras  que  les  sean  pe- 
culiares ;  como  lo  harian  si  hablaran  en  rea- 
lidad, poniendo  en  boca  de  cada  una  aque- 
llos pensamientos  y  expresiones ,  que  pecu- 
liarmente  las  distinguen  entre  sí.  Un  diálo- 
go manejado  de  esta  suerte,  divierte  y  agra- 
da al  lector :  pues  poniéndolo  entre  los  per- 
sonages  le  presenta  una  vista  hermosa  y  ca- 
bal del  asunto  de  la  conversación ,  para  que 
pueda  mirarla  bajo  todos  sus  aspectos ;  y  al 
mismo  tiempo  hace  que  se  complazca  con 
la  pulidez  de  la  conversación ,  y  con  el  des- 
cubrimiento progresivo  de  unos  caracteres 
bien  sostenidos.  Asi  un  ingenio  capaz  de 
desempeñar  esta  composición  puede  conse- 
guir los  dos  fines  de  instruir  y  de  agradar. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  escritores 
modernos  de  diálogos  no  tienen  idea  de  está 
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I.  XXXIII.  composición:  y  si  se  les  quitan  las  fórmulas 
exteriores  de  conversación ,  y  de  responder 
el  uno  á  lo  que  el  otro  dice  ;  es  lo  mismo 
que  si  hablasen  en  persona  propia  por  el  dis- 
curso de  toda  la  obra.  Presentan  á  Piloteo, 
por  ejemplo:  y  este,  ó  el  personage  A,  y 
"el  personage  B  después  de  sus  mutuos  cum- 
plimientos, y  de  admirar  la  hermosura  de 
Ja  mañana  ó  de  la  tarde,  y  la  del  país  que 
tienen  á  la  vista ,  pasan  á  conferenciar  sobre 
alguna  materia  de  importancia :  y  el  conocí- 
aliento  que  adquirimos  en  adelante,  es  que 
uno  representa  al  autor ,  sugeto  muy  instrui- 
do sin  duda  ,  y  de  sanos  principios ;  y  que  el 
otro  es  un  hombre  vulgar,  á  quien  se  pre- 
senta en  la  escena ,  para  que  poniendo  algu- 
nas objeciones  triviales  haga  mas  completo 
el  triunfo  de  aquel ;  y  quede  este  mucho 
juas  humillado,  y  por  lo  general  convenci- 
do de  su  yerro.  Con  esta  manera  de  escribir 
tan  fria  ,  é  insípida ,  se  hace  mas  visible  la  in- 
capazidad  del  autor :  pues  teniendo  solo  la 
forma,  y  no  el  espíritu  de  la  conversación, 
el  diálogo  no  sirve  sino  para  interrumpir  in- 
tempestivamente el  asunto;  cuando  con  mas 
paciencia  leeriamos  los  raziocinios  del  autor 
en  apoyo  de  sus  principios,  y  refutación  de 
las  objeciones  contrarias,  que  la  impertinente 
«parición  de  dos  personages,  que  en  la  rea- 
lidad son  uno  solo. 
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Entre  los  antiguos  sobresale  Platón  por  i.  xxxiii. 
la  belleza  de  sus  diálogos.  La  escena  y  las 
circustancias  de  muchos  de  ellos,  están  pin- 
tadas con  frescura.  Los  caracteres  de  los  so- 
fistas, con  quienes  disputó  Sócrates,  están 
bien  dibujados.  El  supo  presentarnos  una 
variedad  de  personages,  y  hacernos  tomar 
parte  en  una  conversación  verdadera  ,  soste- 
nida á  vezes  con  mucho  calor  y  espíritu  á  la 
manera  socrática.  En  riqueza  y  belleza  de 
composición  no  hay  escritor  filosófico  anti- 
guo ni  moderno,  que  le  sea  comparable.  Solo 
puede  reprehendérsele  la  excesiva  lozania 
de  su  imaginación,  que  llega  algunas  vezes 
á  oscurecer  su  juicio :  pues  le  arrastra  fre- 
cuentemente á  explicarse  en  alegorías,  fic- 
ciones, é  ideas,  hijas  del  entusiasmo;  y  le 
eleva  á  las  regiones  aéreas  de  una  filosofia 
misteriosa.  A  tiempos  es  mas  poeta  que  filó- 
sofo. Pero  aunque  no  nos  edifique  siempre 
con  el  asunto,  nos  divierte  con  la  manera: 
y  nos  deja  una  idea  profunda  de  la  sublimi- 
dad de  su  ingenio. 

Los  diálogos  de  Cicerón  ,  ó  las  conver- 
saciones que  refiere  en  varios  de  sus  escritos 
filosóficos  y  críticos,  no  son  tan  animadas  ni 
tan  características  como  las  de  Platón.  Sin 
embargo,  algunos  diálogos,  y  en  especial  el 
del  Orador  i  son  agradables:  y  están  bien 
sostenidos,  Ellos  nos  presentan  una  conver- 
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L.  xxxíii.  sacion  entre  algunas  de  las  principales  per- 
sonas de  Roma  antigua,  seguida  con  fran- 
queza, urbanidad,  y  decoro.  El  autor  del 
elegante  diálogo  „  de  las  causas  de  la  cor- 
rupción de  la  elocuencia,"  que  anda  entre 
las  obras  de  Quintiliano,  y  á  vezes  entre 
las  de  Tácito ;  ha  imitado  felizmente ,  y  aca- 
so ha  sobrepujado  á  Cicerón  en  esta  manera 
de  escribir.  Luciano  es  un  dialoguista  de 
muchísimo  mérito :  aunque  los  asuntos  de 
sus  diálogos  pocas  vezes  le  dan  título  para 
que  se  le  coloque  entre  los  escritores  filosó- 
ficos. El  dio  el  modelo  perfecto  de  un  diálo- 
go ligero  y  festivo.  Todos  sus  escritos  se 
distinguen  por  un  carácter  de  ligereza  junto 
con  el  de  agudeza  y  penetración.  Su  objeto 
principal  fue  poner  á  la  vista  las  extrava- 
gancias de  la  religión  pagana,  y  la  pedante- 
ría de  los  filósofos  de  su  tiempo:  y  no  pudo 
haber  tomado  para  este  fin  un  método  mas 
feliz,  que  aquel  de  que  se  valió  en  sus  diá- 
logos; especialmente  en  los  de  los  dioses  y 
los  de  los  muertos,  sazonados  con  una  sátira 
chistosa.  En  esta  idea  de  diálogos  de  los 
muertos  le  han  seguido  varios  modernos. 
Fonrenelle,  en  particular,  ha  dado  por  este 
estilo  diálogos  ingeniosos. y  agradables:  pe- 
ro en  punto  de  caracteres,  cualesquiera  que 
sean  los  personages,  todos  en  su  pluma  son 
franceses,  A  la  verdad  apenas  hay  cosa  mas 
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difícil,  que  dar  la  debida  propiedad  y  distin-  l.  xxxiii. 
clon  á  los  caracteres  en  el  curso  de  un  diálo- 
go moral:  pues  la  calma  de  la  conversación 
no  suministra  para  presentarlos  en  su  ver- 
dadero punto  de  vista  aquellos  auxilios,  que 
acarrean  la  acción  de  la  escena  y  las  situa- 
ciones interesantes  del  drama.  Aun  por  esto 
son  tan  pocos  los  autores ,  que  han  sobresa- 
lido en  la  parte  característica  de  los  diálo- 
gos sobre  asuntos  serios.  Uno  de  los  que  mas 
se  distinguen  en  la  lengua  inglesa  es  el  doc- 
tor Henrique  Moore,  escritor  del  siglo  pa- 
sado, en  sus  diálogos  teológicos  sobre  los 
fundamentos  de  la  religión  natural.  Aunque 
su  estilo  es  algo  anticuado,  y  los  interlocuto- 
res tienen  la  gravedad  académica  de  aque- 
llos tiempos;  sin  embargo  la  variedad  en  los 
caracteres  y  la  viveza  de  la  conversación, 
superiores  á  las  que  se  encuentran  comun- 
mente en  esta  clase  de  escritos,  animan  no 
poco  el  diálogo.  Los  del  obispo  Berkéley, 
sobre  la  existencia  de  la  materia,  no  descu- 
bren los  caracteres  de  los  interlocutores;  pe- 
ro son  un  ejemplo  del  modo  de  hacer  claro 
y  perceptible  un  asunto  astracto  por  una 
conversación  bien  seguida. 

Paso  á  hacer  algunas  observaciones  so- 
bre el  escrito  epistolar ;  el  cual  ocupa  un  lu- 
gar medio  entre  las  composiciones  serias  y 
ias  eutreteaidas.  El  esciito  epistolar  parece 
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L.  XXXIII.  á  primera  vista  de  una  extensión  indefinida: 
porque  no  hay  asunto  alguno,  sobre  el  cual 
no  se  puedan  comunicar  al  público  los  pen- 
samientos en  forma  de  carta.  El  Lord  Shafts- 
bury ,  por  ejemplo,  Mr.  Harris,  y  otros  va- 
rios escritores  ingleses  han  dado  esta  forma  á 
sus  tratados  filosóficos.  Pero  no  basta  esto 
para  colocar  semejantes  tratados  en  la  clase 
de  composición  epistolar.  Aunque  algunos 
lleven  al  frente  el  título  de  Carta  d  un 
amigo ,  vemos  que  á  pocos  renglones  se  pier- 
de de  vista  á  este :  y  el  autor  habla  en  reali- 
dad con  el  publico.  De  esta  naturaleza  son 
las  cartas  de  Séneca.  No  es  de  creer,  que  ellas 
fuesen  una  correspondencia  verdadera  :  pues 
no  son  otra  cosa  que  disertaciones  varias  so- 
bre asuntos  morales;  las  que  el  autor  por  su 
misma  conveniencia  puso  en  forma  de  car- 
tas. Aun  en  una  verdadera  carta  sobre  algún 
asunto,  dando  los  consuelos  de  la  moral  ó 
de  la  religión  á  una  persona,  como  lo  hizo 
el  caballero  Guillermo  Temple  escribiendo 
á  la  condesa  de  Essex  sobre  la  muerte  de  su 
hija ,  puede  el  autor  en  semejantes  ocasiones 
escribir  enteramente  como  teólogo,  ó  como 
filósofo;  y  tomar  irreprensiblemente  su  esti- 
lo y  manera :  pues  que  entonces  contempla- 
mos al  autor,  no  como  si  escribiera  una  car- 
ta; sino  como  si  compusiera  un  discurso 
acomodado  particularmente  á  las  circustan- 
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elas  de  la  persona  á  quien  lo  dirige.  Hsto  L.  xxxiii. 
hace  que  tampoco  puedan  pedirse  las  cali- 
dades todas  de  una  carta  á  La  perfecta  casa- 
da, de  fr.  Luis  de  León,  dirigida  por  él  á 
doña  Maria  de  Várela  y  Csorio  ,  para  ins- 
truir no  solo  á  ella,  sino  á  todas  las  casadas 
en  las  obligaciones  de  su  estado. 

El  escrito  epistolar  es  composición  de  dis- 
tinta especie  ;  y  sujeta  sola  ó  principalmente 
al  conocimiento  de  la  crítica,  cuando  es  de 
una  clase  fácil  y  familiar;  cuando  es  una  con- 
versación por  escrito  entre  dos  amigos  dis- 
tantes uno  de  otro.  Esta  conversación,  bien 
manejada,  puede  ser  muy  agradable  á  las 
personas  de  gusto:  y  será  mas  apreciable, 
cuanto  mas  importante  sea  el  asunto  de  las 
cartas.  Aunque  este  no  sea  de  mucha  consi- 
deración; puede  sin  embargo  ser  agradable 
por  el  espíritu  y  el  tono  de  la  corresponden- 
cia. Si  las  cartas  están  escritas  de  una  mane- 
ra animada,  y  con  soltura  y  gracia  nativas, 
pueden  ser  entretenidas;  especialmente  si  en 
ellas  encontramos  algo  que  nos  interese  en 
los  caracteres  de  los  que  las  han  escrito.  De 
aqui  proviene  la  curiosidad,  que  ha  manifes- 
tado siempre  el  público  por  las  cartas  de 
personages  ilustres :  porque  en  ellas  espera- 
mos descubrir  alguna  parte  de  su  verdadero 
carácter.  Seria  sin  d.uda  una  puerilidad  es- 
perar, que  ea  las  cartas  nos  tranquee  el  autor 
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X.  XXXIII.  todo  su  corazón.  En  todo  comercio  se  ocul- 
tan y  disfrazan  siempre  los  hombres  mas  ó 
menos.  Pero  con  todo  como  las  cartas  de  ua 
amigo  á  otro  son  lo  que  mas  se  acerca  á  la 
conversación  ;  es  de  esperar  que  veamos  mas 
descubierto  su  carácter  en  ellas,  que  en  otras 
composiciones  destinadas  para  el  publico. 
]Síos  complacemos  en  contemplar  al  escritor 
en  una  situación  desahogada ;  y  que  le  per- 
mire  dar  rienda  suelta  á  las  efusiones  de  su 
corazón. 

Por  esta  causa  mucha  parte  del  mérito 
y  del  agrado  del  estilo  epistolar  dependerá 
siempre  del  conocimiento  mas  ó  menos  ínti- 
mo, que  nos  dé  del  escritor.  En  él,  masque 
en  parte  alguna,  buscamos  al  hombre,  no  al 
autor.  El  requisito  primero  y  fundamental 
es,  que  sea  natural  y  sencillo :  porque  la  du- 
reza y  la  afectación  de  manera  son  tan  vio- 
lentas en  una  carta ,  como  en  una  conversa- 
ción. Ni  una  ni  otra  impiden  la  viveza  y  el 
ingenio.  Pero  estas  dotes  son  graciosas  en  las 
cartas ,  igualmente  que  en  la  conversación, 
cuando  no  son  estudiadas;  cuando  se  usan  á 
tiempo,  y  no  se  prodigan.  Aquel  que  en 
una  conversación  ó  en  una  carta  solo  trata 
de  brillar  y  deslumhrar,  no  agradará  mucho 
tiempo.  El  estilo  de  las  cartas  no  debe  ser 
muy  azepillado:  basta  que  sea  limpio  y 
correcto ;  toda  nimiedad  acerca  de  las  pala^ 
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bras  demuestra  el  estudio:  y  en  las  cartas  ^'  xxxiii. 
deben  evitarse  con  esmero  los  períodos  ar- 
mónicos, y  una  coordinación  visiblemente 
numerosa.    Las  mejores  cartas  son  comun- 
mente las  que  el  autor  ha  escrito  con  mas 
facilidad.  Siempre  corre  espontáneamente  lo 
que  sale  del  corazón ,  ó  dicta  la  imagina- 
ción: pero  si  no  hay  asunto  capaz  de  in- 
flamarlos, se  descubrirá  la  violencia.  De  aqui 
es  que  las  cartas  de  cumplimiento,  de  en- 
horabuena,  de  pésame,   que  han    costado 
mucho  trabajo  al  autor  para  componerlas,  y 
que  por  lo  mismo  suele  este  mirarlas  como 
sus  obras  maestras;  jamas  dejan  de  ser  laS; 
mas  insípidas  y  desagradables  á  los  lectores. 
Debe  al  mismo  tiempo  tenerse  presente 
que  la  facilidad  y  sencillez ,  recomendadas 
en  la  correspondencia  epistolar,  no  quieren 
decir  un  total  descuido.  Escribiendo  al  ami- 
go mas  íntimo  se  requiere,  y  asienta  muy 
bien,  alguna  atención  tanto  al  asunto,  como 
al  estilo ;  por  ser  asi  debido  á  nosotros  mis- 
mos, y  al  amigo  con  quien  nos  correspon- 
demos. La  manera  de  escribir  desaliñada  y 
descuidada  demuestra  siempre   poca  aten- 
ción ,  y  mucha  falta  de  respeto.  La  libertad 
ademas  de  escribir  cartas  con  desaliño  suele 
hacer  caer  en  algunas  imprudencias.  Asi  el 
primer  requisito,  tanto  en  la  conversación, 
como  en  la  correspondencia ,  es  atender  á  to- 
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1.  XXXIII.  do  lo  que  pide  el  decoro  de  nuestro  carác- 
ter, y  el  de  los  demás.  Puede  permitirse, 
con  todo ,  y  disimularse  en  la  conversación 
una  expresión  imprudente:  pero  cuando  to- 
mamos la  pluma  en  la  mano;  debemos  tener 
presente ,  que  littera  scripta  manUy  „lo  es- 
crito permanece." 

Las  cartas  de  Plinio  son  una  de  las  co- 
lecciones mas  celebradas,  que  nos  han  dejado 
los  antiguas  en  el  género  epistolar.  Es  cierto 
que  son  elegantes  y  cultas ;  y  que  dan  una 
idea  muy  agradable  y  amable  del  autor :  pe- 
ro, según  la  frase  vulgar,  huelen  demasiado 
á  aceyre.  Son  demasiado  elegantes  y  finas :  y 
no  es  fácil  dejar  de  pensar;  que  el  autor  te- 
nia puestos  los  ojos  en  el  público,  cuando 
aparentaba  que  escribia  solo  á  sus  amigos.  A 
la  verdad  lo  mas  diticil  á  un  autor,  que  pu- 
blica sus  cartas ,  es  desprenderse  enteramen- 
te de  la  opinión  que  formará  de  ellas  el  pu- 
blico :  y  no  logrando  esto ,  carecerá  en  gran 
parte  del  agrado  que  tendria  un  hombre  de 
sus  talentos,  si  sin  este  freno  se  pusiese  á  es- 
cribir á  su  íntimo  amigo. 

Las  cartas  de  Cicerón  ,  aunque  no  tan 
pomposas  como  las  de  Plinio ,  son  bajo  mu- 
chos respectos  de  un  precio  muy  superior ;  y 
la  colección  mas  apreciable  de  cartas,  que 
tenga  lengua  alguna.  Son  cartas  sobre  asun- 
tos verdaderos,  escritas  á  los  primeros  honi* 
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bres  de  su  tiempo,  compuestas  con  pureza  L.  xxxiii. 
y  elegancia ;  pero  sin  la  menor  afectación: 
y,  lo  que  aumenta  mucho  su  precio,  escri- 
tas sin  intención  de  publicarlas.  Se  sabe  que 
Cicerón  jamas  guardo  copias  de  sus  cartas: 
y  que  al  cuidado  de  su  liberto  Tirón  debe- 
mos enteramente  la  amplia  colección,  que 
•  después  de  su  muerte  hicieron  de  las  que 
nos  quedan  ;  y  que  llegan  á  cerca  de  mil.  Asi 
aparece  de  la  carta  v.  del  libro  16  á  Ático, 
escrita  un  año  ó  dos  antes  de  su  muerte;  en 
la  cual,  y  en  respuesta  á  algunas  preguntas 
que  Ático  le  hizo  acerca  de  sus  cartas,  le  di- 
ce que  no  guardaba  copias;  y  que  Tirón  te- 
nia solamente  cerca  de  setenta  de  ellas.  Con- 
tienen  los  materiales  mas  auténticos  de  la 
historia  de  aquella  edad :  y  son  los  últimos 
monumentos  que  nos  quedan  de  Roma  li- 
bre; por  haberse  escrito  la  mayor  parte  de 
el'as  en  la  importante  crisis,  cuando  la  re- 
pública estaba  ya  para  arruinarse;  situación 
la  mas  interesante  acaso  que  presentan  las 
historias.  Cicerón  abre  con  entera  libertad 
su  corazón  á  sus  amigos  íntimos,  y  especial- 
mente á  Arico.  En  el  discurso  de  su  corres- 
pondencia con  otros  nos  hace  conocer  varios 
de  los  piincipales  personages  de  Roma:  y  es 
de  notar,  que  los  mas  de  los  corresponsales 
de  Cicerón  son ,  como  él ,  escritores  elegan- 
tes y  pulcros :  lo  cual  sirve  para  realzar  la 
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L.  xxxiiL  idea  que  tenemos  del  gusto,  y  de  las  mane- 
ras de  aquel  tiempo. 

La  mejor  colección  de  cartas  en  ingles  es 
la  de  Mr.  Pope ,  del  deán  Swift ,  y  de  sus 
amigos ,  publicada  en  parte  entre  las  obras 
de  Pope,  y  en  parte  en  las  del  deán  Swift. 
En  esta  colección ,  en  general  entretenida  y 
agradable,  se  descubre  mucho  espíritu  é  in-, 
genio.  Sin  embargo  no  está  enteramente  li- 
bre del  demasiado  estudio  y  refinamiento, 
que  he  imputado  á  las  cartas  de  Plinio.  En- 
tre las  cartas  de  esta  colección  se  encuentran 
muchas  escritas  con  facilidad  v  con  sencillez 
bella.  Las  del  dr.  Arburnoth,  en  particu- 
lar, merecen  todas  este  elogio.  Las  del  deán 
Swift  carecen  también  de  afectación:  y  pre- 
sentan su  carácter  con  todos  sus  defectos; 
aunque  por  el  honor  debido  á  su  memoria 
seria  de  desear,  que  sus  editores  no  hubiesen 
publicado  hasta  las  hezes  de  su  correspon- 
dencia epistolar  ealas  muchas  ediciones,  que 
~  sucesivamente  han  hecho  de  sus  cartas.  Al- 
gunas de  las  del  lord  Bolingbroke,  y  del 
obispo  Atterbury  son  magistrales.  Las  mas 
censurables  por  su  manera  artificial  son- las 
del  mismo  Pope.  En  ellas  hay  visiblemente 
mas  estudio;  y  menos  naturalidad  y  senti- 
timiento,  que  en  las  de  algunos  de  sus  cor- 
responsales. Se  habia  formado  por  la  manera 
de  Voiture;  y  tenia  una  pasión  grande  á 
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nianifestar  su  genio.  Sus  cartas  á  damas  están  l.  xxxiir: 
escritas  con  mucha  afectación.  Aun  escribien- 
do á  sus  amigos  ¡qué  violenta  introducción 
es  la  siguiente  de  una  á  Mr,  Addisson  !  „  Me 
alegro  mas  de  que  hayáis  vuelto;  que  lo 
que  me  alegrarla  la  vuelta  del  Sol  en  es- 
te melancólico  tiempo  de  lluvias:  pero  su 
hado ,  como  el  vuestro ,  es  ser  desagradable 
á  los  buhos,  y  á  los  inmundos  animales,  que 
no  pueden  soportar  su  brillo."  ;  Qué  cumpli- 
miento tan  formal  es  el  que  hace  al  obispo 
Atterburyl  „  Aunque  ha  pasado  ya  el  rui- 
do,  que  tenia  alborotado  al  publico ;  me  atre- 
vo á  decir,  que  estáis  aun  trabajando  en  su 
bien :  como  el  Sol  en  el  invierno ,  cuando 
parece  que  se  aleja  de  nuestro  orizonte ,  es- 
tá preparando  el  calor  y  las  bendiciones  pa- 
ra una  mejor  estación."  Esta  sentencia  pu- 
diera tolerarse  en  una  arenga:  pero  no  asien- 
ta bien  en  el  estilo  de  una  correspondencia 
amistosa. 

La  jovialidad  y  la  vivazidad  de  los  fran- 
ceses se  han  descubierto  ventajosamente  en 
las  cartas,  de  que  tienen  algunas  colecciones 
divertidas.  Los  mas  célebres  escritores  de 
ellas  en  el  siglo  xvii.  fueron  Balzac  y  Voi- 
ture.  La  reputación  de  Balzac  declino,  á  la 
verdad,  muy  pronto,  á  causa  de  sus  perío- 
dos hinchados,  y  estilo  pomposo.  Pero  Voi- 
ture  continuó  por  largo  tiempo  siendo  el  aur 
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L.  xxxiii.  tor  favorito.  En  su  manera  demasiado  relum- 
brante muestra  mucha  agudeza  y  gracia  pa- 
ra chanzearse  inocentemente.  Pero  el  ahinco 
que  pone  en  luzir  su  genio,  quita  á  sus  car- 
tas casi  todo  el  agrado  que  pudiera  causar. 
Las  de  madama  Sevigné  pasan  ahora  por  el 
modelo  mas  acabado  de  ia  correspondencia 
epistolar.  Es  lástima  que  rueden  en   gran 
parte  sobre  fruslerías ;  como  son  los  inciden- 
tes del  dia  y  las  noticias  de  la  corte:  y  que 
estén  llenas  de  cumplimientos  extravagan- 
tes ,  y  de  expresiones  de  ternura  á  su  hija. 
Con  todo  están  escritas  con  tal  viveza;   su 
narración  es  tan  fácil  y  variada ;  tienen  tan- 
tas pinceladas  tan  animadas,  y  un  colorido 
tan  fresco;  y  están  tan  exentas  de  toda  afec- 
tación, que  son  acreedoras  de  justicia  á  los 
mayores  elogios.  Las  cartas  de  la  inglesa  Ma- 
ria  Wortly  Montague  no  desmerecen  nom- 
brarse después  de  las  de  madama  Sevigné; 
porque  tienen  mucha  parte  de  la  facilidad  y 
vivazidad  francesa;  y  conservan  acaso  mas 
carácter  epistolar ,  que  cuantas  se  han  pu- 
blicado en  idioma  ingles. 

Ningún  pais  de  la  Europa  posee  una 
colección  de  cartas  tan  antigua  y  apreciable 
como. la  España  en  el  Centón  epistolario  del 
bachiller  Hernán  Gómez  de  Ciudad  Real, 
médico  de  don  Juan  el  11.  Ademas  del  mé- 
rito de  hallarse  en  ellas  la  historia  secreta 
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de  aquel  interesante  rey  nado;  tienen  el  de  l.  xxxiii. 

estar  escritas  con  aquella  donosa  naturali- 
dad ,  que  los  franceses  llaman  nai'veté\  y  que 
ayuda  tanto  á  descubrir  el  fondo  de  los  ca- 
racteres. Su  lenguage  anticuado,  sin  ser  em- 
barazosa ni  desaliñada  la  locución,  les  aña- 
de cierta  sazón  que  las  hace  mas  agradables. 
Las  cartas  de  Gonzalo  de  Ayora  escritas 
en  1503  al  rey  Católico  y  á  su  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazan,  ademas  de  ser 
interesantes  para  la  historia  militar,  tienen 
propiedad  en  el  lenguage ,  franqueza  en  el 
decir ,  y  jugo  en  los  conceptos.  La  edición 
de  estas  cartas  en  1794  fue  sin  duda  dictada 
por  las  circustancias  de  hallarse  entonces  la 
España  en  guerra  con  Francia;  pues  se  li- 
mitó casi  del  todo  a  las  que  hablan  de  la 
guerra,  que  en  el  Rosellon  hicieron  los  fran- 
ceses al  rey  Cató -ico.  Por  esto  acaso  se  omi- 
tió en  la  colección  la  inserción  de  otras; 
que  si  no  son  tan  interesantes  a  la  historia 
por  tratar  de  asuntos  domésticos  y  persona- 
les, serian  mas  útiles  á  la  literatura  por  la 
mayor  fluidez  y  nobleza  en  el  estilo.  Esto 
se  advierte  palpablemente  en  la  carta  xiii. 
de  22  de  Setiembre  de  1512,  (que  esta  in- 
serta en  la  colección ,  sin  embargo  de  tratar 
en  ella  de  asuntos  domésticos  y  personales, 
y  de  la  guerra  de  Navarra,  y  no  de  la  del 
Rosellon)  y  aun  mas  en  la  de  17  de  Julio 
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L.  XXXIII,  de  1 5 13  al  mismo  secretario  Almazan,  co<» 
piada  en  las  noticias  para  la  vida  y  escritos 
de  Ayora ,  que  preceden  á  la  misma  colec- 
ción. Cuando  se  encuentran  cartas  de  las 
prendas  que  tienen  las  de  Ayora ,  conven- 
dría publicarlas  todas  >  por  lo  que  conducen 
á  la  historia  de  nuestra  literatura,  y  á  la  me- 
jora de  este  género  de  escrito,  mirado  gene- 
ralmente con  negligencia  y  por  de  poca  im- 
portancia. Asi  lo  han  hecho  los  franceses 
con  las  de  madama  Sevigné:  y  los  ingleses 
se  proponen  hacer  lo  mismo  con  las  recien- 
temente descubiertas  de  Lady  Montagü.  No 
son  de  tanto  precio  las  cartas  de  Hernando 
del  Pulgar  por  la  mayor  pompa  de  erudi- 
ción ,  y  el  ayre  magistral  que  toma  en  ellas. 
Con  corta  diferencia  puede  decirse  lo  mismo 
de  las  dos  de  mosen  Diego  Valera  á  don 
Juan  el  II.  Las  cartas  del  bachiller  Pedro 
de  Rúa  al  obispo  Guevara  son  demasiado 
retóricas  para  ser  buenas  en  calidad  de  ta- 
les. La  grande  alma  de  santa  Teresa  de  Je- 
sús, su  indulgente  austeridad,  y  su  amabili- 
dad y  jovialidad  religiosas  se  muestran  ven- 
tajosamente en  sus  cartas,  obra  de  su  cora- 
zón y  entendimiento  varonil.  Quevedo ,  des- 
igual en  sus  obras  serias  y  bajo  en  las  joco- 
sas, apasionado  de  los  equivoquíUos  y  re- 
truécanos, y  de  un  estilo  empedrado  de  cláu- 
sulas contrastadas,  tiene  casi  todos  estos  de- 
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fectos  en  sus  cartas  á  diferentes  sujetos.  So-  l,  xxxiii. 
lis  ignoraba  que  en  las  cartas  tienen  menos 
lugar  que  en  otra  composición  los  concep- 
tos; y  se  dolía,  cuando  se  le  desparecían  al- 
gunos en  las  suyas  á  don  Alonso  Carnero. 
Con  todo,  guarda  en  ellas  en  general  una 
sencillez  y  naturalidad;  que  no  eran  de  es- 
perar de  su  siglo  ni  de  su  pluma. 

Resta  tratar  de  otra  especie  de  composi- 
ción en  prosa;  la  cual  comprehcnde  una  nu- 
merosísima, y  en  general  poco  importante 
clase  de  escritos,  conocidos  con  el  nombre  de 
romances  y  novelas.  Estas  pueden  parecer  á 
primera  vista  demasiado  fútiles  para  dar  de 
ellas  una  noticia  particular.  Pero  yo  no  pien- 
so de  este  modo.  Fletcher  de  Saltón ,  en  uno 
de  sus  Tratados ,  cita  como  dicho  de  un  sabio, 
que  mas  quisiera  haber  compuesto  todas  las 
cantigas  de  una  nación,  que  haber  hecho  sus 
leyes.  Este  dicho  se  funda  en  la  refiexion ,  j 
el  juicio;  y  se  aplica  de  suyo  al  asunto  que 
tenemos  presente:  porque  un  escrito  cual- 
quiera ,  por  despreciable  que  sea  en  la  apa- 
riencia, si  logra  una  estimación  general,  y 
especialmente  si  preocupa  desde  luego  la 
imaginación  de  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
merece  una  atención  particular:  pues  su  in- 
flujo será  probablemente  grande ,  tanto  en  lo 
moral ,  como  en  el  gusto  de  una  nación. 

En  efecto  se  puede  hacer  uso  de  las  his- 

V     TOMO  IH.  T 
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L.xxxiii.  torias  ficticias  para  varios  fines,  y  todos  muy 
ütiles.  Ellas  son  unos  de  los  mejores  canales 
para  comunicar  la  instrucción,  para  pintar 
la  vida  y  las  maneras  de  los  hombres,  para 
mostrar  los  yerros  á  que  nos  arrastran  nues- 
tras pasiones,  y  para  hacer  amable  la  virtud 
y  odioso  el  vicio.  Todo  esto  se  consigue  me- 
jor con  historias  bien  imaginadas,  que  por 
medio  de  una  instrucción  sencilla  y  desnu- 
da. Por  esto  vemos  que  los  hombres  mas  sa- 
bios de  todas  las  edades,  se  han  valido  mas 
ó  menos  de  las  fábulas  y  ficciones,  como  de 
vehículos  de  los  conocimientos;  y  que  las 
han  hecho  siempre  la  basa  de  la  poesía  épi- 
ca y  dramática.  Por  tanto  no  es  para  despre- 
ciarse la  naturaleza  de  estos  escritos,  sino  su 
ejecución  defectuosa,  Bacon  se  vale  del  gus- 
to que  tenemos  por  la  historia  ficticia ,  como 
de  una  prueba  de  la  grandeza  y  dignidad  del 
entendimiento  humano.  Observa  muy  inge- 
niosamente, que  los  objetos  de  este  mundo,  y 
los  rasgos  comunes  de  los  negocios  diarios 
no  llenan  el  ánimo;  ni  le  dan  entera  satis- 

^  facción.  Buscamos  alguna  cosa  que  ensanche 

mas  el  corazón :  apetecemos  hechos  mas  he- 
roycos  y  brillantes ,  acaecimientos  mas  varia- 
dos v  maravillosos ,  un  orden  de  cosas  mas 
espléndido,  una  distribución  mas  regular  y 
justa  de  recompensas  y  castigos  que  la  que 
estamos  viendo:  y  no  hallando  estas  cosas 
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en  las  historias  verdaderas,  recurrimos  á  las  L.  xxxiii. 
ficticias.  Creamos  mundos  conforme  á  nues- 
tra fantasia  para  lisonjear  nuestros  vastos  de- 
seos :  accommodando,d\ce  aquel  gran  filósofo, 
reriim  simulacra  ad  animi  desideria ,  non 
summittendo  animiim  rebus ,  quod  ratio  fa- 
cit  et  historian  ,, acomodando  las  aparien- 
cias de  las  cosas  á  los  deseos  del  corazón ;  y 
no  sometiendo  el  ánimo  á  las  cosas,  como  lo 
hacen  la  filosofía  y  la  historia.*'  Puesto  pues 
que  el  asunto  no  carece  de  dignidad  ni  utili- 
dad ,  pasemos  á  hacer  algunas  pocas  obser- 
vaciones sobre  el  origen  y  los  progresos  de 
la  historia  ficticia,  y  sobre  las  diferentes  for- 
mas que  ha  tomado  en  diversos  países. 

En  todos  hallamos  que  su  origen  es  muy 
antiguo.  El  ingenio  de  las  naciones  orienta- 
les, en  particular,  desde  los  primeros  tiem- 
pos, fue  muy  inclinado  á  la  invención  y  al 
amor  de  la  ficción.  Su  teología,  su  filosofía  y 
su  política  estaban  disfrazadas  en  fábulas  y 
parábolas.  Los  indios,  los  persas  y  los  árabes 
fueron  todos  famosos  por  sus  cuentos.  Los 
entretenimientos  de  las  noches  árabes  son 
obra  de  una  invención  romancesca  ,  pero  de 
una  imaginación  rica  y  divertida;  que  expo- 
nen singular  y  curiosamente  las  maneras  y 
los  caracteres ;  y  los  hermosean  con  una  mo- 
ralidad muy  humana.  Los  antiguos  griegos 
tenian  sus  cuentos  jonios  y  miiesios,  que  ya 
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I.,  xxxiir.  han  perecido;  pero  según  la  Idea  que  nos  ha 
quedado  de  ellos,  aunque  hijos  de  una  ima- 
ginación lozana ,  estaban  llenos  de  oscenida- 
des.  Aun  nos  quedan  algunas  historias  ficti- 
cias, compuestas  en  la  decadencia  del  impe- 
rio romano  por  Apuleyo ,  Aquiles  Tacio ,  y 
Heliodoro  obispo  de  Trica  en  el  siglo  iv: 
pero  ninguna  de  ellas  es  de  tanta  importan- 
cia, que  merezca  una  crítica  particular. 

En  los  siglos  bajos  tomó  esta  especie  de 
composición  una  forma  nueva  y  muy  singu- 
lar; en  la  cual  figuró  por  mucho  tiempo  en 
el  mundo.  El  espíritu  marcial  de  las  nacio- 
nes gobernadas  por  el  sistema  feudal ,  el  res- 
tablecimiento de  los  duelos ,  como  de  un  mé- 
todo laudable  para  decidir  las  causas  de  jus- 
ticia y  honor,  el  señalamiento  de  campeo- 
nes en  defensa  de  las  mugeres  que  no  podían 
sostener  sus  derechos  con  la  espada,  junto 
con  la  institución  de  los  torneos  militares ,  en 
que  competían  unos  reynos  con  otros;  dieron 
origen  en  aquellos  tiempos  á  aquel  sistema 
maravilloso  de  caballería,  una  de  las  mas  sin- 
gulares invenciones  que  presenta  la  historia 
del  género  humano.  En  esto  se  fundaron 
aquellos  romances  de  caballería  andantesca; 
que  presentaron  una  caballería  ideal  en  una 
elevación  aun  mas  extravagante,  que  la  que 
tuvo  en  realidad.  Ellos  nos  ponían  á  la  vista 

^  im  mundo  nuevo  y  muy  maravilloso,  ape- 
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ñas  semejante  en  nada  al  que  habitamos.  No  L.  xxxni. 
solo  encontramos  caballeros  errantes,  que  sa- 
lían á  enderezar  todas  maneras  de  tuertos; 
sino  que  en  cada  página  hallamos  mágicos, 
dragones  y  gigantes,  hombres  invulnerables, 
caballos  alados,  armaduras  y  castillos  encan- 
tados; aventuras  absolutamente  increibles, 
pero  acomodadas  á  la  grosera  ignorancia  de 
aquellas  edades,  y  á  las  leyendas  é  ideas  su- 
persticiosas tocante  á  la  magia  y  nigroman- 
cia que  entonces  dominaban.  Tuvieron  el 
mérito  de  estar  escritos  con  una  moral  muy 
elevada  y  heroyca.  Los  caballeros  eran  de- 
chados no  solo  de  valor,  sino  de  religión, 
generosidad ,  cortesia  y  fidelidad :  y  las  lie- 
roinas  se  distinguían  no  menos  por  su  mo- 
destia y  delicadeza,  que  por  la  mayor  dig- 
nidad de  maneras. 

Estas  fueron  las  primeras  composiciones, 
que  recibieron  el  nombre  de  romances.  El 
erudito  obispo  de  Abranches,  Huet,  refiere 
este  nombre  á  los  trobadores  provenzales; 
especie  de  historiadores  y  bardos  de  la  Pro- 
venza,  que  nos  conservaron  algunos  restos 
de  literatura  y  poesía.  El  lenguage  que  pre- 
valeció en  este  país  fue  una  mezcla  de  latín 
y  de  galo,  llamado  lenguage  romano  ó  ro- 
mance :  y  escritas  en  él  estas  historias  las  dio 
el  nombre  de  romance,  que  aplicamos  ahora 
á  todas  las  composiciones  ficticias. 
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l.xxxiii.  El  mas  antiguo  de  aquellos  romances  es 
el  conocido  con  el  nombre  de  Turpin  ,  arzo- 
bispo de  Rheims,  escrito  en  el  siglo  xi.  El 
asunto  es  las  proezas  de  Carlo-magno ,  y  de 
sus  pares  ó  paladines  arrojando  á  los  sarra- 
zenos  de  Francia  y  parte  de  España:  proe- 
zas, <jue  tomó  por  asunto  Ariosto  en  su  ce- 
lebrado poema  de  Orlando  furioso ;  el  cual 
es  verdaderamente  un  romance  caballeresco, 
tan  extravagante  como  todos  los  demás,  pe- 
ro en  parte  heroyco  y  en  parte  cómico,  y 
hermoseado  con  las  mas  delicadas  gracias  de 
la  poesía.  El  romance  de  Turpin  fue  segui- 
do de  Amadis  de  Gaula,  y  muchos  mas  del 
mismo  cuño.  Las  cruzadas  dieron  nueva  ma- 
teria ;  y  animaron  de  nuevo  el  espíritu  para 
semejantes  escritos.  Los  cristianos  combatien- 
do con  los  sarrazenos  fueron  el  asunto  que 
tuvieron  comunmente  todos:  y  desde  el  si- 
glo XI.  hasta  el  xvi.  siguió  encantando  este 
asunto  á  toda  la  Europa.  En  España ,  donde 
fue  mas  antiguo  y  general  el  gusto  á  esta 
clase  de  escritos,  contribuyó  mucho  á  extin- 
guirlo el  ingenioso  Cervantes  al  principio 
del  siglo  XVII.:  y  la  abolición  de  los  tor- 
neos, la  prohibición  de  los  duelos,  y  la  mu- 
danza general  de  las  maneras  en  Europa, 
comenzaron  á  dar  nuevo  giro  á  las  composi- 
ciones ficticias. 

Entonces  aparecieron  la  Astrea  de  Urfé, 
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el  Gran  Ciro ,  y  la  Clelia  y  Cleopatra  de  l.  xxxiii. 
madama  Scuderi ,  la  Arcadia  de  Felipe  Sid- 
ney ,  y  otras  composiciones  graves  y  mages- 
tuosas  por  el  mismo  estilo.  Estas  puedea 
considerarse  como  el  segundo  estado  de  los 
romances.  Conservaron  aun  el  heroismo,  la 
galanteria ,  y  el  tono  moral  y  virtuoso  de  la 
caballería  romancesca:  pero  se  desterraron 
de  ellos  los  dragones,  los  nigrománticos,  y 
castillos  encantados;  y  comenzaron  á  tomar 
alguna  semejanza  con  la  naturaleza  humana. 
Sin  embargo  conservaron  aun  mucho  de  lo 
maravilloso;  para  que  puedan  agradar  en  un 
tiempo,  en  que  se  aspira  al  refinamiento.  Los 
caracteres  eran  conocidamente  violentos,  el 
estilo  hinchado ,  las  aventuras  increíbles ;  y 
las  obras  mismas  por  su  demasiado  volumen 
se  hacian  muy  empalagosas. 

De  aqui  esta  composición  tomó  luego 
una  tercera  forma ;  y  de  romance  heroyco  y 
magnifico  vino  á  parar  en  novela  familiar. 
Estas  novelas  asi  en  Francia  como  en  Ingla- 
terra, en  tiempo  de  Luis  xiv.  y  Carlos  11. 
fueron  en  general  de  poca  importancia,  sin 
tendencia  moral  ó  instrucción  útil.  Desde 
aquel  tiempo,  sin  embargo,  se  trató  de  me- 
jorarlas; y  se  fue  haciendo  alguna  reforma 
en  su  espíritu.  Tomóse  por  objeto  principal 
imitar  la  vida  y  los  caracteres.  Se  cuidó  de 
hacer  la  pintura  de  la  conducta  de  algunos 
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L.  xxxiii,  personages,  puestos  en  situaciones  partlcu-; 
lares  é  interesantes,  tales  como  las  que  se 
ofrecen  en  la  vida;  por  medio  de  las  cua- 
les se  manifestase  y  presentase  con  utilidad 
lo  laudable  ó  defectuoso  de  sus  caracteres. 
Por  este  plan  han  dado  los  franceses  algunas 
obras  de  bastante  mérito.  El  Gil  Blas  com- 
puesto, imitado,  ó  si  se  quiere  traducido  por 
le  Sage,  es  obra  de  mucho  buen  sentido;  y 
manifiesta  que  su  autor  conocía  bien  el  mun- 
do. Las  obras  de  Marivaux,  especialmente 
su  Mariane,  descubren  pensamientos  refina- 
dos, y  mucha  penetración  de  la  naturaleza 
humana:  y  pintan  con  bastante  delicadeza 
algunas  de  las  sombras  y  facciones  mas  suti- 
les, que  sirven  para  distinguir  los  caracteres. 
Es  preciso  confesar  que  en  esta  clase  de 
escritos  los  ingleses  son  muy  inferiores  á  los. 
franceses.  Ni  refieren  tan  agradablemente; 
ni  dibujan  los  caracteres  con  tanta  delicade- 
za; con  todo  no  faltan  entre  ellos  obras,  que 
descubren  la  energía  del  ingenio  ingles.  En 
ninguna  lengua  hay  ficción  tan  bien  sosteni- 
da, como  la  de  las  Aventuras  de  Robinson 
Cru-soe;  el  que  no  debe  confundirse  con  el 
nuevo  Robinson,  que  tenemos  en  castellano. 
Al  paso  que  aparenta  una  verdad  y  una  sen- 
cillez ,  que  se  apoderan  de  la  imaginación  de 
todos  los  lectores;  suministra  una  instrucción 
uíilísima,  haciendo  ver  que  el  hombre  que. 
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pone  en  ejercicio  sus  talentos,  puede  ven-  1.  xxxiii. 
cer  las  dificultades  al  parecer  insuperables 
de  su  situación.  Las  novelas  de  Fielding 
están  escritas  con  gracejo;  el  que,  aunque 
no  muy  delicado  y  acendrado,  es  original  y 
propio  suyo.  Los  caracteres  están  dibujados 
con  alma  y  naturalidad ,  y  señalados  con  los 
toques  de  un  pincel  atrevido :  todas  sus  his- 
torias tienen  por  fin  la  humanidad  y  la  bon- 
dad del  corazón:  y  en  Tomas  Jones ^  su  obra 
principal,  son  muy  dignas  de  elogios  la  ar- 
tificiosa conducta  de  la  fábula,  y  la  subordi- 
nación de  todos  los  incidentes  al  desenredo 
de  la  trama.  El  mas  moral  de  todos  los  es- 
critores de  novelas  es  Richardson;  el  que  á 
sus  excelentes  intenciones  juntaba  una  capa- 
zidad  y  un  ingenio  grandes.  Aunque  la  ex- 
tensión de  su  Pamela,  y  sobre  todo  de  su 
Grandisson  y  su  Clara ,  parezca  demasiada 
para  obras  de  entretenimiento;  se  halla  en 
su  lectura  que  los  pormenores  son  todos ,  ó 
precisos  ú  oportunos  para  poner  mas  en  cla- 
ro y  diseñar  con  mas.  fuerza  los  caracteres. 
La  multiplicidad  de  estos,  siempre  bien  sos* 
tenidos,  y  siempre  distintos  entre  sí,  aun- 
que á  vezes  solo  con  matizes  que  les  dan 
mayor  realze,  el  interés  y  los  afectos  que 
inspiran,  y  que  van  siempre  en  aumento,  la 
verdad  que  aparece  en  la  narración,  y  el  to- 
no mismo  epistolar  que  da  á  estas  historias 
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x.xxxiii.  el  calor  de  una  conversación  animada  entre 
actores  ó  espectadores  interesados  en  la  es- 
cena; son  todas  prendas,  que  prueban  la  ina- 
gotable fecundidad  del  autor ,  sus  profundos 
conocimientos  en  la  filosofía  de  las  costum- 
bres y  del  corazón  humano ,  y  su  destreza 
en  escudriñarlo,  y  poner  en  claro  sus  senos 
mas  retirados  y  escondidos.  A  mas  de  estas 
ventajosas  dotes ,  que  por  sí  solas  bastan  pa- 
ra recomendar  las  novelas  de  Richardson  so- 
bre todas  las  morales,  se  puede  asegurar  que 
Grandisson  es  el  modelo  ideal  de  la  hombría 
de  bien,  de  la  generosidad,  de  la  amistad, 
y  demás  virtudes  sociales;  y  que  Clara  en 
su  mayor  humillación  presenta  con  todo  su 
lustre  el  tiiunfo  de  la  virtud  sobre  las  tra- 
mas de  los  mayores  malvados.  Los  de  mucho 
ingenio,  los  que  gusten  de  ver  muy  empe- 
ñado al  autor  en  el  enredo  y  desenredo  de  la 
máquina,  los  que  estén  dotados  de  una  aten- 
ción bien  intensa ,  y  que  sin  el  auxilio  de  la 
variedad  puedan  conservarla  despierta;  los 
que  se  penetren  profundamente  de  los  ras- 
gos sentimentales,  y  por  una  viva  simpatía 
se  ponen  en  el  lugar  de  los  actores,  se  com- 
placerán siempre  con  nuevo  deleyte  en  la 
lectura  de  Clara.  Los  que  deseen  mayor  va- 
riedad ,  riqueza ,  y  aun  magnificencia  en  la 
escena,  preferirán  tal  vez  la  de  Grandisson: 
y  la  imperturbable  integridad  de  este,  la 
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ternura  de  la  candida  Emilia ,  la  gravedad  L.  xxxill, 
pundonorosa  de  Henriqueta ,  y  la  sensibili- 
dad  de  la  severa  Clementina   interesarán 
siempre  á  todos  los  lectores. 

Las  obras  triviales  que  salen  diariamen- 
te al  publico  con  el  título  de  vidas ,  aventu- 
ras, é  historias  por  autores  anónimos,  si  á 
vezes  inocentes,  son  por  lo  común  muy  in- 
sípidas :  y  aunque  pueden  divertir  é  instruir 
las  novelas,  en  que  sin  extravagancias  ni  li- 
viandades se  pinten  caracteres  conformes  á 
los  que  se  hallan  en  la  sociedad;  mas  sirven 
para  fomentar  la  disipación  y  el  ocio ,  que 
para  hacer  bien  alguno. 

La  mayor  parte  de  las  composiciones  que 
la  literatura  española  ofrece  en  este  género, 
puede  justamente  tacharse  de  semejante  de- 
fecto. Son  infinitas  las  que  inundaron  nues- 
tra nación  en  los  siglos  xvi.  y  xvii.;  pero  po- 
cas, poquísimas ,  las  que  han  logrado  el  apre- 
cio de  los  inteligentes;  y  que  probablemen- 
te llegarán  á  la  posteridad.  Clasificadas  por 
el  objeto  que  se  proponen  las  novelas ,  unas 
son  de  imaginación,  otras  de  sentimiento, 
otras  puramente  de  costumbres :  y  en  algu- 
nas se  encuentran  también  desempeñados  á 
un  tiempo  todos  estos  fines.  Pero  los  españo- 
les las  encaminaron  mas  á  sorprender  el  es- 
píritu con  la  variedad  de  los  sucesos  y  lo 
inesperado  de  los  lances ,  que  á  tocar  el  co* 
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X.  XXXIII.  razón  con  la  pintura  de  los  afectos ,  ó  á  cor- 
regir la  conducta  con  la  de  las  costumbres. 
Las  invenciones  caballerescas,  que  por 
tanto  tiempo  fueron  el  pasto  de  la  ociosidad, 
deben  por  su  antigüedad  ocupar  el  primer 
lugar  en  esta  clase;  de  que  la  fantasia  espa- 
ñola dio  una  cosecha  aun  mas  abundante 
que  otras  naciones.  Estas  novelas  fenecieron 
ya:  otro  gusto,  otra  razón,  otras  costum- 
bres acabaron  de  sepultar  en  el  olvido  unos 
libros;  á  los  que  la  aparición  del  Quijote  ha- 
bía dado  un  golpe  mortal:  y  apenas  en  la 
libreria  de  algún  curioso  erudito  reposa  en 
paz  tal  cual  escrito  de  aquellos.  Antes  de  su 
extinción  total  se  presentó  otro  género  de 
intención  enteramente  opuesto;  que  fue  la 
novela  pastoril,  á  que  dio  principio  el  por- 
tugués Jorge  de  Montemayor  con  su  Diana. 
Esta  novedad  fue  afortunada:  pues  la 
ficción  de  Montemayor,  reimpresa  muchas 
vezes,  continuada ,  imitada,  y  seguida  por 
muchos  escritores,  tuvo  una  celebridad  muy 
superior  á  su  verdadero  mérito.  Su  estilo  en 
general  dulce  y  apacible ,  algunos  pocos  ver- 
sos buenos  entre  muchos  malos,  el  episodio 
del  moro  Abindarraez  expuesto  con  bastan- 
te interés  y  sensibilidad ,  no  pueden  á  los 
ojos  del  gusto  compensar  la  falta  de  unidad 
en  la  acción,  la  escasez  de  caracteres  bien  di- 
bujados, la  mezcla  de  las  costumbres  urba- 
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ñas  y  campestres  sin  darlas  su  verdadero  l,  xxxni. 
contraste,  los  incidentes  y  máquinas  caba- 
llerescas opuestas  á  la  simplicidad  pastoril, 
y  la  insulsez  y  pobreza  de  los  diálogos.  Uno 
de  sus  continuadores,  Gil  Polo,  dio  á  luz 
otra  Diana  mas  sencilla  en  su  invención, 
menos  natural  en  su  estilo,  mas  abundante 
de  buenos  versos :  y  si  el  autor  no  hubiera 
conservado  los  encantos  de  la  sabia  Felicia, 
y  hecho  cantar  á  un  rio  en  octavas  pobrísi- 
nias  y  duras  las  alabanzas  de  poetas  casi  to- 
dos tan  infelizes  como  ellas ;  podria  tal  vez 
aspirar  á  la  primacía  de  este  género  entre 
los  escritores  de  su  tiempo :  pero  en  el  esta- 
do en  que  él  la  dejó  está  muy  distante  de 
merecer,  que  se  la  guarde  como  si  fuera  del 
mismo  Apolo;  juicio  que  aventuró  Cervan- 
tes en  el  escrutinio  dé  la  librería  de  don  Qui- 
jote ,  llevado  del  mal  gusto  del  equivoquillo 
y  del  retruécano.  Este  fecundo  é  infatigable 
ingenio  compuso  la  Calatea ;  que  no  llegó 
a  la  celebridad  de  las  dos  pastorales  anterio- 
res. Complicada  con  la  excesiva  riqueza  de 
los  episodios,  afeada  con  el  pedantismo  in* 
sufrible  de  sus  personages,  y  desluzida  con 
una  infinidad  de  versos  malos,  no  pudo  en- 
tonces, ni  podrá  jamas  hacer  valer  la  amena 
belleza  que  en  partes  tiene  su  estilo ,  y  la 
fuerza  de  imaginación  que  creó  muchos  de 
sus  incidentes.  Lope  de  Vega,  Valbuena, 
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i.  xxxiii.  Galvez  Montalvo,  Suarez  de  Figueroa,  y 
otros  poetas  escribieron  también  novelas  de 
esta  clase;  todas  hechas  mas  bien  para  de- 
pósitos de  versos  compuestos  á  diferentes 
asuntos ,  que  con  el  fin  de  escribir  una  in- 
vención pastoril;  y  todas  alegorias  de  ga- 
lanterias  urbanas,  distantes  por  lo  mismo  de 
la  sencillez  de  los  campos ,  y  de  la  cultura 
de  las  ciudades. 

A  este  género  se  añadió  otro  enteramen- 
te contrario ;  que  fue  la  narración  de  aven- 
turas cómicas,  sucedidas  á  hombres  ridículos 
ó  truhanes.  Los  chistes,  las  sales,  la  sátira 
amarga  de  las  costumbres,  las  alusiones  ma- 
lignas, los  lances  festivos  é  inesperados  cons- 
tituyen las  prendas  esenciales  de  estas  in- 
venciones originariamente  nuestras;  y  que 
limpias  de  la  bajeza  y  groseria,  que  en  par- 
tes las  afean,  y  encaminadas  á  un  fin  mo- 
ral mas  determinado  y  seguro ,  pudieran  ha- 
cer mucho  honor  á  sus  inventpres.  El  Laza- 
rillo de  Tormes ,  Guzman  de  Alfar ache ,  el 
gran  Tacaño  ^  y  tal  cual  otra  se  leen  toda- 
vía :  y  son  las  únicas  que  puedan  mentarse, 
entre  las  muchas  que  entonces  se  escribieron. 
Cervantes  fue  el  único  escritor,  que  supo 
hacer  un  libro  clásico,  de  una  invención  la 
mas  ingeniosa  que  ha  concebido  el  espíritu 
humano,  dé  una  lectura  agradable,  de  una 
utilidad  literaria,  y  de  una  consecuencia  ver- 
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daderamente  moral.  Dos  siglos  que  han  pa-  l.xxxiii. 
sado  desde  la  publicación  del  don  Quijote 
no  han  hecho  otra  cosa  que  aumentar  su  ce- 
lebridad: y  las  naciones  mas  cultas  de  la 
Europa  se  complacen  á  porfía  en  admirarlo. 
Si  hubiera  conocido  mejor  su  talento,  y  el 
valor  de  su  inmortal  producción ;  habría  ex- 
cusado los  dos  ó  tres  episodios  importunos 
y  prolijos  que  insertó  en  ella ,  y  unos  cuan- 
tos lunares  escapados  á  su  negligencia;  y 
que  pudieron  corregirse  con  solo  un  rasgo  de 
pluma. 

A  su  ejemplo  quiso  en  este  siglo  el  je- 
suíta Isla  arrojar  de  los  pulpitos  á  los  predi- 
cadores ridículos,  indignos  de  ocuparlos.  La 
historia  de  fr.  Gerundio  manifiesta  en  partes 
ingenio,  y  gracejo  en  el  escritor:  pero  des- 
nuda de  gusto,  escasa  de  gracias,  fastidiosa 
en  sus  digresiones,  y  atestada  de  una  erudi- 
ción importuna  y  defectuosa ,  está  muy  dis- 
tante de  poder  sostener  la  comparación  con 
la  obra  bellísima  que  trató  de  imitar. 

Los  cuentos,  ó  novelas  cortas,  forman 
en  este  ramo  de  literatura  una  división  se- 
parada; no  tanto  por  la  diferencia  del  asun- 
to y  del  objeto  que  ss  proponen ,  cuanto  por 
la  diversidad  de  proporciones  á  que  tienen 
que  ajustarse.  Cervantes  es  quien  entre  no- 
sotros obtiene  la  priniacia  en  ellas:  y  sin  du- 
da esta  preferencia  es  de  justicia,  atendien- 
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I.,  xxxiii.  dose  á  la  pureza  y  facilidad  de  la  dicción,  á 
la  pintura  de  ciertos  caracteres  y  ciertas  cos- 
tumbres, y  á  la  estrecha  observancia  de  las 
conveniencias.  Mas  son  generalmente  tan 
poco  interesantes  los  lances,  y  hay  sobre  to- 
do tan  poco  calor  en  la  parte  de  los  afectos; 
que  las  novelas  ejemplares  del  autor  del  Qui- 
jote, á  pesar  de  sus  buenas  prendas,  se  caen 
de  las  manos  de  los  hombres  de  gusto. 

La  imaginación  española,  que  se  dedi- 
có con  tanto  ahinco  á  esta  clase  de  compo- 
sición en  los  dos  siglos  anteriores,  ha  des- 
cansado enteramente  en  este;  dejando  el  cui- 
dado de  entretener  la  ociosidad  á  los  tra- 
ductores, que  nos  han  inundado  y  todavía 
nos  inundan  con  el  diluvio  de  novelas  ex- 
trangeras.  La  mayor  parte  de  ellas  han  sido 
malamente  traducidas :  y  á  excepción  de  tres 
ó  cuatro ,  que  serán  eternas  por  su  belleza 
y  sus  fines,  las  demás  no  merecían  ni  aun  el 
trabajo  ligero  y  superficial  empleado  en  vol- 
verlas á  nuestra  lengua. 
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Naturaleza  de  la  poesía,  su  origen  y 
progresos. 


H. 


Ver  sijic  ación» 


.e  dado  fin  á  mis  observaciones  sobre  las 
diferentes  especies  de  escritos  ,en  prosa.  Lo 
que  falta  es  tratar  de  las  composiciones  poé- 
ticas. Antes  de  examinar  ninguna  especie  en 
particular,  servirá  esta  lección  como  de  in- 
troducción á  la  poesía  en  general.  En  ella 
trataré  de  su  naturaleza:  daré  razón  de  su 
nacimiento  y  origen :  y  haré  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  versificación ,  ó  los  núme- 
ros poéticos. 

Será  la  primera  investigación,^ qué  es 
poesía?  ¿y  en  qué  se  diferencia  de  la  pro- 
sa? La  respuesta  á  esta  cuestión  no  es  tan 
fácil  como  pudiera  imaginarse  al  principio: 
porque  los  críticos  se  han  dividido,  y  han 
disputado  mucho  tocante  á  la  definición  pro- 
pia de  la  poesía.  Algunos  han  hecho  consis- 
tir su  esencia  en  la  ficción :  y  sostienen  esta 
idea  con  la  autoridad  de  Platón,  y  de  Aris- 
tóteles. Pero  esta  es  ciertamente  una  defini- 
ción Incompleta:  porque  aunque  la  ficción 
puede  tener  gran  parte  en  muchas  compo- 
siciones; sin  embargo,  hay  muchos  puntos 
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L.  XXXIV. que  sin  ser  fingidos  pueden  ser  propios  de  la 
poesia:  como  cuando  el  poeta  describe  ob- 
jetos reales ,  ó  expresa  los  Verdaderos  senti- 
mientos de  su  corazón.  Otros  han  hecho  con- 
sistir la  esencia  de  la  poesia  en  la  imitación: 
pero  esto  es  una  cosa  muy  general ;  porque 
otras  varias  artes  imitan  igualmente  que  la 
poesia ;  y  en  la  prosa  mas  humilde  se  puede 
hacer  una  imitación  de  las  maneras,  y  de  los 
caracteres  de  los  hombres,  tan  bien  como  en 
el  tono  poético  mas  elevado. 

La  poesia  según  la  definición  mas  exacta 
y  cabal  que  á  mi  parecer  puede  darse,  es  el 
lenguage  de  la  pasión  ó  de  la  imaginación 
animada,  formado  por  lo  común  en  núme- 
ros regulares.  El  orador,  el  historiador,  el 
filósofo  hablan  por  la  mayor  parte  y  prima- 
riamente al  entendimiento :  su  fin  directo  es 
informar,  persuadir,  ó  instruir:  pero  el  fin 
primario  de  la  poesia  es  agradar  ó  mover;  y 
por  esto  habla  á  la  imaginación  ,  ó  á  las  pa- 
siones. Puede,  y  debe,  á  la  verdad,  tener  la 
mira  de  instruir  y  corregir :  pero  hace  esto 
indirectamente,  y  agradando  ó  moviendo. 
Se  supone  el  ánimo  del  poeta  avivado  por 
algún  objeto  interesante;  que  inflama  su  ima- 
ginación, ó  conmueve  su  corazón;  y  que  de 
consiguiente  comunica  á  su  estilo  una  eleva- 
ción peculiar  acomodada  á  sus  ideas,  y  muy 
diferente  de  aquel  tono  de  expresión  natu- 
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ral  al  hombre  en  su  estado  del  alma  ordlna-  l.xxxiv. 
rio.  He  añadido  ,en  la  definición ,  que  este 
lenguage  de  las  pasiones,  ó  de  la  imagina- 
ción se  forma, ^or  lo  común ,  en  números  re- 
gulares ;  á  causa  de  que  aunque  la  versifica- 
ción,  en  general,  es  el  distintivo  exterior 
de  la  poesia ;  algunos  versos  tienen  sin  em- 
bargo una  forma  tan  vaga  y  familiar,  que 
apenas  se  distinguen  de  la  prosa ,  tales  como 
los  versos  de  las  comedias  de  Terencio :  y 
hay  también  una  especie  de  prosa  tan  mesu- 
rada en  su  cadencia ,  y  de  un  tono  tan  ele- 
vado, que  se  acerca  muchísimo  á  los  núme- 
ros poéticos ;  tal  como  la  del  Telemaco  de 
Fenelon,  y  déla  traducción  inglesa  de  Osian. 
La  verdad  es  que  el  verso  y  la  prosa  se  to- 
can y  confunden  en  algunas  ocasiones ,  como 
la  luz  y  las  sombras;  y  que  apenas  es  posible 
determinar  los  verdaderos  límites,  donde  aca- 
ba la  poesia,  y  comienza  la  prosa:  ni  es  ne- 
cesario ser  muy  precisos  en  esta  parte ,  siem- 
pre que  se  entienda  bien  la  naturaleza  de 
cada  una.  Estas  son  unas  nimiedades  de  la 
crítica,  que  no  merecen  discusión  particu- 
lar. La  verdad  y  exactitud  de  la  definición 
que  he  dado  de  la  poesia  aparecerán  mas 
claramente  por  la  razón,  que  voy  á  dar  aho- 
ra de  su  origen:  y  la  cual  dará  mucha  luz  á 
lo  que  he  de  decir  después  tocante  á  sus  di- 
ferentes especies. 

V  2 
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., XXXIV.  Los  griegos,  siempre  amigos  de  atribuir 
á  su  nación  el  origen  de  todas  las  ciencias  y 
artes,  han  adjudicado  el  origen  de  la  poe- 
sia  á  Orfeo,  Lino,  y  Museo.  Estos  fueron 
acaso  los  primeros  bardos,  que  se  distinguie- 
"^  ion  en  la  Grecia :  pero  hubo  poesia  mucho 

antes  de  que  hubiese  noticia  de  tales  nom- 
bres, y  entre  gentes  donde  jamas  fueron  co- 
nocidos. Es  grande  error  imaginar,  que  la 
poesia  y  la  música  son  artes  que  pertenez- 
can solo  á  las  naciones  civilizadas :  pues  tie- 
nen su  fundamento  en  la  naturaleza  del  hom- 
bre; y  pertenecen  á  todas  las  naciones,  y  á 
todas  las  edades:   aunque  semejantes  á  las 
demás  artes,    que   tienen  el  mismo  funda- 
mento, han  sido  mas  cultivadas,  y  por  un 
conjunto  de  circustancias  favorables  lleva- 
das á  mayor  perfección  en  unos  paises  que 
en  otros.  -Para  indagar  el  origen  de  la  poe- 
sia es  preciso  que  recurramos  á  los  desier- 
tos, y  los  bosques;  que  volvamos  la  aten- 
ción á  la  edad  de  los  cazadores  y  ios  pesca- 
dores ,  a  la  mas  remota  antigüedad ,  y  á  las 
formas  mas  sencillas  de  las  maneras  entre  los 
hombres. 

Se  ha  dicho  muchas  vezes ,  y  es  el  voto 
unánime  de  toda  la  antigüedad,  que  la  poe- 
sia es  mas  antigua  que  la  prosa.  Pero  no 
siempre  se  ha  dado  la  verdadera  inteligen- 
cia a  esta,  al  parecer,  extraña  paradoja.  Ja- 
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mas  hubo  ciertamente  un  tiempo,  en  que  los  t.  XXliv. 
hombres  en  sociedad  conversasen  entre  sí  en 
números  poéticos.  Es  fácil  imaginar  que  las 
primeras  familias  se  comunicarían  en  prosa 
la  mas  humilde  y  escasa  las  necesidades  y 
menesteres  de  la  vida.  Pero  desde  el  prin- 
cipio de  las  sociedades  habría  ocasiones  en 
que  se  juntarían  para  fiestas ,  sacrificios ,  y 
juntas  populares :  y  en   tales  ocasiones  es 
bien  sabido,  que  la  música,  el  canto,  y  la 
danza  son  su  principal  divertimiento.  En  la 
América  es  donde  principalmente  hemos  te- 
nido oportunidad  de  conocer  al  hombre  en 
su  estado  salvaje :  y  por  las  rebelones  par- 
ticulares y  conformes  de  los  viajeros  sabe- 
mos, que  entre  todas  las  naciones  de  aquel 
vasto  continente,  especialmente  en  las  del 
norte,  la  música  y  el  canto  encienden  en 
gran  manera  su  entusiasmo;  y  reynan  en  to- 
das sus  reuniones :  y  que  los  que  mas  se  se- 
ñalan en  estas  ocasiones  son  los  jefes,  que  ce- 
lebran sus  ritos  religiosos  con  cánticos.  En 
estos  se  lamentan  de  sus  calamidades  públi- 
cas y  privadas,  de  la  muerte  de  los  amigos, 
ó  la  pérdida  de  los  guerreros:  manifiestan 
su  regocijo  por  sus  victorias,  celebran  las  ha- 
zañas de  su  nación ,  y  de  sus  héroes ;  y  se 
alientan  mutuamente  á  ejecutar  proezas  en 
la  guerra,  ó  á  sufrir  la  muerte  y  los  tor- 
mentos con  imperturbable  constancia. 
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t.  XXXIV.  Asi  los  primeros  rudimentos  de  las  com- 
posiciones poéticas  se  encuentran  en  aquellas 
toscas  efusiones,  que  el  entusiasmo  de  la  fan- 
tasia,  ó  de  las  pasiones  sugeria  á  los  hom- 
bres rudos  excitados  por  acaecimientos  inte- 
resantes ,  ó  por  su  reunión  en  las  concurren- 
cias públicas.  Dos  particularidades  distin- 
guirían desde  luego  este  lenguage  del  canto, 
de  aquel  en  que  conversaban  en  su  trato  or- 
dinario; á  saber,  una  desusada  coordinación 
de  las  palabras,  y  el  uso  de  las  figuras  gran- 
diosas del  habla.  Ellos  invertirían  las  pala- 
bras; ó  de  aquel  orden  en  que  se  colocan 
comunmente  las  harian  pasar  al  que  era  mas 
acomodado  á  la  imaginación  del  que  habla- 
ba, ó  que  convenia  mas  á  la  cadencia  de  la 
pasión  que  le  movia.  Bajo  el  poderoso  in- 
flujo de  una  conmoción  fuerte  los  objetos  no 
nos  parecen  lo  que  son  en  realidad,  sino  lo 
que  los  hace  parecer  la  pasión.  Engrandece- 
mos y  exajeramos:  queremos  que  todos  se 
interesen  en  lo  que  nos  conmueve :  compa- 
ramos las  cosas  menores  con  las  mas  gran- 
des: hablamos  dios  ausentes,  como  si  estu- 
vieran presentes;  y  aun  nos  dirijimos  á  las 
cosas  inanimadas.  De  aqui ,  en  conformidad 
con  los  movimientos  del  ánimo,  nacen  aque- 
llos jiros  de  expresión  ,  que  distinguimos 
ahora  con  los  doctos  nombres  de  hipérbole, 
prosopopeya,  simil  &c. ;  pero  que  no  son 
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Otra  cosa,  que  el  lengua  ge  nativo  de  la  poesía  ^*  xxxiv 
entre  las  naciones  mas  bárbaras. 

El  hombre  es  poeta  y  músico  por  natu- 
raleza. El  mismo  impulso  que  promovió  el 
entusiasmo  de  su  estilo  poético ,  dio  á  los 
sonidos  cierta  melodía  ó  modulación  acomo- 
dada á  las  conmociones  de  alegría  ó  dolor, 
de  admiración,  amor,  ó  ira.  El  sonido  tiene 
un  poder ,  que  parte  por  naturaleza,  parte 
por  hábito  ó  asociación  de  ideas  hace  tales 
impresiones  en  el  ánimo ;  que  deleyta  á  las 
naciones  mas  bravas.  La  música,  y  la  poesía 
han  tenido  por  tanto  el  mismo  origen :  las 
mismas  ocasiones  las  hicieron  nacer:  se  unie- 
ron en  el  canto:  y  todo  el  tiempo  que  con- 
tinuaron unidas  contribuyeron  iln  duda  á 
realzar  y  exaltar  su  poder  mutuo.  Los  pri-  * 
meros  poetas  cantaron  sus  propios  versos :  y 
de  aquí  proviene  lo  que  llamamos  versifica- 
ción, ó  la  coordinación  de  las  palabras  en 
un  orden  mas  artificioso  que  en  la  prosa, 
como  adaptadas  á  cierto  tono  ó  melodía.  La 
libertad  en  la  trasposición  ó  inversión  que 
^  tomaría  naturalmente  el  estilo  poético,  como 
ya  lo  he  observado ,  haría  mas  fácil  la  for- 
mación de  las  palabras  en  cierta  especie  de 
números  que  coincidían  con  la  música  del 
canto.  Es  natural  creer ,  que  estos  números 
serian  al  principio  muy  duros  y  toscos.  Pero 
el  placer  se  fue  sintiendo  y  estudiando  por 
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L.  XXXIV.  grados:  y  la  versificación  liego  á  reducirse 
á  arte. 

De  lo  dicho  aparece  que  las  primeras 
composiciones ,  recordadas  por    escrito ,   ó 
transmitidas  por  la  tradición ,  debieron  ser 
las  poéticas.  Solas  estas  pudieron  excitar  la 
atención  de  los  hombres  en  su  estado  de  ru- 
deza y  groseria.  A  la  verdad  ellos  no  cono- 
cieron otras.  El  frió  raziocinio,  y  los  dis- 
cursos llanos  no  podían  atraer  á  las  tribus 
salvajes  ocupadas  solamente  en  la  caza,  y 
en  la  guerra.  Solo  el  poderoso  influjo  de  la 
pasión  á  la  música,  y  el  canto  podía  animar 
al  orador  á  derramar  sus  sentimientos,  ó  ex- 
citar á  los  concurrentes  á  escucharle:  y  de 
este  solo  vehículo  podían  valerse  los  jefes  y 
legisladores,  cuando  trataban  de  animar  á  sus 
tribus.  Hay  también  otra  razón  mas,  para 
que   tales  composiciones  fuesen   las  únicas 
que  pudiesen  ser  transmitidas  á  la  posteri- 
dad: á  saber,  que  antes  de  la  invención  de 
la  escritura  los  cantos  eran  los  únicos  que 
podían  retenerse  en   la  memoria.  El   oído 
ayuda,  á  esta  con  el  socorro  de   los  núme- 
ros :  los  padres  los  repetían,  y  cantaban  á  sus 
fiijos:  y  por  esta  tradición  oral  de  las  can- 
tigas nacionales,  se  comunicaron  á  la  pos- 
teridad todos  los  conocimientos  históricos, 
y  toda  la  instrucción  de  las  primeras  edades. 
Las  primeras  noticias  que  nos  suminis- 
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tran  las  historias  de  todas  las  naciones  dan  I-  XXXiv. 
testimonio  de  estos  hechos.  En  los  primeros 
tiempos  de  la  Grecia  los  sacerdotes,  los  fi- 
lósofos ,  y  los  políticos  daban  todas  sus  ins- 
trucciones en  poesía,  Apolo,  Orfeo,  y  An- 
fión ,  sus  bardos  mas  antiguos,  son  represen- 
tados como  los  primeros  que  domesticaron 
el  género  humano ;  y  le  dieron  cultura  y 
leyes.  Minos  y  Tales  cantaron  á  la  lira  las 
leyes ,  que  hablan  compuesto ;  como  refiere 
Estrabon  al  lib.  x. :  y  hasta  la  edad  que  pre- 
cedió inmediatamente  á  la  de  Herodoto,  la 
historia  no  tuvo  otra  forma  que  la  de  los 
cuentos  poéticos. 

De  la  misma  manera  entre  las  deraas 
naciones  los  primeros  ejemplos  que  se  pre- 
sentan, son  los  poetas  y  los  cánticos.  Entre 
las  naciones  escitas  ó  godas ,  muchos  de  sus 
reyes  y  capitanes  fueron  poetas ,  ó  como 
ellos  llamaban  escalaros  :  y  sus  historiadores 
mas  antiguos,  tales  como  Sajón  gramático, 
reconocen  que  tomaron  de  las  canciones  rú- 
nicas sus  principales  noticias.  Entre  las  tri- 
bus célticas,  en  las  Caulas,  en  la  Gran  Bre- 
taña ,  y  en  la  Irlanda  sabemos  la  grande  es- 
tima en  que  fueron  tenidos  sus  bardos;  y 
cuanto  influjo  tuvieron  sobre  el  pueblo.  Ellos 
fueron  poetas  y  músicos  á  un  tiempo :  como 
lo  fueron  todos  los  primeros  poetas  de  todos 
los  países.  Acompañaban  siempre  á  la  per- 
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L.  XXXIV.  sona  del  jefe  ó  soberano :  recordaban  sus 
proezas :  y  eran  los  embajadores  entre  las  tri- 
bus que  estaban  reñidas,  reverenciándose  co- 
mo sagradas  sus  personas. 

De  esto  se  infiere ,  que  asi  como  con  ra- 
zón buscamos  poemas  y  canciones  entre  las 
antigüedades  de  todos  los  paises ;  asi  es  de 
esperar  que  estas  tengan  una  semejanza  no- 
table en  los  primeros  períodos  de  cualquie- 
ra nación.  Las  ocasiones  ó  los  motivos  de 
*  componerlas  eran  casi  las  mismas  en  todas 
partes. 

Comunes  son  á  todas  las  naciones  las  ala- 
banzas de  los  dioses  y  de  los  Tiéroes,  la  ce- 
lebridad de  sus  ascendientes,  la  relación  de 
las  hazañas  marciales ,  los  cantos  de  victoria, 
y  las  querellas  por  los  infortunios  y  la  muer- 
te de  sus  compatriotas :  y  el  mismo  calor  y 
entusiasmo,  la  misma  composición  tosca,  ir- 
regular, pero  animada,  el  mismo  estilo  con- 
ciso y  relumbrante,  y  unas  figuras  igual- 
mente extraordinarias  que  atrevidas,  son  los 
rasgos  que  generalmente  distinguen  y  carac- 
terizan á  las  poesias  mas  antiguas  y  origina- 
les. Aquella  manera  enfática  é  hiperbólica 
que  estamos  acostumbrados  á  llamar  orien- 
tal ,  porque  algunas  de  las  primeras  compo- 
siciones poéticas  nos  vinieron  del  oriente, 
no  es  tal  en  la  realidad;  sino  característica 
de  una  edad ,  y  no  de  un  pais :  y  pertenece 
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en  algún  modo  á  todas  las  naciones  en  aquel  l.  XXXiv. 
período,  que  dio  el  primer  origen  á  la  mú- 
sica y  al  canto.  Jamas  se  parecen  tanto  los 
hombres  unos  á  otros  como  en  los  principios 
de  la  sociedad.  Las  revoluciones  que  esta 
experimenta  sucesivamente  dan  origen  á  las 
principales  distinciones  del  carácter  nacio- 
nal: y  dirijen  por  canales  muy  distantes 
unos  de  otros  el  ingenio  y  las  maneras  del 
hombre;  que  descienden  originalmente  de 
una  sola  fuente. 

La  diversidad  del  clima  y  de  la  manera 
de  vivir  ocasionará ,  como  quiera ,  alguna 
diferencia  en  el  carácter  de  la  primera  poe- 
sía de  las  naciones;  principalmente  según 
que  son  de  un  espíritu  mas  feroz  ó  mas  hu- 
mano; y  según  que  adelantan  mas'ó  menos 
lentamente  en  las  artes  de  la  civilización.  De 
esta  manera  vemos,  que  todos  los  fragmen- 
tos de  la  antigua  poesía  goda  son  señalada- 
mente ferozes;  y  no  respiran  sino  sangre  y 
carnicería:  mientras  que  desde  los  tiempos 
mas  remotos  las  canciones  peruvianas  y  chi- 
nas giraban  sobre  asuntos  mas  blandos.  La 
poesía  celta  de  los  tiempos  de  Osian,  aun- 
que principalmente  del  género  marcial ,  al- 
canzó sin  embargo  una  mezcla  grande  de 
ternura  y  delicadeza ,  fruto  del  largo  culti- 
vo de  la  poesía  entre  los  celtas  por  lo's  bar- 
dos establecidos  entre  ellos  de  tiempo  in- 
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i.  XXXIV.  memorial.  Asi  nos  dice  Lucano. 

T^os  quoque ,  qui fortes  ánimos ,  belloque 

peremptos 
Laudibus  in  longum  'vates  diffunditís 

avum  y 
Plurma  securifudistis  carmina  bardu 

LIB.  I. 

También  vosotros,  que  durable  vida 
Dais  á  los  héroes  muertos  en  batalla 
Loando ,  ó  bardos,  su  denuedo  y  brío; 
Tranquilos  entonasteis  mil  canciones. 

Entre  los  griegos  parece  que  sus  poe* 
sias  recibieron  pronto  un  tono  filosófico ,  se- 
gún estamos  informados  de  los  asuntos  de 
Orfeo,  Lino,  y  Museo;  quienes  trataron  de 
la  creación  y  del  caos ,  de  la  generación  del 
mundo,  y  del  origen  de  las  cosas:  y  sabe- 
mos que  los  griegos  se  inclinaron  mas  pronn 
to  á  la  filosofía ;  y  dieron  en  ella  pasos  mas 
largos,  que  la  mayor  parte  de  las  demás  na- 
ciones en  todas  las  artes.  ^ 

Los  árabes  y  los  persas  han  sido  siem- 
pre los  mayores  poetas  del  oriente :  y  entre 
ellos,  como  entre  otras  naciones,  la  poesia 
fue  el  primer  vehículo  de  toda  su  erudición, 
é  instrucción;  como  se  ve  en  los  viajes  de 
Chardin,  capitulo  de  la  poesia  de  los  persas. 
Los  árabes  antiguos,  según  nos  dice  Sale  en 
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el  Discurso  preliminar  de  la  traducción  del  l.  xxxiv. 
Alcorán ,  se  preciaban  mucho  de  sus  compo- 
siciones métricas;  las  cuales  eran  de  dos  suer- 
tes, la  una  comparada  por  ellos  á  las  perlas 
sueltas,  y  la  otra  á  las  perlas  ensartadas.  En 
la  primera  no  tienen  conexión  alguna  las 
sentencias  ó  los  versos :  y  su  belleza  está  en 
la  expresión  y  la  agudeza  del  sentimiento. 
Las  doctrinas  morales  de  los  persas  estaban 
concebidas  generalmente  en  apotegmas  pro- 
verbiales sueltos,  puestos  en  verso.  En  esta 
parte  se  parecen  muchísimo  á  los  proverbios 
de  Salomón;  componiéndose  gran  parte  de 
este  libro  de  poesias  inconexas,  como  las  per- 
las sueltas  de  los  árabes.  La  misma  suerte  de 
composición  aparece  también  en  el  libro  de 
Job.  Los  griegos  parece  que  fueron  los  pri- 
meros ,  que  introdujeron  una  estructura  mas 
regular  en  sus  escritos  poéticos ;  y  dieron 
mayor  y  mas  íntima  conexión  á  sus  partes. 

En  la  infancia  de  la  poesía  todas  sus  di- 
ferentes especies  estaban  confundidas  y  mez- 
cladas en  la  misma  composición ;  según  que 
la  inclinación ,  el  entusiasmo ,  ó  la  casualidad 
dirijian  la  vena  del  poeta.  Con  los  progre- 
sos de  la  sociedad  y  de  las  artes  comenzaron 
á  tomar  aquella  regularidad  de  formas  dife- 
rentes ,  y  á  distinguirse  por  aquellos  nom- 
bres diversos  con  que  ahora  las  conocemos. 
Pero  en  el  primer  ©stado  grosero  de  las  efu- 
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L.  XXXIV.  sienes  poéticas  podemos  discernir  fácilmente 
las  semillas,  y  los  principios  de  todas  las  es- 
'  pecies  de  poesía  regular.  Himnos  y  odas  de 
todas  clases  serian  naturalmente  las  prime- 
ras composiciones;  según  que  los  sentimien- 
tos religiosos,  el  jubilo,  el  resentimiento,  el 
amor  ó  algún  otro  sentimiento  ardiente  mo- 
vían á  los  bardos  á  derramar  en  cánticos  sus 
conceptos.  La  poesía  lastimera  ó  elegiaca 
nacerla  naturalmente  de  las  querellas  por  la 
muerte  de  sus  amigos.  La  narración  de  las 
hazañas  de  sus  héroes  y  ascendientes  dio  ori- 
gen á  la  poesía  épica:  y  como  no  contentos 
con  recitar  sencillamente  estas  hazañas  se  ve- 
rían infaliblemente  inducidos  á  representar- 
las en  algunas  de  sus  concurrencias  publicas, 
introduciendo  diferentes  bardos  que  habla- 
ban en  el  carácter  de  sus  héroes ,  y  se  res- 
pondían unos  á  otros;  hallamos  en  esto  los 
primeros  bosquejos  de  la  trajedía  ó  poesía 
dramática. 
V  Ninguna  de  estas  especies  se  distinguió 

como  quiera  en  los  primeros  tiempos  de  la 
sociedad:  ni  tuvo  la  separación  propia,  que 
hacemos  ahora  entre  ellas.  A  la  verdad  no 
solo  estaban  mezcladas  entonces  las  diferen- 
tes especies  de  poesías ;  sino  que  todo  lo  que 
ahora  llamamos  letras,  ó  composición  de 
cualquiera  especie,  hacia  entonces  una  sola 
masa.  Al  principio  fueron  una  misma  cosa 
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la  lilstoria,  la  elocuencia  y  la  poesía.  Cual-  t.  xxxiv. 
quiera  que  necesitaba  mover  ó  persuadir, 
instruir  o  deleytar  á  sus  compatriotas  y  ve- 
cinos, fuese  cual  fuese  el  asunto,  acompaña- 
ba sus  sentimientos  y  narraciones  con  la  me- 
lodía del  canto.  Esto  fue  lo  que  sucedió  en 
aquel  período  de  la  sociedad;  en  que  se  re- 
unían en  una  sola  persona  el  carácter,  y  las 
ocupaciones  de  labrador  y  de  arquitecto,  de 
guerrero  y  de  político.  Cuando  con  los  pro- 
gresos de  la  sociedad  se  hizo  la  separación 
entre  las  diferentes  artes  y  profesiones  de  la 
vida  civil;  se  fue  haciendo  también  por 
grados  la  separación  de  las  diferentes  ocu- 
paciones literarias. 

Andando  los  tiempos  se  inventó  el  arte 
de  la  escritura:  y  comenzaron  á  ponerse  en 
custodia  las  apuntaciones  de  los  hechos  pa- 
sados. Hombres  ocupados  en  asuntos  de  poli- 
cía y  artes  útiles,  no  contentos  con  que  se 
les  moviera,  quisieron  ya  que  se  les  instru- 
yese. Comenzaron  á  raziocinar  y  reflexionar 
sobre  los  negocios  de  la  sociedad :  y  tomaron 
interés  por  lo  que  era  real ,  y  no  fabuloso  en 
los  hechos  pasados.  El  historiador  por  tanto 
abandonó  los  arreos  de  la  poesía:  escribió 
en  prosa;  y  emprendió  dar  una  fiel  y  jui- 
ciosa relación  de  los  acaecimientos  anterio- 
res. El  filósofo  se  dirigió  principalmente  al 
entendimiento.  El  orador  trató  de  persuadir 
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X.  XXXiv.  con  razlocinios:  y  retuvo  mas  ó  menos  el 
estilo  antiguo  apasionado  y  relumbrante;  se- 
gún que  era  mas  ó  menos  conducente  á  sus 
designios.  La  poesía  vino  á  hacerse  de  este 
modo  un  arte  separado ,  dirigido  principal- 
mente á  agradar ;  y  ceñido  por  lo  general 
á  aquellos  asuntos,  que  se  referian  de  cerca 
á  la  imaginación  y  á  las  pasiones.  Aun  su 
mas  antigua  compañera,  la  música,  se  sepa- 
ró en  gran  parte  de  ella. 

Estas  separaciones  dieron  á  todas  las  ar- 
tes literarias  una  forma  mas  regular:  y  con- 
tribuyeron á  que  se  cultivasen  con  exactitud 
y  esmero.  La  poesía ,  sin  embargo ,  era  acaso 
en  su  antigua  condición  original  mas  vigo- 
rosa, que  en  su  estado  moderno.  Entonces  re- 
bosaba en  todo  su  ardor  el  corazón  del  hom- 
bre :  y  ponía  en  ejercicio  toda  su  imagina- 
ción y  todas  sus  potencias.  Entonces  hablaba 
ella  el  lenguage  de  la  pasión,  y  no  otro; 
porque  debía  á  las  pasiones  su  nacimiento. 
Impelido  é  inspirado  por  objetos  que  le  pa- 
recían grandes,   por  acaecimientos  que  in- 
teresaban á  su  patria  ó  á  sus  amigos,  el  an- 
tiguo bardo  se  levantaba  y  cantaba.  A  la  ver- 
dad cantaba  en   tono  desordenado  y  tosco: 
pero  sus  canciones  eran  las  efusiones  espon- 
táneas de  su  corazón ,  los  ardientes  concep- 
tos de  admiración  ó  reconocimiento,  de  do- 
lor ó  amistad.  No-  es  de  admirar  por  tanto 
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que  en  los  toscos  y  desaliñados  conceptos  de  L.xxxiV. 
las  primeras  poesías  de  todas  las  naciones  en- 
contremos á  vezes  alguna  cosa ,  que  cautive 
y  transporte  el  ánimo.  £n  los  siglos  siguien- 
tes cuando  la  poesia  llegó  á  ser  un  arte  re- 
gular, y  se  cultivó  para  ganar  reputación  é 
interés;  los  aurores  comenzaron  a  afectar  lo 
que  no  sentian.  Componiendo  á  sangre  fría 
en  sus  gabinetes  se  esforzaron  á  imitar  las 
pasiones,  mas  bien  que  á  expresarlas:  y  tra- 
taron de  violentar  á  su  imaginación  fingien-, 
do  arrebatos  que  no  experimentaban ,  ó  de 
suplir  la  falta  de  calor  nativo  con  aquellos 
atavíos  artificiales,  que  podían  dar  á  la  com- 
posición un  exterior  espléndido. 

La  separación  entre  la  música,  y  la  poe- 
sia produjo  consecuencias  nada  favorables  en 
algunos  respectos  á  esta ,  y  nocivos  en  mu- 
chos á  aquella  ;  como  aparece  de  la  diserta- 
ción del  doctor  Brown  ,  sobre  q\  origen ,  la 
tiniony  y  h  separación  de  la  poesia  y  de  la 
música.  En  cuanto  permanecieron  unidas,  lá 
música  dio  vida  y  alma  á  la  poesía;  y  la 
poesia  dio  fuerza  y  expresión  á  los  sonidos 
musicales.  La  música  de  aquellos  primeros 
períodos  fue  sin  duda  en  extremo  sencilla: 
y  es  preciso  que  consistiese  principalmente 
en  aquellas  notas  patéticas,  que  la  voz  podía 
acomodar  á  las  palabras  del  canto.  Parece  ^ 
que  entre  algunas  naciones  los  instrumentos 
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t.  XXXIV.  músicos,  que  se  inventaron  primero  fueron 
las  flautas  y  las  zamponas,  y  la  lira  con 
muy  pocas  cuerdas :  pero  entonces  no  pen- 
saban en  mas  que  en  acompañar  con  estos 
instrumentos  la  voz  ,  y  realzar  la  melodía 
del  canto.  Oíase  siempre  la  voz  del  poeta: 
y  de  muchas  circustancias  se  descubre ,  que 
entre  los  antiguos  griegos,  igualmente  que 
entre  otras  naciones,  el  bardo  cantaba  sus 
versos;  y  tocaba  al  mismo  tiempo  su  harpa 
ó  su  lira.  En  este  estado  fue  cuando  el  arte 
de  la  música  obró  aquellos  prodigios ,  que 
leemos  en  las  historias  antiguas.  Y  ello  es 
cierto,  que  solo  de  la  música  sencilla  ,  y  de 
la  música  acompañada  del  verso  ó  del  canto 
debemos  esperar  una  fuerte  expresión  y  un 
poderoso  influjo  sobre  el  corazón  del  hom- 
bre. Cuando  la  música  instrumental  comen- 
zó á  estudiarse  como  arte  separado,  y  des- 
pojada del  canto  del  poeta;  cuando  se  re- 
dujo á  una  combinación  artificial  é  intrinca- 
da de  la  armonía ,  perdió  todo  su  antiguo 
poder  de  inflamar  á  los  oyentes  con  fuertes 
conmociones ;  y  vino  á  parar  en  arte  de  en- 
tretenimiento entre  las  naciones  civilizadas 
y  lujosas. 

Aun  conserva ,  sin  embargo ,  la  poesía  en 
todos  los  países  algunas  reliquias  de  su  pri- 
mera y  original  conexión  con  la  música.  Pa- 
ra ser  expresada  en  canto  se  la  formó  en  nú- 
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meros,  ó  en  una  coordinación  artificial  de  l.  xxxiv. 
palabras  y  sílabas ,  muy  diferentes  en  dife- 
rentes países ;  pero  de  tal  calidad  que  á  los 
habitantes  de  cada  uno  les  pareció  la  mas 
agradable  y  melodiosa  en  el  sonido.  De  aquí 
nace  aquella  gran  calidad  característica  de  la 
poesia,  que  llamamos  verso;  asunto  de  que 
vamos  á  tratar  ahora. 

Este  es  un  asunto  curioso  por  su  natu- 
raleza :  pero  conociendo  que  si  hubiese  de 
tratarlo  con  extensión  daría  motivo  á  dis- 
cusiones, que  la  mayor  parte  de  los  lectores 
tendrían  por  menudas;  me  limitaré  á  hacer 
algunas  pocas  observaciones  sobre  la  versi- 
ficación castellana. 

Las  naciones  cuyo  lenguage  y  pronun- 
ciación eran  musicales,  cimentaron  su  versi- 
ficación principalmente  en  las  cantidades;  es 
decir,  en  la  longitud,  o  en  la  brevedad  de 
las  sílabas.  Otras,  que  no  hacían  percibir 
tan  distintamente  en  la  pronunciación  la  can- 
tidad de  las  sílabas,  fundaron  la  melodía  de 
sus  versos  en  el  numero  de  silabas  que  con- 
tenían ,  en  la  disposición  propia  de  los  acen- 
tos y  de  las  pausas,  y  frecuentemente  en 
aquella  repetición  de  sonidos  correspondien- 
tes que  llamamos  rima.  Sucedió  lo  primero 
entre  los  griegos  y  romanos :  lo  íiltimo  es  lo 
que  sucede  entre  nosotros ,  y  entre  las  mas 
de  las  naciones  modernas.  Entre  los  griegos 
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L.  XXXIV.  y  romanos,  cada  sílaba,  ó  al  menos  la  ma- 
yor parte  de  ellas,  tenia  conocidamente  una 

I  cantidad  fija  y  determinada :  y  su  manera  de 

pronunciar  la  hacia  tan  sensible  al  oido ,  que 
una  sílaba  larga  era  computada  precisamen- 
te por  igual  en  tiempo  á  dos  breves.  Sobre 
este  principio  les  era  permitido  variar  el  nu- 
mero de  sílabas  contenidas  en  su  verso  exá- 
metro. Estas  podían  llegar  á  17;  y  siendo 
el  verso  regular  no  podían  bajar  de  1 3  :  pe* 
ro  el  tiempo  musical  sin  embargo  era  preci- 
samente el  mismo  en  cada  verso  exámetro,. 
y  siempre  igual  al  de  12  sílabas  largas.  Pa- 
ra fijar  el  tiempo  regular  de  cada  verso ,  y  la 
combinación  y  sucesión  propia  de  sílabas  lar- 
gas y  breves  que  deben  componerlo,  se  in- 
ventaron lo  que  los  gramáticos  llaman  pies 
métricos ;  á  saber ,  los  dáctilos ,  espondeos, 
yambos ,  &c.  Por  estas  medidas  se  probaba 
la  exactitud  de  la  composición  en  cada  ver- 
so;  y  si  estaba  construido  de  manera  que  lle- 
nase su  melodía  propia.  Se  requería,  por 
ejemplo,  en  el  verso  exámetro  que  se  dis- 
pusiese la  cantidad  de  sus  sílabas ,  de  suerte 
que  pudiera  medirse  por  seis  pies  métricos: 
los  cuales  podían  ser  ó  dáctilos  ó  espondeos 
por  ser  uno  mismo  el  tiempo  musical  de  es- 
tos dos;  con  esta  restricción  solamente,  que 
el  5.°  pie  debía  regularmente  ser  un  dácti- 
lo, y  el  ultimo  un  espondeo.  Algunos  escri- 
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tores  imaginan,  que  los  pies  en  el  verso  lati»  L.  xxxiv. 
no  servían,  como  las  barras  en  la  música^ 
para  formar  intervalos  ó  distinciones  musi- 
cales, sensibles  al  oido  en  la  pronunciación 
del  verso.  En  tal  caso  los  pies  debían  haber 
tenido  un  orden  peculiar  en  cada  especie  de 
verso :  y  las  prosodias  vulgares  muestran,  que 
hay  versos  latinos  capazes  de  medirse  indi- 
ferentemente por  una  serie  de  pies  de  muy 
diferentes  especies.  Por  ejemplo,  el  verso 
llamado  asclepiadeo ,  en  el  cual  está  escrita 
la  primera  oda  de  Horacio ,  puede  medirse 
por  un  espondeo ,  dos  yambos ,  y  un  pirrí- 
quio ;  ó  por  un  espondeo ,  un  dáctilo  seguido 
de  una  cesura ,  y  dos  dáctilos.  El  pentáme- 
tro común ,  y  algunas  otras  formas  de  ver- 
sos admiten  semejantes  variedades :  y  sin  eni- 
bargo  la  melodia  del  verso  resulta  siempre 
la  misma,  aunque  sea  medido  por  diferen- 
tes pies.  Esto  prueba  que  los  pies  métricos 
no  se  hacían  sentir  en  la  pronunciación ;  si- 
no que  servían  solamente  para  regular  su 
construcción ,  ó  de  medida  para  ver  si  la  su- 
.  cesión  de  las  sílabas  largas  y  breves  era  la 
que  pedia  la  melodia  del  verso :  y  como  pa- 
ra este  intento  podían  aplicarse  algunas  ve- 
zes  píes  de  diferentes  especies;  de  aquí  pro- 
vino que  algunas  formas  de  verso  fuesen  ca- 
pazes de  ser  medidas  de  diferentes  maneras» 
Para  medir  el  verso  exámetro  no  se  halla- 
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L.  XXXIV.  roii  pies  tan  propios  como  los  dáctilos  y  es- 
pondeos; y  por  tanto  se  midió  uniforme- 
mente por  estos.  Pero  no  hay  oido ,  que  al 
leer  un  verso  exámetro  llegue  á  percibir  la 
terminación  de  cada  pie :  y  creo  que  por  ha- 
ber comprehendido  mal  esta  materia  ha  si- 
do tanta  la  confusión  de  algunos  escritores 
al  tratar  de  la  prosodia  así  del  verso  latino, 
como  del  castellano. 

La  introducción  de  estos  pies  en  el  ver- 
so castellano  no  ha  probado  bien  hasta  aho- 
fa;  como  se  demuestra  por  los  muchísimos 
versos  desagradables  del  Bucoliastai  de  Vi- 
llegas. También  nos  inclinamos  á  creer  que 
seria  inoportuna :  porque  el  genio  de  nues- 
tra lengua  no  corresponde  en  esta  parte  al 
de  la  griega  y  latina.  No  digo  que  en  la  pro- 
nunciación no  miremos  á  la  cantidad  de  las 
sílabas,  ó  á  las  largas  y  breves.  Tenemos 
muchas  palabras,  especialmente  polisílabas; 
en  donde  es  invariable  la  cantidad :  pero  te- 
nemos también  otras  muchas ,  que  no  la  tie- 
nen fija.  Esto  es  lo  que  sucede  en  gran  par- 
te de  las  palabras  bisílabas ,  y  en  casi  todas 
las  monosílabas.  En  general  es  tan  corta  la 
diferencia  que  hacemos  en  la  pronunciación 
de  las  sílabas ;  y  la  libertad  que  nos  toma- 
mos de  hacerlas  breves  ó  largas ,  según  mas 
nos  acomode,  es  tanta;  que  la  cantidad  sola 
es  muy  poca  cosa  en  la  versificación  caste- 
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llana.  La  única  diferencia  perceptible  pro-  £•  x:^xiv. 
viene  entre  nosotros  de  pronunciar  algunas 
de  ellas  con  aquella  presión  mas  fuerte  de 
voz,  que  llamamos  acento.  Este  acento,  sin 
hacer  siempre  mas  larga  la  sílaba ,  la  da  un 
sonido  mas  fuerte :  y  la  melodia  del  verso 
entre  nosotros  depende  infinitamente  mas  de 
cierto  orden  y  sucesión  de  sílabas  acentua- 
das ,  que  de  ser  estas  largas  ó  breves.  Poco 
perderá  la  música  de  un  verso  de  Jáuregui, 
Rioja  ,  ó  Garcilaso;  porque  al  recitarlo  alte- 
remos la  cantidad  de  las  sílabas  en  la  parte 
en  que  esta  es  sensible :  pero  si  no  acentua- 
mos las  sílabas  según  él  lo  prescribe,  destrui- 
remos enteramente  su  melodia.  Tampoco 
pronunciamos  el  versolatino  según  las  canti- 
dades antiguas ,  haciendo  el  tiempo  musical 
de  una  sílaba  larga  igual  al  de  dos  breves :  si- 
no que  conforme  á  una  sucesión  de  sílabas 
acentuadas,  y  no  acentuadas  lo  mezclamos 
en  razón  diferente  de  la  de  nuestro  verso;  y 
mas  distante, sin  duda,  del  tono  con  que  las 
pronunciaban  los  antiguos  romanos,  que  del 
que  damos  á  la  pronunciación  de  nuestros 
versos.  Ningún  romano  entenderia  acaso 
nuestra  pronunciación :  pues  aunque  no  sea 
totalmente  diversa  de  la  antigua,  como  quie- 
re Luzan  ;  debe  estar  á  una  distancia  propor- 
cionada al  lapso  del  tiempo  desde  que  cayó 
en  olvido  la  lengua  latina,  y  es  ya  muerta. 
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L.  XXXIV.  El  verso  heroico  castellano  es  de  una  es- 
tructura ,  por  decirlo  asi ,  yámbica  :  es  decir, 
compuesta  de  una  sucesión  alternativa  de 
sílabas,  no  breves  y  largas,  sino  acentuadas 
y  no  acentuadas.  Como  quiera  ,  con  respec- 
to al  lugar  de  los  acentos  tenemos  alguna  li- 
bertad por  amor  de  la  variedad.  Las  mas  ve- 
zes,  aunque  no  siempre,  comienza  el  verso 
con  una  sílaba  no  acentuada :  y  algunas  en 
el  curso  de  él  van  seguidas  dos  sílabas  no 
acentuadas.  Pero  en  general  en  cada  verso 
hay  cuatro  ó  cinco  sílabas  acentuadas:  y 
cuantos  mas  acentos  lleve  suele  ser  mas  cor- 
riente y  numeroso.  El  numero  de  sílabas  es 
once :  á  no  ser  que  el  verso  concluya  en  fi- 
nal agudo ;  el  cual  tiene  valor  de  dos ;  ó  que 
por  una  concurrencia  de  vocales  se  haga  al- 
guna sinéresis ,  ó  enmudezcan  algunas  sílabas 
líquidas  en  la  pronunciación;  de  suerte  que 
si  atendemos  solo  á  su  efecto  en  el  oido, 
nunca  bajan  ni  pasan  de  once.  La  sílaba  úl- 
tima no  deberá  ser  acentuada,  si  el  verso  es 
para  recitarse :  y  convendrá  que  lo  sea  la  pe- 
núltima^ porque  la  precipitación  á  que  ar- 
rastra el  esdrújulo  no  se  adapta  bien  á  nues- 
tra gravedad  y  mesura. 

Otra  circustancia  esencial  en  la  estruc- 
tura del  verso,  es  la  pausa  de  cesura.  Casi 
todas  las  naciones  dan  al  verso  una  pausa  de 
esta  especie ,  dictada  por  la  melodía.  Se  en- 
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cuentra ,  como  puede  demostrarse ,  ea  el  l.  XXXIV. 
exámetro  latino.  Es  muy  perceptible  en  el 
verso  francés  heroico  ó  alejandrino.  Este  es 
un  verso  de  doce  sílabas :  y  en  cada  verso, 
justamente  después  de  la  sexta  sílaba  cae  re- 
gular é  indispensablemente  la  pausa  de  ce- 
sura; que  lo  divide  en  dos  hemistiquios  igua- 
les. Por  ejemplo ,  en  los  primeros  versos  de 
la  epístola  de  Boileau  al  rey : 

„  Jeune  et  vaillant  heros ,     |    dont  la  haute  sagesse 
N'est  proint  le  fruit  tardif  1    d'une  lente  vieillesse, 
Qui  seul  sans  Miaistre  |  á  l'exemple  desdieux 
Soutiens  tout  par  toi  méme,  |  et  vois  tout  par  tes  yeux.*^ 

A  este  paso  caminan  todos  sus  versos, 
respondiéndose  siempre  una  á  otra  la  mitad 
de  cada  uno ,  y  repitiéndose  sin  cesar  al  oido 
la  misma  cadencia  sin  intermisión  ni  varia- 
ción; lo  cual  es  ciertamente  un  defecto ,  que 
hace  poco  á  propósito  su  versificación  para 
la  libertad  y  dignidad  de  la  poesía  heroica; 
por  mas  que  diga  Marmontel  en  su  Poética 
francesa.  La  misma  ingrata  monotonía  ad- 
vertimos en  nuestros  antiguos  rimadores  en 
las  dos  primeras  épocas  de  las  tres,  que  esta- 
blece Luzan  en  la  poesía  española.  Adviér- 
tese palpablemente  en  la  primera ;  que  se- 
gún él  comprehende  el  espacio  de  tiempo 
desde  que  empezó  la  lengua  hasta  el  reina- 
do de  Enrique  III ,  cuyos  versos  constaban 
de  diez  y  seis  sílabas,  y  mas  comunmente 
de  catorce,  rimados  ó  pareados  de  cuatro  en 
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..  xxxiv.  cuatro ;  como  los  siguientes  del  monge  Ber- 
ceo  en  los  milagros  de  N.  Señora: 

„Yo  maestre  Gonzalvo  |  de  Berceo  nomnado 
Yendo  en  romería  |  caecí  en  un  prado; 
Verde  é  bien  sencido  |  de  flores  bien  poblado; 
Logar  cobdiciadero  |  para  home  cansado: 
Daban  olor  sobieco  |  las  flores  bien  olientes; 
Refrescaban  en  home   |  las  caras  élas  mientes; 
Manaban  cada  canto  |  fuentes  claras  corrientes, 
En  verano  bien  frías  |  en  invierno  calientes.'* 
Siéntese  también  no  poco  en  los  de  la 
segunda,  que  desde  Enrique  III  alcanza  hasta 
los  principios  del  reynado  de  Carlos  V. ,  en 
que  se  introdujeron  los  versos  de  arte  ma- 
yor ó  dodecasílabos :  como  aparece  de  Juan 
de  Mena  en  una  octava  del  planeta  Marte, 
hablando  de  una  correría  de  don  Juan  el  IL 
por  la  vega  de  Granada : 

Con  dos  cuarentenas  |  y  mas  de  millares 
Le  vimos  de  gentes  j  armadas  á  punto, 
Sin  otro  mas  pueblo  |  inerme  allí  junto 
Entrar  por  la  vega  |  talando  olivares, 
Tomando  castillos,  |  ganando  lugares; 
Y  hacer  con  el  miedo  |  de  tanta  mesnada 
Con  toda  su  tierra  |  temblar  á  Granada, 
Temblar  las  arenas  j  fondos  de  los  mares. 
Con  todo,  se  ve  aqui  ya  una  gran  mejo- 
ra en  la  rima ,  debida  no  solo  a  la  mayor  sol- 
tura que  habia  adquirido  la  lengua  en  tiem- 
pos de  este  rey  literato;  sino  al  arte  de  va- 
riarla y  combinarla,  abandonando  aquella 
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monotonía  que  resultaba  de  seguirla  por  tres  L.  xxxiv. 
ó  cuatro  versos  sin  interrupción.  Pero  siem- 
pre habia  la  igualdad  de  pausa ;  y  esta  igual- 
dad compasaba  demasiado  la  cadencia ;  al 
paso  que  impedia  al  poeta  darla  mas  rapi- 
dez ó  lentitud ,  como  á  vezes  conviniera:  y 
la  adopción  del  verso  endecasílabo  por  Bos- 
can,  época  tercera  de  nuestra  poesía,  y  su 
mejora  por  Garcilaso ,  Herrera ,  y  otros  bue- 
nos versificadores  dieron  á  la  versificación 
castellana  una  variedad  y  armonía  antes  des- 
conocidas. 

Seria  ridiculo  resucitar  aquí  la  cuestión 
filológica  sobre  el  origen  del  endecasílabo 
entre  nosotros;  y  si  esta  novedad  fue  cosa 
sabida  de  Juan  de  Mena,  y  aun  del  marques 
de  Santillana,  y  del  autor  del  conde  Luca- 
nor.  Basta  que  no  lo  veamos  comunmente; 
hasta  que,  como  confiesa  Cristóbal  Casti- 
llejo, lo  introdujeron  Boscan,  Mendoza, 
Garcilaso ,  y  Luis  de  Haro. 

Una  ventaja  de  la  versificación  actual  es 
la  facilidad  de  variar  y  colocar  la  pausa  en 
cuatro  sílabas  diferentes.  La  pausa  puede 
caer  después  de  la  cuarta  ,  de  la  quinta ,  de 
la  sexta,  ó  de  la  séptima  sílaba:  y  variada 
de  esta  manera  se  cambia  mucho  la  melodía 
del  verso;  y  se  diversifican  su  ayre  y  caden- 
cia. Por  este  medio  se  ha  dado  á  la  versifi- 
cación castellana  la  misma  variedad  y  rique- 
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Li  XXXIV.  za  singular,  que  poseen  la  italiana  y  la  inglesa. 
Cuando  la  pausa  viene  luego,  es  decir, 
después  de  la  cuarta  sílaba ,  se  da  mucha  vi- 
veza á  la  melodía :  y  se  anima  en  gran  mane- 
ra el  verso.  Pero  esto  no  es  tan  común  entre 
nuestros  poetas  como  entre  los  ingleses :  y 
raras  vezes  se  hallan  en  aquellos  dos  versos 
seguidos,  que  tengan  esta  pausa.  Aun  he  ob- 
servado que  en  tal  caso  la  cuarta  sílaba  sue- 
le ser  acentuada  ó  larga :  y  como  esta  equi- 
vale casi  en  duración  á  dos  breves ,  podemos 
decir  que  por  la  llena  rotundidad  de  nuestra 
lengua  la  pausa  nunca  viene  antes  de  la 
quinta  sílaba. 

Cuando  la  pausa  cae  después  de  esta,  sin 
tener  el  verso  aquella  viveza  y  fogosidad 
que  en  la  pausa  primera,  resulta  mas  blan- 
do, delicado,  y  corriente.  Hablando  de  la 
duración  de  la  tinta ,  ó  de  la  nombradia  ,  que 
aseguran  las  letras  por  medio  de  la  escritura 
ó  de  la  tinta ,  dice  Pablo  de  Céspedes : 
'    Tiene  la  eternidad  ilustre  asiento 
En  este  humor  por  siglos  infinitos. 
No  en  el  oro ,  ó  el  bronce  ,  ni  ornamento 
'    Parió  ,  ni  los  colores  exquisitos; 
^  La  vaga  fama  |  con  robusto  aliento 

En  él  esparce  |  los  sonoros  gritos; 
Con  que  celebra  |  las  famosas  lides 
Desde  la  India  |  á  la  ciudad  de  Alcides. 
Cuando  la  pausa  sigue  á  la  sexta  sílaba. 
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se  da  gravedad  al  tono :  y  el  verso  camina  L.  xxxiv: 
con  mayor  lentitud ;  y  con  pasos  mas  mesu- 
rados, que  en  cualquiera  de  los  dos  casos 
anteriores.  Quejándose  Tirsi  de  su  ingrata 
Dafne,  le  dice: 

Pues  si  versos  se  precian,  ya  te  dieron 

Otro  tiempo  loor  |  mis  dulces  versos. 

Mis  ovejas  que  van  |  presas  del  lobo 

¿No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos? 

No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores? 

¿Por  qué  me  ha  de  vencer  |  pastor  alguno; 

Y  si  no  vil,  que  yo  |  menos  famoso? 

¡En  qué  me  excede  Glauco,  Dafne  ingrata! 

¡  Ah ,  Dafne  desleal !  |  ¡  perjura  Dafne ! 

¿Por  qué  quiero  esperar,  |  que  venga  á  pasos 

Perezosa  la  muerte? 

Figtieroa. 
Pero  cuando  la  pausa  cae  después  de  la 
séptima  sílaba,  último  lugar  que  puede  ocu- 
par en  el  verso ,  se  hace  aun  mas  sensible 
la  'gravedad  y  magestad  de  la  cadencia  ;  las 
que  se  hallan  en  él  con  frecuencia  por  in- 
clinarnos la  lengua  misma  á  explicarnos  de 
este  modo. 

De  esto  resultan  una  diversificacion  en 
la  melodia ,  y  aquella  lentitud  en  el  tono  tan 
cómoda  para  cerrar  bien  el  verso :  y  por  lo 
tanto  estos  versos  no  deben  ir  seguidos ,  sino 
para  acabar  una  estancia,  octava,  ó  terceto; 
como  el  siguiente  de  Rioja  en  su  epístola 
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L.  XXXIV.  moral ,  pintando  la  miserable  condición  del 
avariento : 

Pobre  de  aquel  que  corre  |  y  se  dilata 
.  Por  cuantos  son  los  climas  |  y  los  mares. 
Perseguidor  del  oro  |  y  de  la  plata. 

También  cae  algunas  vezes  la  pausa  tras 
de  la  octava  sílaba.  Pero  esto  sucede  raras 
vezes :  y  entonces  el  pie  anterior  suele  ser 
esdrújulo;  el  cual  ocasiona  una  semipausa 
en  la  sexta  en  que  carga  el  acento;  y  pro- 
duce casi  igual  efecto,  que  si  cayera  en 
ella  la  pausa.  En  la  tercera  sílaba  pocas  ve- 
zes hay  pausa ,  que  no  sea  dictada  por  el  sen- 
tido. Por  esto  sigue  el  sonido  adelante:  y 
apenas  hace  efecto  alguno  en  la  melodía  del 
verso  y  su  cadencia. 

Como  cuando  la  pausa  cae  después  de 
la  cuarta ,  y  de  la  sexta  sílaba,  suele  esta  ser 
larga ;  podemos  decir  que  las  pausas  natu- 
rales y  mas  sonoras  en  el  verso  castellano 
son  las  que  caen  en  la  quinta  y  en  la  sép- 
tima sílaba :  y  que  cuando  estas  se  siguen 
con  poca  ó  ninguna  mezcla  de  las  pausas  en 
la  cuarta  y  en  la  sexta,  tiene  aquel  mayor 
consonancia. 

He  tomado  generalmente  los  ejemplos 
de  versos  rimados :  porque  en  ellos  sigue  la 
versificación  leyes  mas  estrechas.  Como  el 
verso  suelto  es  por  su  naturaleza  mas  libre, 
y  se  lee  con  menos  cadencia  ó  tono;  no  se 
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hacen  sentir  tanto  en  él  ni  las  pausas  ni  su  L.  xxxiv- 
efecto.  Sin  embargo  el  buen  versificador  de- 
be seguir  en  él  los  mismos  principios  con  res- 
pecto al  lugar  de  la  pausa.  Algunos  han  sos- 
tenido ,  que  el  verso  heroico  con  realze  de 
su  variedad  y  su  fuerza  admite  pausas  mu- 
sicales no  solo  en  aquellas  cuatro  sílabas,  si- 
no en  cualesquiera  en  que  las  pida  el  senti- 
do. A  ser  esto  cierto  debería  decirse,  que 
la  melodía  del  verso  no  pide  pausa  alguna; 
y  que  estas  las  forma  el  sentido ,  y  no  la  mú- 
sica. Pero  esto  es  contrario  no  solo  á  la  na- 
turaleza de  la  versificación,  sino  á  la  expe- 
riencia de  todo  buen  oído.  En  el  verso  he- 
roico italiano,  como  los  del  Tasso  en  su  Je- 
rusalen  libertada,  y  los  de  Ariosro  en  su 
Orlando,  las  pausas  son  de  la  misma  natu- 
raleza que  las  de  nuestra  versificación  :  y 
caen  después  de  las  mismas  cuatro  sílabas. 
Lo  mismo  sucede  en  la  versificación  ingle- 
sa; con  la  diferencia  de  que  el  verso  heroico 
ingles  es  de  diez  silabas;  y  que  de  consi- 
guiente cuando  la  pausa  cae  después  de  la 
quinta,  como  divide  entonces  el  verso  en 
dos  porciones  iguales,  resulta  partido  con 
^  demasiada  simetría  y  con  una  cadencia  muy 
parecida*  á   la  monótona  del   verso   alejan- 
drino francés:  lo  que  nunca  puede  suceder 
en  nuestro  verso  heroico,  por  ser  de  once 
sílabas.  No  es  este  el  lugar  de  impugnar  á 
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L.  XXXIV.  Marmontel ;  el  que  en  su  Poética  francesa 
volum.  I.  pág.  2Ó9.  defiende  la  uniformidad 
de  la  pausa  de  cesura  en  el  verso  francés, 
por  razón  de  que  la  alternativa  de  rimas  mas- 
culinas y  femeninas  da  bastante  variedad  á 
]a  poesia  francesa:  y  asegura  que  las  mu- 
danzas que  en  el  movimiento  ocasionan  las 
cuatro  pausas  diferentes  del  verso  italiano  y 
dei  ingles,  producen  una  diversidad  dema- 
siado grande.  Bastará  reflexionar  sobre  la 
favorable  preocupación ,  que  el  hábito  pro- 
duce en  los  oidos ;  para  discernir  que  Mar- 
montel ,  como  apasionado  á  la  versificación 
nacional ,  no  podia  ser  juez  en  esta  parte. 
También  es  cierto ,  que  aunque  la  diversi- 
dad de  las  pausas  contribuye  mucho  á  diver- 
sificar oportunamente  la  melodía  del  verso; 
son  mas  felizes  ciertamente  aquellos  en  que 
la  pausa  dictada  por  la  melodía  coincide  con 
la  que  pide  el  sentido,  ó  que  á  lo  menos  no 
lo  violenta  ó  interrumpe.  Al  tratar  de  la 
pronunciación  ó  recitación  observé ,  que  en 
habiendo  oposición  entre  la  música  y  el  sen- 
tido ,  se  deben  leer  los  versos  según  lo  dicta 
el  sentido ,  sin  hacer  alto  en  la  pausa  de  ce- 
sura: porque  aunque  esto  haga  perder  al 
verso  parte  de  su  gracia,  no  destruye  ente- 
ramente el  sonido. 

El  verso  suelto  tiene  muchas  ventajas:  y 
es  en  realidad  una  especie  de  versificación 
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noble,  grandiosa,  y  desembarazada.  El  de- 1.  xxxiv. 
fecto  principal  de  la  rima  es  la  precisión  en 
que  pone  de  cerrar  el  sentido  al  fin  de  cada 
copla  ó  estanzia ;  sí  bien  algunos  de  nuestros 
buenos  poetas,  apoyándose  acaso  en  el  ejem- 
plo de  fr.  Luis  de  León,  lo  dejan  á  vezes 
suspenso  hasta  la  siguiente,  en  lo  que  á  mi 
parecer  no  deben  ser  imitados.  El  verso  suel- 
to no  tiene  esta  sujeción:  y  permite  que  los 
versos  monten  unos  á  otros  con  tanta  liber- 
tad como  en  el  exámetro  latino ,  ó  acaso  aun 
mayor.  Aun  por  esto  cuadra  muy  bien  en 
los  asuntos,  que  por  su  dignidad  y  vehemen- 
cia piden  números  mas  libres  y  robustos  que 
los  que  permite  la  rima.  La.  violenta  y  me- 
tódica regularidad  de  esta  destruye  mucha 
parte  del  sublime  y  patético;  y  mas  si  la 
rima  es  en  octavas  ó  cualquiera  otra  combi- 
nación ,  que  por  su  mecanismo  pida  ajusfar 
los  sentimientos  y  pensamientos  á  cierto  nu- 
mero de  versos ,  y  á  cierto  orden  de  conso- 
nantes. En  ella  no  es  fácil  conseguir  la  ele- 
vación de  que  es  susceptible  la  epopeya,  ni 
aun  la  tragedia:  y  su  mal  efecto  j^e  palpa  en 
la  Araucana  de  Ercilla ,  en  el  Bernardo  d& 
Valbuena,  y  en  todas  las  composiciones  que 
tenemos  en  estos  géneros,  á  pesar  de  una 
versificación  por  la  mayor  parte  corriente  y. 
numerosa.  La  rima  asienta  menos  mal  en 
composiciones  de  un  tono  templado ;  en  dfon- 
TOMO  iii.  y 
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L.  XXXIV.  ^Q  ios  sentimientos  no  son  muy  vehementes, 
ni  el  estilo  exige  grande  sublimidad :  tales 
como  las  églogas,  elegías,  epístolas,  sáti- 
ras ,  &c,  A  estas  les  da  aquel  grado  de  ele- 
vación, que  les  es  propio;  y  sin  otro  auxilio 
distingue  suficientemente  su  estilo  del  de  la 
prosa.  No  se  crea  por  esto,  que  el  verso  suel- 
to haria  duras,  é  ingratas  estas  composicio- 
nes; y  que  para  sostener  en  ellas  el  estilo 
poético  se  hubiese  de  ver  obligado  el  poeta 
á  afectar  un  lenguage  pomposo,  y  no  cor- 
respondiente al  asunto.  El  que  sepa  versifi- 
car bien ,  no  necesitará  de  este  débil  auxilio 
para  dar  el  competente  interés  á  esta  clase 
de  composiciones.  La  égloga  de  Tirsi  por 
Francisco  de  Figueroa,  la  del  pastor  del 
Tormes  por  Melendez ,  la  epístola  dedica- 
toria del  mismo  al  señor  Jovellanos,  la  epís- 
tola descriptiva  del  Paular  inserta  en  el  to- 
mo X.  del  Viaje  de  España  por  don  Antonio 
Ponz,  la  de  don  IMicasio  Alvarez  Cienfue- 
gos  á  un  amigo  en  la  pérdida  de  su  herma- 
no, la  sátira  que  se  halla  en  uno  de  los  dis- 
cursos del  censor  dirigida  á  Arnesto,  y  otras 
pocas  composiciones  escritas  en  este  meca- 
nismo, son  prueba  concluyente  de  que  la 
belleza  de  la  versificación  no  depende  de 
la  rima. 

Aunque  convengo  en  que  la  rima  tiene 
su  propio  lugar  en  la  región  media ,  y  no  en 
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la  mas  alta  de  la  poesía ;  no  apruebo  las  in- 1,  xxxiv. 
vectivas  que  algunos  han  hecho  contra  ella, 
como  si  fuese  un  bárbaro  sonsonete  solo  bue- 
no para  los  niños ,  y  efecto  de  la  corrupción 
del  gusto  en  la  edad  media.  La  rima  puede 
ser,  á  la  verdad ,  bárbara  en  el  verso  griego 
ó  latino :  porque  estas  lenguas  por  la  sono- 
ridad de  sus  palabras,  por  su  libertad  para 
la  trasposición  é  inversión,  por  sus  cantida- 
des invariables  pueden  sin  su  ayuda  dar  me- 
lodía al  verso.  Pero  de  aquí  no  se  infiere, 
que  la  rima  es  precisamente  una  barbaridad 
en  la  lengua  castellana ;  la  cual  está  destitui- 
da de  aquellas  ventajas.  Cada  lengua  tiene 
su  índole,  sus  gracias,  y  su  música  pecu- 
liar :  y  lo  que  sienta  bien  en  una ,  seria  ridí- 
culo en  otra.  La  rima  era  una  barbaridad  en 
el  latin:  y  la  tentativa  desgraciada  de  Vi- 
llegas de  construir  versos  castellanos  en  exá- 
metros y  pentámetros  prueba ,  que  nuestra 
lengua  no  se  ha  amoldado  aun  bastante  para 
admitir  estas  formas;  tal  vez  porque  no  ha- 
biéndose sostenido  con  empeño  la  idea  de 
aquel,  no  tenemos  aun  una  prosodia.  Tam- 
poco es  cierto  que  la  rima  sea  una  invención 
monacal.  Por  el  contrario,  se  encuentra  bajo 
formas  diferentes  en  la  versificación  de  casi 
todas  las  naciones  del  norte  de  la  Europa. 
Se  dice  que  se  ha  hallado  entre  los  árabes, 
los  persas,  los  indios,  y  los  americanos.  Esto 

Y  2 
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L.  XXXIV.  hace  ver,  que  la  correspondencia  de  sonidos 
semejantes  es  agradable  á  los  oídos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres :  y  si  alguno  des- 
pués de  leer  el  canto  de  Nemoroso  en  la 
égloga  1.  de  Garcilaso ,  el  acaecimiento  amo- 
roso de  don  Juan  de  Jáuregui,  y  varios  so- 
netos de  Lope  de  Vega  y  de  Góngora,  no 
admitiese  que  nuestra  rima,  con  todas  sus  va- 
riedades en  las  pausas ,  da  elegancia  y  nú- 
mero al  verso;  deberá  decirse  que  su  oido 
es  muy  diferente  del  de  los  demás. 

La  forma  actual  del  verso  heroico  cas- 
tellano es  diferente,  como  ya  se  ha  visto,  de 
la  que  tenia  en  el  siglo  xii.  y  aun  en  tiem- 
pos de  don  Juan  el  11.  Introducido  por  Bos- 
■  can  y  Garcilaso  el  endecasílabo  italiano ,  y 
formados  todos  los  poetas  de  su  tiempo  en  la 
poesía  de  esta  nación  adoptaron  del  Tasso  y 
otros  la  octava  para  las  composiciones  épi- 
cas ;  y  aun  la  extendieron  á  las  églogas ,  y 
otras  especies:  asi  como  en  la  lírica  y  en  las 
églogas  se  valieron  de  las  estanzias  regula- 
res, ó  compuestas  de  igual  numero  de  ver- 
sos, y  aun  de  igual  correspondencia  en  la 
rima.  En  las  elegías,  sátiras,  y  otras  compo- 
siciones de  un  carácter  medio ,  emplearon  los 
tercetos ,  versificación  la  mas  servil  de  todas; 
si  se  exceptúan  la  sextina ,  pueril  composi- 
ción ,  y  capaz  de  amortiguar  el  genio  mas 
elevado,  y  el  soneto  solo  apreciable  por  la 
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-Sificultad  vencida,  ridiculizado  sin  inten- t.XXXlVi 
cion  por  Boileau  cuando  aseguró  que  Apolo 
lo  inventó  para  tormento  de  los  poetas,  y 
aun  zaherido  abiertamente  por  don  Diego 
de  Mendoza  y  otros;  que  sin  embargo  los 
hicieron  en  demasía.  Imitar  bien  y  con  jui- 
cio es  obra  ardua.  Satisfechos,  y  aun  orgu- 
llosos los  inovadores  de  nuestra  versificación 
no  atinaron  á  discernir  lo  bueno  de  lo  ma- 
lo. Españolizando  el  metro  italiano  no  co- 
nocieron que  la  sextina ,  el  soneto ,  y  otras 
composiciones,  cuyo  principal  mérito  estriba 
en  el  mecanismo,  no  eran  para  imitadas: 
porque  si  pueden  componerse  dos  octavas  ó 
terzetos  felizes;  apenas  se  dará  un  centenar 
de  ellos ,  que  no  esté  salpicado  de  otros  me- 
dianos, y  muchos  mas  miserables.  Sancio- 
nando con  su  ejemplo  tan  depravadas  com- 
posiciones arrastraron  á  todos  los  poetas  de 
su  tiempo  á  imitarlos  tan  ciegamente,  como 
ellos  hablan  imitado  á  los  italianos:  y  la 
fuerza  del  ejemplo  fue  tan  grande;  que  aun 
hoy  dia  los  ingenios  mas  felizes  pagan  el 
feudo  á  su  autoridad,  y  á  la  rutina.  Pero 
vendrá  tiempo  en  que  toda  poesia,  que  no 
se  haya  de  cantar,  ó  se  escriba  como  si  hu- 
biera de  cantarse,  se  componga  en  verso  suel- 
to ó  en  silva. 

No  se  puede  negar,  que  la  introducción 
del  endecasílabo  acarreó  ventajas  á  nuestra 
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I..  XXXIV.  versificación.  ¡Qué  diferencia  tan  notable  no 
se  advierte  entre  la  modulación  de  los  dode^ 
casílabos  de  Juan  de  Mena,  y  entre  la  de 
]os  endecasílabos  de  Boscan !  La  que  hay  en- 
tre los  de  este,  y  los  de  Garcilaso  no  es  aca- 
so menor.  Garcilaso  es  á  vezes  prosaico,  pe- 
ro nunca  es  duro  como  Boscan ;  porque  cui- 
dó de  no  dar  finales  agudas  á  los  versos :  mu- 
chas vezes  es  fluido,  y  algunas  muy  nume- 
roso. Garcilaso  tenia  el  talento  de  versificar. 
Lo  acabado  de  la  canción  de  Nemoroso  en 
la  primera  égloga ,  algunos  trozos  de  la  ter- 
cera, no  pocas  estanzias  de  sus  canciones,  y 
varios  cuartetos  y  tercetos  de  sus  sonetos, 
hacen  ver  que  si  hubiera  limado  sus  poesias, 
habria  dejado  poco  que  desear  al  oido  mas 
fino  de  un  español.  Lope  de  Vega  parece 
que  habia  nacido  para  hablar  en  verso ;  pues 
entre  los  infinitos  que  compuso  en  el  discur- 
so de  su  vida,  apenas  se  halla  uno  que  no 
sea  corriente:  y  se  encuentran  muchísimos 
sumamente  felizes.  Pero  aunque  Garcilaso, 
Jaüregui,  Rioja,  Arguijo,  Lope  de  Vega, 
Quevedo,  y  otros  hayan  mejorado  mucho 
la  versificación ;  generalmente  hablando  no 
se  ha  de  aprender  en  ellos,  ni  en  ninguno  de 
cuantos  versificaron  en  su  tiempo:  porque 
no  castigaron  sus  poesias;  y  porque  culti- 
vando las  musas  por  distracción  de  sus  es- 
tudios ü  ocupaciones ,  y  á  vezes  á  hurtadi- 


VERSIFICACIÓN.  343 

lias,  y  como  con  desdoro  de  su  autoridad,  L.xxxiv. 
nunca  miraron  sus  composiciones  con  aquel 
carino  y  aquella  severidad,  que  solos  podían 
darles  la  posible  perfección.  Pocos  poetas 
hemos  tenido ,  que  publicasen  sus  composi- 
ciones. Herrera  publicó  las  de  Garciloso; 
Pacheco  las  de  Herrera ,  Rioja  y  otros.  Don 
Gabriel  Leonardo  de  Albion  publicó  las  de 
su  padre  Lupercio,  y  las  de  su  tio  Bartolo- 
mé. Quevedo  publicó  las  del  bachiller  Fran- 
cisco de  la  Torre,  y  las  de  fr.  Luis  de  León: 
y  el  mismo  Quevedo,  que  escribió  tantas 
poesias ,  no  publicó  en  su  vida  sino  las  tra- 
ducciones de  Epitecto  y  de  Focílides.  A  es- 
to se  ha  de  atribuir  el  desaliño  y  la  incorrec- 
ción, que  desfiguran  las  mejores  composicio- 
nes de  nuestros  buenos  poetas:  pues  los  edi- 
tores se  creyeron  obligados  á  publicarlas,  co» 
mo  las  hallaron:  y  como  este  desaliño,  é  in- 
corrección se  observa  comunmente  en  todos 
nuestros  ingenios,  hasta  el  tiempo  en  que 
Melendez  conoció  que  debia  dar  el  laudable 
ejemplo  de  publicar  sin  rubor  obras  que  ha- 
cen honor  á  sus  autores;  la  versificación  po- 
drá aprenderse  mejor  en  este ,  y  en  los  que 
á  ejemplo  suyo  limen,  pulan,  corrijan,  y 
perfeccionen  sus  poesias.  De  la  versificación 
de  Melendez  dijo  con  propiedad  Quintana; 

Bellos  como  la  luz,  tersos  y  puros, 
Bien  como  el  fondo  del  etéreo  cielo. 
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L.  XXXIV.      Gratos  aon  mas  que  el  vuelo 
Del  zéfíro  sonante  en  el  estío, 
Cuando  las  hojas  mueve, 
y  templa  el  rayo  en  delicioso  frió; 
Tus  armoniosos  versos  á  raudales 
Del  manantial  fecundo  se  arrebatan: 
Do  fieles  se  retratan 
Las  flores  y  los  árboles  del  suelo, 
Las  sierras  enriscadas, 
Las  bóvedas  espléndidas  del  cielo. 

He  aquí  dicho  en  dos  sonoras  estanzias  cnan- 
to decirse  puede  del  estilo  limpio  de  aquel 
autor,  del  cuidado  con  que  limó  sus  poe- 
sías, y  de  las  innumerables  bellezas  de  ar- 
monía imitativa  que  resaltan  en  ellas. 

Donde  campea  con  mas  gala  nuestra 
versificación  es  en  los  géneros  cortos.  He- 
mos adoptado  el  verso  de  ocho  sílabas  para 
la  prodigiosa  variedad  de  romances ,  ya  he- 
roycos,  ya  amorosos,  ya  jocosos,  ya  burles- 
cos :  y  en  estos  hemos  empleado  una  media 
lima  que  nos  es  peculiar,  el  asonante;  el 
que  sin  atar  tanto  al  poeta ,  y  sin  dar  ua 
ayre  de  gravedad  y  formalidad  nimia  á  la 
composición  le  da  alguna  canoridad;  á  sa- 
ber, aquella  sonoridad  sencilla  que  acom- 
paña naturalmente  á  la  expresión  ingenua 
y  nativa  del  sentimiento.  Este  mismo  verso 
octosilábico  y  asonantado  es  el  que  general- 
mente se  emplea,  y  asienta  mejor  en  la  co- 
media: pues  el  diálogo  no  debe  ser  en  re- 
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dcndillas,  liras,  sonetos,  ni  dézímas;  que  l.  XXXiv* 
son  de  un  mecanismo  trabajoso,  y  muy  age- 
no  del  estilo  de  la  conversación.  Para  el  gé- 
nero anacreóntico  hemos  adoptado  el  verso 
de  siete  sílabas;  que  es  casi  idéntico  con  el 
de  Anacreonte.  En  el  mismo  género  ana- 
creóntico hemos  empleado  también  el  verso 
de  seis  sílabas,  ya  para  las  endechas,  que  son 
unas  cancioncitas  elegiacas,  ya  para  las  le- 
trillas: en  estas  últimas  es  tan  antiguo,  como 
lo  muestra  la  del  marques  de  Santillana  á  la 
baquera  de  la  Finojosa,  La  versificación  da 
estas  se  ha  mejorado  conocidamente;  cuando 
á  ejemplo  de  los  italianos  modernos,  ya  sea 
en  consonantes,  ya  en  asonantes,  concluimos 
los  cuartetos  con  una  final  aguda.  Parece  que 
asi  se  hacen  mas  cantables.  Al  mismo  tiem- 
po debe  observarse,  que  en  estos  géneros 
cortos  hace  muy  mal  efecto  el  dejar  suspen- 
so el  sentido  al  fin  de  los  cuartetos :  y  ya 
que  en  ellos  no  se  cierre  del  todo;  debe  ha- 
cerse á  lo  menos  una  semipausa  de  sentido, 
y  no  cerrarse  este  hasta  el  fin  del  cuarteto 
siguiente.  Esto  nace  de  que  el  compás ,  que 
hemos  tomado,  se  acortaría  ó  alargaría  con 
violencia  del  oído  si  pasase  de  este  punto, 
ó  no  llegase  á  él.  Tenemos  también  versos 
de  cinco,  de  cuatro,  y  de  tres  sílabas;  como 
los  tenemos,  aunque  raros,  de  diez,  y  de 
nueve.  Pero  no  es  este  el  lugar  de  entrar 


34^  VERSIFICACIÓN. 

I.. xxxiv.en  tales  pormenores,  ampliamente  discutí- 
dos,  con  la  diferencia  en  la  acentuación, 
por  Luzan  al  cap.  22.  del  libro  iii.  de  su 
poética.  Tampoco  nos  detendremos  en  re- 
sucitar la  ya  muerta  nomenclatura  del  Ren- 
gifo ,  con  las  formas  que  la  originaron.  Dire- 
mos de  paso,  que  si  un  verso  encadenado 
puede  caer  muy  bien  al  fin  de  una  estanzia, 
como  en  algunas  letrillas,  arlas,  y  canción- 
citas  de  Metastasio,  y  en  no  pocas  de  nues- 
tros buenos  poetas ;  una  composición  por  es- 
ta cuerda  es  afectada,  violenta,  y  hace  co- 
jear la  cadencia :  pues  que  esta  se  aguarda 
al  fin ,  y  no  al  primero  ó  segundo  pie  del 
verso.  Lo  mismo  debemos  decir  de  las  com- 
posiciones en  esdrújulos:  pues  que  duros  é 
intempestivos  en  las  serias ,  solo  pueden  re- 
cibirse bien,  y  en  corto  numero,  en  las  jo- 
cosas, irónicas  ó  ridiculas.  Muy  bien  versifi- 
caba Arguijo :  pero  que  efecto  tan  malo  ha- 
ce el  esdrújulo  á  su  epístola  moral,  que  co- 
mienza :  aquí  donde  el  rigor  del  hado  míse- 
ro. No  omitiremos  dar  por  regla  general 
que  la  felizidad  de  la  versificación  consiste 
en  la  congruencia  con  el  asunto:  y  que  toda 
la  que  estribe  en  la  dificultad  del  mecanis- 
mo, lleva  consigo  la  apariencia  de  afecta- 
ción ,  y  la  del  estudio  del  poeta ,  mas  atento 
al  modo  de  decir  las  cosas  que  al  fondo  mis- 
mo de  ellas. 
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Mas  para  que  tratando  de  la  versifica-  L.  xxxiv. 
clon  no  se  eche  de  menos  lo  que  en  el  esta- 
do actual  puede  mejorarla,  y  llevarla  á  su 
perfección ;  nos  detendremos  en  las  observa- 
ciones ,  que  nos  ha  sugerido  la  atenta  lectura 
de  nuestros  buenos  poetas:  en  lo  cual  cree- 
mos vayan  conformes  con  nosotros  todos  los 
de  un  gusto  y  de  un  oido  delicado. 

Nos  parece  bastante  fundada  la  idea  de 
Luzan  de  que  los  versos  deben  concluir  ea 
sustantivo  mas  que  en  adjetivo:  porque  en 
este  sigue  el  movimiento;  y  en  aquel  repo- 
sa el  sentido.  La  observación  que  hace  del 
gran  número  de  versos  que  en  el  libro  i.  de 
la  Eneyda,  y  el  canto  i.  de  la  Jerusalen  del 
Tasso  concluyen  en  sustantivo,  y  del  corto 
de  los  que  cierran  en  adjetivo,  favorece  mu- 
cho su  teoria :  pues  que  Virgilio  y  el  Tasso 
debieron  la  singular  armonía  de  sus  versos 
no  solo  á  la  finura  de  su  oido,  sino  tambiea 
á  su  esmero.  Pero  toda  teoria  reducida  á  sis- 
tema es  errónea-:  y  si  el  sentimiento,  pa- 
ra correr  con  la  desigual  impetuosidad  de 
la  pasión,  pide  á  vezes  que  los  versos  vayan 
montados;  será  acaso  indiferente,  ó  aun  ne- 
cesario, que  terminen  á  vezes  en  adjetivo; 
el  cual  los  haga  correr,  sin  detenerse,  hasta 
el  punto  en  que  hace  pausa  el  sentimiento. 
Mas  evidente  es  la  regla  de  que  no  deben 
ir  seguidos  dos  ó  mas  versos  asoaantados,  ó 
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I..  XXXIV.  que  tengan  consonantes  poco  diferentes.  El 
mal  efecto  se  hace  sensible  desde  luego  á 
todo  buen  oido :  y  es  extraño  que  se  hayaii 
descuidado  no  pocas  vezes  en  este  punto  aun 
Herrera,  Rioja,  Jáuregui,  y  casi  todos 
nuestros  buenos  versificadores.  Si  desagradan 
dos  versos  seguidos  asonantados,  es  insufri- 
ble una  serie  de  ellos:  y  es  mas  insufrible 
en  la  entrada  de  una  composición  larga ,  ó 
aun  corta ;  porque  al  principio  debe  evitar- 
se, todo  lo  que  pueda  causar  el  menor  disgus- 
to, y  dar  mala  idea  del  escritor. 

La  misma  razón  dicta,  que  en  \m  verso 
no  vayan  seguidos  dos  ó  mas  vocablos  aso- 
nantados, y  mucho  menos  consonantados: 
porque  su  inmediación  los  hace  monótonos; 
y  destruye  la  melodia.  Hablando  de  la  ar- 
menia del  lenguage  se  ha  dicho  acerca  de 
ella  lo  bastante,  aplicable  de  suyo  al  asunto 
de  que  tratamos;  asunto,  que  por  su  pecu- 
liar condición  exige  mayor  sonoridad;  y  que 
de  consiguiente  se  resiste  á  los  hiatos ,  que 
resultan  de  las  diéresis^  y  á  la  atropellada  ó 
sorda  pronunciación  que  producen  las  siné- 
resis ,  y  á  vezes  también  las  sinalefas. 

Si  conviene  que  todo  verso  sea  nume- 
roso; deben  serlo  particularmente  todos  los 
de  aquellas  composiciones  poéticas,  cuyo  ín- 
teres seria  corto  ó  se  debilitaría  mucho  sin 
este  auxilio;  ó  cuya  peculiar  naturaleza  re- 
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quiera  la  mas  subida  y  delicada  armonía  l.xxxiv. 
imitativa.  De  esta  segunda  clase  es  la  poe- 
sía lírica,  que  parece  destinada  á  cantarse, 
y  la  pastoral  en  U  que  el  colorido  y  demás 
prendas  exteriores  deben  ser  tan  agradables, 
frescas,  y  deliciosas,  como  las  cosas  mismas 
de  que  trata.  De  la  primera  es  el  poema 
épico  i  el  que  por  su  complicación  y  eiiten- 
sion  se  haría  lánguido  á  la  larga ,  si  no  estu- 
viese sostenido  de  la  versificación  mas  fluida 
y  feliz :  y  lo  son  también  aquellas  poesías 
cortas,  en  que  se  describe  un  pensamiento  ó 
un  sentimiento  delicado;  y  cuyo  mérito  de- 
pende sola  ó  principalmente  de  la  felizídad 
de  su  expresión. 

Por  lo  que  hace  á  estas  ultimas  no  debe- 
rá olvidar  el  poeta,  ,,que ,  como  dice  el  ex- 
celente crítico  ingles  Jonhson ,  las  com.posi- 
ciones  meramente  lindas  tienen  la  suerte  de 
todas  las  cosas  lindas ;  son  flores  fragantes  y 
bellas,  pero  de  corta  duración;  ó  botones 
que  solo  se  aprecian  en  cuanto  prometen 
frutos." 

Tampoco  deberá  perder  de  vista  d  mis- 
mo, si  quiere  se  le  distinga  del  mero  versi- 
ficador, que  si  al  poeta  se  le  pide,  que  re- 
vista sus  imágenes  y  sentimientos  con  el  ro- 
page  que  les  corresponde;  no  se  le  disimula 
que  descuide  el  fondo  de  las  cosas  mismas; 
las  que  en  su  boca  deben  tener  toda  aquella 
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i. XXXIV.  grandeza  que  promete  su  ingenio  y  su  com- 
prensión sobrehumana :  pues  necesita  de  uno 
Y  otro,  tanto  como  de  la  grandiosidad  de 
expresión;  para  que,  según  observa  Hora- 
cio, sea  acreedor  al  esclarecido  renojnbie  de 
poeta. 

El  empeño  en  merecer  y  grangearse  con 
justicia  este  dictado ,  se  observa  muy  gene- 
ralmente desde  que  Melendez  comenzó  á 
publicar  versos.  Desde  entonces  procuran 
los  mas  consagrar  la  poesia  á  su  primitivo  y 
verdadero  destino :  y  en  lugar  de  emplearla 
en  asuntos  frivolos,  y  de  tratar  aun  los  mas 
serios  con  desigualdad  ó  bajeza;  compiten 
como  á  porfía  en  la  elección  de  asuntos,  to- 
dos interesantes  por  su  utilidad  ó  agrado ,  y 
en  escribir  acerca  de  ellos  con  propiedad, 
dignidad  y  decoro.  Manejados  por  el  poeta 
los  asuntos  con  esta  delicadeza  y  esmero,  se- 
rá siempre  la  poesia  el  ienguage  mas  persua- 
sivo para  los  jóvenes,  propensos  á  ejercitar 
su  sensibilidad  y  fantasia :  y  no  podrá  dejar 
de  ser  un  entretenimiento  agradable,  á  quien 
no  desconozca  los  encantos  de  aquellas  dos 
potencias. 
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Poesía  pastoral, 

JCin  la  lección  antecedente  di  razón  del  ori- 
gen y  los  progresos  de  la  poesía :  é  hice  al- 
gunas observaciones  sobre  la  naturaleza  de 
la  versificación  castellana.  Paso  ahora  á  tra- 
tar de  las  principales  especies  de  las  compo- 
siciones poéticas,  y  de  las  reglas  críticas  que 
deben  dirigirlas.  Siguiendo  el  orden  mas  sen- 
cillo y  natural  comenzaré  por  las  poesías  de 
una  forma  mas  tenue;  y  pasaré  después  á 
la  épica  y  á  la  dramática  por  su  mayor  dig- 
nidad. Por  lo  mismo  trataré  en  esta  lección 
de  la  poesía  pastoral. 

Aunque  empiezo  por  el  examen  de  la 
poesía  pastoral ;  no  es  porque  la  considere  co- 
mo una  de  las  mas  antiguas  composiciones 
poéticas.  Por  el  contrario  soy  de  sentir,  que 
no  se  cultivó  como  especie  distinta;  ni  los 
objetos  campestres  parecieron  asuntos  dig- 
nos del  arte  de  escribir,  hasta  que  la  socie- 
dad fue  refinando  sus  gustos.  Los  mas  de  los 
autores  han  llegado,  á  la  verdad,  á  persua- 
dirse de  que  por  cuanto  los  hombres  vivie- 
ron al  principio  en  el  campo,  su  primera 
poesía  fue  pastoral;  y  se  empleó  en  celebrar 
las  escenas  y  los  objetos  campestres.  Yo  no 
dudo  de  que  ella  tomaría  muchas  de  sus  imá- 
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X.  XXXV.  genes  y  alusiones  de  aquellos  objetos  natu- 
rales; con  los  cuales  estaban  mas  familiariza- 
dos los  hombres :  pero  tampoco  puedo  du- 
dar ,  de  que  las  escenas  tranquilas  y  apazibles 
de  la  felizidad  campestre  no  fueron  de  mo- 
do alguno  las  que  inspiraron  'aquel  giro  de 
composición,   que   ahora  llamamos  poesia. 
Esta  en  los  primeros  períodos  de  todas  las 
naciones  se  debió  á  la  simpatia,  al  entusias- 
mo, á  la  admiración,  y  al  asombro  que  ex- 
citaron los  objetos  y  acaecimientos  grandes. 
Las  acciones  de  sus   dioses  y  héroes,  sus 
mismas  proezas  en  la  guerra ,  las  prosperi- 
dades ó  los  infortunios  de  sus  compatriotas 
y  amigos,  dieron  los  primeros  asuntos  á  los 
poetas  de  todos  los  países.  Lo  que  habia  de 
pastoral  en  sus  composiciones  era  solo  por 
incidente.  Aquellos  no  pensaron  en  escoger 
por  asunto  la  tranquilidad  y  los  placeres  de 
la  vida  del  campo,  en  cuanto  los  tuvieron 
diariamente  delante  de  los  ojos.  La  poesia 
pastoral  no  tomó  su  forma  actual ,  hasta  que 
los  hombres  comenzaron  á  reunirse  en  ciu- 
dades populosas;   hicieron   distinciones  de 
clases,  y  estados;  y  se  llegó  á  conocer  el 
bullicio  de  las  cortes  y  concurrencias  nume- 
rosas.  Entonces  fue  cuando   volvieron   los 
ojos  con  placer  á  la  vida  mas  sencilla  é  ino- 
cente que  habían,  ó  imaginaban  haber  lle- 
vado sus  antepasados:  y  figurándose  que  en 
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aquellas  escenas  campestres  y  ocupaciones  L.  xxxv. 
pastorales  habia  un  grado  de  íelizidad ,  supe- 
rior á  la  que  ellos  disfri.taban  en  su  estado, 
concibieron  la  idea  de  celebrarla  en  poesía. 
En  la  corte  del  rey  Tolomeo  fue  donde  Teó- 
criro  escribió  las  primeras  pastorales ,  que  co- 
nocemos: y  Virgilio  le  imitó  en  la  de  Au- 
gusto. 

Pero  cualquiera  que  haya  sido  el  ori- 
gen de  la  poesía  pastoral ;  es  indubitable, 
que  esta  es  una  composición  poética  muy 
natural ,  y  agradable  en  su  forma.  Ella  re- 
cuerda á  nuestra  imaginación  aquellas  esce- 
nas, y  aquellas  vistas  risueñas  de  la  natura- 
leza ,  que  son  las  delicias  de  nuestra  infan- 
cia y  juventud;  y  á  las  cuales  vuelve  los 
ojos  con  gusto  la  mayor  parte  de  ios  hom- 
bres en  edad  mas  avanzada.  Ella  ofrece  á 
nuestra  imaginación  una  vida,  que  lleva 
consigo  la  idea  de  paz ,  de  holganza ,  de  ino- 
cencia ;  y  que  por  tanto  arrebata  nuestro 
corazón  tras  de  cosas,  que  representadas 
prometen  desterrar  de  nuestros  pensamien- 
tos los  cuidados  del  mundo ,  y  trasportarnos 
á  las  calmadas  regiones  elíseas.  Al  mismo 
tiempo  no  hay  asunto  mas  hermoso  y  á  pro- 
pósito para  la  poesía.  La  naturaleza  presen- 
ta á  manos  llenas  en  el  campo  objetos  para 
las  descripciones  mas  delicadas :  pues  pare- 
ce que  corren  de  suyo  á  ponerse  en  nürae- 

TOMO  III.  z 
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X.  XXXV.  ros  poéticos  los  arroyos  y  las  montañas ,  los 
prados  y  los  oteros ,  los  rebaños  y  los  árbo- 
les, y  los  pastores  exentos  de  cuidados.  De 
aquí  es,  que  esta  poesía  ha  atraído  en  todos 
tiempos  muchos  lectores,  y  despertado  mu- 
chos talentos.  Sin  embargo  de  tantas  venta- 
jas, apenas  hay  otra,  que  sea  mas  difícil  eje 
llevarse  á  perfección ;  y  en  la  cual  hayan 
sobresalido  menos  escritores. 

La  vida  pastoral  puede  ser  considerada 
bajo  tres  diferentes  aspectos;  tal  como  es 
ahora,  cuando  el  estado  de  pastor  se  halla 
reducido  á  un  estado  bajo,  servil  y  laborio- 
so; cuando  sus  ocupaciones  han  llegado  á 
hacerse  desagradables,  y  groseras  y  ruines 
sus  ideas:  ó  como  podemos  suponer  que  fue 
alguna  vez,  cuando  era  una  vida  de  como- 
didad y  abundancia;  porque  las  riquezas 
de  los  hombres  consistían  principalmente  en 
ganados;  y  el  pastor  aunque  nada  refinado 
en  sus  maneras  era  respetable  en  su  estado: 
últimamente  tal  como  jamas  fue,  y  jamas 
puede  serlo  en  realidad;  cuando  con  la  co- 
modidad, inocencia,  y  sencillez  de  las  pri- 
meras edades ,  queremos  juntar  el  gusto  ci- 
vilizado, y  las  maneras  cultivadas  de  los 
tiempos  modernos.  De  estos  tres  estados  el 
primero  es  demasiado  grosero  y  bajo  para 
ser  asunto  de  la  poesía  pastoral ;  y  el  últi- 
mo demasiado  refinado  y  nada  natural.  Cual- 
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quiera  de  estos  extremos  es  una  roca  ;  en  que  L.  xxxv. 
se  estrellará  el  poeta,  que  se  acerque  dema- 
siado á  ella.  Nos  disgustará  verle  empeñado 
en  describirnos  las  ocupaciones  serviles,  y 
ruines  ideas  de  los  aldeanos  del  dia;  como 
se  censura  á  Teócrito  por  haberlo  hecho  asi 
algunas  vezes:  y  si  semejante  á  los  escrito- 
res franceses  é  italianos  hace  discurrir  á  los 
pastores,  como  si  fueran  cortesanos  y  estu- 
diantes; entonces  la  composición  conservará 
solo  el  nombre,  mas  no  el  espíritu  de  la  poe- 
sia  pastoral.  Es  preciso  por  tanto  ,  que  el 
poeta  guarde  un  medio  entre  estos  extre- 
mos Se  ha  de  formar  la  idea  de  la  vida  del 
campo;  tal  como  puede  haber  sido  en  algu- 
nos períodos  de  la  sociedad,  en  que  era  una 
vida  de  comodidad,  igualdad  é  inocencia; 
donde  los  pastores  eran  joviales  y  placente- 
ros sin  ser  eruditos  ó  refinados ,  y  llanos  y  sin 
artificio  sin  ser  groseros  ni  miserables.  La 
poesía  pastoral  encanta;  cuando  nos  presen- 
ta la  tranquilidad  y  felizidad  de  la  vida  del 
campo.  Por  tanto  el  poeta  ha  de  cuidar  de 
mantener  esta  ilusión  alhagüeña.  Es  preciso, 
que  nos  haga  ver  todo  lo  que  hay  agradable 
en  aquelestado ;  y  que  nos  oculte  lo  desagra- 
dable. Siguiendo  Virgilio  el  verdadero  es- 
píritu de  un  poeta  pastoral  ha  reunido  en 
los  siguientes  hermosos  versos  de  la  i.  églo- 
ga un  conjunto  da  imágenes  tan    agrada- 
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t.  XXXV.  bles ;  como  cuantas  pueden  hallarse  en  parte 
alguna: 

Fortúnate  senex ;  hk  ínter  Jlumtna  nota 
Etfontes  sacros  frigiis  captabis  opacum, 
Hinc  tihi  quce  semper  vicino  ab  limite  sepes 
Hyblceis  apibusjiorem  depasta  salicti 
Scepé  levi  somnum  suadehit  inire  susurro. 
Jrlinc  alta  sub  riipe  canet  frondator  ad  auras  i 
2^ec  tamen  interea  raucce ,  tua  cura ,  palumbes^ 
ISec  geníere  aerea  cessabit  tur  tur  ab  ulmo* 

\Anciano  venturosoX  2iQ^\Xtx\^\<\c% 
Del  fresco  gozarás  eyitre  la  fuente, 
Y  riberas  del  rio  conocido. 
Las  abejas  aqui  continuamente 
De  este  cercado  hartas  de  mil  flores 
Te  adormirán  sonando  blandamente. 
Debajo  el  alta  peña  sus  amores 
El  leñador  aqui  cantando  al  viento 
Esparcirá,  y  la  tórtola  dolores; 
La  tórtola  en  el  olmo  haciendo  asiento 
Repetirá  su  queja:  y  tus  queridas 
Palomas  sonarán  con  ronco  acento. 

LEÓN. 

Pinte  completamente  el  poeta  la  senci- 
llez y  la  inocencia  de  la  vida  del  campo: 
pero  encubra  su  groseria  y  miseria.  Puede 
atribuirle,  á  la  verdad,  inquietudes  y  des- 
gracias ;  porque  seria  violentar  la  naturale- 
za suponer  exenta  de  ella  ninguna  condición 
de  la  vida  humana:  pero  <jue  sean  de  tal 
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naturaleza ;  que  no  presenten  á  la  fantasía  co*  L.  XXX^* 
sas,  que  puedan  disgustarnos  de  la  vida  pas- 
toral. Puede  afligirse  el  pastor  del  rigor  de 
su  zagala,  ó  de  la  pérdida  de  su  manso  fa- 
vorito. Para  hacer  recomendable  este  estado 
basta  que  no  tenga  otros  males  que  llorar. 
En  una  palabra ,  el  poeta  debe  presentarnos 
la  vida  pastoral  algo  hermoseada,  ó  vista  á 
lo  menos  por  el  lado  mas  bello.  Pero  embe- 
Jlcciendo  la  naturaleza  debe  cuidar  de  no 
desfigurarla  enteramente:  ni  menos  ha  de 
pretender  acompañar  con  la  sencillez  y  feli- 
zidad  campestre  aquellas  mejoras ,  que  le- 
jos de  serla  naturales  la  son  extrañas.  Si  no 
nos  presenta  exactamente  la  vida  real ;  debe 
como  quiera  presentarnos  alguna  cosa,  que  se 
la  parezca.  Esta  es,  en  mi  opinión,  la  idea 
general  de  la  poesia  pastoral.  Mas  para  exa- 
minarla mas  particularmente  consideremos 
primero  la  escena;  segundo  los  caracteres;  y 
últimamente  los  asuntos,  y  las  acciones  que 
debe  ponernos  á  la  vista  esta  especie  de 
composición. 

En  cuanto  á  la  escena  es  claro ,  que  se 
debe  colocar  siempre  en  el  campo;  y  mucha 
parte  del  mérito  del  poeta  está  en  describir- 
la bellamente.  En  esta  parte  Virgilio  no 
igualó  á  Teócrito;  cuyas  descripciones  son 
mas  ricas  y  mas  pintorescas ,  que  las  de  aquel. 
¿Qué  escena  campestre  puede  pintarse,  por 
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X.  XXXV.  ejemplo,  con  mas  vivos  colores,  que  los  de 
esta  descripción? 


*Ev  Tí  vtoTixoLToi'ji  yzycSoTií  o  nccfioicu 
TlohKcii  cT  k{x/j.!V  ¿TTgpSí  Kccreí  k^cítcií  J^ovzovto 
'Aiyii^oi  'TTTihiCCt  Tí.  TO  S'  íyyvBív  hfov  tcT^yp 

lS¡VfjL(^CiV   II  kvTfOlO  )lCÍTít(¿OfJÍtyOV  KiKcCf'Va-S'iV, 

TíTTiyís-  Ktí-KcíyrjVTíf  \yj)v  ttcvov.  k  J'  ohoKvym 
t^AfitJ'ov  /cof t/cToí  Ktsíi  k}ící\>úiJ^íí ,  l^iví  Tfvym. 

TIoLVt'    ¿íJ^íV    Qíf-íQ^  ¡J.tíL'KdL  TriO'.Q^  ,   ¿JíSí  c/^'    GTTGÍfVÍ, 

Aot^lKíO)^  kfJ.fy.iV  íKvKiyS'iTO'  TOl  J"'  Ikz^ovto 
'OfTTOLKíí  (¿^Ci(¿VK0lfft   KOCTd&l^lBoVTí^   í^CtCfd'í* 

,,  Acostámonos  alegres  en  mullidos  le- 
chos de  suaves  juncos,  y  de  pámpanos  tier- 
nos. Sobre  nuestras  cabezas  se  movían  blan- 
damente las  ramas  da  los  olmos  y  álamos:  y 
un  sacro  arroyuelo  saliendo  de  la  cueva  de 
las  ninfas  hacia  un  suave  murmurio.  Las  ar- 
dientes cigarras  cantaban  entre  las  frondo» 
sas  ramas :  y  la  calandria  resonaba  á  lo  lejos 
entre  los  espesos  espinos.  Las  alcadras  y  gil- 
gueros  hacian  oír  su  canto;  y  la  tórtola  ge- 
mlü.  Las  doradas  abejas  revolaban  en  torno 
de  los  arroyuelos.  Todo  anunciaba  un  estio 
abundante,  y  un  otoño  fecundo.  A  los  pies 
velamos  abundancia, de  peras;  y  á  los  lados 
teniamos  montones  de  manzanas :  las  ramás^ 
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estaban  encorvadas  con  el  peso  de  las  ci-  i.  xxxv. 
ruelas.'* 

En  cada  pastoral  se  nos  debe  presentar 
una  escena  ó  perspectiva  rural,  dibujada 
con  toda  especificación.  No  basta  que  el  poe- 
ta nos  dé  aquellos  grupos  insignificantes  de 
violetas  y  de  rosas,  y  de  pajarillos,  arroyos 
y  zéfiros,  que  se  ven  amontonados  en  nues- 
tros bucólicos  ordinarios ;  y  que  han  ido  co- 
piando unos  de  otros  sin  la  menor  variación. 
Un  buen  poeta  nos  debe  dar  un  pais  tal ,  que 
pueda  copiarlo  el  pintor.  Para  esto  es  pre- 
ciso que  particularize  los  objetos.  El  arroyo, 
la  rosa  ,  el  árbol  debe  colocarse  de  modo,  que 
haga  figura  en  la  imaginación;  y  que  nos  dé 
una  idea  agradable  del  lugar  en  que  estamos. 
Un  solo  objeto  introducido  felizmente  dis- 
tinguirá y  caracterizará  algunas  vezes  toda 
una  escena:  tal  como  el  antiguo  sepulcro 
rustico  (excelente  objeto  para  hermosear 
un  pais);  el  cual  nos  ha  presentado  Virgilio 
tomándolo  de  Teócrito : 

Hinc  adeo  media  est  nobis  'oia :  jatnque  sC" 

pulchriim 
Jncipit  a f par  ere  Bianoris ;  hic  ubi  densas 
Agricolee  stringunt  frondes 

ÉGLOGA  IX. 

Ya  á  la  mitad  llegamos  del  camino: 
Y  ya  el  sepulcro  de  Bianor  comienza 
A  divisarse,  do  el  ramage  espeso 
Podan  los  labradores 
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t.  XXXV.  El  poeta  debe  procurar  sobre  todo  la  va- 
riedad, no  solo  en  las  descripciones,  que  de 
intento  haga  de  la  escena ;  sino  en  las  fre- 
cuentes alusiones  á  objetos  naturales,  que 
ocurren  precisamente  en  esta  poesia.  Es  for- 
zoso, que  diversifique  la  faz  de  la  naturale» 
za  presentándonos  nuevas  imágenes :  porque 
será  insípido,  si  no  sale  de  aquellas  descrip- 
ciones trilladas ;  que  aunque  originales  en  los 
primeros  poetas,  que  las  copiaron  de  la  na- 
turaleza ,  son  ya  triviales  en  fuerza  de  ser 
imitadas  incesantemente.  También  es  de  su 
cargo  acomodar  la  escena  al  asunto  de  la  pas- 
toral :  y  según  que  este  es  alegre  ó  melancó- 
lico, debe  mostrar  la  naturaleza  bajo  un  as- 
pecto, que  venga  bien  con  las  conmociones 
ó  sentimientos  descritos.  De  esta  manera, 
Virgilio  en  la  égloga  segunda ,  que  contiene 
las  quejas  de  un  amante  desesperado,  da  con 
propiedad  un  aspecto  sombrío  á  la  escena: 

Taiitiím  Ínter  densas ,  umbrosa  caCumina^  fa^os 
Assidiie  veniebat :  ibi  hcec  incondita  solus 
Montibus  fy  silvis  studio  jactabat  inania 

Solo  siempre  qye  el  sol  amanecía, 
Entrando  de  unas  hayas  la  espesura, 
Con  los  montes  á  solas  razonaba : 
y  en  rudo  verso  en  vano  asi  cantaba, 

LEÓN. 

Por  lo  que  hace  á  los  caracteres ,  ó  á  las 
personas,  que  se  pueden  introducir  en  las 
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pastorales,  debe  tenerse  presente;  que  no  t.  XXXV. 
basta  sean  personas ,  que  habiten  en  el  cam- 
po. En  tales  obras  no  buscamos  aventuras  ó 
conversaciones  de  cortesanos ,  ó  habitantes  de 
las  ciudades:  queremos  divertirnos  con  pas- 
tores, ó  gentes  ocupadas  enteramente  en 
negocios  rústicos ;  cuya  inocencia  y  falta  de 
cuidados  pueda  formar  en  nuestra  imagina- 
ción un  contraste  agradable  con  las  maneras 
y  los  caracteres  de  aquellos,  que  están  en- 
trometidos en  el  bullicio  del  mundo. 

Antes  indiqué  una  de  las  principales  di- 
ficultades ,  que  hay  en  este  punto ;  y  que 
consiste  en  guardar  un  medio  exacto  entre 
la  nimia  rusticidad  por  una  parte ,  y  el  ni- 
mio refinamiento  por  otra.  El  pastor  debe 
seguramente  ser  llano  y  sin  afectación  en  su 
manera  de  pensar  sobre  todos  asuntos.  Una 
sencillez  ingenua  y  amable  debe  ser  el  fon- 
do de  su  carácter.  Pero  al  mismo  tiempo  es 
necesario ,  que  no  sea  insípido  y  pesado.  Pue- 
de tener  buen  sentido,  y  estar  dotado  de 
bastante  reflexión:  puede  tener  alma  y  vi- 
veza: puede  tener  sentimientos  muy  tiernos 
y  delicados;  puesto  que  sobre  poco  mas  ó 
menos  son  dote  de  todos  los  hombres  en  to- 
dos  los  estados  y  condiciones  de  la  vida ;  y 
puesto  que  había ,  sin  duda ,  mucho  ingenio 
en  el  mundo,  antes  que  hubiese  erudición  y 
artes  que  lo  puliesen.  Pero  es  preciso,  que 
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X..  XXXV.  no  sutllize :  es  preciso^  que  no  prodigue  re- 
flexiones generales  y  raziocinios  astractos;  y 
aun  menos  agudezas  y  conceptos  de  una  ga- 
lantería afectada,  que  son  seguramente  im- 
propios de  su  situación  y  carácter.  Algunos 
de  estos  conceptos  son  los  borrones  principa- 
les de  las  pastorales  italianas ;  las  cuales  son 
por  otra  parte  bellísimas.  Cuando  Aminta 
está  desenredando  el  cabello  de  su  pastora 
de  un  árbol ,  al  que  la  habia  atado  con  él  un 
sátiro ;  le  hace  decir  el  Tasso  en  la  escena  i. 
del  III.  acto: 

Gid  dj  no  di  si  be  i  non  era  degno 
Cosí  riibido  tronco  ¿  or  che  vantaggio 
Jlanno  i  servi  d'  amor ,  se  lor  commiine 
E*  colle  fiante  il  precioso  laccio^ 
Pianta  crudell  potesíi  que  I  bel  crine 
Offender  j  tu ,  cíi  a  te  feo  tanto  añore  ? 

.....¿Cuando  tan  bellos  nudos 
Un  tan  áspero  tronco  ha  merecido? 
¿Pues  qué  ventaja  llevan  los  amantes 
Que  sirven  al  amor,  si  ya  comunes 
Son  con  las  plantas  sus  preciosos  lazos? 
¡Planta  cruel!  ¿pudiste  unos  cabellos 
De  oro  ofender,  que  tal  honor  te  hacían? 

JAUREGUr. 

Sentimientos  tan  alambicados  como  es- 
tos no  pueden  sonar  bien  en  los  bosques;  por 
suponerse,  que  los  aldeanos  cuando  hablan 
no  pierden  el  sentido  común ,  ni  los  senti- 
mientos naturales.  Cuando  describen  ó  refie- 
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Ten,  lo  hacen  sencillamente,  aludiendo  con  L.  XXXV. 
naturalidad  á  sus  circustancias  rurales;  como 
en  estos  hermosos  versos  de  la  égloga  viii. 
de  Virgilio; 

Sepibus  in  nostris  parvam  te  roscida  tnala^ 
JDiix  ego  vester  eram ,  vidi  cum  matre  legentem: 
Alter  ab  undécimo  tune  jam  me  cceperat  iinnus; 
Jam  frágiles  poteram  a  terr.^  contingere  ramos* 
JJt  vidi,  ut  perii,  ut  me  malus  abstuTit  error  I 

Pequeña,  y  con  tu  madre,  y  yo  por  guia, 
Te  vi  entre  mis  frutales  hacer  daño. 
Las  bajas  ramas  ya  alcanzar  podía; 

Y  encima  de  los  once  andaba  un  año. 
Como  te  vi  te  di,  ay !  el  alma  mia: 
y  me  perdió  mi  amor  y  dulce  engaño. 

En  otro  pasage  pinta  á  una  pastora  ti- 
rando una  manzana  á  su  amante : 

Malo  me  Qalatea  petit  y  lasciva  fuella  : 
Tum  fugit  ad  sauces  j  6^  se  cupit  ante  videru 

Traviesa  Calatea  me  ha  tirado, 
Perdida  por  ser  virta,  una  manzana: 

Y  luego  entre  los  sauzes  se  ha  lanzado. 

LEÓN. 

Esto  es  naify  como   dicen  los  franceses,  y 
muy  conforme  á  las  maneras  pastorales. 

Suponiendo  que  el  poeta  se  haya  forma- 
do ideas  correctas  acerca  de  los  caracteres  y 
personas  pastorales,  deberemos  luego  inves- 
tigar en  qué  los  ha  de  emplear;  y  cuales  son 
los  asuntos  buenos  para  églogas-:  porque  no 
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I*.  XXXV.  basta  que  nos  dé  pastores,  que  hablen  entre 
sí.  Toda  buena  poesía,  de  cualquiera  clase 
que  sea ,  debe  tener  algún  asunto  capaz  de 
interesarnos.  En  esto  estriba ,  á  mi  parecer, 
la  principal  dificultad  de  la  poesia  pastoral. 
La  vida  del  campo  escasea  demasiado  de  in- 
cidentes ;  ó  asi  parece  al  menos  á  la  mayor 
parte  de  los  que  la  describen.  Los  pastores, 
y  cuantos  están  ocupados  solamente  en  ne- 
gocios rústicos,  apenas  pueden  experimen- 
tar unos  accidentes  y  reveses ;  que  hagan  in- 
teresante su  situación ,  ó  exciten  la  curiosi- 
dad ó  la  sorpresa.  El  tenor  de  su  vida  es  de- 
masiado uniforme.  Concíbese  desde  luego, 
que  su  ambición  es  sin  urbanidad;  y  que  en 
su  amor  no  hay  doblezes  ni  enredos.  De 
aqui  es,  que  de  todas  las  poesías  la  mas  dé- 
bil en  el  asunto ,  y  la  menos  diversificada  en 
su  giro  es,  por  lo  común,  la  pastoral.  Desde 
las  primeras  Imeas  podemos  adivinar  general- 
mente todo  lo  que  se  ha  de  seguir.  Ya  es  un 
pastor,  que  sentado  á  la  orilla  de  un  arroyo 
se  lamenta  á  solas  de  la  ausencia  ó  de  la 
crueldad  de  su  zagala;  y  dice  que  las  flores 
se  marchitan ,  y  los  árboles  lloran  porque  se 
ha  ido  :  ya  tenemos  dos  pastores ,  que  com- 
piten sobre  quien  canta  mejor,  repitiendo 
versos  alternados  de  poca  ó  ninguna  sustan- 
cia é  interés ;  hasta  que  un  tercero  hace  de 
juez ,  recompensa  á  uno  con  un  cayado  cía- 
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veteado ,  y  á  otro  con  un  vaso  de  encina,  l.  xxxv. 
La  constante  repetición  de  estos  lugares  co- 
munes, que  desde  los  tiempos  de  leocrito, 
y  de  Virgilio  se  encuentran  en  todos  los  es- 
critores bucólicos:  es  en  gran  parte  la  causa 
de  la  insipidez ,  que  domina  en  las  composi- 
ciones pastorales. 

Dudo  mucho,  sin  embargo,  si  esta  insi- 
pidez es  falta  de  los  poetas;  ó  si  debe  atri- 
buirse á  la  manera  rigurosa ,  y  servil  con  que 
han  imitado  á  los  antiguos,  mas  bien  que  al 
asunto.  Porque  ¿qué  razón  hay  para  no  dar 
mas  campo  á  la  poesia  pastoral?  La  natura- 
leza y  las  pasiones  humanas  son  en  general 
las  mismas  en  todas  las  condiciones  de  la  vi- 
da :  y  pueden  ser  asunto  de  la  poesia  pas- 
toral ;  siempre  que  obren  en  objetos,  que  es- 
tan  dentro  de  la  esfera  rural.  A  la  verdad 
quisiera  uno  que  no  se  vieran  en  esta  com- 
posición pasiones  violentas  y  terribles:  y 
que  solamente  se  presentasen  las  que  son 
compatibles  con  la  inocencia,  la  sencillez ,  y 
]a  virtud,  Pero  bajo  de  estos  limites  tiene 
aun  mucho  campo  el  ingenio  de  un  cuida- 
doso observador  de  la  naturaleza.  Las  varias 
aventuras,  que  dan  ocasión  á  los  habitantes 
del  campo  á  manifestar  su  disposición  y  tem- 
peramento, las  escenas  de  la  felizidad  ó  in- 
quietud domestica,  la  adesion  de  los  ami- 
gos y  de  los  hermanos,  los  zelos  y  las  com- 
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L.  XXXV.  petencias  de  los  amantes,  las  prosperidades 
ó  desventuras  inopinadas  de  las  familias ,  pue- 
den dar  lugar  á  muchos  incidentes  agra- 
dables y  tiernos:  y  si  á  las  descripciones  se 
mezclase  mas  narración;  seria  esta  poesía 
mucho  mas  interesante  de  lo  que  general- 
mente es  ahora  al  mayor  numero  de  los  lec- 
tores. Asi  veo  que  lo  ha  hecho  Gesner ,  po- 
niendo en  ejecución  las  ideas  que  me  ha- 
bian  ocurrido  para  la  perfección  de  la  poe- 
sia  pastoral ;  antes  que  se  conociesen  en  In- 
glaterra sus  idilios  por  falta  de  traducción. 

Los  dos  patriarcas  de  la  poesia  pastoral 
son  Teocrito  y  Virgilio.  Teocrito  era  sici- 
liano: y  como  puso  la  escena  en  su  país;  Si- 
cilia llego  á  ser  después  una  tierra  consagra- 
da a  la  poesia  pastoral.  Sus  idilios,  como  él 
los  intituló,  no  son  todos  de  igual  mérito, 
ni  todos  pastorales:  sin  embargo  en  aque- 
llos, que  lo  son  en  realidad  hay  muchas  y 
grandes  bellezas,  que  le  distinguen.  Tales 
son  la  sencillez  de  los  sentimientos,  la  gran 
suavidad  y  armonía  de  sus  números,  y  la  ri- 
queza de  las  escenas  y  descripciones.  Virgi- 
lio no  hizo  mas  que  imitar  á  Teocrito,  co- 
piando de  los  idilios  de  este  grandes  belle- 
zas, y  limitándose  en  muchos  lugares  á  tra- 
ducirlo. Es  preciso  confesar,  sin  embargo, 
que  le  imito  con  mucho  primor;  y  que  en 
algunos  respectos  ha  sobrepujado  á  su  mode- 
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lo:  pues  no  puede  negarse,  que  Teócrito  L.  xxxv. 
desciende  á  vezes  á  ideas  groseras  y  bajas; 
y  que  sus  pastores  no  pocas  son  torpes  é  in- 
modestos: al  paso  que  en  Virgilio  sin  rusti- 
quez incómoda  se  halla  el  verdadero  carác- 
ter de  la  sencillez  pastoral.  La  misma  dis- 
tinción se  encuentra  entre  Teócrito  y  Vir- 
gilio ,  que  entre  otros  muchos  escritores  grie- 
gos y  romanos.  Los  griegos  abrieron  el  ca- 
mino :  siguieron  mas  de  cerca  á  la  naturale- 
za: y  mostraren  mas  ingenio  y  originalidad. 
Los  romanos  descubrieron  mas  gusto:  y  tu- 
vieron mas  corrección  y  mas  arte. 

Nos  han  quedado  unos  pocos  fragmen- 
tos de  otros  dos  poetas  griegos  en  el  estilo 
pastoral,  Mosco,  y  Bion;  los  cuales  tienen 
muchísimo  mérito :  y  si  carecen  de  la  sen- 
cillez de  Teócrito;  le  aventajan  en  ternura 
y  delicadeza. 

Los  modernos  se  han  contentado  gene- 
ralmente con  copiar  ó  imitar  las  descripcio- 
nes, y  los  sentimientos  de  los  poetas  anti- 
guos. Sannázaro,  á  la  verdad,  famoso  poeta 
latino  del  tiempo  de  León  X.  emprendió 
una  grande  inovacion :  y  compuso  églogas 
piscatorias  cambiando  la  escena  de  los  bos- 
ques á  la  mar,  y  de  la  vida  de  los  pastores 
á  la  de  los  pescadores.  Pero  esta  desgracia- 
da inovacion  no  ha  tenido  imitadores:  por- 
que lu  vida  de  estos  es  claramente  mucho 
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X.  XXXV.  mas  dura  y  trabajosa ,  que  la  de  aquellos ;  y 
no  presenta  á  la  fantasía  imágenes  tan  agra- 
dables. Ganados,  árboles,  y  llores  son  obje- 
tos mucho  mas  bellos ,  y  que  generalmente 
gustan  mas  que  los  pezes,  y  demás  produc- 
ciones marinas.  El  mas  feliz  de  todos  los  mo- 
dernos ha  sido  el  suizo  Gesner ;  que  en  sus 
idilios  ha  introducido  muchas  ¡deas  nuevasi , 
Sorprenden  á  vezes  sus  escenas  rurales ;  y  en 
sus  descripciones  animadas  nos  presenta  la 
vida  pastoral  hermoseada  todo  lo  posible, 
sin  rayar  en  el  extremo  de  u»  refinamiento 
inoportuno.  Lo  que  hace  el  principal  méri- 
to de  este  poeta  es ,  que  habla  al  corazón ;  y 
que  ha  enriquecido  sus  idilios  con  inciden- 
tes, que  inspiran  sentimientos  muy  tiernos. 
Pinta  bellamente  escenas  de  felizidad  domés- 
tica: y  desenvuelve  el  amor  entre  marido 
y  muger,  entre  padres  é  hijos,  entre  her- 
manos y  hermanas  con  el  mismo  interés  y 
agrado ;  que  el  que  lleva  consigo  la  pintura 
del  cariííoso  afecto  de  dos  enamorados.  No 
entendiendo  el  lenguage  en  que  escribió  Ges- 
ner ,  no  puedo  juzgar  de  la  poesia  de  estilo: 
pero  me  parece,  que  en  el  asunto  y  la  dis- 
posición de  sus  pastorales  ha  excedido  á  to- 
dos los  modernos. 

Las  églogas  de  Pope  y  de  Philips  hacen 
poco  honor  á  la  poesia  inglesa.  Pope  las 
compuso  en  su  juventud:  pero  si  esta  cir- 
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custancla  puede  excusar  otros  defectos ,  no  l.  xxxv. 
basta  para  cohonestar  la  pobreza  del  asunto. 
No  puede  negarse,  que  están  escritas  en  nü- 
lueros  notablemente  blandos  y  corrientes. 
Pero  también  es  cierto ,  que  este  es  casi  todo 
su  mérito :  porque  apenas  hay  en  ellas  un 
pensamiento,  que  pueda  llamarse  suyo:  ape- 
nas hay  una  descripción  ó  imagen  de  la  na- 
turaleza, que  tenga  visos  de  ser  original  ó 
de  estar  copiada  de  la  misma  naturaleza;  si- 
no de  las  que  se  encuentran  comunmente  en 
Virgilio  y  en  otros  poetas,  que  escribieron 
de  asuntos  campestres.  Filips  quiso  ser  mas 
sencillo  y  natural  que  Pope:  pero  carecía 
de  ingenio  para  sostener  su  empresa,  y  aun 
para  escribir  con  agrado.  Asi  se  ve  que  no 
sabe  salir  de  los  asuntos  comunes  y  trillados: 
y  á  fuerza  de  querer  ser  sencillo  viene  á  pa- 
rar en  bajo  é  insípido.  Cuando  se  publica- 
ron las  pastorales  de  estos  dos  hubo  grandes 
altercados  sobre  su  mérito  y  preferencia.  En 
algunos  números  del  Guardian^  ó  el  Ayo, 
se  habló  con  mucha  parcialidad  en  favor  de 
Filips,  dándole  grandes  encomios.  Resenti- 
do de  esto  Pope  hizo  insertar  bajo  nombre 
supuesto,  en  el  numero  40.  de  este  perió- 
dico, un  papel  en  que  aparentando  ensalzar 
á  Filips  le  satirizó  severísimamente  con  ala- 
banzas irónicas;  y  encubriéndose  con  artifi- 
cio, se  dio  la  palma  á  sí  mismo.  Por  este 
TOMO  ni.  AA 


yjo  poesía 

t.  XXXV.  tiempo  publicó  Gay  la  Semana  del  Vastar 
en  seis  pastorales;  sátira  ingeniosa  en  que  lo- 
gró ridiculizar  aquella  sencillez  rustica  y 
grosera,  que  tanto  ensalzaron  Filips  y  sus 
partidarios.  La  Balara  pastoral  de  Shensrone, 
en  cuatro  partes,  puede  contarse  á  mi  pare- 
cer entre  las  mas  elegantes  poesías  inglesas 
de  esta  clase. 

Las  primeras  poesias  pastorales  que  tu- 
TÍeron  celebridad  en  España  fueron  las  églo- 
gas de  Garcilaso.  Este  escritor,  siguiendo  á 
los  antiguos,  dio  á  las  composiciones  cam- 
pestres un  aliño  y  una  elegancia  no  conoci- 
dos hasta  él:  junto  esto  con  el  decoro  que  su- 
po dar  á  la  mayor  parte  de  sus  obras,  y  con 
haber  atinado  con  no  pocos  rasgos  de  senti- 
miento que  corren  de  boca  en  boca;  no  es 
extraño  lograse  la  admiración  de  su  siglo, 
ni  que  este  le  apellidase  príncipe  de  sus 
poetas. 

No  podian  disputarle  este  título  ni  el 
seco  y  desaliñado  Boscan ,  ni  el  duro  y  des- 
abrido Mendoza,  ni  Acuña,  ó  Cetina  flori- 
dos y  fáciles  en  su  estilo,  pero  superficiales 
y  sin  nervio.  Dichoso  él  si  hubiera  consulta- 
do mas  á  la  naturaleza  en  la  composición  y 
disposición  de  sus  églogas;  y  si  presumien- 
do debidamente  de  sus  fuerzas  se  hubiese  en- 
tregado á  la  delicadeza  de  su  ingenio  y  á  la 
ternura  de  su  corazón,  sin  ligarse  á  la  imita- 
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clon  de  los  antiguos.  Entonces  no  serian  á  l.  xxxv. 
los  ojos  de  un  lector  instruido  una  especie 
de  mosayco;  en  que  se  casan  á  vezes  sin  el 
mayor  gusto  pasages  de  autores  latinos  de 
diferente  índole ,  y  de  sentimientos  no  siem- 
pre análogos  á  sus  asuntos. 

Los  que  confunden  las  preocupaciones 
literarias  con  el  amor  de  la  patria  se  escan- 
dalizarán de  oir,  que  las  églogas  de  Garci- 
laso,  sin  embargo  de  su  mérito,  están  muy 
distantes  de  la  perfección.  No  puede  negar- 
se, que  en  ellas  son  muy  dignas  de  aprecio 
la  novedad  y  delicadeza  de  ciertas  expresio- 
nes, la  gentileza  y  gracia  de  muchos  versos, 
y  la  amenidad  de  las  imágenes,  aunque  no 
siempre  tocadas  con  un  colorido  feliz,  Pero 
el  trascurso  de  dos  siglos  y  medio  ha  hecho 
conocer,  que  ninguna  de  estas  composiciones 
tiene  unidad ;  que  están  llenas  de  afectos  po- 
co determinados,  de  frases  y  giros  nada  poé- 
ticos, de  versos  desmayados,  y  flojos,  y  de 
ripios  miserables.  ¿A  qué  fin  introdujo  en  la 
égloga  I.  dos  pastores,  que  cantan  largamen- 
te uno  y  otro  de  cosas  distintas  sin  comuni- 
carlas entre  sí?  ¿Qué  tienen  que  ver  en  la  11. 
las  alabanzas  importunas  y  fastidiosamente 
versificadas  de  don  Fernando  de  Toledo  con 
la  historia  de  los  amores  del  pastor  Albano? 
En  fin,  las  ninfas  del  Tajo  bordando,  y  los 
dos  pastores  de  la  iii.  ¿tienen  mas  consxioa 
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t.  XXXV.  entre  sí ,  que  la  de  escuchar  aquellas  el  canto 
de  estos,  y  sumirse  después  en  el  rio?  Toda 
composición,  cuyas  partes  no  están  íntima- 
mente enlazadas ,  es  por  lo  mismo  defectuo- 
sa y  poco  interesante. 

Seria  largo  y  fuera  de  sazón  manifestar 
aqui  los  vicios  de  estilo  en  las  églogas  de 
Garcilaso.  Bastará ,  para  que  no  se  nos  tache 
de  ligereza ,  poner  los  ejemplos  siguientes, 
sacados  de  la  égloga  i;  insufribles  á  quien 
tenga  el  oido  un  poco  delicado,  y  el  gusto 
algo  correcto: 

¿Tu  dulce  habla  en  cuya  oreja  suena? 

¿Tus  claros  ojos  á  quien  los  volviste? • 

i  Ay  cuan  diferente  era, 
Y  cuan  de  otra  manera!.... 
La  tierra,  que  de  buena 
Gana  nos  producía.... 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato. 

Seria  fácil  amontonar  ejemplos  de  ver- 
sos de  esta  clase,  tan  pobres,  tan  desaliña- 
dos, tan  duros.  Pero  Garcilaso  merece  in- 
dulgencia, por  haber  sido  el  primero  que 
hizo  sonar  en  castellano  unos  versos  tan  be- 
llos como  los  siguientes: 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba: 
^  Por  tí  la  verde  yerba ,  el  fresco  viento. 
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El  triste  lirio,  y  colorada  rosa,  X.  XXXV. 

Y  dulce  primavera  deseaba. 

ÉGLOGA  I. 
^  Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento^ 

Y  los  pinos  altísimos  atierra; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  ayrada. 

ÉGLOGA  III. 

El  que  acierta  á  escribir  tan  bien,  es 
muy  vergonzoso  que  se  duerma  y  cayga  taa 
miserablemente ;  como  se  manifiesta  arriba. 

Después  de  Garcilaso  un  poeta  conocí-? 
do  con  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre 
escribió  ocho  églogas ,  que  intituló  Bucóli^ 
ea  del  Tajo.  Este  autor,  cuyas  poesías  soa 
todas  pastorales^  escribía  con  sencillez  y  no« 
vedad,  y  á  vezes  con  bastante  fuego.  Pero 
su  dicción  y  sus  versos  suelen  ser  descuida-^ 
dos.  Precisamente  sus  églogas  están  desnu- 
das de  las  prendas,  que  hacen  apreciables  sus 
composiciones  líricas :  y  son  cansadas  por  el 
poco  ó  ningún  interés  en  la  invención  y  en 
el  colorido. 

El  obispo  Val  buena  publicó  su  Siglo  ds 
oro  y  libro  raro,  desconocido  ya  de  la  mu- 
chedumbre de  los  literatos ;  y  del  que  suele 
hablarse  todavía  con  bastante  aprecio.  Val- 
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I.  XXXV.  buena  tomó  ele  Teócrito ,  Virgilio,  y  Sanná- 
zaro  sus  modelos /  las  escenas,  las  situacio- 
nes, y  aun  algunas  imágenes:  pero  la  ma^ 
yor  parte  del  colorido  y  de  los  pensamientos 
es  suya.  Hubiera  valido  mas  que  se  conten- 
tara con  haber  hecho  una  traducción  literal 
de  aquellos :  pues  de  esta  empresa  le  habrían 
sacado  felizmente  su  facilidad  y  soltura ;  y 
poseeríamos  acaso  en  nuestra  lengua  á  Vir- 
gilio, en  toda  su  suavidad  y  gracejo.  Pero 
imitando  Valbuena  á  su  modo,  hizo  á  los 
pastores  de  su  Siglo  de  oro ,  demasiado  se- 
mejantes á  los  de  este  nuestro  de  hierro ;  y 
por  lo  mismo  muy  diferentes  de  los  que  de- 
bía presentarnos  en  la  escena,  para  que  pu* 
diesen  hacernos  interesantes  y  gustosas  sus 
ocupaciones  y  vida. 

Entre  el  sinnúmero  de  composiciones  bu- 
cólicas de  que  abunda  nuestro  parnaso  hay 
pocas ,  poquísimas  que  tengan  el  carácter 
que  les  corresponde.  Ni  Lope  de  Vega ,  ni 
Esquilache ,  ni  otros  muchos  que  cultivaron 
este  genero  sin  conocerlo ,  hicieron  mas  que 
copiarse  unos  á  otros :  y  conceptuosos  y  afec- 
tados unos ,  rústicos  y  groseros  otros ,  fasti- 
diosos todos,  no  atinaron  con  aquella  senci- 
llez que  debe  caracterizar  á  esta  amable 
poesía.  Esto  pudo  provenir  también  de  ha- 
berse hecho  serviles  imitadores :  pues  aun- 
que se  ha  dicho  con  el  Brócense ,  que  el  que 
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no  imitare  á  los  antiguos  no  será  Imitado  de  l.xxXV. 
nadie;  creo  pueda  decirse  con  mas  razón, 
que  en  nada  será  original  el  que  no  aparta- 
re los  ojos  de  la  copia.  ¿Y  cómo  podían  ser 
originales  los  que  llegaron  á  persuadirse  de 
que  las  escenas  pastoriles  no  podían  ser 
mas  de  diez  ;  porque  losWntiguos  sabios  (se- 
gún dijo  Mira  de  Amescoa)  no  pasaron  dc^ 
este  nümerol  Con  tan  equivocadas  ideas 
¿qué  podian  hacer  sino  repetir  de  mil  mo- 
dos, y  vestir  con  atavios  bastante  uniformes 
unos  mismos  objetos?  Y  de  aqui  ¿qué  se 
habia  de  seguir  mas  que  la  pobreza,  la  mo- 
notonía, la  insipidez,  y  el  empalagamiento, 
que  se  advierte  en  casi  todos  los  bucólicos 
modernos,  y  señaladamente  en  los  nuestros? 

Débense  sin  embargo  distinguir  la  églo- 
ga venatoria  de  Fernando  de  Herrera,  don- 
de hay  afectos  muy  vivos  y  descripciones 
muy  ricas;  la  de  Francisco  de  Figueroa  in- 
titulada Tirsi,  que  al  mérito  de  su  sencillez 
añade  el  de  estar  escrita  en  hermosos  versos 
sueltos;  la  canción  bellísima  de  Nerea  en 
la  Diana  de  Gil  Polo;  y  varias  composi- 
ciones pastorales  de  los  romanceros. 

Melendez ,  que  en  nuestros  tiempos  ha 
cultivado  tan  felizmente  casi  todos  los  gé- 
neros cortos  de  la  poesía ,  ha  presentado  un 
modelo  de  la  pastoral  en  su  égloga  de  Ba* 
tilo.  Las  musas  españolas  no  han  producido 
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t.  XXXV.  una  cosa  tan  fresca,  tan  amena,  ni  tan  agra- 
dable. Es  verdad  que,  á  causa  de  la  abun- 
dancia del  sentimiento  que  la  inspiró,  se  en- 
cuentran en  ella  repetidas  algunas  imágenes 
y  pensamientos ;  y  que  tal  vez  no  hay  en  es- 
tos la  gradación  mas  rigorosa  y  conveniente. 
Pero  ¡qué  coloridWan  poético,  y  tan  natu- 
'ral!  ¡qué  versos  tan  fáciles!  Parece  que  los 
hizo  sin  esfuerzo,  sin  estudio;  como  la  pri- 
mavera que  pintan  produce  espontáneamen- 
te las  flores. 

¡Venturoso  cuidado! 

I  Mil  vezes  descansada 

Pajiza  choza  mia! 

Ni  yo  te  dejaría 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada!.... 

¡O  ceguedad  maldita 

Poner  vida  y  ventura 

Sobre' un  pino  delgado! 

Mejor  es  de  este  prado 

Hollar  confirme  planta  la  verdura 

Tras  los  corderos  mios, 

Que  ver,  Arcadio,  el  mar  ni  sus  navios. 

Esta  es  la  verdadera  expresión  pastoral: 
este  es  el  verdadero  cuadro  de  la  Inocencia 
y  del  sosiego  campestre;  que  los  poetas  de- 
ben presentar  á  los  hombres  civilizados  para 
alhagar  siquiera  su  imaginación  con  una  fe- 
lizidad  ideal ;  de  la  que  sus  pasiones  y  pre» 
ocupaciones  los  han  alejado  muchísimo. 
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No  he  hecho  aun  mención  de  la  forma  L.  XXXV. 
en  que  la  poesía  pastoral  ha  aparecido  en 
estos  últimos  tiempos;  á  saber,  puesta  en 
drama,  donde  el  enredo,  los  caracteres,  y 
las  pasiones  se  juntan  á  la  sencillez  é  inocen- 
cia de  las  maneras  rurales.  Esta  es  la  princi- 
pal mejora,  que  los  modernos  han  hecho  en 
ella:  y  se  descubre  ventajosamente  en  dos 
obras  italianas  muy  celebradas,  el  Pastor 
Jido  del  Guarini ,  y  el  Amiftta  del  Tasso, 
Ambas  tienen  grandes  bellezas:  y  son  acree- 
doras á  la  reputación ,  que  se  han  grangeado, 
Paréceme  empero  debe  darse  la  preferencia 
á  la  última:  porque  el  enredo  es  menos  em- 
brollado, la  disposición  mejor,  y  los  senti- 
mientos mas  naturales:  y  aunque  no  está  en- 
teramente exenta  del  refinamiento  italiano, 
de  que  di  antes  un  ejemplo  (el  peor  que  se 
encuentra,  a  la  verdad,  en  tudo  el  poema); 
es  en  general  una  obra  de  mucho  m.érito.  El 
espíritu  de  la  poesia  es  delicado  y  agradable: 
y  la  lengua  italiana  contribuye  no  poco  a  ^ 
darle  una  nueva  blandura ;  que  se  acomoda 
peculiarmente  a  la  pastoral. 
•'••  No  será  inoportun©  advertir  en  este  lu- 
gar, que  se  ha  exagerado  mucho  el  carga 
hecho  al  Tasso  por  sus  agudezas  y  concepr* 
tos,  Addison,  por  ejemplo,  en  el  núm.  38. 
del  Ayo ,  censurando  el  Aminta  pone  esta 
ejemplo:  „ que-  Silvia  entra  adornada  coa 
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L.xxxv.  una  guirnalda  de  flores;  y  después  de  mirar- 
se en  una  fuente ,  apostrofa  á  las  flores  que 
tiene  en  la  cabeza;  y  les  dice  que  no  las  lle- 
va para  adornarse  con  ellas,  sino  para  que  se 
avergüenzen."  „El  que  pueda  sufrir  esto ,  aña- 
de, crea  ciertamente  que  no  tiene  gusto  pa- 
ra la  poesia  pastoral."  Pero  la  Silvia  del  Tas- 
so  no  hace,  á  la  verdad,  una  figura  tan  ridi- 
cula :  y  es  de  sospechar  que  Addison  no  ha- 
bía leído  el  Aminta.  Dafne ,  compañera  de 
Silvia ,  está  en  conversación  con  Tirsis ,  con- 
fidente de  Aminta  ,  el  amante  de  Silvia  :  y 
para  hacerle  ver  que  Silvia  no  era  tan  sim- 
ple ,  ni  tan  insensible  á  sus  encantos  como 
aparentaba,  le  da  esta  prueba;  ,,que  ella  la 
sorprendió  un  día  aliñándose  junto  á  una 
fuente,  y  acercando  ahora  una  flor,  ahora 
otra  á  su  garganta ;  y  que  después  de  com- 
parar el  color  de  las  flores  con  el  suyo,  se 
sonrió  como  diciendo :  os  traygo  no  for 
adorno  mió ,  sino  para  que  'veais  cuanto  os 
excedo ;  y  que  al  reparar  que  la  habían  vis- 
to admirándose  á  sí  misma,  arrojó  las  flores; 
y  se  sonrojó  de  vergüenza."  Esta  descrip* 
cion  de  la  vanidad  de  una  aldeana  presumi- 
da es  muy  natural,  y  diferente  de  lo  que 
quiere  dar  á  entender  el  autor  del  Ayo.  i 
Esta  censura  del  Tasso  no  fue  originaU 
mente  de  Addison.  El  padre  Bohours  en  su 
Manera  ds  pensar  bien  en  las  obras  de 
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ingenio  parece  ser  el  primero,  que  dio  una  l*  XXXV. 

idea  tan  equivocada  del  apostrofe  de  Silvia; 
y  fundó  en  ella  su  crítica.  Fontenelle  le  si- 
guió en  su  discurso  sobre  la  poesía  pastoral. 
Addison  ,  ó  quien  quiera  que  fue  el  autor 
del  papel  del  Ayo,  la  copió  de  ambos.  War- 
ton  en  el  discurso  preliminar  á  su  traducción 
de  las  églogas  de  Virgilio  repite  la  misma 
observación.  De  aqui  ha  provenido  sin  duda 
citar  el  apostrofe  de  Silvia  á  las  flores,  como 
un  ejemplo  convincente  del  mal  gusto  del 
poeta  italiano;  mientras  que  el  Tasso  no  po- 
ne tal  apostrofe  en  boca  de  Silvia;  sino  que 
solamente  nos  dice  lo  que  supone  su  compa- 
ñera ,  que  aquella  estaba  pensando  ó  dicién- 
dose á  sí  misma ,  cuando  á  solas  comtempla- 
ba  su  belleza.  Después  de  acusar  á  tan  emi- 
nentes críticos  de  haber  caido  en  el  extraño  ' 
descuido  de  copiarse  unos  á  otros,  sin  dete- 
nerse á  leer  el  autor  que  censuraron ;  con- 
viene insertar  el  pasage,  que  ha  dado  ocasión 
á  esta  advertencia.  Dafne  habla  de  esta  ma- 
nera á  Tirsis: 

Ora ,  per  dirti  il  ver ,  non  mi  risolvo 
Se  Silvia  é  semplicetta  j  come  pare 
Alie  parole ,  agli  atti,  ler  viai  un  segno^ 
Che  me  ne  mette  in  dubbio.  lo  la  trovai 
id  pr  es  so  la  cittade  in  qiiei  gran  pratti^ 
Ove  fra  stagno  giace  un'  isoletta, 
Sovra  essa  un  fago  límpido  e  tranquiUoj 
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i.  XXXV.      Tiitta  pendente  in  atto  che  parea 

■  '^^T'gheggiar  se  medesma  j  e'  nsiente  insiente 
Chieder  consigUo  alV  acque  in  qual  maniera^ 

,  Díspor  dovesse  in  sií  la  fronte  i  criniy 
•   JE  sovra  i  crini  il  velo,  e  sovra  7  velo 
1  flor  y  che  teñe  a  in  grembo  ;  e  spesso  spesso 
Or  prendeva  un  ligustro ,  or  una  rosas 
JE  r  accostava  al  bel  candido  eolio ^ 
Alie  guancie  vermiglie  j  e  dé'  colorí 
Fea  parangone :  e  poi^  sicome  lieta 
Della  vittoria  y  lampeggiava  iin  risoy 

■  Che  parea  che  dicesse:  io  pur  vi  vinco; 
Ne  porto  voi  per  ornamento  mió; 

Ma  porto  voi  sol  per  vergogna  -vestra,  :,ioo{ 

.    Perché  siveggia  qiutnto  mi  cedette,      !,;,  .,^ 
Ma  mentre  ella  s'  omero  a  y  e  vagheggiava, 
Kivolse  gli  occhi  a  caso  ;  é  si  fu  accorta     - 
0^  io  dt  leí  nC  era  accorta:  é  ver gognand()\'^ 

"  •  Rizzossi  iosió ;  e  i  ñorlascia  caderc  -      ^ 
In  tanto  io  piu  ridea  del  suo  rossore,  '"  - 

Ella piu  s¡ .arras sia  del'riso  miú,  ,  .       .....i 

■>  ^ir.itr.  ;       amintá^  ;AjGToii.;5g>,  2^ 

_ ,,ÍPues  yo  te  sé  decir ,  que.  no  resuelvo  ^ 
''  Si  es  ya  tan  Boba  Silvia,  y  tan  sencilla  ^ 

Como  en. sus, hechos  y  palabras  muestra:  " 

'  'Vi  ayefcierta  señal ;' y  éstarne-puso 

En  mucha  duda:  yo  la  hallé  cercana  -  • 

A  la  ciudad ,  donde  sus  anchos  prados 
Tienea  t^xitp  hagunas  usa  isl'eta,  '       ■ 
Con  un-esíanque  transparente  y  limpio: 
^-llí  la:yv^. toda  pendiente  él  euQrpo, 
De  suerte  que  mostraba  deley  tarsc 
IJe  mirar  así  misma  ;  y  le  pedia 
Consejó  a],  agua  cotjio  dispoadria 
Por  cima  4.©  i ^.  ífen^esu  cabello, 
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Sobre  el  cabello  el  velo,  y  sobre  el  velo  1.  xx-XV, 

Diversas  flores  que  tenia  en  la  falda: 
De  alli  sacaba  la  azucena  y  rosa; 

Y  las  llegaba  á^su  purpureo  rostro, 
y  á  su  candido  cuello,  cotejando 
Los  colores;  y  luego  muy  ufana 
De  la  Vitoria,  un  tanto  se  reia 

Como  diciendo :  yo  en  efecto  os  venzo. 
No  os  traygo  aqui  por  ornamento  mío; 
Mas  solo  os  traygo  por  vergüenza  vuestra, 

Y  por  mostrar  que  os  llevo  gran  ventaja. 
Mas  mientras  se  adornaba  y  componia. 
Volvió  los  ojos  bien  acaso;  y  viendo 
Como  yo  la  miraba ,  de  vergüenza 

Se  alzó  del  suelo ,  y  derramó  las  flores. 
Cuanto  mas  yo  de  verla  me  reia, 
Mas  ella  de  mi  risa  se  encendía. 

JAUREGUT. 

Estos  dos  dramas  están,  como  todos  sa- 
ben, traducidos  en  verso  castellano;  el  Pas- 
tor ftdo  por  el  doctor  Cristoval  Suarez  de 
Figueroa,  y  el  Aminta  por  don  Juan  de 
Jáuregui.  Pero  aunque  Cervantes  en  boca 
de  don  Quijote  (parte  II.  cap.  62.)  \hv[\^' 
safárnosos  á  estos  dos  traductores;  y  aña- 
diese, que  ,,  felizmente  ponen  en  duda  cual 
es  la  traducción,  ó  cual  el  original";  y  aun- 
que el  eco  de  la  tradición  haya  repetido  aun 
en  nuestros  dias  este  juicio;  basta  echar  una 
ojeada  sobre  estas  dos  traducciones  para  co- 
nocer, que  la  de  Jáuregui  compite  en  belle- 
zas con  el  original ;  y  que  se  queda  tan  atrás 
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L.XXXV.  la  de  Flgueroa,  que  solo  nn  gusto  deprava- 
do en  materia  de  poesía  pudo  haberla  dado 
celebridad  en  sus  principios.  Figueroa  tenia 
sin  duda  el  talento  de  versificar;  como  lo 
muestran  algunos  sonetos  de  la  constante 
Amarilis,  y  mas  particularmente  las  ende- 
chas :  pero  después  de  carecer  sin  duda  del 
talento  de  componer  un  poema,  que  dista 
muy  poco  del  de  traducirlo  bien ,  y  habien- 
do adoptado  una  versificación  inoportuna ,  y 
aun  chavacana,  hizo  una  traducción  que  sin 
la  celebridad  que  le  dio  Cervantes,  estaría 
hoy  tan  olvidada  como  desconocida.  El  ver- 
so suelto  de  que  usó  Jáuregui  en  la  suya ,  y 
la  feliz  destreza  con  que  lo  manejaba ,  die- 
ron á  su  obra  todo  el  ayre  y  franqueza  de 
original. 

Melendez  compuso  la  comedia  pastoral 
las  bodas  de  Camacho :  y  me  inclino  á  creer, 
que  no  acertó  en  la  elección  del  asunto; 
pues  que  apenas  era  posible  dar  novedad, 
interés ,  y  gracia  á  un  episodio  tocado  con 
tanta  frescura  por  el  incomparable  autor  del 
Quijote.  Pero  los  coros  son  tan  canoros ,  tan 
fáciles,  tan  blandos;  que  bastaban  ellos  solos 
para  calificar  á  su  autor  de  príncipe  de  nues- 
tros poetas  en  la  poesía  lírica  ligera. 

No  debo  pasar  en  silencio  un  drama  pas- 
toral ingles ;  el  cual  puede  entrar  en  paran- 
gón con  cualquiera  de  su  especie ;  á  saber: 


PASTORAL.  383 

El  pastor  gentil  del  escocés  Alano  Ram-  L.  xx::v. 
say.  Mucho  perjudica  á  este  bello  poema  es- 
tar escrito  en  el  antiguo  dialecto  rustico  es- 
coces ;  el  cual  dentro  de  breve  tiempo  será 
probablemente  un  lenguage  del  todo  anti- 
cuado é  ininteligible.  Tiene  también  contra 
sí  el  estar  cimentado  enteramente  en  las  ma- 
neras campesinas  de  la  Escocia;  que  solo 
puede  entender  y  apreciar  el  que  sea  de 
aquel  pais.  Pero  en  medio  de  estas  circus- 
tancias,  que  impiden  se  extienda  y  celebre 
en  los  países  extrangeros;  tiene  descripcio- 
nes tan  naturales ,  y  sentimientos  tan  tiernos, 
que  harian  honor  á  cualquier  poeta.  Los  ca- 
racteres están  bien  delineados:  los  inciden- 
tes son  interesantes :  la  escena  y  las  maneras 
son  animadas  y  exactas :  y  por  el  conjunto 
de  estas  calidades  es  una  prueba  convincente 
del  influjo,  que  en  cualquier  escrito  tienen 
la  naturaleza  y  la  sencillez  para  mover  el 
corazón,  y  de  la  variedad  de  caracteres  y 
asuntos  agradables  con  que  puede  animar  la 
poesía  pastoral  el  que  sepa  manejarla. 
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1.XXXVI.  LECCIÓN    XXXVI. 

Poesía  ¡trica,  1 

aso  á  tratar  de  la  poesía  lírica ,  ó  de  la 
oda,  composición  poética  de  grande  digni- 
dad ;  y  en  la  que  en  todos  tiempos  han  so- 
bresalido muchos  escritores.  Su  carácter  pe- 
culiar le  viene  de  su  destino  á  ser  cantada, 
ó  acompañada  con  la  música.  El  nombre  en- 
vuelve esta  idea.  Oda  en  griego  es  lo  mis- 
mo que  canto  ó  himno :  y  poesia  lírica  quie- 
re decir,  que  los  versos  se  acompañan  con  la 
lira  ü  otro  instrumento  músico.  Esta  distin- 
ción no  fue  al  principio  peculiar  de  ninguna 
especie  de  poesia :  porque  como  observé  en 
la  lección  xxxiv.  la  música  y  la  poesia  fue- 
ron coetáneas;  y  en  su  origen  anduvieron 
siempre  juntas.  Pero  ya  separadas,  y  desde 
que  los  poetas  comenzaron  á  hacer  composi- 
ciones en  verso  para  recitarlas  ó  leerlas,  y 
no  para  cantarlas;  aquellas  poesías  destina- 
das á  cantarse  ó  ponerse  en  música  se  llama- 
ron, para  distinguirse,  odas. 

En  la  oda  retiene  por  tanto  la  poesia  su 
primera  forma:  aquella  forma  en  que  los 
poetas  antiguos  expresaban  los  conceptos  hi- 
jos de  su  entusiasmo;  alababan  á  sus  dioses 
y  sus  héroes;  y  se  lamentaban  de  sus  infor- 
tunios. De  esta  circustancia,  de  la  suposi- 
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cíon  de  que  la  oda  retiene  su  unión  original  l.  xxxvi. 
con  la  música,  hemos  de  deducir  la  idea 
propia,  y  las  calidades  peculiares  de  esta 
poesia.  No  la  distinguen  los  asuntos  en  que 
se  emplea :  porque  estos  pueden  ser  varios 
en  extremo;  y  no  conozco  uno  que  le  sea 
peculiar.  Solo  observo ,  que  otros  poemas  se 
emplean  á  vezes  en  la  narración  de  accio* 
nes:  mientras  que  la  oda  tiene  casi  siempre 
por  objeto  los  sentimientos.  Mas  lo  que  prin- 
cipalmente la  señala  y  caracteriza  es  su  espí- 
ritu y  manera.  La  música  y  el  canto  aumen- 
tan naturalmente  el  calor  de  la  poesia:  y 
contribuyen  á  enagenar  tanto  al  cantor  co- 
mo al  oyente.  Esto  justifica  su  tono  mas  atre- 
vido y  apasionado,  que  el  de  una  simple 
recitación.  De  aqui  proviene  el  entusiasmo 
que  la  pertenece ,  y  las  libertades  que  se  per- 
miten á  la  misma,  y  no  á  las  otras  especies 
de  poesia.  De  aqui  aquel  desprecio  de  la 
regularidad,  aquellas  digresiones,  y  aquel 
desorden,  que  al  parecer  admite;  y  á  que 
se  han  entregado  a  vezes  con  exceso  los  mas 
de  los  poetas  líricos. 

Los  efectos  de  la  música  sobre  el  ánimo 
son  principalmente  dos;  sacarlo  de  su  esta- 
do ordinario ,  y  conmoverlo  con  fuerza  y  en- 
tusiasmo; ó  ablandarlo  y  derretirlo  en  sen- 
timientos delicados  y  placenteros.  De  aqui 
€s,  que-'la  oda  puede  tomar  el  primer  carac- 

TOMO  III.  BB 
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r.  XXXVI.  ter  sublime  y  noble,  ó  descender  al  ultimo 
plácido  y  festivo:  y  como  entre  estos  hay 
también  una  región  media ,  puede  la  oda  ins- 
pirar á  vezes  conmociones  blandas  y  tem- 
pladas. 

Por  esta  razón  las  odas  pueden  ser  com- 
prehendidas  bajo  cuatro  denominaciones.  Pri- 
mera ,  odas  sagradas,  himnos  dirigidos  á 
rxios,  ó  sobre  asuntos  religiosos.  De  esta  na- 
turaleza son  los  salmos  de  David;  que  nos 
muestran  esta  especie  de  poesia  lírica  en  el 
punto  de  su  perfección.  Segunda,  odas  he- 
roicas, empleadas  en  la  alabanza  de  los  hé- 
roes, y  en  la  celebración  de  las  hazañas  mar- 
ciales, y  de  las  acciones  grandes.  De  esta 
especie  son  todas  las  de  Píndaro,  y  algunas 
pocas  de  las  de  Horacio.  Estas  dos  especies 
deben  tener  por  carácter  dominante  sublimi- 
dad y  elevación.  Tercera ,  odas  filosóficas  y 
morales;  donde  los  sentimientos  son  princi- 
palmente inspirados  por  la  virtud,  la  amis- 
tad ,  y  la  humanidad.  De  esta  clase  son  mu- 
chas de  Horacio  y  otros :  y  aqui  es  donde  la 
oda  ocupa  aquella  región  media ,  que  antes 
dije.  Cuarta,  odas  festivas  y  amorosas ,  des- 
tinadas meramente  al  placer  y  entreteni- 
miento. De  esta  naturaleza  son  todas  las  de 
Anacreonte,  y  algunas  de  Horacio,  y  mu- 
chos cantos  y  composiciones  de  los  moder- 
nos. El  carácter  dominante  de  estas  ¿ebe  ser 
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la  elegancia,  la  blandura,  y  la  jovialidad.   L.  xxxvr. 

Una  de  las  principales  dificultades  para 
componer  bien  la  oda  nace  de  aquel   en- 
tusiasmo, que  se  cree  debe  caracterizarla. 
Aguardamos  que  la  oda,  aunque  sea  moral, 
y  mas  si  es  sublime,  esté  vivificada  y  ani- 
mada singularmente.  Lleno  de  esta  idea  el 
poeta  cuando  se  pone  á  escribir  una  oda ,  si 
tiene  algún  calor  é  ingenio  se  entrega  á  él 
sin  rienda  alguna:  y  si  no  lo  tiene,  se  apura 
por  adquirirlo ;  y  se  cree  obligado  á  aparen- 
tar, que  es  todo  fuego  y  todo  llamas.  En 
cualquiera  de  les  dos  casos  está  en  mucho 
riesgo  de  ser  extravagante.  La  licencia  de 
escribir  sin  orden  ,  método ,  ni  conexión  ha 
inficionado  á  la  oda  mas  que  á  otras  espe- 
cies de  poesía.  De  aqui  es,  que  en  las  de 
Horacio  hallamos  tan  pocas,  que  se  puedan 
leer  con  gusto.  En  un  momento  perdemos 
de  vista  al  poeta.  Se  encarama  por  las  nu- 
bes: están  abruto  en  sus  transiciones,  tan   , 
excéntrico  é  irregular  en  sus  movimientos, 
y  de  consiguiente  tan  oscuro ;  que  en  vano 
seria  querer  seguirle,  y  tomar  parte  en  sus 
arrebatos.  No  pido  que  la  oda  sea  tan  re- 
gular en  la  estructura  de  sus  partes,  como 
un  poema  épico  ó  didáctico.  Pero  en  toda 
composición  debe  haber  siempre  un  asunto. 
Este  debe  tener  partes ,  que  lo  hagan  un  to- 
do por  la  unión  entre  estas  mismas  partes. 

BB  2 
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L,  XXXVI.  Las  transiciones  de  un  pensamiento  á  otro 
deben  ser  suaves  y  delicadas ,  como  impeli- 
das por  una  fantasia  viva:  pero  han  de  con- 
servar siempre  la  conexión  de  las  ideas ;  y 
hacer  ver,  que  el  autor  piensa,  y  no  delira. 
Por  mas  autoridades  que  se  quieran  alegar 
para  cohonestar  la  incoherencia  y  el  desor- 
den de  la  poesia  lírica;  lo  cierto  es,  que  to- 
da composición  irregular,  y  oscura  para  el 
mayor  número  de  los  lectores,  es  mala,  y 
aun  malísima. 

„  La  mayor  parte  de  los  que  hablan  del 
entusiasmo  de  la  oda,  dice  la  Motte,  hablan 
de  él  como  si  tuviesen  la  misma  turbación, 
que  tratan  de  definir.  No  hablan  sino  de 
furor  divino,  de  transportes  del  alma,  de 
movimientos,  de  rayos  de  luz;  que  encade- 
nados en  frases  pomposas ,  no  producen  sin 
embargo  idea  alguna  distinta.  Si  se  les  cree, 
el  entusiasmo  consiste  en  que  los  espíritus 
de  primer  orden  no  puedan  comprenderlos. 
El  bello  desorden  de  la  oda  es  un  efecto  del 
arte :  pero  es  preciso  cuidar  de  no  dar  mu- 
cha extensión  á  esta  voz :  porque  en  tal  ca- 
so podrían  excusarse  todos  los  extravíos  ima- 
ginables; y  el  poeta  no  tendría  que  hacer 
mas,  que  expresar  con  fuerza  cuantos  pen- 
samientos le  fuesen  ocurriendo ,  creyéndose 
dispensado  de  examinar  su  relación ,  y  de 
formar  uu  plan ,  cuyas  partes  se  hermoseasen 
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mutuamente.  Aunque  la  obra  no  tuviese  L.  xxxvi. 
ni  principio,  ñi  medio  ,  ni  fin;  el  autor  cree- 
ría sin  embargo ,  que  era  tanto  mas  sublime 
cuanto  fuese  menos  racional.  Pero  ¿  qué  efec- 
to produciría  en  el  espíritu  del  lector  una 
composición  semejante  ?  Un  atolondramien- 
to, obra  de  la  magnificencia  y  armonía  de 
las  palabras;  y  unas  ideas  confusas,  que  se 
combatirían  unas  á  otras ,  en  lugar  de  com- 
binarse para  que  se  fijase  el  espíritu  en  algu- 
na de  ellas.*'  Discurso  sobre  la  oda. 

La  extravagante  libertad ,  que  en  punto 
dé  versificación  se  toman  varios  escritores 
líricos  modernos  aumenta  el  desorden  de  es- 
ta poesía.  Ellos  prolongan  tanto  los  perío- 
dos, emplean  tantas  y  tan  diferentes  medi- 
das con  tal  variedad  de  versos  largos  y  cor- 
tos, y  con  la  correspondencia  de  la  rima  á 
tanta  distancia ;  que  se  pierde  enteramente 
toda  la  melodía :  cuando  la  composición  lí- 
rica debe  atender  á  la  melodía  y  belleza  del 
sonido,  mas  que  todas  las  demás  poesias;  y 
justamente  se  debe  tener  por  mejor  la  versi- 
ficación de  aquellas  odas,  que  hacen  mas 
sensible  á  un  oido  ordinario  la  armonía  de  la 
medida. 

Píndaro ,  el  patriarca  de  la  poesía  lírica, 
ha  dado  ocasión  a  que  sus  imitadores  hayan 
incurrido  en  algunos  de  los  defectos  mencio- 
nados. Su  ingenio  era  sublime :  sus  expresio- 
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L.  XXXVI.  nes  son  bellas  y  felizes,  y  pintorescas  sus 
descripciones.  Pero  pareciéndole  poca  cosa 
cantar  las  alabanzas  de  los  oue  habian  gana- 
do el  premio  en  los  juegos  públicos,  está 
siempre  haciendo  digresiones:  y  llena  sus 
odas  de  fábulas  de  los  dioses  y  de  los  héroes; 
que  tienen  poca  conexión  con  su  asunto,  y 
aun  entre  sí.  Los  antiguos  lo  admiraron  mu- 
cho. Pero  como  varias  de  las  historias  de  fa- 
milias  particulares  y  de  ciudades,  á  que  ha- 
ce alusión,  nos  son  ahora  desconocidas;  es 
tan  oscuro  para  nosotros  parte  por  los  asun- 
tos ,  y  parte  por  la  manera  rápida  y  abruta 
de  tratarlos;  que  sin  embargo  de  toda  la  be- 
lleza de  su  expresión ,  no  se  lee  con  mucho 
gusto.  Muchos  de  sus  imitadores  modernos 
han  imaginado,  con  todo,  que  el  camino 
mejor  para  seguir  su  espíritu  era  imitar  su 
desorden  y  oscuridad.  En  varios  coros  de  las 
tragedias  de  Sófocles  y  Eurípides  tenemos 
la  misma  clase  de  poesía ,  que  en  Píndaro, 
con  mayor  claridad  y  precisión,  y  con  no 
menor  sublimidad. 

De  todos  los  escritores  líricos,  antiguos 
y  modernos,  ninguno  hay,  que  en  punto  de 
corrección ,  armonía  y  felizidad  de  expre- 
sión pueda  competir  con  Horacio.  Este  des- 
cendió desde  los  raptos  pindáricos  á  la  mas 
moderada  elevación :  y  con  mucho  juicio  jun- 
tó á  la  gravedad  de  los  pensamientos  las  ma*' 
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yores  bellezas  poéticas.  Pocas  vezes  sale  de  L.  xxxvr. 
aquella  región  media;  á  la  que ,  según  dije 
antes,  se  extiende  también  la  oda:  y  las  odas 
en  que  aspiró  á  ser  sublime  no  son  acaso  las 
mejores,  que  tiene.  Es  verdad,  que  no  hay 
oda  alguna  de  Horacio,  que  no  tenga  gran- 
des bellezas:  pero  aunque  parezca  singular 
en  mi  opinión ,  no  puedo  menos  de  decir, 
que  descubro  alguna  afectación  y  esfuerzos 
violentos  á  ser  grandioso  en  aquellas  odas  su- 
yas mas  admiradas  por  la  sublimidad ;  tal 
como  la  oda  iv.  del  lib.  iv.  ,,Qualem  minis- 
trum  fulminis  alitem.'*  El  ingenio  de  este 
amable  poeta  se  ve  mejor,  á  mi  juicio;  y 
aparece  con  mas  ventajas  en  asuntos  de  una 
clase  mas  templada.  El  carácter  peculiar  en 
que  sobresale  es  la  gracia  y  elegancia  :  y  en 
este  estilo  de  composición  ningún  poeta  ha 
llegado  á  la  perfección  que  Horacio.  Nin- 
gún poeta  sostiene  con  mas  dignidad  un  sen- 
timiento moral;  toca  mas  felizmente  un  pen- 
samiento festivo ;  ó  sabe  juguetearse  mas 
agradablemente,  cuando  trata  de  juguetear- 
se. Su  lenguage  es  tan  afortunado ;  que  con 
un  solo  epíteto  ó  palabra  comunica  á  ve- 
zes á  la  fantasia  una  descripción  entera.  De 
aqui  es ,  que  ha  sido  y  será  siempre  el  au- 
tor favorito  de  todos  los  hombres  de  gusto. 
Entre  los  poetas  latinos  de  los  últimos 
siglos  ha  habido  muchos  imitadores  de  Ho- 
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L.  XXXVI.  racio.  Uno  de  los  mas  distinguidos  es  Casi- 
miro,  poeta  polaco  del  siglo  xvii.  que  es- 
cribió cuatro  libros  de  odas.  Es  verdad,  que 
es  muy  inferior  al  poeta  romano  en  graciosa 
facilidad  de  expresión  :  y  que  muchas  vezes 
queriendo  ser  sublime ,  es  semejante  á  otros 
poetas  líricos,  duro  y  violento.  Pero  en  va- 
rias ocasiones  descubre  mucho  ingenio,  ori- 
ginalidad ,  y  fuego  poético.  El  ingles  Buca- 
nan  es  en  algunas  composiciones  muy  ele- 
gante y  clásico. 

Entre  los  franceses  fueron ,  y  con  razón, 
muy  celebradas  las  odas  de  Juan  Bautista 
Rousseau  :  pues  que  son  bellísimas  tanto  por 
los  sentimientos  como  por  la  expresión,  y 
animadas  sin  ser  rapsódicas;  y  no  ceden  en 
nada  á  las  demás  composiciones  poéticas  de 
la  lengua  francesa. 

En  ingles  hay  varias  composiciones  h'- 
ricas  de  bastante  mérito.  Bien  conocida  es  la 
oda  de  Dryden  sobre  el  dia  de  santa  Ceci- 
lia. Gray  se  dintingue  en  algunas  odas,  tan- 
to por  la  ternura  como  por  la  sublimidad ;  y 
en  las  Misceláneas  de  Dodsley  se  encuen- 
tran varias  poesías  líricas  muy  bellas.  Por  lo 
que  hace  á  los  imitadores  de  Píndaro,  á  ex- 
cepción de  muy  pocos  trozos ,  guardan  tan 
poca  conexión  en  los  pensamientos  é  imá- 
genes; que  raras  vezes  son  inteligibles. 
Cowley,  siempre  duro,  lo  es  doblemente 
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en  sus  composiciones  pindáricas.  Mucho  mas  I"  XXXVl» 
feliz  es  en  las  anacreónticas,  blandas  y  ele- 
gantes ,  y  las  mas  agradables  y  perfectas  en 
su  especie  de  todas  las  poesias  de  este  autor. 

El  Parnaso  español ,  poblado  de  tantos 
poetas,  apenas  reconoce  uno  que  no  se  ha- 
ya ejercitado  en  la  lírica.  Pero  si  dejamos  á 
un  lado  la  rica  colección  de  villancicos,  ro- 
mances, y  letrTllas;  conocemos  pocos,  que 
tengan  un  carácter  particular.  Por  esto ,  y 
siguiendo  el  plan  de  nuestras  lecciones,  bas- 
tará que  hablemos  ligeramente  de  aquellos, 
que  se  han  señalado. 

Fernando  de  Herrera,  que  dio  á  la  len- 
gua un  dialecto  poético ,  y  se  formó  un  es- 
tilo mas  para  estudiado ,  que  para  imitado, 
fue  el  primero,  que  enobleció  nuestra  poe- 
sía lírica ,  dándola  un  tono  lleno  y  robusto, 
y  en  ocasiones  sentido  y  patético.  Esto  últi- 
mo se  echa  de  ver  en  su  canción  elegiaca  á 
la  muerte  del  rey  don  Sebastian ;  y  lo  pri- 
mero en  el  himno  á  la  batalla  de  Lepanto, 
y  en  su  canción  á  don  Juan  de  Austria.  En 
el  himno  hay  conceptos  sublimes  tomados 
del  cántico  de  Moyses  en  el  paso  del  mar 
'lojo,  de  Isaías,  y  otros  escritores  sagrados: 
y  la  expresión  es  valiente  y  animada.  En  la 
canción  de  don  Juan  de  Austria  hay  todo  el 
maravilloso  conducente  para  sostener  la  dig- 
midad  del  asunto. 
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L.  XXXVI.  En  la  canción  „  á  las  ruinas  de  Itálica** 
se  advierte  el  talento  pintoresco  de  Francis- 
co de  Rioja,  la  amenidad  de  su  dicción,  la 
rapidez  de  su  estilo,  y  la  gran  fuerza  de  sus 
sentimientos  morales. 

Fr.  Luis  de  León  nos  copió  en  sus  Se* 
renas  la  apacibilidad  de  su  alma  candorosa. 
Todo  es  dulce  y  calmado  en  su  estilo.  Con 
todo,  cuando  toma  algo  alto  el  vuelo,  tie- 
ne fuerzas  para  sostenerse ;  como  en  la  oda 
á  Felipe  Ruiz:  y  la  Profecía  del  Tajo  ma- 
nifiesta, que  no  le  faltaban  vivazidad  y  fue- 
go; y  que  imitaba  con  ingenio  y  maestría. 

Las  anacreónticas  de  Villegas,  en  gene- 
ral bastante  felizes ,  no  dejan  de  tener  sus 
resabios  de  conceptuosas.  No  son  una  tra- 
ducción excelente;  como  aseguró  el  colec- 
tor del  Parnaso  español:  pues  cotejando  á 
Villegas  con  el  original  y  la  traducción  la- 
tina hecha  por  Enrique  Estéfano  y  Elias 
Andrés  se  ve,  que  tuvo  mas  presente  a  estos 
que  á  Anacreonte;  y  que  no  los  entendió 
siempre.  ¿'Y  cómo  competiría  Villegas  coa 
el  mismo  original?  ¿Tenia  por  ventura  una 
alma  tan  tierna ,  una  filosofía  superior  a  las 
leyes  de  un  decoro  desconocido  en  tiempo 
de  Anacreonte;  le  favorecían  las  costumbres, 
la  teología  pagana ,  y  la  rotundidad  y  melo- 
día de  la  lengua  en  que  cantó  este?  Para 
elogio  de  Villegas  es  bastante  poder  asegu- 
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rar ,  que  su  Anacreonte  se  leerá  y  saboreará  L.  XXXVI. 
con  preferencia  á  tocias  las  traducciones  an- 
teriores y  posteriores,  que  hoy  tenemos. 

Parecerá á  muchos,  que  considerado  Me- 
lendez  en  calidad  de  poeta  lírico,  debe  con. 
templársele  como  el  digno  émulo  de  Ville- 
gas, y  de  Anacreonte  mismo.  Pero  en  mi 
concepto  las  odas,  que  mas  le  distinguen  son 
la  XXIII.  del  tomo  i.  A  Dalmiro^  o  Cadal- 
so, y  la  IV.  del  III.  recitada  en  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando  el  año  de  1781.  Ea 
esta  última  hay  no  pocas  bellezas  de  armo- 
nia ,  las  mas  oportunas  comparaciones,  imá- 
genes espléndidas,  elevación  bien  sostenida, 
y  un  fuego  que  va  en  -aumento;  y  arde 
siempre  con  pureza :  y  si  el  poeta  hallará 
siempre  rumbos  nuevos  para  celebrar  la  glo- 
ria de  las  artes ;  puede  preciarse  Melendez 
de  haber  tomado  uno,  que  será  en  todos 
tiempos  agradable  al  artista,  al  filósofo  y  al 
literato. 

Las  poesías  de  don  Nicasio  Alvarez 
Cienfiiegos  son  notables  por  la  energía  de 
un  estilo  propio  suyo,  lleno  de  ideas,  y  ri- 
co en  el  fondo.  El  Cayado  es  un  romance  ó 
idilio  de  mucha  gravedad  y  jugo:  y  la  oda 
El  otoño  tiene  todas  las  galas  de  la  poesía 
descriptiva,  los  raptos  peculiares  de  la  dití- 
rámbica,  y  en  fin  la  tinta  melancólica  con 
que  se  presenta  naturalmente  á  una  imagi- 
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L.  XXXVI.  nación  reflexiva  aquella  temporada  del  año. 
Entre  las  poesías  de  don  Manuel  Josef 
Quintana  pertenecen  únicamente  á  la  oda 
por  el  mecanismo ,  ó  regularidad  de  las  es- 
tancias, la  escrita  con  ocasión  de  la  paz  en- 
tre España  y  Francia,  la  intitulada  En  la 
publicación  de  las  poesías  de  Melendez,  y 
la  dirigida  al  sueño.  La  primera  es  notable 
por  los  sentimientos.  La  segunda  caracteriza 
hermosamente  la  versificación  del  restaura- 
dor de  nuestro  parnaso :  y  en  la  tercera  per- 
cibirá cualquiera  aquella  facilidad,  blandu- 
ra, y  morbidez,  que  se  ven  en  los  primeros 
versos  de  la  elegia  de  Herrera  al  mismo 
asunto.  Son  líricas  por  el  tono  y  el  colorido 
las  composiciones  al  mar,  sobre  el  estudio  de 
la  poesía,  Guzman  el  Bueno,  y  la  inven- 
ción de  la  imprenta :  y  estas  obtendrán  siem- 
pre la  preferencia  por  el  fondo  de  ideas 
elevadas,  imágenes  brillantes,  y  rasgos  enéi' 
gicos  y  tiernos. 
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